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Al asomar el invierpo de 1748 se presentó en la Posada 
de. las l'?'es CQ?'onas de LÓl ldres una mujer aún jóven, de 
aspecto recatado y melancólico, que hablaba inglés con sol­
tura, si bien con acento frances; pidió un cuarto barato. 
adelantó el alquiler de quinee dias y se acomodó en él lo 
mejor que pudo. En breve dió que sospechar el extraño com­
portamiento de esta forastera al am<j. de la casq., que era 
una mujer ya entrada en años, no de malos sentirriientos, 
sino bastante parlera (1118 vieue á ser lo mismo. La hués-
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peda no comia en casa, ni salia á la calle mas que una sola 
vez al dia, yeso muy de mañana; permanecia fllera como 
cosa de un cuarto de hora. v yolvia á entrar c1aud!'stina­
mente, evitando con maña de' sor vista ó encontrada [Jor las 
gentes de su domicilio; pasaba escribiendo Jo demas del 
dia, como lo echaron de yer algun0s sir\'ieules, mas curio­
sos que discretos, ati"banclo por el agujero de la cerradura. 
Del mismo modo >'e trascurrieron lo;; siguientes quince dias, 
con la diferencia de que la señora frauce:;a solia sali l' mas á 
menudo,. escribia mén05, y cada vez que \'01 via á casa no 
era tiullo la afliecion y el ue.-alieuto que la ~¡J)atian. como 
el cansancio: sus ojos arrasado>, en lágrimas solían apar­
larse afectadamente de los que encontraba á la ventUl'a ó 
con intencion malévola. 

Sintióse un dia mucho ruido á la puerta de su cuarto, y 
lo primero que se percibió rué la voz á~pera y bronca de la 
dueña de la casa, quien con tono clescompa,ado, sin dar 
márgen á réplica alguna, vocirel'aba : 

- Pagadme lo que me debeis, y si no salid de ¡¡quí : 
tengo alquilado el cuarto á otra per.-ona. Con que a:sí á la 
calle sin. lardanza. 

Oíase luego una voz afligirla, que sin suplicar, y mas bien 
sometida á las exigencias de su mala suerte que á las del 
ama, exclamaba : 

- i Adónde pues iré, Dios mio, adónde iré! 
El dulce sonido de estos ayes indicaba que era una mujer 

de muy pocos años quien los pro feria, y la señora francesa, 
sin poder contenerse mas, ab ió de pronto la puerta, y vió 
efectivamente á una jÓ1'en alLa, delgada, que tenia cubierto 
el rostro con las manos y se apoyaba sobre la inhospiLa­
taria puerta que con tanta illhumanidnd la habian cerrado 
tras ella, sin poder decidirse á abandouar este último 
puesto. . 

- Bajad, le decia la dueña de la casa, ¿ qué haceis ahí? 
Pues de ese modo podeis estar eternamente; y sin duda, 
por sincerarse de su barbara accion ante aquellos que allí 
,e habian agolpado al oir tanto ruido, agregó estas pala­
bras: 

- Yo no la pido un mes de alquiler que me debe, ni 
tampoco guardo su ropa para hacerme pngo con ella; sino 
lo que deseo es que se marche, pues me es imposible 
l1acerla la caridad de tenerla mas tiempo en mi casa. 
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Al oir la infeliz jóven la palabra ca1'idad, alza pronlaJ
' 

mente la cabeza en cuya frente se yeia un noble rubor .. 
- Basta, basta. señora, ya ale "oy, dijo; y clespues aña­

dió llorando: habeis sido es verdad muy buena para con­
migo, y no puedo ménos de darla la::; gracias. 

Al paí'ar delante de la. forasLera, la cogió esta del brazo, 
y con aquel acenLo que no tanLo es illspirado por la com­
pasion como por la bondad, le preguntó : 

- ¿Adónde vais, pobre niña? 

_ Lo ignoro, señora, respondió la jóven, que bien echaba 
ee ver era necesario captarse la voluntad de las personas 
due la escuchaban. Huérfana, desvalida, he sido educada 
qn un colegio cuya directora ha muerto hace (Los IIJeses, y 
en la precision de dejar mi único asilo me vine aquí, enLre 
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tanto encoutraba otra ca~a de educaciou donde poder entrar 
como maestra ... mas en todas partes me conceptúan barto 
jóven .. . ~sta es mi historia, señora. 

- Entrad en mi habitaciou, señorita" dijo la forastera 
apretando la mano á la jóven inglesa en ademan de amis­
tad, y dirigiéndose dcspues á la dueña de la casa la dice 
estas únicas palabras : « Ruégoos, señora, mandeis poner 
una cama en el gabinete contiguo á mi alcoba, y decidme 
cuánto os lIebo por este nuevo a,lquiler . » 

y como la afluencia de gentes iba: creciendo cada vez 
mas, entró con la jóven en su cuarlo, y cerró la puerla á los 
curiosos. . 

- Está bien, me gusta, no liene que comer y se mete á 
hacer semejantes ofertas, exclamó el ama de la casa. 

- i Que no tiene que comer! interrumpió un huéspecl 
del primer piso, atra,ido pOl" la bull:l, al punto donde pasaba 
la escena, que era el piso cuarto. \ 

- Rara cosa es por cierto que esa francesa dé albergue á 
una cualquiera que se le presenta, pues si la da de comer 
tan bien como ella come, no dejará ele engordar mucho la 
huéspella '1ue admite consigo. 

- 1, Esa francesa? .. me parece que yo la conozco, señol'a 
Green, repuso el. huésped del cuarto principaL .. y la con­
ceptuab¡.t rica. 

- ¡ Hica! exclamó la señora Green, paga un cuarto de 
una guinea al mes, y almuerza, come y cena por un che­
lin, incluso el pan J la carne, que va ella misma á comprar 
al mercado todas las mañanas . ¡Rica! hace un fria glacial, 
y tan siquiera lienR medios para sostener un braserillo eu 
gue calentarse. 

- ¿No es empero esa señora .madama Leprince de Beau­
mont? volvió á preguntar el huésped. 

- A lo ménos ese es (;1 nombre que consta en mi libro 
de apuntes, respondió la dueña de la casa. 

- Seguramente es ella, repuso el mismo: es una señora 
del mayor mérito. El año pasado me hallaba yo en Com­
mercí cuando presentó al rey de Polonia una novela perfec­
tamente escrita que habia compuesfo ~on el título de el 
T1'iun(o de la T/e?·dad. Hacedme el obsequio, sep.ora Green, 
de pedir de mi part.e á madama de Beaumont la honra de 
hacerla una visita. 

Dicha señora tenia ~lnasiado talento para avergonzarse 
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de la apllrada si~uacion en que se veia, y por lo tanto reci­
bió con el mayor agasajo 4 Sil compatriota, no ocultándole 
que deseaba encontrar en Lóndres una colocaciol1 de aya 
en alguna casa principal. Comprometióse aquel a buscár­
sela, y con efecto la presentó á la señora,fH, quien la dió 
perfeda acogida y la eucomendó la educacioll de S~d:; hijas. 
1)01' recomcnclacioll de madawa de Bealhl10Dt, halló lam­
J)ien su protegida una colocacion de maestra en un colegio 
de I::t misma ciudad, habiendo compuesto para sus discí­
pubs en 17~7 su mejor obra, el Almacm de los Jlli¡zos, que 
tUYO tau inmenso éxito, que fué traducido á lodas las len­
guas de Europa. 

Dada esta an~celota ele la autora del presente libro, 
vamos á recorrer rápidamente alguno (lue oLI'O episodio de 
su "ida. I 

Madama Lcprince nació en Ruan el 26 de abril cle1711, 
y recibió una ('dncacion muy esmerada y .. ólida. Estuvo 
('a:::acla rrimeramente cun 1\1, de Beaumollt, que no la hizo 
llluy feliz, y c1ef'pues de haher~e dedicado durante diez y 
siele mas en Lóuclres á la cduc<1eion de algunas sefíorilaEi, 
¡:e casÓ" segunda vez con Tomás Pichon, uno de sus com­
patriotas, ele ([uien tuvo geis hijos, Vivió sctenta ailos, y por 
lIna coincidencia sillgular escribió setenta tomos, en los 
cuales se hana aeaLada la religion y tenida por el ol'Ígen ele 
la felicidad. En '1768 adquirió ron el fruto ele sus muchas 
economías una pequeña posc,'ion llamada Chavauod en las 
inmediaciones de Annecí, en la Saboya, donele murió en 
1780 á la edad ele sesenta y nueve añus. 

El dia 26 de abril de 1772 habia ['uncion en una pequeñ'a y 
hOllita quinta (ella \'anod), sila en los alreeleclol'e::l de Anllecí. 
Enfrente ele una casita festoneada alegremellle de pámpa-
1105 ya verdes, de rosales cuyos pimpollo~ solo esperaban 
pal',l abrirse los· rayos de un sol mas ardiente, y de cle­
máticlas y olorosos jazmines, estaba nparejada una mesa 
wlJierta de manjares frugales perQ iSuiStanciosos. En derre­
d .. l' de ella se hallaban sentados el cura del pueblo, varios 
alueanos y aldeanas y una mujer de sesenta años, cuyo 
semblante y modales eran muy distjnguldos. A su lado 
esla0~, un anciano de cabellera blanca y venerable '3.specto 
CUL otras seis persOnaS, mas de edad aún jnvellil, que se pro­
di~aban el mas respetuoso afect9 . Esa señora era madama 
Lepriuce de BeaumQpt, sq esposo (4 ancü¡,no y sus hijos los 

1. 
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seis jóvenes que la rodeaban: todos se habian reunido para 
celebrar ('1 cumpleaños septuagésimo primero. A mas Je los 
(fue tom"bau parte en el bau([uete, e:>laba lIeuo el p:ttio de 
jóvenes .le ambos sexos que habian ido á pretie"tada un 
l'amillete rle flores y manifestarla al propio tiempo su pro­
fundo reconocimiento; porqlLe lodos jo~ del canton amaban 
y lJenelecian á madama Leprince de Beaumont por su lar­
gueza y beneficencia, siendo el apoyo y la consejera ele los 
infelices. 

Xo bien iba á empezarse el baile, cuando de pronlo se 
oyó pararse á la puerta de la quinta llll elegante carruaje, 
del cual se apearon dos señoras jóvenes, que dirigiéndose á 
la mesa del festín se arrojaron en Jos brazos de nladama de 
Beaumont, quien con emocion indecible exclamó: 

- i Señorita Sofía!. .. i eliorÍla Julieta !. .. 
- i:)í, sí, somos nosotras, mi buena amiga, exclamaron 

á la par ambas á dos: somos nosotras que acordándonos 
de que era hoy el dia}le Yuestl o cumplealios, hemos venido 
para agradecer sus desvelos á una aya tan huena, tan indul­
geute y tan seusible, que ha teuido á bien guiar nue,tl'os 
primeros pasos en la vida, y cuyas lecciones tan . nstruc­
Lil'as , tan morales, al par que divertidas, siempról se enca­
minaron á infundimos amor á la virtud y horror al vicio: 
somo" no otras que continuamente estamos rogando al eiclo 
conceda á nuestra sef'unda madre prolongado:; di as felices 
como ella se merece. 

- IIijas mias, mis buenas hijas, pro feria con voz enter­
necida la seliora de Beaumont, miéntras corrian de sus ojos 
dulces lágrimas, Dios os dé la felicidad de que está inun­
daJo mi corazon. Pasados algunos instantes de los primeros 
tl'Uspol'les ele viva cmocion, les dijo : Kada me decís de 
~IarifJuita, de PCllmira, Elpna, Atlelina ni de Emilia. 

- No, nada ... respondieron las dos selloritas sonrién­
dose, nada ... pOl'que ellas van á venir. 

-- ¿ Qué decís? exclamó madama Leprioce trasportada 
de júbilo. 

- Decimos que todas vueslras discípulas estarán aquí 
dentro de poco, pues nos hemos citado boyen Chavanod 
como punto de reunion. 

-: decian la verdad, porque no tardaron en oir otro ca­
rruaje que tambien se paró á la puerta de la quint.? cumo el 
anterior y un enjambre de jóvenes se precipitó al patio co-
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rriendo á los brazos de su antIgua aya que las estrechaba en 
ellos. . 

No es de nuestra Íé'''llmbencia el describIr cuán grando 
dicha y contento tuvo madam'1. de Beaumont Cal! esta VIsito 
inesperada: quizá fuera la mas dulce recompensa que rech 
biera de sus útiles tareas. 

Sus antiguas di:;cípulas e habian aprovechado sobrema­
nem de sus lecciones . toda~ ellas eran SellOl'aS agradables, 
instruidas, si bien modestas y excelentes madres de fami­
lia; en una palabra, sigUieron al]lié de la letra los !;labios 
preceptos que· las habia. enseñado su aya en el libro titulado 
el A lmacen de los Niños. y compuesto ele in lento para ellas, 
como queda dicho, del cual etan las he) oÍn<ls. 

- Ya por desgraCia no os tenemos á nueo'tro lado, decian 
á madama Leprince al desl ,eLlil'se de ella, pero á lo ménoG 
vuestro libro nos queda: él es un guia que áun hoy mismo 
nos ilustra, él es el amigo, el inseparq.ble compa~el'o rJf.l 
nuestros hijos, á quienes encanta é instruye. 
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PERSONAS QUE HABLAN EN ESTOS OIALOGOS 

LA SEÑOI\A A YA. 
LA SEN01HTA SOFIA, de edad de c10ce anos • 

• JUUETA, de otro doce, aIDiga: y vecina de Súfia, 
MAHIQUlTA, de edad do siete alios, prima de SOlia y vedna. 
PALMLHA, de otros siete, <ulliga do Sofia. 

, ELENA, de siete aiios de edad, 
ADEUNA, de diez. 
EMILlA, de trece, 

La escena pasa en Pa¡'is. en casa de h. mad,'c de Sofin, donde se reunen 
eetas sefioritas todas las tardes. 

,', 



DIALOGO PRIMERO 

ADELINA, ent1'anclo en casa de Sofia, - Buenos dias, 
amiga mia. Yo vengo muy gustosa á gozar de la compañía 
de V. esta tarde: me han dicho que ha l'C'cibiclo V. de su 
tio la maR bonita muñeca del mundo. Ea, pues, ¡cuánto 
vamos á divertirnos! 

SOPLL - Enhorabuena, querida mia. El tener motivo de 
complacer á V. y divertirla, es para mí muy apreciable. 
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Pero á la puerta han llamado; será sin duda Julieta, que 
me avisó vendria á pasar esta tarde conmigo. 

JULIETA. - Buenas tardes, amigas, yo ... pero, i Jesu~, 
qué. engaño! Me pareció <¡lit: se entretenia ~ofía c,on una 
muneca: ¡aht (1·iéndose) ... no tenia duda. Yo, querida, 
conleruplaba mas juicio en V. : ¿es posible que teniendo V. 
doce afio,;, ha de jugar todavía? 

ADELI~A. - ¿Pues es mato que jueguen las que tienen 
doce auo:,:? Yo creo que ha muy poco tiempo que ví á V. 
una porcion tie m¡¡Uecas. 

JULIETA. - ~Ias ha de seis meses que las arrojé toda~ al 
fuego, y he suplicado á p:lpá me dé el dinero que e 111 pI eaJ l:l. 
eu estas fruslerías para comprar libro;;, y pagar toda clase 
de maestros. 
, AOl!:I.I:\A. - Yo pieu:::o ele muy distinto modo. Si pudiera 

hacer mi gusto, en lugar de dar á mi maestro de geografía 
diez pesos mcnsualmetlte, ('ompraria la ' cosas mas bOllitas 
del mundo; y e~lo me diycrtiria infinito. Pues no pucuo 
ponderaros lo que e~te homlJl'c me enrada : cuando r"toy 
en su presencia bostezo á cada paso: él se Jo dite Ú malllá, 
me l'iuc; y esto me obliga á aLonccer caela dia JUas al 
maestro y á la geografía. 

JULlI!:TA. - Segun eso, ¿no gusta V. lecr libros hisló­
ricos'? ' 

ADELIXA. - De ninf!'un modo, querida mia : aunque 
leo sin embargo para complacer á mi padre; pero cuando 
sea grande y IJueela hacer mi volunlad, protesto á V. lue no 
leeré jamas. 

JUr.H:TA. - De ese modo, léjos de haccrse V. amable, 
couse¡!lIil'ú ser una necia lo la ,"u Yltti. Estuche V., y la tlíl'é 
el motivo por qué he abol'l'c¡;jtlo la:; muuecas. En el tielll iH) 

que estuvimos en el callipo esle ,erano, pa::;aron i vi"ital'­
DOS vál'ias sCltoras, y cntre ellas dos ({ue eran feísimas. 
:::;in embargo. cuando ellas venían ú visitarnos estaba papll 
sumamente di \'crticlo. y decian que eran muy amables. 
Yo me confuudia al oirlo. porque me parecía que no podia 
ser amable la rp.lC no fue ose hermosa, acllllirándome ma" 
de ver que á papá le era inlolE'rable la ~eÜOl'a Lucía, ú 
quien V. conoce, y sabe· _¡ue es linda. Decia liues que e~la 
era: una eslatua. una figura ue movimiento, y siu ahlla. 
Como yo ignoraba la razou que tenia pam decirlo, prcgnul(\ 
á estas señoras fcas, un dia. que estaban conmigo, ¿ (1 u~ 
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diferencia habia entre ellas y la señora Lucía? « V. misma 
puede verlo, querida mia, me respondieron: ella es her­
mosa, y nosotras feas. - Bien lo sé, y mi padre lo repite 
así cOl1linuamente; pero dice tambien que Vds. sun ama­
bles, y que elJa es solo una bella figura de movilllielllo. 
Yo no sé qué cosa sea una figura de moyimiento, pero me 
persuado que será una estalua de piedra ó de madera. Por 
olra parte eslaba yo creida que se podia vivir sin alma; 
pues decia que la señora Lucía no la tenia. )) Echáronsc á 
reir e las dos señora~, y me dijeron que una mujer era 
amable cuando tenia talenlo. y que las necias se llamaban 
estaluas ó figuras de movimiento; porque estas son uoas 
máquinas que andan, tocan la flauta y haceo otras diversas 
cosas, no obstante ser solo un pedazo de madera sin alma 
ni discurso; y que las necia~ hablaban, andaban, y lo 
har:ian todo sin discurso alguno, del mismo mo~o que si 
fuesen figuras de movimiento. « ¡Ah 1 señuras mías, dije 
yo entónces, instruidme en lo que debo practicar pat'a 
aprender á discurrir; porque me será muy sensible parecer 
una figura de movimienlo. ¿Dónde han hallado Vds. Ci;e 
talento que las hace amables á pesar desuJ'ostro? - En los 
libros, me respoudieroll, aplicáuclonos á la lectura cuando 
éramos niñas. » Luego que oí esto, resolví abandonarlo 
lodo, y me he aplicado únicamente á adquirir talento : 
al presente tengo Ja baslante, segun geueralmente me 
dicen; pero porque deseo lener mas, paso leyendo lodo el 
wa. 

ADELIXA. - Yo ruego á V., querida mia, me diga ¿para 
qué es útil tener tanlo talentu? 

JULIETA. - Para mil cosas. El auo pasado me enfadaha 
la tertulia de papá, porque en ella se me trataba C01110 

niña: ahora tudos lile hablan, y yo hablo á lodos, y elicen 
continuamente que tengo uu entendi miento como un ángel. 
El olro dia fuí á casa ele la marquesa N ..... que tiene mu­
chos cuadros, y várias señoras que allí habia preguntaban 
su significacion. Yo me eché á reir, y como el marques 
sabe que yo he leido los Melamorfó:,eos ia O\'idio, me 
preguntó SI entendia aquellas pinturas. Expliquéselas uua 
por una, y los dejé á todos admirados. Es granue 31 placer 
que -produce el causar admiracion, y ser alabada; y sobre 
todo para mí nada es mas apreciable que el gusto que con­
sigo de burlarme de los ignorantes, y reírme ele las nece-
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dades que á cada paso dicen: esto me di vierle mucho mas 
que una mnileca. . 

ADELL'rA. - Sin embargo, sellora, yo rruiero ma,; ser 
ignorante que mala: y si solo sirve el talento para bu¡-(arse 
eJe 10'1 olros, nada ¡¡e me d<t no tenerle. t,Qué elice V. de 
esto, Sofía? Dicen que estudia V. mucho: ¿será lambio1\ 
1,ar<t burlarse de qmen tl el~e como yO]OCO, talento'? 

SorTA. - 1\0, qlleriel<t mia. Yo e~tudio porl[11e esto me 
f'ntretieno é illdruye, y POl"IUO cspero que ta1ll.l.Jien me ha 
ele hace!' ser buena cuando se<t graude. --./ 

JULmTA. - ~i el esludio enl1.'cycllc á V. ¿. para qué es 
g'uur<lar totlmia las nmilecas? 

SOFIA. - Para divertir con ellus á mis <1migas, porque 
mi mayor placer consiste en tenerlas gustosas. 

ADELI~A. - Yo Clucdo á V. mny obligada: guarde V. 
pucs para mí sus muilecas, y cuando me canse de jugar 
vendré á eslndiar en su compaiiía para aprender á ser tan 
buena como V. lo es. 

SOPlA. - Pasemos, si Vds. gustan, á la s3,la de mi Aya, 
(fue nos espera para lomar el té. 

DIALOGO SEGUNDO 

J ULIETA. - Vengo con un gr;tn pesar, am iga mia, y deseo 
comunicar á V. la causa de él. 

SQli'IA. - ¡.Qué tiene V., querida mia? Parece que ha 
llorado V., pues trae los ojo;; encendidos. 

JULIETA. - He llorado toda la maflana, y áun me ([ueda 
que llorar. Dije á V. el otro dia que leiamucho para adqui­
rir talento, y hacerme digna de alabanza; pero al preseute, 
léJos de querer leer, solo tralo de arrojar al fuego mis libros 
y mapas de geografía. 

SOFIA - No haga V. tal, querida mia: démelos V. á 
mi; pero digame V. ¿ cuál es la causa de aborrecedos? 
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JULIEU. - Yo la referiré, y yará V. que tenp:o razon 
para estar tan disgustada con mi talento y COIl mis libl'Os que 
me lo hao dado. . 

El sl'ñor B ... y su hermano fueron á casa el otro dia á 
tomar chocolate con nosotras; y estando papá leyendo á la 
sazon las cartas que babia recibido, esperarun en la sala.á 
que conclu,Yese . Luego que me dijeron (Iue estaba allí el 
selior B ... me apresuré á bajar, porque gustaba de su COI\­
vel'sacion, pues continuamente me decia era muy viya, 
muy amable y muy ac!vertida, con otl'as mil lisonjas á e~te 
modo. Al llegar á la puerta me pareció que hablaba ele mí, 
y me paré á escucharle. i Ah, querida mía, no pnet10 ménlls 
(le llorar cuando me acuerdo de lo que el Lraiclqr decia Up 
mí 1 « Ella es de un espíritu penel'so: es una niña (fUU 

será la peste ele la sociednd. )) Decir qne be de ser una' 
11este, ya compreDdeü; que e' la expresion maR abOl'l'ecibll.l 
del mundo . Pro iguió aún hablando, y dijo que tcnia llna 
soberbia de un delllOoif) : <[ne era una taimada, una bld'onq; 
y que com'endria mas qUl' fuese una grande ignorante, 
qne el (Iue coutinna e instruyéndome; porqne esto aca­
baría de echarme á perder, y aumenlal'la llli \'anirla,L 
Ilabló rlespues de V., y elijo: « es sumamenle aUl<),blc : 
ella h¡,lJla poco, pel'o con mncho concierto. Yo dana CIIaulo 
vale el mundo por tener una bija semejante. )) Hubiera pro­
seguido; p&ro se detuvo, porque le dijeron que venia papá. 
Yo entónees me retiré á mi cuarto á llorar; y aunque me 
llamaron elespues para tomar el desayuno, me excusé con 
que tenia jaqueca, por no ver á un hombre tan perverso, 
que habla de un modo y piensa de otro. De:;¡pues ele comer 
pedí á mamá permiso para venir á V. , deseosa de comuni-

I carla todo esto, y preguntar qué es lo que V. bace para 
adquirir talento, sin ser una peste y una orgullosa. 

SOFIA. - Verdaderamente, querida mia. que DO sé la 
respuesla que he de daros . Yo estoy sin embargo persua­
dida de que si soy buena debo esta felicidad á mi Aya. Ella 
me dice frecuentemente que b,ay dos clases de talenl,o : uno 
que nos hace aborrecidas de lodo el mundo, y olro que 
nos hace amables, dulce y virtuosas, é induce á las per­
sonas 1ue nos tra:tan á hablar bien de nosotras . Por esto 
pues, ('uando advierte en mí el primero, me corrige 

JULIETA. - Yo tengo sin duela, este mal t.alento. ¿Le 
parece á V. que es así, querida mia'?' ¡,Qué, no quiere V. 
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respo:oderme? Hábleme V. con libertad, y crea de lo mucb 
que la estimo que no me disgu5tal'á cuanto me diga . 
. SOFIA. - Pues que V. lo desea, la diré lo que com­
prenllo. A la verdad no tiene V. el buen talento; pero est·e 
defecto no es de V., respecto de que no la han ad verlido 
jama::> que hay dos. Esto supuesto, tengo por siu duda que 
se corregirá V. cuando se inslruya de lo que elebe ]Jradicar 
pm;a adquirirle. ' . 

JULIETA. - Por mas que vuestra modesll<l .se empeñe 
en diswlparme, conoz<.:o que decís bien: y aseguro á V. que 
procuraré enmendarme, aunque temo no poder conse­
guirlo. Ruego á V. suplique á su Aya se sirva instruirme 
en lo que debo prJ.ctiear á este 11n, que yo quedaré á las 
dos muy reconocida. 

SOFIA. - Ella lo hará muy guslosa, porque se complace 
mucho ele enconlrar llillas qUA verdaderamente desean ser 
hábiles y virtuosas. Ac.tualmcnle tiene empeñadas á alg'u­
nas amigas mías para venir á pasar conmigo tres tardes á 
la serlJ<tua para instruirnos enlreteniéndonos. DÚ'rla que 
V. quiere entrar en el número. ¿No es esto lo que V. 
desea? 

JULIETA. - De Ladas veras: y luego que V. me dé noli­
cia del dia que quiere errlpezar, vendré yo de las primeras. 

DIALOGO T BRCERO 

TARDE PRIMERA 

MARIQUITA. - Felices dias, seilora Aya. Sofía me ha 
dicho que sabe V. los cuento~ mas bonitos del mundo. Yo 
guslo de ellos con exceso: suplico á V. me cuente uno. 

AYA. ~ Os ha Llicho muy hien, querida mia. Yo sé 
graf\iosus cuentos y lindas lli¡,torias, y os contaré cuantos 
quel'l:l.is. 

MARIQUITA. - ¿Pues qué diferencia hay de un cuento ;j 
una historiaf 
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AYA. - Ser la historia una cosa verdadera, y el cuento 
un.: cosa falsa, que solo se ha escri too y se refiere para 
entretener á los niños. 

MARIQUITA. - ¿ Luego los que componen estos cuentos 
son mentirosos, pues dicen cosas f:>.~sas? 

AYA. - No, hija mia : mentir os querer engaL.ar; y 
como ellos advierten que son ~uel1tos, no tratan de engañar 
á nadie. 

MARIQUITA. - Para conocer cuál es mas bonito, ruego 
á V. me diga un cueulo y una historia . .. 

AYA. - Está bien, querida mia. Yo os d~ré una dlverl.lda 
historia para que leais, y vos la aprendereIs de memOl'la : 
ahora os conLaré un precioso cuento. 

PAL~IRA. - ¿Y á mí no me da V. algo para que lea, 
señora Aya? 

AYA. - No os disgusLeis, niñas mias. A caJa una os 
daré tambien una historia. como á mlljel'e::. de razon; pero 
áutes quiero con Lar á ~IariqlliLa el cuenLo ([ue la he pro­
metido. Escuchad pUé con atencion. 

EL PRINCIPE QUERIDO 

CUENTO 

Hubo en una ocasion un rey tan amable, que sus súbdiLos 
le llamaban el Hey Bueno. Estaba cazando cierto dia, y vió 
venir huyendo de los perros á uu conejillo blanco, que para. 
librarse de ellos se refugió entre sus brazo~. Acaricióle el 
rey, y mandó que no se le hiciese daño alguLlo, pue:3 se 
habia puesto bajo de su amparo. Ilízole llevar á su palacio, 
y mandó (Iue se le pusiese en un bOLlito apo~cLlLO donde se 
le sustenta~e con buenas yerbas. Aquella misma noche, 
cuando ya el rey habia quedado solo en su habitacion, se 
pre~entó ante él una hermo:,a dama, ' 1 uc no traia en ~us 
vestidos oro ni plata, pero sus ropas eran tan Llancas como 
la nieve, y enl'lgal' ele escofieta teuia una corona ele !osas 
blancas sobre su cabeza. Sorprelldióse el rey al \'er esta 
dam"" sin poder discul'l'ir por donde hubiese entrado, e::.t::mdo 
cerrada la puerta de la sala. Díjole ella: ce Yo soy Cándida 
la Encantadora. Andaba por el monte cuando cazabas, y 
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queriendo averiguar si era::; tan bueno como generalmente 
se dice, tomé la figma d¡> un conejo, ~. bUS([llé el asilo en 
tus brazos. Sé bien que los que lienclI picdacl de los auima-

ks, la tiellPn mayor, "in rompar:1cion, de los hombres; :¡ si 
me hubiera" uegado tu :luxitiu, '" tcnclria por un perverso. 
Vengo ¡'t darte las gracias por el bien que lile has hecho, y 
asegurarle para siempre de mi amistad. Píclcme cuanto 
quieras, que yo prometo conced(·rlelo. » 

El buen rey responrlió : {( Seflora, pues sois encantadora, 
no podeis iguorar Jo que yo deseo. Tengo un hijo único á 
quien amo con éxceso, y áun por esta causa es llamaqo el 
príncipe Querido : si me leneis aferto, os ruego seais amiga 
fiel de mi hijo. - De tmlo mi corazon, responrlió la encan­
tadora. Yo puedo hacer que sea rol príucipe el mas hermoso, 
el mas rico, y el mas poderoso üel mundo. Escoged para él 
lo que mas o.:; agradare. - De torio e~o nada apetezco para 
mi hijo, dijo el rey; pel'o os agradeceré infinito que Je 
h'lgais el mejor de lollos los príncipes. ¡,De qué le serviria 
ser hermo,;o, rico, y elllws poderoso del universo. si fuese 
malo'? Bien sabeis vos, seflora, que sin embar"o "cria infeliz, 
y que solo la virtud pOllr¡'t Ilal",crle dicho,.;(). - A"í es, dijo 
Cándida; pero no f~' <Í. l'll 111 i fI r!Ji trio hacer jll\CIlO al príncipe 
Querido ronlra su "oluulad. Es nc('e~ario ([U!' él trabaje en 
haco\':;e virtuoso. Todo lo rllw yo puello ut'rccero" e" Llarle 



DIALOGO TERCERO 21 

huenas consejos, reprenderle sus faltas. y casügarle en 
caso de que él no se corrija y se castigue á sí mismo. » 

Aceptó el rey muy gustoso esta promesa, y murió dentro 
de pocos dias. El príncipe Querido lloró d~ veras á su padre, 
porque io amaLa con pasioll; y hulliera dado Sll~ dud~ todos 
sus reinos, su oro y su plata por salvade la vlda~ ~I estas 
coséis fneran capaces de cambiar el órdell del cleslmo. Dos 
dias despues ele la muerte de este buen rey se le apareció a 
Querido la encantadora, y le dijo: « Yo prometí á · tu padre 
ser tu 'amiga : en fe de mi palabra vengo á hacerte un pre­
sente, y ponien~o una sortija eu el dedo del príncipe, aña-

dió : .Guarda bi~,n esta sortija: ella es mas apreciable que 
los dIamantes. lodas las veces que obres .maL te picará en 
el dedo, pero si i.Í. pesar de este aviso fueses obstinado, 
perderás mi amistad, y seré desde cutónees tu enen:\iga. » 
Dichas estas palahras, desapareció Cándida, dejando á Qne­
rido sumamente confuso. Porlóse algun tiempo con lauLa 
cordura, c¡ue en todo él no le picó ni UlJa sola vez la sortija: 
y esto le hizo tau amable, que al nombre de Querido, que 
anteriormente Leuia, le añadieron el de Dichoso. Salió á 
caza pocos dias despues, y volvió de ella disgustado por no 
haber cazado cosa de provecho. Parecióle cutónees (.(ue la 
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sortija le apretaba levemente el dedo; pero como no le 
picaba, no hizo reparo en ello. Al entrar en su palacio se 
presentó delante de él una perrita que tenia, llamada Bibí, 
dando Raltos y haciéndole caricias; y él la dijo: « Anda fuera, 
c¡ue no estoy para fiestas )) : pero como la pobre perrilla no 
le entemlia, continuó en sus halagos, procurando moverle á 
que la mirase, y para esto le tiraba del vestido. Encendido 
en cólera Querido por su porfía, la pegó un fuerte puntapié, 
y en el mismo punto le picó la sortija como si fuese un alfi­
ler, dejándole tan atónito, que se retiró á un rincon de la 
sala avergonzado. Yo creia (dijo interiormente¡ que la encan­
tadora se burlaba de mí. ¿ Qué mal he hec 10 yo en dar 
mi puntapié á un animal que me importunaba'! ¿De qué 
pues me sirve ser dueDo de un granrl.e imperio, si no tengo 
facultades para castigar á UD perro? - Yo no me burlo de 
tí, dijo una VO'l que respondió á la reflexion de Querido. No 
has cometido una sola falta, sino tres. Te has disgustado 
portIue quieres que nada te se resista. Tú crees que hombres 
y animales han nacido todos tan solo para obedecerte, y te 
has dejado poseer de la ira, que no es poco defecto, siendo 
cruel con un pobre animalillo que no dió motivo p~~a ser 
maltratado. No ignoro que eres superior á un perro; ptlrosi 
fuera cosa razonable y permitida que los gl'andes pudiesen 
tratar mal á los int'er.ores, podria yo ahora destruirte, 
supaesto que una encantadora es superior á un hombre. La 
ventaja de ser dueño de un grande imperio no consiste en 
poder hacer el mal que se quiera, sino todo el bien que se 
puedt. 

Confesó Querido su falta, y prometió la enmienda; mas 
no cumplió su palabra. La necia ama que le habia criado le 
habia echado mucho á perder cuando era pequeDo. Siem­
pre que apetecía algo, no hacia otra cosa que llorar, irri­
taróc y pltalear. Ella para acallarlo le daba cuanto queria; 
y de e~ te modo le habia heciro obstinado. Hepetíale con fre­
cuemia que algun dia seria rey, y que la felicidad de los 
reyes cousiste en que todos los hombres debian obedecerles 
y l'espeta"los, sin que nada les obstase para ejecutar su 
gusto. Cuando Querido estuvo mas adelantado en edad cono­
ció quP nada habia peor c¡ ue ser altivo, orgulloso y porfiado. 
lIab l. \ l' echo algunos esfuerzos para corregirse; pero inútil­
ment~, porque estaba ya habituado á todos estos defedos : 
y aunque él 110 fuese n 'üuralmente de un coraZOD perverso, 
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una mala costumbre con dificultad se enmienda. Lloraba 
de despecho cuando incuI'l'ia en alguna falta, y decía: « Soy 
sumamente infeliz en Lener que combatir diariamente con­
tra mi cólera y mi orgullo . Si me hubieran corregido estos 
defectos cuaudo era pequeño, me· excusaria ahora este 
pesar,» Picóle en adelante con mucha frecuencia la sortija; 
lo cual le con tenia algunas veces, aunque otras no causaba 
efecto alguno; pero Jo particular de la wl'tija era que por 
una ligera falta le picaba leyemente ; mas cuando incurría 
en falta grave le hat.:ia saltar la sangre. Llegó e~to por fin á 
iq¡pacientarle; y queriendo ser malo á su libertad, arrojó 
de sí la so l'tij a ; ten i éndose desde en tónces por dichoso 
viéndose libre de sus picaduras; de suerte que se abandonó 
de tal modo á cuantos excesos le ocurrian á la imaginacion, 
que se hizo malísimo, y por lo mismo intolerable á todo el 
mundo. 

/ 
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Estandu Ull dia en el paseo vió una hermosísima jóven, y 
determinó tomarla por esposa. Era su nombre Celia. y su 
discn:óon igual á su hermosura. Creyó Querido qlld en esto 
se tendria Celia por muy feliz, contemplándose una gran 
reina ' pero esta duncella, hablándole con baslante desem­
barazo, le dijo : ( Sefior, yo conozco que solo soy Ulla pobre 
y humilde pastora; pero sin embargo os aseguro que jam9-s 
me casaré con vos. - ¿Por ventura no te soy agradable? la 
preguntó Querido algo alterado.- No es eso, príncipe mio, 
le respondió CeMa : á mí me pareceis lo que sois en realidad, 
esto es, hermosísimo : pero ' ~de qué me servirán vuestras 
riquezas, vl,lestra hermosura, ni las preciosas galas y mag­
llíficas carrozas que me dareis, si las malas acciones que 
cada ciia lOS veré ejecutar me obligarán á despreciaros '1 » 
Lleno de enojo Querido contra Celia, mancló á sus criadus 
que la llevasen por fuerza al palacio, y él permaneáó todo 
el resto del dla preocupada la imaginacion en el de¡;precio 
con que le habia tratado esta pastora; pero el amor que la 
tema no le permitía maltratarla. 'l'enia el príncipp enLre 
otro~ favorecidos uno que era su hermano de leche, á quien 
ha1Jia hecho confidente suyo. E~te hombre, cuyab inclina­
cioues cOl'l'et'pomlian á la b<ljeza de su nacimiento, lisonjeaba 
las pasiones de su sello l' . dándole pel'vel':iísimos consejos. 

Como vió al rey triste, le preguntó la causa de su peua : 
coutósela, ponderaudo cuán intolerable le era el desprecio 
do Celia, y asegurándole que estaba decidiclo á corregir sus 
dcfe,ctos, puesto que necesitaba ser virtuoso para agradarla. 
Pero el mal hombre le dijo: « Biell se echa de ver, ó prín­
cipe. vuestra excesiva bondad, supuesto y:ue quereis morti­
ilcaros, coustrefiiros y venceros poI' Ulla mozuela : si yo 
estuviera en vuest.ro lugar , h obligaria {t obedecerme. Acor­
damó ele que sois rey, y que os será vel'gon:lOso someleros á 
la voluntad de una pastora, q uc deberia tenerse por dichosa 
en que la aclmitié:::eis por vué"tra esclava. Encerradla pues 
en Ulla cárcel, hacedla ayunar á pau yagua; y si todavía 
rehusase caSctrse con vos, hacedla perecer en los tormento", 
para que las demas aprendan con su ejemplo. á rendirse á 
vue tra "Voluutau. Si se sabe (lue uua infeliz ' mujer se os 
resiste, vendreis á ser desprcuiado, y tocios vuestros súb­
clitos se olvidarán de que han venido allllullllo par:.. serviros. 
- :Mas despreciado seré, dijo Querido, haciendo padecer 
una inocente; porque al .lin Celia no eSlá culpada ue crímen 
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alguno. - No es inocente la que huye de hacer vuestra 
voluntad, replicó el pértldo cont1uente; pero áun suponiendo 
que cometais una injusticia, importa mónos ser censurado 
por ella, que el que ~e- enliemla que es permitido faltaros 
alguna vez al respeto , y haceros oposicion.» Cogió el corte­
sauo á Querido por donde ·flaqueaba, y el temor de ver 
disminuida Su autoridad hizo tanta Impre:;ion en el rey, que 
desvaneció el buen impulso l{ue habia tenido Je corl'egirse. 

Resolvió puos ir alfuella nocho al cuarto de la pastora, 
y castigarla si permanecia tena/. on lesistir su casamiento. 
El hermano de leche. de QlleriLlo, (fue ÚUll recelaba se frus­
tl'a:5e su intento, buscó tres jóvenes "eiíores tan peryersos 
como él para que le ayudasen á seducir al rey á este atell­
lado. Cenaron en su compaiíla, y deseosos de acabar· de 
tllrbar la l'at.Oll al poln'e príncipe, le hicieron beber dema­
siado. En tanto que uuró la cena excitaron coutra Celia su 
ellojo, representándole tall vergonzosa la flaqueza en que 
por ella había caido, que levalllálldose flll'ioso juró que 
habia de hacerla obedecer, ó que ue lo conLhlrio la haría 
vender al dia siguiente por esclava. 

hnIJ.'Ó Quel'ido en la sala donde estaba encerrada esta 
jóvell, y no encontrándola en ella se sorprendió excesiva­
mente porque tenia la llave en su faltriquera. Esto le pro­
vocó á una tall furiosa ira, que juró vengarse do aquellos que 

2 
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sospechaba podian haber contribuido á la fuga de Celia. Sus 
palaciegos, oyéndole hablar de este modo, se aprovecharon 
de su cólera para descomponer en la amistad del príncipe á 
un sl'ñor que habia sido su ayo. Ala verdad este honrado 
cab:lllero se habia tomado algunas veces la libertad de 
reprender los defectos al rey, á quien amaba con amor de 
biJo; yaunlfue este lo miraba al principio con finrza, y se 
mostl aba agradecido á su buen celo, se irri taba despues al 
verse reprendido. ,Persuadido de que solo por un espíritu de 
contradiccion encontraba en él defectos su ayo, cuando todo 
el mundo le tributaba alabanzas. Maudóle pues salir de la 
córte; si bien á pesar de esta resolucion no podia dejar de 
confesar con frecuencia que este señor era un caballero 
honrado: dando á entender con esto. que aunque lo habia 
al~ado de su vü,ta no le habia separado de su esLimacion. 

Temerosos los confidentes de que el rey no estaba léjos 
de pensar en hacer volver á la córte á su ayo, se lisonjeaban 
de haber encontrado una ocasion oportuna y capaz de sepa­
rarlo para siempre de ella. Dieron á entender al príncipe 
que Suliman (así se llamaba esta hombre merilísimo) se 
habia alabado de ser él quien dió libertad á Celi". Tres 
hombres corrompidos por el interes juraron habér6elo oído 
decir así al mismo Suliman, y euojado el rey furio¡;amente 
contra él, ordenó á su hermano de leche despacbase sol­
dados que le trajesen atado con cadenas como á un delin­
cuente. Dada esta órden se retiró á su cuarto; pero apénas 
entró en él tembló la tierra, y al ruido de un espantoso 
trueno se manifestó á sus ojos la encantadora Cándida. « Yo 
prometí á tu padl'e, le dijo con un tono imperioso, dal'te 
buenos con ejos, y castigarte si no te gobernabas por ellos. 
Estos consejos los has despreciado, y no conservas de hom­
bre mas que la figura, porque tus delitos le han convertido 
en un monstruo que es el horror del cielo y de la tierra. 
Tiempo es ya de que con tu castigo acabe de cumplir mi 

I)wmesa. Yo pues le condeno á lIue seas semejante á aque­
las fieras ele quienes ha ' tomado las inclinaciones. Tú te 

has hecho semejante al leon por la cólera: al lobo por la 
glotonería : á la serpiente por haber despedazado al que 
era tu segundo padre : al toro por tu bru talidad. Lleva 
pues :m tu nueva figura el r.arácler de todos estos ani­
males. » 

Apénas la encantadora hubo pronunciado ebtas palabras 
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se vi6 Querido con horror, tal como ella lo habia predicho. 
T,~nia la cabeza de lean, los cuernos de toro, los piés de 
lobo, y el rabo de víbora. IIallóse al punto en un dilatado 
bosque al borde de una fuell te, d()l1de vió el} el agua su horri-
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ble figura, y oyó una voz que le dijo: « Mil'a atentamente 
_1 eslado eu que te ves por tus maldades. Tu alma está mil 
veces m'\s espanlosa '1ue tu cuerpo. » Conoció Querido la 
voz de C.ctlldida, y lleno de furor se volvió para arr0.lalse á 
ella y devorarla, si le hubiera sido posible; pel'o U<lda vió, 
y la misma voz le dijo: « Yo me burlo de tu flaqueza y ele 
tu rabia; y por lo mismo voy á confundir tu soberbia some­
tiéndole al poder de tu" mismos :-úbditos. » 

Crey6 Querido que alejándose de esta fuente encontraría 
remec!JO á sus males, pues no tendria delante de sus ojos su 
fea derurmidad. Caminó pues hácia el centro del 'osque, y 
á pocos pasos cayó en un hoyo que habían hecho para 
cazar osos; y bajándose los cazadores que estaban subidos 
en Jos árboles , 10 e~cadenaron y condujeron á la ciudad 
capital de su reino. BI, léjos de conocer durante el camino 
que se habia hecho por su::; culpas digno de este castigo, 
maldecía á la encantadora. y mordia las cadenas, abandonán­
dose al mas desesperado furor y rabia. Estando ya cerca de 
la ciudad adonde era llevado, víó que en ella se hacían 
grandes regocijos, y habiendo los cazadores pregcDlado la 
causa, DyÓ que les fué respondido lo siguiente. El príncipe 
Querido, que se complacia en atormentar á su pueblo, ha 
sido segun se discurre estrellado en su cuarto por el impul!iQ 



28 EL AL'IrACEN DE LOS NL~'OS 

de un trueno. Los dioses no pudieron tolerar el exceso de 
sus maldacle;:;, y lo apartarou de la tierra. Cuatro señores 
cómplices de sus delit05 pensaron aprovecharse de este caso, 

partiendo entre sí su imperio; pero el pueblo, que sabia 
haber sido ;:;u' malos consejos causa de la perdicion del 
rey, los hizo perlazos, y presentó la corona á Suliman, á 
quien el perver-o Querido iutentó malar. Este digno señor 
acaba de ser coronado v nosotros celebramos este dia como 
el de la libertad del rei~lO. Él es virtuoso, y ya á traer sobre 
nosotros la paz y la abuurlancia. . 

Cuando Querido oiaesta relacion su~piraba de rabia; pero 
fué su dolor mucho mayol' luego que llegó á la gran plaza 
que estaba delante del palacIO, y vió allí á tluliman en un 
soberbio trono, y á todo el pueblo que le de~eaba UDa larga 
vida para poder rel1<u'ar los inmen<;os daños que habia 
causado su antece~or. Suliman hizo ~eiial con la mano 
pidicndo silencio, y di.io al pueblo: « He aceptado la corona 
tlUC mc haheis ofrecido con el fin de conservarla al prín­
cipe Querido, el cual no ha muerto, como vosotros creeis : 
así mc lo ha re,-elado una cncantadora, y espcro quc le \'01-

vereis á ver algun dia tan virtuoso como cra en sus primero! 
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años. 10 Dios! continuó vertiendo lágrimas; los lisonjeros 
le han engañado. Su corazon era hecho para la virtud, y 
::.,m los epl'l'ompirlos consejos de los (fue le rodeabaL. hubiera 
!Sido el padre de todos vosotros . Detestad sus vicios; pero 
lloradle, y roguemos tOdOR juntos á los dio::;es que nos le 
vuelvan. Yo pOI' mi parte me tendria pOl' mas feliz, ~i rociando 
este trono con mi sangre consiguiese volver á verle con dis­
posicilJlle~ capaces de poderle ocupar dignamente. ,) 

Las palabras de Suhman penetraron hasta el corazon de 
Querido, quien conoció por ellas cuán sinceras habian sido 
la afieion y fIdelidad de este hombre, y á sí mismo se repren­
dia sus maldades. Luego que percibió en su corazon este 
buen imP1!-lso, sintió calmarse la rabia de queestabaanimado, 
y habieudo rellexionado sobre todos los delitos de su vida, 
conoció que no era castigado tan rigurosamente como 
habia merecido: ya no se golpeaba en la jaula donde estaba 
encadenado, volviéndose mas manso que un cordero; y 
habiéudole conducido á una gran casa de fieras donde se' 
guardaban todos los monstruos y animales feroces, le ataron 
con Jos demas. 

Tomó Querido desde entónces la resolucion de empezar á 
reparar sus faltas, mostrándose muy obeuiente " hombre 
que le guardaba .. Era este brutal, y por mas pacífLo que 
fuese el motltitmo, cuando él estaba mal humorado le caS­
tigaba sin tino ni razono U!l día rompió un tigre las cadenas 
con que estaba sujeto, y se arrojó sobre el hombre para 
devorarle en ocasion que estaba durmiendo. Vi6Je Querido, 
y sintió en sí un impulso de alegría, contemplándose libre 
por este medio ele su enemigo; pero reformando al punto 
un movimiento tan cruel, deseó librarle, y dijo para consigo 
mismo; « Yo volveré bien por mal, y salvaré la vida á 
este infeliz. ,) En e¡ instante que formó éste bl1-en deseó vió 
abierta su jaula de hierro, y se apresuró á favorecer al 
hombre, el cual habiendo despertado se defendia del tigre. 
Luego que víó al monstruo se dió por perdido; mas su temor 
se trocó prontamente en alegría; porque este mOJlslruO 
bienhechor se arrojó sobre el tigre y despues de haberle 
hechg pedazos, se echó á los piés del que acababa de liber­
lar. El entónees penetrado de reconocimiento se inclinó 
par¿, acariciar al monstruo, de quien ha])ia rceibido tan 
gran servicio. Oyó este entónces ulla voz que le Jijo : Una 
buena accion no queda jamas sin 1'ecompensl¿; y el hom-

2. 
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bre entónees ya solo vió á sus piés un pel'l'illo. Querido, 
conLp to de aquella Lrasformacion, hi~~o mil carLias á su 
gua da, el cllal tomán 1010 en sus brazos, y preaentáudolo 
al re , le contó e~la mal'al·illa . Quiso la reina tener este 
[lcr"illo , y Quel'ido se h biel'a juz\!ado feliz en esta nueva 
tigUl'a ",i huhiera podido olvidársele que era hombre y ley. 
La l'l'ina lo <lh limaba clln carÍl~i,l"; y deseosa de que no 
cl'ccie::;e mas, preglllltó á sus médicos qué haría para con ­
se¡.:uirlu; y ellos resolvieron que mandase darle de comer 
solamente pan, y ('sle en ranlidad muy corta. Con esto el 
pO]Jre Querido se moria de hambre á la mitad del dia; pero 
le era llel'e"ario teller paciencia. 

])iérunle una mañana un poco de pan pal'a almorzar, y 
le elllró deseo de ir á comerlo al jardín de palacio: lomó el 
pan en la boca, y caminalldo hácia una zan.ia que habia 
en él, no pudo encontrarla J 01' mas que la bus('ó, y solo 
halló en su lugar una gran casa, en cuya fachada brillaba 
el oro y la pedrería. Vió que entraban en ella porcion 
grande de hombre¡=; y mujeres vestidos magníficamenLe, 
cau tando, danzando, y regalándose con exceso; y víó Lam­
IJien que todos los que de ella salian estabau pálidos, .:on­
sumidos y ('ubier l os ele llagas, con lo~ vestidos hechos peda­
zos, y ('asi desnudoR. De e~tos se caian algunos muertos 
en el punto que salian, fallos de fuerzas para sostenerse, 
y méllos para alejarse LItros se alejaban con un inmrnso 
trabajo, y otros quedaJ 'an tendidos sobre la aren~ [lróximos 
á espirar ele hambre. Pedian UD pedazo de pan á los (l'lC 

entraban; pero ellos, lrjos de socorrerlos, ni álln se digna­
ban mirarlos. Vió Querido Ilna jóven que con gran trabajo 
procuraba arr~ncar al¡.rnnas yerbas para alimentarse, y 
movido de compa~iol\, dijo interiormente : « Mi necesidad 
es gmncle; pero si doy ú esta pobre mi desayuno, aca;iO la 
saharé la vida, y yo no pueelo morir de hamhre aunque no 
coma hasta mediouía. » Acercóse á ella resLlelto á se¡ruir 
esle buen impulso, y de.ió el pan en sus manos Ella, 
hahi¡inclolo comillo. ~e recobró con una breverlad C1clmira­
hle, y Querido quedó gustosísimo ele haberl?, socorrido tan 
OpOrL\lIlamente. Pensaba ya en dar vuelta á palacio; pero 
en este punto le suspendieron unas lastimosa exclamC1cío­
nes que hacian á sus espaldas. Volvió la cara, y vió á 8elia 
entre las ma'lOS ele cnatro hombrf's que con violencia la 
arrastraban hácia esta bella casa, donde por fin la hiciero)" 
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entrar. Entónces fué cuando Querido sintió no tener la 
figura de monstruo para socorrer á Celia, porque en la que 
tenia de endeble perrillo nada podia sino ladrar contra los 
que la arrebataban, los cuales viendo que les seguia lo 
arrojaron á puntapiés. Determinó pues permanecer en aquel 
sitio basta saber lo que á Celia sucediese; y en el entre 
tanto se acusaba de ser causa de las desdichas de esta don­
cella, y decia : « i O Dios, me irrito contra los que la roban, 
habiendo cometido yo un crímen semejante! Y si la justicia 
de los dioses no hubiera impedido ID~ atentado, la hubiera 
tratado con la misma indignidad. )) 

Estas reflexiones de Querido fueron interrumpidas por un 
ruido que se oia sobre su cabeza. Sintió abrir una ventana, 
y fué grande su alegría viendo á Celia que arrojaba por ella 

un plato cad viandas tan delicadamente guisadas, que exci­
taba el apetiLo mirarlas. (i:erraron la ventana al punto, y 
como Querido no habia comido en todo el dia, croyo debia 
aprovecb:1l' una ocasion tan favorable. Iba pues á comer de 
aquellas viandas, cuando á este tiempo la jóven á quien 
habia dado su palll, exclamó en alta voz, y lomándole en 
sus brazos, le elijo : « Pobre animalito, liO toques á esas 
viandas. Este edificio es el palacio del deleite, y cuanto 
sale de é~ está emponzoñado. » En el mismo momento oyó 
Querido una voz que le dijo : « Ya ves que una buena 
accion po queda sin recompensa; ») é inmediatamente se 
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convirtió en un hermoso pichon blanco. Hizo luego memo­
ria de que este era el color de Cándida, y comenzé á tener 
esperanzas ut' que por último podria e:sta volverle á su gra­
cia. Dispuso huscar á Celia, y elevándose por el aire, voló 
alrecledor de la casa, hasta que viendo con alegría una ven­
tana abierta, entró dentro; pero por maR fIue la recorrió 
toda no le fué po ible eu,contl'arla. De::;collsolado con su 
pérdida, resol vió no rlesi:stir basta hallarla. Voló con este 
intento muchos dia , al hl! de los cuales hallándose en un 
desierto, vió en él una cavcrua, á la cual dirigió su rumbo. 
Arluí fué su admüaciou. Estaba en ella Celi¡¡, sentada al 
lado de un veneral¡le erlllitaiío, en cuya compaiíía tomaha 
un corto alimento. (Juerido, que no cabia en sí de gozo, 
yolaba al hombro ele la admirahle pastora, l'xplicánclola ('on 
sus 1110\ imiento:; el placer que con ycrla habia recibido; 
y Celia, bechlzada de la dulzura del animalito, le acariciaba 
blandamente con.su mano, al cual, aunque creia que no 
poclia entenderla, dijo que aceptaba d prl'!,;l'nte que de sí 
mismo la hacia, l)l'omeLiendo que le amaria siempre. « ~ Qué 
habeis hecho, Celia'? dijo el ermitaflO : sabed que acahais 
de empeñar vuestra fe. - ~í, admirablepasLora, prornmpió 
Querido, el cual en e re mismo plinto volvió á tom:Jr su 
form r. naturaL El 11n de mi trasl'nrmaclOn está ligado al 
consentimiento que dareis de nuestl'a union ; y pues hallels 
prometido amarme sienlpl'c, y confirmar mi dic.ha, Yo)' á 
rogar á la encantadora Cándida mi pro lectora que me 
vuelva la figma bajo la cuaL he merecido agradaros. - Cán­
dida cntónees dejando la li~ura de ermilaiío con CIue estaba 
oculta, y mostrántlose á f;US ojos en la suya propia, le diJo' 
« No temas, Cclia os ama desde el instante q no os vió; 
pero vuestros vicios la obligaron á cnl'ubriros la jnclina­
cion que la ha beis inspirado. L::>. mudanza que hay en 
vuestro corazon la da libertad ]1,11',1 entre!!ar:,e á vos con toda 
ternura. Yivireis [elices, porque scrá vuestra un:on lün­
dada sobre la virtud. )) 

Querido y Celia se arrojaron á los piés de Cándida, no 
cesando el pl'Ínópe ele dada ¡n<lr'ias por su bondad; y Celia, 
hechizada de yer que este príncipe detestaba "us pasados 
de, ;!rierlOs, le confirmó el l',onsent ~miellto ,le ¡:;u temllra. 
« Levanlaos, hijos mios, 1('s (lijo Cándida : YO,\ tÍ con<lu·­
ciros á vuestro palacio p¡lr<l, dar ú (Jul'rirlll una corona 
de la que sus vicios le habiau hecho indigno. » Lueg{) que 
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acabó ele hablar la encantadora se hallaron en la sala de 

Suliman, quien admirado de voher á yer ya virtuoso á su 
amado dueilo, le desocupó el trono, y permaneció el mas 
fie¡ de sus súbditos. Querido reinó largo tiempo con Celta, 
y se dice que de tal modo se aplicó al desempeño de sus 
obligaciones, que la sortija que ya habia vuelto á adquir.ir, 
no le picó despues de modo que le sacase sangre. 

MARIQuln. - I Ah, señora Aya! Este cuento es muy 
lindo. Si yo me haUase en lugar de Sofía, importunaría á V . 
dia y noche para que me contase otros. Dígame V. ¿si 
aprendo bien mi leccion me dirá V. uno la primera vez? 

AYA. - Sí, Querida mia; pero pregunto: ¿ qué es lo que 
de este cuento os ha parecido mejor'¡ 

MARIQUITA. - Todo él, pero parLicularmente la sortija 
que impedia á Querido hacer desaciertos. 

JULIETA. - Yo necesitaba una sortija semejante, que 
me picase á menudo el dedo. 

AYA. - Alabo vuestro desembarazo, querida mio.; mas 
quiero advertiros una cosa. Tollas tenemos una sortija como 
esa. 
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SOFIA. - A que adivino cuál sea, Aya mia. 1, Es nues­
tra coneiencia la que no" pica cuaudo obramos llIal? 

An. - tií, hija mia. 
PAL:llIR,L - VereÍs lJuc rsta mi sortija me tlicr continlla­

mrntt; que e¡:; malo patear. Yo hago lo mismo que (Jucrido 
ellanüo era perIlIriio, Y mi ama, tan netia como la sllya, 
dire : « l. Por qué hacpis llorar á esa niiia? dadle lo que 
pi<le; » y con esas alas hay dia que lloro mas de treinta 
veces : pero protesto que deseo corregirme para no verme 
como Querido convertida en un feo auimal. 

:ThL\RIQUlTA. - Pues qué ¿la que es mala se convierte rn 
un !l10ns! ruo con cuerno;; ? 

AYA. - 1\0, querida mia. Yuestro cuerpo permanecerá 
sir111pre (~omo él es; pero si flléseis mala se poudrá vuestra 
alma mas fea y abominable que un monstruo. 

P.H.:lIlRA. ~ Yo tengo mucho deseo de ser buena; pero á 
pet'ar mio 80y por lo regular mala, y hago uu desacierto "in 
!len al' en ello. No gusto que de modo alguno me conlradi­
g'all : me irrito cuando se hace l'esi"tencia á mi voluntad: 
maltrato á mis criados: digo injurias á mis hermana;;, y 
me burlo de mif' maestros. Por csto pues suplico « V. me 
diga qué es lO'que debo ejecutar para corregil'me. 

AYA. - 1\"0 sois m;lla á pesar vuestro, querida mia, 
puesto que no~otras podemos ser siempre buenas si para 
ello ponemos los medios necesarios : voy á advertiros el 
modo. En primer lugar es necesario que pidais á Dios todas 
las noches y maiiauas en vuestras oraciones gracia para 
corregiros, porque siu su auxilio nada podemos; pero es 
preciso pedirle esta gracia de todo COl'azon, así como pedís 
á vuestra madre lo que mas apeteceis. En ~egundo lugar 
dcbeis reparal' vuestras faltas, pidiendo á vueslra;; criadas 
os las disimulen, y rogando á vuestras hermanas os las 
adviertan, y p l'rdonen cuando las ofendais. Si deseais 
corregiros de veras, conviene que escribais todas las noches 
cuanta" malas palabras hubiéreis dicho; y os aO'eguro que 
sentireis bastante haber incurrido eu ello. Entónces pensa­
reis que os ha "islo Dios hacer estas maldades, que os ha 
de repreuder por sí mismo, y que os las castigará en 'ólsta 
vida, ó despues de vuestra muerle, si uo os corregís. ¿Sabeis 
esto bien, lluerida mia? 

PALMIRA. - Así me lo hau dicho, pero nunca he paradQ 
en ello la consideracion. 
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AYA . - Yo me lo temia así, porque no es posible obre 
mal quien piensa del modo expresado. Para que tengais 
esto rn'seute, hijas. mías, cOllvieue instruiros en la :::lagrada 
Escritura. Este es un libro divino dictado por el Espíritu 
Santo, y po!" lo mismo es nece:'lario leerlo, aprenderlo, y refe­
rirlo con un profundo respelO. Leyendo esta bella historia 
conocereis cuán [lTande y poderoso es Dios. ConocereÍs asi­
mismo su bondad, 10 mucho que d, beis amarle, y cuánto 
debeis temer ofenderle, pues castiga severamente á los 
malos. Adios, ' eñoriLas : yo espero estar en adelante con­
tenta con vuestra aplicacion. 

DIALOGO CUARTO 

TARDE SEGUNDA 

AYA. - Felices dias, señoritas. ¿Cómo no habeís traído 
en vuestra compañía á la niña Adelina? 

JULIETA. - No quiere venir, porque dice que la enfadan 
las histo¡·ias y los cuentos. 

AYA. -Eso es lo que produce una mala costumbre. Ade­
lirra está hecha á jugar todo el dia, y la desagl'a<la cuanLo 
no es juego. Ella será una ignorante, una tonta tocla su vida, 
y aunque tenga bueua dispo~i<:ion e::tal'á en las conversa­
ciones como una boba. Tratad \ osotras de no seguir su mal 
ejemplo. Yo creo q\\e Mariquita es mucho mas discreta, y 
que ha repasado ::;u leccion. 

MARIQUlTA. - La he repasado cuatro veces, y se la he 
dado á papa y á mamá. ¿ Gusta V. de que la refiera '? 

AYA. - :::lí, querida mia. 
MARIQUITA. - Hace mucho, muchísimo tiempo que no 

habia cielo ni tierra, hombres ni animales; solamellL" habia 
Dios, porque Dios siempre ha existido. Este gran Señor, 
queridas mías, 'puede eternamente hacer cuanto quiere; y 
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si ahora dijese: Quiero que eIl esta sala baya un jardín, lo 
habJ'iaal punto. Cuando determinó que hubiesec:elo, lielTa, 
árboles, pájaros, peces, flores, eLe., fué tollo hecho . Tardó 
cinco dias en hacer cuaIllo vern0S. El sexto día tomó un 
poco de tierra, e hizo un hombre; pero, señoritas mias, 
este hombre era como Uila estatua, porque ní haJ)laJ)a l1i se 
movia. Para que hablase y se moviese le infundió Dios una 
alma hecha á su imágcll y semejanza, y llamóle Adan. Por­
que Adan no tuviese la pena de e~lar solo le Jió Dios un 
profundo sueño. y en tanto quE! dormia lomó una de sus 
costillas, y de ella hizo UIl,1 mujer de esLaLura proporcio­
nada. Esta mujer que fLlé hecha de la coslilla de Adan la 
llamó Dios Eva, y la puso con Adan en un hermoso jardín 
donde habia todo género de frutas, así higos como ciruelas, 
peras, cerrneñas, etc. Habia tambien en e6te jardin un man­
zano cargado de hermosa fruLa, y dijo Dios á Adan y á Eva. 
« Yo os doy todas las frutas que hay en este jardin, podeis 
comer de ella; pero os prohibo tocar á estas manzanas; 
pues en comiéndolas morireis . » El demonio, que es un 
perverso, y habia desobedecido ú Dios, tuvo "celos de Adan 
y Eva, y quiso hacerlos tan perverso;:; como él. A este intento 

tomó la figura de una serpiente, yen ocasíon que Eva lOO 

paseaba sola, la diJo: « ¿'por qué siellLlo estas manzanas 
tan hermosas no coll.leis de ellas? ») Eva, en lugur de LapUl'~e 
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los oidos, ó huir, se detuvo á dar conversacion al demonio, 
y le respondió: ( Dios nos ha prohibido tocarlas, dir:iendo 
que nos hará morir si las comemos. - No es precisu creer 
lo que Dios dice, añadió el demonio. Si os ha prohibido 
comer de esas manzanas, es porque comiéndolas sereis tan 
grandes, tan sabios y tan po clero os como él. » Eva entró 
en deseos de ser tan sábia como Dios, y fué dem'\siado necia 
en creer al demonio. Tomó pues una manzana para sí, y 
dió olra á Adan. Luego (fUe ellos comieron esta desdichada 
fruta conocieron claramente que habian pecado, y llenos 
de vergüenza se ocultaron debajo de los árboles, como si 
fuera posible ocultarse á Dios. Poco des pues llamó Dios á 
Adan, y le dijo: ( ¿ Por qué me has desobedecido? » Adan, 
lpjos de éonfesar su delito y pedir perdon á Dios de él, se 
excusó diciendo: (( Señor, la mujer que me habeis dado 
me persuadió á que comiese la manzana. - Señor, dijo 
Eva, la serpiente me aconsejó que la comiese. - Pues que 
los tres sois culpados, sereis castigados todos tres, dijo 
Dios. La serpiente será maldita, y la mujer la quebrantará 
la cabeza; Eva será obligada á obedecer á su marido, y 
Adan (que morirá igualmt'nte que su lllujer) vivira sujeto 
á trahajar par'a comer. » Despues de esto, desterró Dios á 
Adau y á Eva del hermoso jardin llamado Paraíso ter1'enal; 
y para qne no pudiesen volver á entral' en él puso á la 
puerta un ángel con una espada de fuego. 

AYA, - Venid, os daré un abrazo, mi querida Mariquita, 
habeis referido vuestra historia como lilla mujer; pero os 
ruego me digais : ¿es únicament.e para ser sábia para lo 
que leemos las historias? 

MARIQUITA, - Yo no lo sé, señora Aya. 
AYA. - Vamos, Sofía. Decid á estas señoritas lo que 

debe hacerse cuando se ha aprendido ú oido una historia, 
SOFIA, - Usted me ba expresado que es necesario exa­

minar los errores y las virtudes de aquellos de quienes las 
historias tratan, para no incurrir en las mismas faltas, y 
practicar sus virtudes. 

AYA, - Justamente, querida' mía. Abora bien, Elena, 
¿cuál es el provecho que pens,üs sacar de esta historia? 

EI,E~A. - Q,u~ cuando co~eta un delito no me excusaré, 
ántes bIen pedll'e perdon de él. 

AYA. - Muy bien respondido. ¿Y vos, Palmil'a? 
P A.L~IRA.. - Cuando quiera ser golosa ó desobediente, 

3 
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pensaré que está la serpiente á mi lado, aconsejándome 
estas cosas, y la diré: « Apártate, malvada, que mas quiero 
obedecer A, Dios que á tí. >í 

AYA. - Sois linda niña en pensar de (¡ste modo. ¿Y qué 
es lo que discurre J ulieta? 

JULIETA. - Que Eva fué demasiado soberbia en querer 
ser tan sábia como Dios; y tambien que era sobradamente 
golosa. Cuando nada hubiera tenido que comer la discuJ­
paria; pero teniendo una intinita variedad de cdsas, me 
parece que á haber yo eslado en su lugar ni áun hubiera 
pensado en aquellas viles manzanas. 

AYA. - Si nuestra couversacion no hubiera sido tan 
larga. os contaria upa bOlli la higtoria de que me habeis 
hecho acordar; pero Ja. llegará su tiempo. 

JULIETA. - i Ah, señora. Aya I Yo estoy cierta de que 
estas niñas no se cansan de c&cllchal' á V.; Y así la suplico 
nos refiera ahora esa historia. 

AYA. - ¿Qué decís vosotras, señOritas mias? 
'rODAS ~UNTAS. - Que gus~aremos mucho de oirla. 
AYA.-Pues oid. Perdióse en unaocasion un rey anclaudo 

tí caza, y cuando buscaba el camino oyó hablar DO lejos de 
sí. Acercóse al sitio de donde salia la VOZ, y vió (l nn 
hombre y á una 111l\jer que estaban cortando leña. La 
:qmjer decía (así como J llJieta) : « Es forzoso confesar que 
nuestra madre Eva fué demasia.do golosa en comer la man­
zana. Si ella hubie~'a obedecido á Dios no tendriamos DOS­
o~ros la pena de trabajar diat'Íamente. )) Hespondióla el 
hombre : « Si Eva fué golosa, Adan fué bie~ loco en hacer 
lo que ella le dijo. Si yo hubiese estado en su lugar, y vos 
hubiéseis. querido hacer que comiese de esas manzanas, 
bieu léjos de escucharos oslnÜljera dado un b\;len bofetou.)) 
1L1egóse á ellos el rey, y les dijo: (e Pobres gentes, V080tros 
teneis una fatiga intolerable. - Sí, Señor, respondiel'OD 
¡ignorando qu,e fuese el rey); trabajamos como esclavoE 
tudo el dia, y stn embargo lo pasamos muy estrechamente. 
~ Venios conmigo, dijo el rey: yo os sustentaré sin que 
trabajeis. )) A. este liem po l~egaron los cortesanos que bus­
caban á su dueño, y las po1;n'es gentes quedaron aturdidas, 
pero conten~as. Cuan,do fueron al palacio, mandó el rey 
que les diesen hermosos vestirles, una carroza con sus 
cocheros y lacayos, y que !::.¡; sirviesen doce platos cada dia 
1)ara come\,. Pa~aron ';,;:\í UD mes, y despues les servian 
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veinticuatt'o platos; pero Utl (ha se les puso en medio de 

la mesa un gran plato cubierto. La mujer, rple era curiosa, 
quiso descubrirlo all)Unto, y cntónces un oílcial del rey, 
que se hallaba preseute. dijo que esLe les prohibia tocarle, 
porque no quería que viesen lo que estaba dentro. 

Retirál'OllSe des[mes los domésticos, y el marido, cono­
ciendo que su mujer no comia y estaba trisLe, le preguntó 
la causa. Ella l'esponuió que nada estimaba el comer de 
todos los exquisitos manjares que en la mesa había, y CJue 
únicamente apetecia lo que incluia el plato cubierto. « Loca 
estais, la dijo ~u marido. ¿No os han dicho que el rey nos 
lo ha prohibido'? - Eirey e:s un injusto, replicó la mujer: 
si queria quc no viésemos lo que hay en este plato, debió 
excusal' (jue se nos pusiese en la mesa. » Prornmpió entón­
ces enllanto, y dijo á su marido, que si 110 lo descubria se 
dado, la muerte. Amábala este con pasion, y movido de sus 
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lágrimas se resolvió á darla gusto. Descubrió pues el plato, 
y salianuo de él un raton, huyó por la ~ala : intentaron 

cogerle corriendo tras él; pero se desapareció entrándose 
por un agujero. 

Llegó á este tiempo el rey pregulltando por el raton, y le 
vespondió el marido: « Señor, las instancias de mi mujer 
por (Iue le mostrase lo que estaba en el plato fueron tan 
vehementes, <lue hahiéndola dado gusto, á mi pesar, huyó 
el ratoll. - Ola. ola, dijo el rey. Vos deciais que si hubié­
rais estauo en lu!':al' de Aclan hubiérais dado á Eva un 
bofeton para quit;rla la curiosidad y la golosina: no debeis 
olvidaros de vuestras proposiciones. Y tú, perversa mujer, 
que (como Eva) tenias variedad de cosas que ::Oluer. como 
si no fuesen estas bastantes, apeteciste !o que C'staba en el 
plato que yo os habia prohIbido. And:td pues, desdichados, 
voh'eos á trabajar al bosque, y en adelante no culpeis á 
Adan y á Eva del mal que sufrís, p-:lesto que vosotros 
habeis hecho una locura igual á arruella de que los acusais. 

J úLIETA. - Súiora Aya, ¿V. ha compuesto ~sta historia 
expresamente para mí? 
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AYA. - No, querida mia. La he leido no sé dónde, y á 
la verdad os acomoda maravillosamente. Señoritas mias, 
vamOb ahora á tomar el té, y despues nos dirá su historia 
Elena. 

ELENA. - Despues que Adan y Eva salieron del paraíso 
tuvieron dos hijos; al mayor le nombraron Cain, y al 
pequeño Abel : el primero tomó el oficio de jardinero, y el 
segundo el ele pasLor, esto ~s, el que guardaba los corde­
ros. Acostumbraba Adan ofrecer á Dios una pa.rte de las 
cosas que tenia, como los primeros frutos, las primeras 
flores y los primeros animales . no porque Dios tuviese 
necesidad de estas cosas, sino en reconocimiento de que 
todo cuanto tenia era de Dios, que se lo habia dado. Cain y 
Abel siguieron el ejemplo ela su padre; pero Cain no elaba 
de buen corazon lo que ofrecia. Si tenia una hermosa pera 
en su jardin la guardaba para comérsela, y solo presentaba 
al Señor lo mas despreciable. Abel por el contrario escogia 
los corderos mas gordos y mas hermosos para ofrecerlos á 
Dios, y por esto le amaba el Señor mas que á su hermano 
Cain. Este Luvo por ello celos, y se llenó de trisLeza. Díjole 
Dios un dia : « ¿Por qué estas triste'? ¿no sabes que si obras 
bien recibirás la recompensa, y que serás castigado si obras 
mal'? » Que fué decirle: Solo de ser malo debes tener pesar: 
o])!'a bien, y de este modo léjos de entristecerte estarás 
al punto contento. Cain, en lugar de aprovecharse de los 
avisos que Dios le habia dado, dijo á su hermano: « ¿Quie­
res que vayamos á pasearnos juntos? » Abel, creido de 
que su hermano era tan bueno como él, respondió que sí. 
Alargáronse mucho, y éntónces el malvado Caín mató á su 
pobre hermano Abe!. Aquel se habia retirado tanto con el 
fin de que Adan y Eva no pudiesen saber su maldad; pero 
Dios, que se halla en todas partes, le habia visto comeler 
este crÍl:nen, y queriendo hacer prueba de si Oaiu le men­
liria, le preguntó: « Cain, ¿dónde está tu hermano Abel? 
- Yo no le he visto, dijo : ¿acaso me habeis hecho vos 
guarda de mi hermano? - Eres un maldito, le dijo Dios. 
Tú ha!; muerto á tu hermano : anda, vaga por el mundo, 
que no hallarás un instante de sosiego. Tu deUto te servirá 
dia y J10che de tormento; y para que lo sufras mas largo 
tiempo impediré á los otros hijos de Adan que te maten. ) 
Partióse luego Cain con su mujer de aquel país, y tuvo 
gran número de hijos. 
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AYA.'- - No puede explicarse mas bien esta historia, pero 
¿no os ha octlrrido á la imaginacíon alguna cosa al escu­
char esta historia de Caiu? 

PALMIRA. - Sí, Señora, una cosa he pensado, que por ser 
ruin no me atrevo á decirla. 

AYA. - Decidla pues, querida mía. Una niña que se 
halla con disposiciones de confesar sus defectos no estáléjos 
de corregirlos. 

PALi\llRA. - Respecto de eso la voy á decir: yo estoy 
corno Caín celosa de mi hermana la mayor: papá y malllá 
la quieren mas que á mí, y esto me eXt:ita tanta ira, que 
alg\ll1as veces la mataria si pudiera. 

AYA. - PerQ, querida mia, ¿no sois vos misma la causa 
de que vuestl'a hermana sea mas amada que yos'? Deódme : 
si fuél'ais madre, y tuvú'!r;:¡is dos hijas, que la Ulla fuese 
dócil, honesta, obediente y aplicada con sus maestros: 
la otra perversa, caprichuda é Íllsolente con todo el mUll'do~ 
y desobediente á sus maestros, ¿á cuál pues de las dos 
amaríais mas? 

P ALMIRA. - A la pl'irnera sin duda. 
AYA. - Pues necesario es que no esteis sentida de vues­

tros padres porque (luieren mas á vuestra hermana' haeed 
por ser tan buena como ella, y yo \.IS a~egul'O (Ine os amarán 
con pasion. 

PALMIRA. - Yo lo deseo mucho, señora Aya; y por lo 
mismo prometo á V. escrihir todas cuantas necedades diga 
y haga. 

AYA. - Y yo aseguro que infaliblemente os corre¡¡:i­
reis y que llegarcie; á ser tan amable y dichosa como vuestra 
hermana; y estoy de esto tan cierta como de que sois infe­
liz miéntras seais mala. 

PALl\lTRA. -:- Eso no t.iene eluela. El otro día elije á mi aya 
que quisiera haberme mllerLo. 

AYA. - Me haceis temblar, querida mía. ¿,Out paradero 
s_oria el vuestro si muriéseis áutes de pedir pCl'd0n á Dios? 
El os infinitamente bueno en daros tiempoparaque os corri­
jais . Convielle pues que esta noc:he le deis gracias por este 
beneficio, ofreciendo amarle de todo corazon. A.dios, ninas 
mias ; yo quedo muy gustosa de la alencion que preslais, y 
en recompensa tendremos lindas historias y un bonito 
~uento para la pl'Ímcra ocasiono 
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DIALOGO QUINTO 

TARDE TERCERA 

AyA.. -Muy temprano venís hoy, señoritas mias. Nos­
otras acabamos de levantarnos de la mesa. 

J ULIETA. - Señora Aya, yo he comido con estas señori~ 
tas; y por el deseo de ver á Y. solo hemos estado en 1: 
mesa medio cuarto de hora. 

AYA. - Pues me es forzoso reñiros, queridas niñas mias. 
Nada hay que sea tan contrario á la salud como el comer 
muy de prisa. Para'casLígaros no hemos de tratar de cosa 
alguna hasta que hayamos tomado el té, y despues hemos 
de ir á pasearnos al jardin. 

MARIQUITA.. - Yo gusto mucho de pasearme, }}ero gusto 
mucho mas de las hii'\torias, señora Aya. Por esta vez nos 
ha de perdonar Y., porque la aseguro en mi conciencia que 
ignoraba fuese defecto el comer tan de prisa. 

AYA. - El jurar en vuestra conciencia lo es tambien. No 
os l:lliceda esto otra vez, hija mia. Yo me convengo en que 
por ahora no digais vuetitl'a::; leccioues por temor de que 
esto os hago daño despues de comer. 

PALMIRA. - Estamos ~onformes, señora Aya. Nosotras 
nada diremos, pero Y. ha de decirnos algo, puesto que nos 
tiene prometido un bonito cuento, y el oirlo no puede pro­
ducirnos fatiga alguna. 
, AYA. - Sea enhorahueua : preciso es hacer vuestro 
gusto, porque yo no poüré excusarme á ello en tanto que 
ohreis como niñas. de razono Yamos pu es á sentarnos al 
jardín, y os diré el cuento que os prometí la úlLima vez. ... 

LA BELLA Y LA FIERA 

CUENTO 

Habia una vez un mercader muy rico que tenia seis hijos; 
tres varones y tre¡; hembras. Era este ruercader hombn: de 
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.juicio, y por lo mismo nada escaseaba que condujese á la 
buena educacion de sus hijos, á quienes daba toda clase de 
maestros. Aunque todas las hijas eran hermosas, la mas 
pequeña lo era con exceso, y así desde niña fué siempre 
!!amada de todos la Bella, lo que producia grandes celos á 

sus hermanas, á quienes excedia no solo en hermosura, sino 
tambien en virtud. Las dos mayores eran sobradamente 
altaneras; y como se consideraban ricas, hacian osten ta­
cion de señoras. Se excusaban á recibir visitas de las hijas 
de otros comerciantes, y gustaban solo de tratarse con gen­
tes de la primera distinciou. Concurrian diariamente al 
paile, á la comedia y al paseo, y se burlaban de su hermana 
menOl' porque empleaba la mayor parte del tiempo leyendo 
libros útiles. La fama de sus riquezas estimuló á varios 
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poderosos negociantes á pedirlas ru casamiento; pero la 
respuesta de las dos mayores rué , que ellas no se casarian 
jamas con quien no fuese duque, ó par lo ménos conde. La 
Bella (que como ya he dicho se llamaba así la ::)C(Ineña) 
agradecía honestamente el afeclo de los que aspiraban á 
logral' su mano, y se excusaba con su pocaed~d. y con decir 
que queria disfru tal' mas largo liempo de la compañía de 
su padre . Perdió el mercader de un golpe lodo su caudal , 
y solo le quedó una pequeña ca~a de campo á lal'p.a dis­
tancia de la ciudad. Llamó á sus hijos, y allegado ell lágri­
mas les dijo que era forzoso ir á vivir á esla casa, donde 
ejercitando la labranza pudie;;ell sustentarse. Su;; dos hi.ias 
mayores se excusaban á obedecerle, diciendo que de lIin­
gun modo pensaban ausenlarf'e de la c\udad, por leller en 
ella muchos amantes, que sin embargo de su corlrt fortuna 
se juzgarían felices en casarse con ellas . EngaflúlJalJ8c en 
esto las pobres st'iiol·ilas. bus amantes 11i áun ~c cl1g11abau 
mirarlas desde que las "ieron pobrcs; y t( IDO por su 
altivez eran generalmcnte puco Illlladas, pulJlic;¡ban no ser 
dignas de I',ompasion . y todo el mundo se conlpla¡;ia en ver 
abatido su orgullo , diciendo: « Vayau á o"tentaL' seflol'los 
guardando ganado: » pero al mi~lllo liempo sculian touos 
la infelicidad de la Bella. cuya bondau no podian <lej ar de 
alabar) pOl'que hablaba á los pobre con m'ucho a¡¡·as"jo. y 
era muy dócil y honesta. No fallaron mudlOs cabalüros 
que no obstante su pobrcza la pidieron pO I' esposa; pero 
ella <lió por respues ta «que 110 le era l)o~il.Jle deleL'illillarEe 
á abandonar á su padre cn su infelicidad; que le seguiria 
al campo, y que en él le consolaria, y ayudaría á traLajal'." 
Aunq ue la Bella uo pudo dejar de al1ig'lrse mucho vicndo 
perdida su fortuna, hizo eutre sí eslas re flex lours : « Por 
mas que yo llore, mi llanto no podrá volveL'me mi caudal; 
es necesario pues tratar de I"el' feliz sin fanuna . » Llegó el 
mercader á su casa de campo, y él Y ~us tres hijos se ocu­
paban en el cultivo de la tierra. La Bella se levantaba á las 
cuatro de la mañana, y se apresuraba á limpiar su casa, y 
á disponer ja comida de la familia. En los principiog la 
servia csto de pena por no estar hecha á trabajar como una 
sirvit>nle; pero al fin de dos meses se hizo mas robusla, y 
la faliga le producia una salud perfecta. Concluia los oficios 
de la casa, y luego leía ó tocaba el clave, Ó cantaba mién­
tras h ilaba. Al contrario sus dos hermanas se abul'l'ian 

3. 
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sobrem::mera, se levantaban á las diez de la mañana, se 
pa eaban todo el dia; y 'para .no cchar .ménos sn~ visi.tas y 
sus galas, procuraban cliverlW:lc, y deClan entre S1 : « ue8-

tra hermana menor tiene una alma tan baja i tan e;;lúpirln, 
que se complace de RU mala p,ituaciol1. » Ko pensaba a,.í el 
buen mercader: conocia que la Beila ua maR á propó:·;jto 
quo sus hermanas para brillar en 1<1P, concurrencias, admi­
raba la virtull ue e:sta júvCll criatura, y Robre todo,;u 
paciencia; porque las hennaua,.;, 110 ,;atisfechas con ,"eda 
hacer todos los oficios ue la casa, la insultaban á (';ula 
instante. 

lIacia ya un ;liío f{ue esta familia estaba en la ,:o]¡'chrl 
cuando el mercader recilJió 11ll<1 eurla con al i~o de lJlIe 
acabaha de arribar un navío rlunrlt' "enian para él "úrias 
mercaderías. Esta Doticia acallO ch' 1 !;I"lol'llat' la cabe~a el 
sus dos hija mayol'e:i; porque (,()lll'sla llo\'edacl llegarun ;i 
persuadirp,e <¡ne podrian yolvcr pOi" fil! Ú la cIUdad, y dejar 
el campo donüe vi \'iau "ioI1'1It<1¡';. C\lalldo "it'ron al padre 
próximo ú partir le rogar!'!) q\ll' las lraje,c lJ:1laS, paletinas, 
y toda clase de fruslerías. Ll Bella no abrió su Loca para 
pedir copoa. alguna. hecha eargo de cllw todo el producto de 
las mercaderías seria poco para comprar lo que habian 
pedido suP, hermanas, « ¿,Xo me pides tú alguua cosa'? la 
dijo fiU padre; » y ella respondió. « Ya r¡11e teueiPola hon­
dad de acordaros ue mí, os ruego me trai~ais una rosa, pues 
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aqui no las tenemos: » no porque la Bella no apeteciese mas 
que esto, SillO porque quiso reproba¡' con su ejemplo la 
conducLa de sus hermanas, las cuales en aquel punto ya 
censuraban su silencio, publicando que lo hacia solo por 
disLínguil'se de ellas. Parlió pues el buen mercader; pero 
apénas llegó á la ciullaclle pusieron tantos pleitos sobre sus 
mercaderías, que despues de haber sufrido muchos pesares 
que 1ó taI'l. pobre como ántes. Tenia que andar diez leguas 
para volver á SLl casa; pero le Rervia de consuelo el placer 
tie volver á ver á sus hiJos; Y siéndole preciso atravesar un 
bo<;quc erró el camino, y se perdió clentro de él. Nevaba á 
esLa sazon fmiosament.e : el viento el'a tan impetuoso, que 
le derribó dos veces del caballo; y sobre todo habiéndose 
cerrado la noche, llegó á temer que el fúo ó la hambre aca­
barian su villa, cuando no fu~se comido por los lobos que 
oía ¡tullar cet'ca de sí. En est,e conilícto tendió la vista por 
entl'e una larga fila de árboles, y víó una luz á grande distan-' 
cia. Dirigió sus pasos hácia ella, y de mas cerca observó 
que esta luz salia de un soberbio palacio. Dió entónces gra­
cias oí Dios por el socorro, y se apresuró para llegar á él, 
sirviéndole de no poca admiracíon no encontrar persona 
alguna en los patios. Su caballo, que le llevaba de la rienda, 
se enLró en una caballeriza que encontró abierta, y habiendo 
vi to beno y avena, echó á comer al punto, porque estaba 
casi muerto de hambre. El mercader, dejándole atado, 
entró en el palacio, domle tampoco vió á nadie. Llegó á 1m 
salan en que habia una buena lumbre, una mesa llena ele 
viandas, y un solo cubierto; y como la nieve y el agna le 
babian calado hasta los huesof;, se arrimó al fuego para 
enjugarse, diciendo: « El clueño de esta casa y sus domés­
ticos, que á lo que creo no tardarán en de.iarRe yer, )Jel'do­
naránla libertad qne me be tomado. ») No pareció nadie, 
aunque esperó un considerable rato; y vienuo que ~ran ya 
mas de las doce, obligado de su misma necesidad tomó un 
pollo, y aunque temblando, se le comió ligeramente, con 
10 cual y con algunas copas de vino que bebió sobre él, 
recobró el alieuto perdido. Salióse despues del salan, y 
babiendo atravesado diversas piezas ricamente aderezadas, 
entró Dar fin en una salaJ donde halló una buena cama; y 
como ya era pasada la medianoche, y él se hallaba rendido 
del cansancio, tomó el partido de cerrar la puerta y acos­
tarse. 
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Al dia siguiente se levantó á las diez de la mañana, y 
quedó pasmado de no encontrar su vestido, el cual se habia 
echado á perder, y en lugar de él otro que le venia pinlado, 
y estaba todo guarnecido de galones. « Este palacio, decia, 
pertenece SÚl duda á alguna benévola encantadora que ha 
tenido piedad ele mi situacion. » Abrió la ventana, y habién­
dose asomado á eHa, no vió ni el menor rastro de que 
hubiese nevado, sino unas macelas de ilores tan hermosas, 
que arrebataron toda su atencion. Entró luego en el salon 
donde habia cenado la noche anterior, y halló dispuesto 
sobre una mesa chocolate, lo cual le hizo prorumpir en gran­
des exclamaciones, y dijo : « Yo os doy gracIas, señora 
encantadora, por la bondad que habeis tenido en cuidar de 
mi desayuno. » Despues de haberlo tomado resolvió ir á bus­
car su caballo, y pasando por un cenador del jardin llande 
habia muchas rosas blalll:;as, se acordó de la que la Bella 
le habia encargado, y tomó una para llevársela. No bien 
habia acabado de cogerla, cuando al estruendo de un espan­
toso ruido vió que se dirigia hácia él una Fiera tan horri-

!>le, que le .~altó poco para caer desmayado. «( Sois un 
mgrato, le dIJO con una voz asombrosa. Yo redimí vuestra 
vida fra~queándoos mi palacio, y vos en recompeusa me 
arrebalalS las rosas que estimo sobre todo cuanto hay en el 
mundo: morircis sin duda en castigo de esle atentado, y 
so.lo os ('o?cedo un cuarto de hora pal'a que pidais perdon á 
DIOS. » El mercader se arrojó á sus piés con las manos 
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juntas, y le dijo : « Señor mio, perdonadme, que no pensé 
ofenderos cogiendo una rosa para una de mis bijas que me 
la habia pedido; » pero le respondió la Fiera: « Y o no me 
llamo señor mio, sino la Fiera: á mí no me obligan los cum­
plimipntos, porque solo gusto de que se diga 10 que se 
siente; y así no creais que puedan lisonjearme vuestras 
falacias. No obstanle vos babeis dicho que teneis hijas; si 
una de ellas quisiere morir en vuestro Jugar, me convengo 
en perdonaros. No me repliqueis, partid al punto; y si rehu­
saren ellas morir pOr vos, juraelme que volvereis aCluí den­
tro de tres meses. » No pensaba el buen hombre E'acritlcar 
una ele sus hijas á este vil monstruo; pero consolado con 
que tendria al méuos el placer de volver á verlas, y darlas 
el últiJ~o abrazo, juró dar la vuelta. Díjole entónces la Fiela: 
«No quiero que le vayas con las manos vacías: vuell'e á la 
sala donde has dormiuo, en la cual encontrarás un cofre 
desocupado, en él podrás meter cuanto quisieres, y yo cui­
daré de hacerlo conducir á tu casa. » Dicho esto se retiró el 
monstruo, y el buen hombre dijo interiormente: « Si es 
preciso que yo muera, tendré por lo ménos el consuelo de 
dejar que comer á mi" pobres hijos.» 

Volvió pues á la E'ala, y hallando en ella el coree ele que 
le habia hablado la Fiera, melió en él gran cantidau ue pie­
zas de oro de las mucbas que allí habia. CelTólo, y mon­
tanuo despues en su caballo, salió de este palacio con una 
tristeza igual á la alegría que tuvo cuando entró en él. Tomó 
el caballo á su volunlad una de las veredas qlle en el bosqlle 
habia, y el buen hombre se halló en pocas horas en su 
pequeña casa . .Juotáronse sus hijo;; alredellor de él; pero 
léjos de recibir placer con sus caricins, 110 pudo dejar de 
llorar al verlos. Traia en la mano la rosa que llevaba para 
Bella. y al dársela la dijo: « Tomad, Be1la, esa rosa, que 
cosl ará bien cara á Y\lc=,tro desgraciado padre; » y suceS1-
\'amente contó á su familia la funesta avelltura que acabRba 
de ~ucederle. Sus hijas mayores al oirle h'cierou p-randes 
exc1am,,~iones, llenaudo de vituperios á su hermana (la cual 
permanecia sin llorar), y decian : « Ved aquí lo que pro­
duce la altanería de esta pequeñ;t criatura. Ella 110 pidió 
como nosotras cosas regulares, porque hasta en esto quiso 
distinguirse; y siendo causa de la muerte de nuestro paclre 
aún no llora. - Mi llanto seria inútil, dijo la Bella . si el 
monstruo se contenta con una de sus hijas, ¿qué razon hay 
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para llorar la muerte de mi padre1 Yo me entregaré á todo 
el rig'Ol' de su/fluía, y me tendré en ello por feliz, pues con 
mi muerte conseguiré no solo salvar á mi padre la vida, 
sino n..anifestarle mi ternura. - No, hermana mia, dijeron 
sus hermanos, nosotros iremos á presentarnos á este mons­
truo, y acabaremos á sus g01pes, si no pudiéramos matarle. 
- Nó lo espereis, hijos mios, aiíadió el JY)ercader : la 
fuerza de esta fi.era es tanta, que no me d~j" esperanza de 
qne la mateis. Me pasma el buen corazon de la llella, y DO 
pienso exponerla á la muerte . Yo soy viejo, y ya no purrle 
::ler largo el 1'e::;lo de mi vida: solo por vosotros, cIuericlos 
hijos mios, sentiré perder los cortos dias que me quedan. 
- La Bella, interrumpiendo sus palabras, dijo: « Yo os 
prometo, padre mio, que no ireis SID mí á ese palacio. Vos 
no podreis impedir que os siga. Estimo en poco la vieJa, 
aunque soy jÓI'en, y quiero ser ántes devorada pOI' el 
monstruo, que morir del pesar qne me causaba Yueslra 
pérdida. » Ult.imamente, todas las diligencias que hicierou 
DO fueron capaces ele impedir que la Bella dejase de parlir 
para el hermoRo palacio, y esta reRolucionllenó de gozo á 
s us dos hermanas, porque las habia inspü'ado ralJiosas 
celos la virtud de esta jóven. 

El mercader, poseido enteramente del dolor de perllcr á 
su hija, no EC acordaba Jet cofre que habia llenadC' tle oro; 
pero cnando entró en su sala para acostarse se sorprendió 
viéndolo alIado de su cama, resuelto á no decir á sus hijos 
lo mucho que habia enriquecido, temiendo que quisiesen 
volverse á vivir á la ciudad, estando él determinado á morir 
en el campo: reveló este secreto únicamente á la Bella, y 
esta le avisó de que en su ansencia habían venido allí algu­
nos caballeros que se mostraban apasionudos de sus her­
manas. Hogóle que las casase, porque su bondad no la 
permitia dejar de amarlas, ántes por el contrario las per­
donó de todo su corazon el mal que la habían hecho. Estas 
dos perversas doncella , para mostrar que lloraban por la 
partida de la Bella con su padre, se frotaron los ojos con 
cebolia. Este y sus hermanos lloraban de veras, y solo la 
Bella no lloraba, por no aumentarles su dolor. Habiendo 
pues tomado el caballo el camino del palaáo lo descubrie­
ron cerca de noche tOd0 iluminado como la vez primera; y 
sin neceRidad de que nadie le guiase se fué el caballo dere­
cho á la caballeriza. El buell hombre y su bija se encami-
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naron al salon, donde encontraron una mesa bien provista. 

de viandas, y en ella uos cubiertos . Tenia el mercader pocos 
alrentos para comer; pero su hija queriendo animar á su 
padre se sentó á la mesa, y le sirvió la cena, mostrando 
tranquilidad en lo exterior, no obstante que decia interior­
mente : « La Fiera trata de e.ngOl'dal'llle, haciéndome un 
recibimiento espléndido para comermo despues. » A corto 
rato llegó á sus oidos un ruido asombroso. y el mercader 
creyendo que seria la Fiera, se despidió llorando de su hija. 
A su horrible vista DO fué posible á la Bella dejar de sor­
prenderse, bien que pl'ocmó disimulal' su miedo. Pregun­
tóla ellll,m::Muo si halJÍa venido de buena voluntad, y ella 
temblamlo le respouclió que sí. « Yo os lo agl'adezco mucho, 
replicó la Fiera, y nñaclió : Vos, buen hombre, partid por 
la mafiaua, y no penseis jamas en volver aquí : Adios, 
Bella. - Adios, Fiera, respondió la Ben;)., )) y al punto se 
retiró el monstruo. « ¡Ah. hija miar dijo entónees el mer­
cader abrazándose con la BeUa : yo esloy ca~i muerto de 
espanto; ereedme, hija, y dejadme á mí en vuestl'O lugar. 
- No, padre mio, respondió la hija con entereza: vos par­
tireis mafiana, dejaclme .pues al auxilio elel cielo. de quien 
espero que lendrá piedad de mí. ») FUCl'Ull á a¡;ostar:::,e muy 

\ 
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seguros de ¡que dormirian poco en toda la noche; pero 
luego que entraron en las C(lrnas se quedaron dormidos . 
Durante el sueño vió la Bella una dama que la dijo: « Estoy 
gozosa de vuestro buen corazon : y la buena accion que 
habeis ejecutado de dar vuestra vid,t por Ralvar la de vues­
tro padre no quedará sin recompell~a. » Dió la Bella aviso 
(le este sueño !l su paure luego que se levantó; y aunque 
s~ consoló algun tanto al oirlo, no puuo contener las lágri­
mas cuando rué preciso separarse de su qnerida hija. 

Esta, habiéndole despedido, se retiró á 1I01ar á Ja sala; 
pero apl~vechándose oportunamente ele su grande espíritu, 
~e encomendó á Dios de veras, y resolvió no tomar pesar por 
el poco tiempo que la quedab:l UO vida, á RU pareeer, crei la 
de qne el monstruo la devoraria a'luella misma noche. Trató 
pues de esperarle, vi~itando este magnífico palacio, cuya 
hermosura la lenia admirada, y lo quedó mas despues que 
encontró una puerta sobre la cual estaba escrito: AposMto 
de la Bella. Abrióla eon precipitacioD, y Yió eon embeleso 
la magnifieencia de sus adornos; pero lo que le llamó parti­
cularmente la atencion fué una copiosa. biblioteca, un clave, 
y varios libros de mú::;ica que allí habia. « No quiere]) que 
esté tnste, dijo en voz baja; y si bubiera de permanecera(luí 
un dia solo no me hubieran hecho semejante provision. » 
Animóse con estas reflexiones, y habiendo abierto la biblio­
teca, tomó un libro, en el cual vió escrito con letras de 
oro las cláusulas siguientes: Disponed, mandad, 'Cos sois 
aqui la 1·eina 11 la señora. « i O Dios l dijo ella suspirando. 
Lo que úmcamente deseo ei'l yer á mi padre, y saber lo que 
hace en este punto. » lIabia pasado eslo en su interior, y 110 

pudo dejar de sorprenclercie cuando volviendo los ojos á un 
gTaude espejo Yió su casa, adonde llegaba su padre eutónees 
cou el semblanle lleno ele trisleza, y (lue sus hermanas se 
presentaban ante él rebo"áncloles por el rostro la alegría 
que le" causaba su pérdida, DO obstante los fingimientos 
con que procuraban manifestar su afliccion. Desapareció 
esto brevemente, y no pudo la Bella arjar de conocer que 
la Fiera era demasiado humana, y que de ella nada tenia 
que temer. A mediodía halló la mesa puesta, yen lanlo que 
comia oyó locar un excelente concierto, aunque no vió pero . 
SODa alguna. A la noche cuando iba á sentarse á Id. mesa 
sintió que el monstruo venia haciendo un formidable ruido, 
y no pudo dejar de estremecerse al verlo. Díjola e:,te : 



DIALOGO QUINTO 53 

ce Bella, ¿gustais de que os vea cenar? Y habiéndole ella 

respondido temblando : - Vos sois el dueño, añadió la 
Fiera: no hay aquí otro dueño que vos, y en el momento 
que me digais que os doy pesal', me iré; pero decidme : ¿es 
cierto que <i>S parezco muy feo? - Así es, yo no sé mentir, 
dijo la Bella; pero tambien es verdad que os juzgo muy 
bueno. - Teneis razon, y confipso que sobre mi fealdad 
carl!ZCO de entendimiento, no siendo otra cosa que una bes­
tia. - No es bestia, replicó la Bella, quien cree no tener 
entendimiento : jamas ha conocido eso un insensato. 
- Comed pues, Bella, elijo la Fiera, y tratad de no estar 
con disgusto 1m vuestra C<o'1.8<t, pues cuanto hay aquí es para 
vos, y me seria muy sensible que no estuviéseis contenta. 
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- VOS sois demasiado bueno, respondió la Bella: confieso 
que estoy gustosísima de vuestro buen corazon, y cuando 
pienso en esto no me pareceis feo. - Mi corazon es sin 
duda bueno, pero soy un monstruo, respondió la Fiera. 
- Muchos hombres hay que son mas monstruos que vos, 
dijo la Bella: yo os quiero mas con vuestra figura, que á 
los que con la de hombre ocultan un corazon falso, ingrato 

y corrompido. - Si yo tuviera entendimiento, replicó la 
Fiera, os haria una larga arenga para daros gracias; pero 
siendo un estúpido, todo lo que puedo deciros es que os 
quedo muy obligado. )) 

La Bella, que ya ca&i no Lenia miedo del monstruo, cenó 
con buen apetito : pero pensó morirse de espanto cuando 
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oyó (¡ue el monstruo la dijo : « Bella, ¡.quiel'eS ser mi 
illUjc'l"! )) Temerosa de excitar la cólera elel monstruo con 
la rc'pulsa, se tomó tiempo para responderle, y por último 
le dijv temblando: « No, monstruo. )) Quiso este ::iuspirar, 
y lIió un siJ])o espantoso que hizo estremecer todo el pala­
cio; pero la Bella se tranquilizó brevemente, ¡,orque ha])ién­
dola dieho la Fiera con un tono triste: ee Aclios, Bella, )) se 
salió de la sala vol viendo de rato en rillo la cara para 
mirarla. Despues que quedó sola sintió en su corazon una 
compasion grande üe esta pobre Dera, y decia ; « ¡ O Dios l 
cuánto es mi sentimiento al ver qlle siendu tan buena sea 
tun horrible. )) 

Pasó la Bella tres meRes en este palacio hastante tran­
quila, y la Fiera la visitaba todas las noches, entretenién­
dola en tanto que cenaba con muy buen juicio. pero jamas 
con lo que en el mundo se llama talento. Cada dia descubria 
Bella nuevas bondades en el il1011struo, y la costumbre de 
verlo la habia hahi tnado tanto á su fealuad, que JéjOfi de 
tcmer que llegase la bora de sus visitas, miraba frecuente­
n1l'nte su reloj deseosa de que dieran las rmeve, por ser esta 
la h()ra en que infaliblemeute se dejaba ver la Fiera; y lo 
que ~olo alligia á la Bella era que 'sta la preguntact} ::iielllpre 
ántcs de retirarse si queria ser &U mujer; porque como ella 
le decia (IUO uo, se mostraba entónces el monslruo penelrado 
ele dolor. Dijol<qlUes un dia : « Mucho senLimientome das, 
Firl'a; yo bien quisiera poder casarme contigo, vero 'suy 
demasiado sincera para persuadirte que esto pueda aconlc­
cero Lo que te prometo es, que seré siempre tu amiga: trala 
pues de contentarLe con esLo. - Forzoso me será, respondió 
la Fiera : húgol11e justicia, y conozco que soy clemasiarLa 
horrible: os amo mucho, pero mo juzgaré dichoso con (lile 
querai pormanccer aquí; prometedme que jamas me deja­
reis. ~l Estas palabras hicieron e:-Iremecer á la Bella. HalJia 
visto en el espejo qne su paclre eslaba poseielo del peEur cle 
baberla percliclo. y deseaba volver á \'e1'le. Díjole pues: « Yo 
te prometeria absolutamente no dejarte; pero la anSIa de 
ver á mi padre es tan exce:liva, que moriré de dolor si no 
me concedes este gusto. - Anle", moriré yo que in-tente 
causaros el menor pesar, elijo el monslruo : yo os eliviaré 
á caSá ele vueslro padre, y miénlras estei,.; en ella vuestra 
pobre Fi('ra l11nril'á ele pena. - Xo , dijo la Brllallorando: yo 
te amo, y 11U (luiera ser causa de tu muerte, y así te pro-



116 EL ALl\1ACEN DE LOS NIÑOS 

meto volver dentro de ocho dias. Tú me has hecho ver que 
mis hermanas están ya. casadas, y que mis hermanos han 
marchado al ejército; y pucs mi padre se halla solo, permí-

teme que esté una semana en su compañía. - Por la 
mañana estareis con él, dijo la Fiera: pero acordaos de 
vuestra promesa, y cuando querais volveros nada teneis que 
hacer sino poner vuestra sortija sobre una mesa al tiempo 
de acostaros. Adios, Bella, » y suspiró la Fiera segun su 
costumbre al pronunciar estas palabras. La Bella, llena de 
tristeza de verla, se acostó afligida, y cuando despertó el dia 
siguiente se halló en la casa de su padre. Sonó una campana 
que estaba alIado de su cama, y luego se dejó ver la criada. 
Esta viendo á la Bella prol'umpió eu grandes exclamaciones: 
acudió á las voces el buen hombre, y pensó morir de alf'gría 
al ver á su querida hija, coula cual C:ltLl \'0 abrazado mas de 
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un cuarto de hora. Fenecidos estos primeros movimientos 
de gozo, se acordó que no tenia ropas con que vestirse, pero 
la criada la dijo que ella habia visto en la sala inmediata un 
cofre lleno de galas guarnecidas de diamantes. Agradecida 
Bella á las atenciones de la Fiera, pidió á la criada la ménos 
exquisita, encargándole guardase las otras para regalarlas 
á sus hermanas; pero apénas ataM de darla esta órden se 
desapareció el cofre. El padre la dijo: ce No quiere la Fiera 
sino que lo reserves todo{) para tí, ) Y al punto volvieron al 
mismo lugar las galas y el cofre. En lauto que la Bella se 
vistió fueron avisadas las hermanas de su venida, y ellas 
vinieron á visitarla acompañadas de sus maridos. Ambas á 
dos eran infelices, pues el de la primera era un caballero 

tan hermoso como Cupido; pero estaba tan enamorado de sí 
propio, que por pensar en esto todo el dia, despreciaba la 

• 
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belleza de su espo:'\a. La seguuda e~taba casada con un 
hombre de mucho talen Lo , pero le empleaba úllicamente en 
mortifv'al' á to<1o el mundo, empezando por su mujer. Las 
hermalJus de Bella pensaron morirse de dolor al \erla ves­
tida como una princesa, y mas hermosa que r~l sol. Aunque 
ellas las hizo mil caricias no disminuyó esto sus celos, úntes 
se aumelltaron mucho cuando las refirió la dicha que hallÍa 
tenido. Estas dos celosas se bajaron al jardiu ú llorar junlas 
la felicidad de su hel'maua, y <1ecian : (e ¿ Pul' qlIé ha de ~er 
mas dichosa que nosotras esta pequeña criatura? ¿No 
somos mas amables que ella '1 - Yo he pensaclo una cosa, 
hermana mia, dijo la mayor á la mi'diana : lo que debemos 
hacer es procurar detenorla aquí ol.:ho dias mas, y con esto 
la simple Fiera eufurecida, viondo que la falla á su palabra, 
la devorará sin duda. - Tenois razon, respondió la otra, y 
para conseguirlo conviene que tratemos moverla con hala­
gos. » Tomada por ellas esta re olu::ion, volvieron á subir, 
é hicieron á su hermana tantas caricias, que la Bella lloraba 
ele alogría. Al concluirse los ocho dias las herman~s se 
aLTalll'abanlos cabellos, é hicieron lauLos fiugidos oxtl>emos 
ele sentimiento por su pal'Lilla, <lue las prometió permanecer 
en su compañia ocho dias mas . 

Conoci61a Bella sin embargo el pesar que de eslo recibi­
ria la Fiera, y se reprendia por ello, 'P0rCIue la amaba tan 
de veras, que le era insufrible el carecer de su vista. La 
üécima noche que estuvo en casa de su padre soiló que se 
hallaba en el jardín del palacio, y quo eu él veia á la Fiera 
I.endida sobre la yerba cercana á la muerte, la cual le hacia 
cargo do su ingratitud. Dispertó Bella sobresaltada y 
llorosa, diciéndose á sí misma: « Demasiado perversa soy 
en dar pesar á una Piera que me conserva una voluntad sin 
límites. Si es "fea y carece de entendimiento. es bllena, y . 
osLo vale mas que lodo. ¿Por qué causa he reht.:sado yo su 
casamiento? ¿Acaso no seré yo con olla mas feliz que lo son 
mis hermanas con sus maridos? La hermosura y el talento 
del hombre no es lo que hace que, iva su mujer gustosa, 
sino la bondad del carácter, la virtud y la complacencia. 
La Fiera reune en sí loLlas estas cualidal1es, y aunque no 
la leugo amor, tengo para con ella estimacion, ami"tad y 
reconocimiento; y léjos ele pensar en hacerla desdichada, 
me roprenderf para sicl"uprc mi ingratitud. ) Diciendo· osto 
se levantó Bella, y puso su sortija sobre la mesa, y volvió, 
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á acos!-arse, qncdú.nclo, e al punto dormida', y cuando dis­
pertó la marraua ::;iguieute vió con alegría (Iue e",taba en el 
palacio de la Fiera. Vistióse magníllcameute por agr:ularla, 
y sentía con exceso haber <.le esperar hasta las nuevo de la 
noche para vel'la : diú por fin el reloj esta hora sin que la 
Fiera se dejase ver . La Bella entúnco", temiendo haber cau­
sarlo Sil muerte, COl'l'ió tmlo el palacio exhalanuo profundos 
suspiros, lLegando casi Ü, término.; de desesperarse. Despues 
de haberla buscado inútilmente por todas partes, se acordó 
de su sueño: corrió pOl" el jal'uin háeia el sitio doude la 
habia visto, y aquí fué donde em:untrú á la pobre Fiera 
tendida y sin conocimiento alguno. J llzgándola por 111l1el't¡i, 
8e acercó á ella "in tener horror á "u figura; y "inlie.ndo 
(Iue la lalia aún el corazon, tomó af!ua de un estanque, y 
roció con ella el ro"lro ue la Fiel'a: a]¡rió enlónces e:;ta los 
ojos, y dijo tÍ, la Bella' « Ohich'tstci" \'uestra promesa, y el 
pesar de ha}¡('ros perdiuo me bizo l'l'"oll'cr á dejarme morir 
de hamhre; pl'ro \'11'0 contenta ya, pno:; tengo el placer de 
halJl'l'o,; VllclLu ,'( \·er. - ~o, Fil'l'a mi:1, no mOl'irús : vi\'e 
plles para ';Ol' l'';pO o mio, pue,; !lc:;ilc l',;te punlo te p)")l11olo 
mi mano, ,V j uro no ser de Oll'O que de tí. ¡ O Dio..;! Yo 
creia no ten '1' conl igo sino uua buen" a.llIj"lad, pero el dolol' 
(ll1e padezco me hace Yrl' IIue 110 l'0di,t YÍvir sill vorle. » 
l .. uego que conduyó la Bella e::itas ptlabras ,ió iluminado 
el palacio, y lu:> fuego:,; y música, touo le anunciaba ulla 
ile::;la; pero na la cletU\·o su "j:;la. Yolvió:>e pups h<.'tcia "u 
querida Fiera, cuyo malla hacia temblar. Ayuí rué "u S01'­
pre::ia: la Fiera haüia c1e"apal'ecido, y ::;010 I'ió á "us pié:; un 
príncipe ma::; hel'mn,;n que el amor, que la daba gracias 
porque habia feneci lo su ellcantamiento. Auu<[ue mel'ecie::;é 
esle príncipe toda "u alenciun, no pudo dejar de pregun­
tarle dónde estaba la Fiem. « A vuestros piés la teneis, 
dijo él : una pel'Yer~a encantadora J1le condenó á permane­
cer bajo esta figma h<t:;ta (IlIe una hermo"a clama (Iuisiese 
ca~arsc c0111ni;:;o. Tú ~ola en el mundo ha., &ido capaz de 
doprte mover de la bomlau de mi carácter; y :iun ofrecién­
dole una corona croo que no te pago las oblif!"aciolles que 
te debo. » I::lorpren\lida dulcemente la Bella. dió su mano á 
este hermoso príncipe para qne se levanlase. Caminarou 
los cloc; hácia el palacio, y la Bella peusó morir de alegría, 
porque encontró allí ú su padre y á loda su fall1ilia, á quie­
nes la hcrruosa dama lIuO cn el sueño se le habia apal'et:iuu 
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habia conducido á él: « Bella, la dijo esta dama (que era 
una grande encantadora), venid á recibit, la recompensa 

de vuestra eleccion : habeis preferido la virtud á la hermo­
sura y al talento; y mereceis bailar todas estas cualidades 
reunidas en una misma persona. Vais á ser una augusta 
reina, y yo espero que el trono no desvanecerá vuestras 
virtudes. Por lo que hace á vosotras, señoras mias, dijo la 
encantadora á las dos hermanas de Bella , conozco vuestro 
corazon, y toda la malicia que en sí encierra: os cOlll'er­
tireis en dos estatuas, pero conser\'arcis toda vuestra razon 
bajo de la piedra que os envolverá. Perll1anecereis á la 
puerta del palacio de vuestra hermana, sin que yo os 
imponga otra pena que la de que seais tesligos de su feli­
cidad; y no podreis volver á vueslro primer estado hasta 
que no os enmendeis y conozcais vuestras faltas; pero me 
temo mucho que permanecereis siempre estatuas, pues 
aunque l:mele corregirse el orgullo, la cólera, la golosina y la 
pereza, es una especie de milagro la conversion de un cora­
zon perverso y euviclioso. » En este punto dió la encanta­
dora un golpe en el suelo con una varita, que trasportó á 
cuantas en la sala estaban al reino del príncipe. Sus súlldi-



DIALOGO QUINTO 61 

tos 10 vieron con alegría, y habiéndose casado con la Bella, 
vivió esta con él muy largo tiempo en una perfecta felici-
dad, porque estaba fundada sobre la virtud. ' 

PALMIRA. - ¿ y las hermanas permanecieron siempre 
estatuas? 

AYA. - Sí, querida mia, porque siempre tuvieron el 
corazon perverso. 

J ULIETA. - Yo estaria escuchando á V. una semana sin 
fastidiarme. A esa Bella la amo con exceso; pero me parece 
que si me hubiera hallado en su lugar no hubiera querido 
casarme con la Fiera !Jor ser tan horrible. 

SOFIA. - Pero , señora, ella era tan buena, que nohubiera 
V. querido dejarla morir de pesar, mayormente despues 
que la hubiese hecho tanto bien. 

J ULIETA. - Yo hubiera di(;ho lo que al principio la Bella; 
seré vuestra amiga, pero no quiero ser vuestra mujer. 

MARIQUITA. - A mí me hubiera dado mucho miedo y 
me habria parecido que me iba siempre á comer. 

ELENA. - Yo creo que, como la Bella, me hubiera acos­
tumblddo á yerla. Cuando tomó papá por lacayo á un mu­
chacho negl'O tenia yo miedo de él, me escondia cuando 
le encontraba, y me parecia mas feo que una fiera; pero 
poco á poco me he acostumhrado á él, de forma que ya me 
sube á la carroza cuando enlro en ella, y ni áun pienso en 
su cara. 

AYA. - Elena tiene razon : se acostumbra una á la feal­
dad, pero jamas á la maldad: no debe ninguna afligirse 
por ser fea; mas e~ necesario procurar ser tan buena, que 
puedan olvidarse de nuestra car<\ por amor de nuestro cora­
zon. Entended lambien, niñas mias, que tienen siempre 
recompensa las que hacen su deber. Si la Bella hubiese 
sido ingrata con la pobre fiera, no hubiera llegado á ser una 
grande reina. Notad asimismo cuán perversos se hacen 
los que son envüliosos : este es el mas vil de todos los 
defectos. 

Aun no son mas que las tres, niñas mias. Paseaos hasta 
las cuatro, y podeis correr y saltar á vuestro placer con tal 
que esteis á la sUUlbra. Yo que soy vieja y no puedo andar, 
quiero quedarme aquí con la señorita Sofía, que no se halla 
muy buena . 
. MARIQOITA, que vztelve pOGO despues. - Señora Aya, vea 

V. qué bonitas mariposas hemos cogido: yo quiero meter 
4 
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la mia en una caja, y sustentarla; podrá ser que produzca 
otras pequeñas; y así vendré á hacerme con una familia de 
mariposas. 

Ay A. - Lo que os aturdirá, hija mia, será hallar en lugar 
de mariposas una familia de orugas. 

MARIQurl'A. - Pero señora, si yo meto Uila mariposa en 
mi caja, y no una oruga, ¡,cómo he de encontrar en eUa otra 
cosa que una mariposa? 

AYA. - Cierto es que en una caja ó en oLra cosa no puede 
encontrarse sino lo que en ella hay: pero sabed, querida 
roia, que esta mariposa ([ue tan bonita os parece, el'a 
cuando vino al mundo un ¡::'.'llsani 11 o , y clespl1es una vil 
oru.ga, que por fm se convirtio en mariposa. 

JULIETA. - Esto es como los metamorfóseos : pero diga 
V., Aya mia, ¿cómo esto puede hacerse? porque yo he 
mirado á los metamorfóseos COlllO unos cuentos oportunos 
para entl'etener á los niños. 

AYA. - Estais engañada, querida mia : son los roetamol'­
fóseos la historia de los Griegos envuelta y oculta bajo de 
las fábulas, y yo os haré ver, en siendo mas grande, la 
corrcspondencia que tienen con la historia . 

• 1ULIETA. - Siemprc me dice ,r.. que ::aallll0 sea mas 
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grande me dirá lo que deseo saber j pero seliora Aya, pl'esto 
cumpliré trrecaños. Yo no soy niliaj ¿por qué pues no me 
dice V. ahora lo que en adelante quiera decirme? 

AYA. - Porque hay muchas cosas que debeis saber en 
otro tiempo. Para baceros ver la conespondencia que Jos 
metamorfóseos lienen con la historia, es indispensable 
saber esta. Procurad aprenderla, y despues os instruiré 
sobre todo lo que querais salJer. 

MARIQUITA. - Seliora Aya, ¿será necesario (Iue espere 
tambien á ser mas grande para saber cómo puede la mari­
posa ser des pues oruga? 

AYA. - No, mi querida. Por agradaros quiero guardeu 
algunas mariposas. Estas pondrán huevos en el otoño sobre 
algunas hojas que las daré. Morirán las mariposas despues 
de haber puesto sus huevos, y yu entónces pondré b, hoja 
al sol. Cuando estos huevos esLén fermentados se volverún 
pe(Iuelias Ol'Ugas, (Iue hilarán luego que se aviven, del 
mismo modo que veis bilar á las aralias; de este hilo ¡,e 
falJricarán una c.:'t5a en que se ocullarán para no sentil el 
frio durante el invierno. 

ELENA. - ¿ Y de dónde han de sacar la materia l)ara 
hacer este hilo? . 

AYA. - Dios (Iue)as ha criado las da todo cuanto nece­
sitan para vivir y conservarse j y por e o tienen ellas en su 
cuerpo un almacen donde encuentran de qné hacer el hilo 
necesario p:ua formar su casa. . 

MARIQUITA. - V., seliora Aya mia, dará de comer á estas 
orugas; pero á las que están en el campo ¿quién las da de 
comer en su casita'! 

AYA. - Nadie, querida mia, pero tampoco tienen ellas 
necesidad, porque no comen hasta que son baslante gran­
des. Cuando haga calor faldrán de su casa, y despues de 
haber comido alguI;l. tiempo vereis que se labrarán una 
sepulturadondeseméteráu quedando comomuertas,yentóu­
ces parecerán una halJa; pero de allí á poco tiempo se 
moverá esta haba, y saldrá de ella una cabeza, palas, alas, 
y por último una pulida mariposa como esta, que se man­
tendrá de flores hasta que haya puesto sus huevos j y se 
muera . 
. MARIQUITA. - ¿Y veremos nosotras todo esto, señora 

Ava? 
• AYA. - Sí, mi querida, todo esto vereis, y otras muchaf. I 
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bellas cosas, si como espero, vamos juntas al campo. Entre 
tanto, voy á mandar buscar aua docena de mariposas, las 
que fruardaré en mi gabinete, donde haré poner todos los 
dias flores nuevas, y dei\pues las haremos algunas visitas. 
Ahora vamos á lomar el té, y Juego repe~iremos nuestra 
hi,;toria. A YOS os toca el turno, Elena. 

ELENA. - Mucho tiempo despues de la muerte de Adan 
y Eva se hicieron los hombres tan perversos, que Dios les 
tomó horror. Eran mentirosos, glotones y coléricos, y no se 
acordaban del Señol'; en una palabra, nada hacian que no 
fuese malo. Resolvió Dios castigarlos: pero teniendo un 
hombre bueno eutl'e e5tos perversos, le m-Illdó que hicÍl'se 
una casa muy grande de madera, J' que metiese en ella toda 
e:;pecie de animales. Este hombre bueno se llamaba Noé, 
y luego que se concluyó la casa entró en ella con su mujer 

y sus tres hijos, lla~ados Sem, Cam y Jafet, ~os cuales tam­
bien tenian sus mUJeres, Despucs que estuVIeron dentro de 
e:;ta casa, á quieu llamaron A?'ca, arrojó Dios tanta agua 
por espacio de cuarenta dias con sus noches, que subió sobre 
las casas, los árboles y las montañas, de modo que fueron 
anegados todos los hombres, y lo propio tojos los animales. 
No se anegó Noé como los otros. porque habia Dios cerrado 
bien el arca, y esta se sostenia sobre el aglla. Despues que 
todos los hombres fueron muertos cesó la lluvia, y sucedió 
un gran viento que secó la ticrro,. Entónces habiendo Noé 
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abierto una ventana del arca dejó salir un cuervo. El euervo 
es un vil animal, que come cuerpos muerLos , y como enc:on­
tró muchos sobre la tierra, no volvió al arca. Algun tiempo 
desp .. es abrió Noé otra vez la ventana, y Jejó salir una 
hermosa paloma. E sta cogió una rama de un árbol, y se la 
llevó en su pico. Dijo Dios despues á Noé que saliese del 
arca. Noé se hincó de rodillas con toda su familia para dar 
gracias al Señor, y á este tiempo vió en el cielo una cosa 
grande que era azul, roja, verde y morada. (esto se llam<" a1'CO 
íris); y le dijo Dios: « Yo te enviaré este arco iris en lo 
sucesivo para que Le acuerde que no habrá jamas otro dilu­
vio; esto es, tan grandes lluvias sobre la tiena. » 

MARIQUITA. - Señora Aya, ¡,qué fué lo que comieron Noé. 
sus hijos Y todos los animales miénLras estuvieron en el arca? 

AYA, - Habian introducido en ella cru-e comer. V., que­
rida mia, ha estado on Al1\érica : fué en un navío, que es 
casi lo propio que el arca, y en él habia que comer, porque 
lo 11abian prevenido. 

MARIQUITA. - Es verdad, Aya mia, y tambien habia en 
i'1 veuLaul\s. Yo tenia siell1pre ¡uiedo de qlle se hUl1die"e 
en el agua. Pero ¿de qué procede que se malltenia solhe ella 
el navÍo, siendo as.í que un cuchillo que dejé caer se fué al 
punto al fondo del mar? 

AYA. - De que el agua que está debajo del navío es mas 
pesada que él, y Je sostiene, y á vuesLro cuch illo, por ser 
mas pesado que el agua, 110 lo pudo esta sostener. 

J ULIETA . - Pero señora Aya, un navío e" mas pesado 
que un cuchillo. . 

AYA. - Es verdad, querida mia, pero tambi0n h8y mns 
canLidad de agua que lo sostenga, no habiéndola apénas 
debajo del cuchillo. Experimentemos esto en el estanque 
cIue está ~l fin del jardin. Tomaré un peJazo de madera tan 
grueso como el plomo que oqní tengo: ahora bien, vosoLras 
~is que la madera no se hunde en el agua, y el plomo sí, 

• __ JUe es mas pesado que e1b. Este paj'lI'ito qU6 está sobre 
esa rama no la hace doblar, porque ella es mas pesada que 
él, y si subiese yo, la troncharla porque soy mas pesada 
que ella. 

MARIQUITA. - Ya lo entiendo, señora Aya; y cuando 
vuelva á embarcarme ya no tendré miedo, porque J'eflexio­
naré qLle el navío no puede huudirse por ser el agua mas 
pesada que él. 
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AYA. - Ahora pues, Elena, ¿no habeis discurrido alguna. 
cosa sobro la historia que acabais de oir? 

ELENA. - Sí, señora Aya. Así como Noé pensó en dar 
inmediatamente gracias á Dios, no olvidaré yo dárselas 
todos los dias por todo lo que me ha dado. ' 

MARIQUITA. - Segun eso, ¿ os da Dios alguna cosa? A mí 
jamas me ha dado nada. _ 

AYA. - ¿Qué es lo que decís. querida mia? El os ha 
elado vuestros oidos, vuestros piés y vuestras manos: os da 
lo que comeis, lo que Yeslís; y en una palabra os da todo 
lo que teneis. 

MARIQUITA. - Perdone V., señora Aya, que mamá es 
cruien me da mis yesticlos, y lo que como. 

'AYA. - Acordaos bien, ql.1el'icla mía, que Dios lo ba 
hecho todo, y (¡ue lodo es suyo. Si pI no huhiera dado á 
vue,.tra math'e dinero para compraros los vestidos, el pan, 
y Lod~s las cosas ele que teneis necesidad, nada tendríais . 

MARIQUtTA. - ¡Oh! pues de esa SU01'IO cruiero amar á 
un Dio,; tao Lueno , que me da todas estas cosa~. 

AYA. - E so, rrueritla mia, es jm;lísimo, y para dar ::tl 
St'lOl' llrncbas üo VllL'sll'O mnól' baheis de ser muy hucua, 
porque esto le es SUlDnlllt'llte a¡:rrallablc. 

MARIQUITA. - ¿ Hizo Dios Lambien á mi abuelita que está 
en ;\.mérÍ<:a·? \ 

AYA. - .Ha hecho todo cuanto hay en cielo y tierra, niñas 
mias; pero parece que va á llover, subamos á la sala. 

PALMIHA.- i Ahl RelLOI'a Aya; mire V. Mcia este otro lado, 
y verá lo que V. llama arco íri .; i (rué bellos colores tiene! 

AYA. - Lleva V . razon, querida mia. Ahora bien, 
cuando se ve este arco debemos ~cordarnos que él es la 
señal que nos da Dios de haber hecho la paz con los hom­
bres; y tantas cuantas veces "camos el arco íris debemos 
asimismo darle gracias con tocio corazon de la bondad que 
ha tenido en perdonarnoil. Subamos con brevedad, pues 
ademas de que caen golas, son ya las seis, yes fOlzo:3o sepa­
rarnos. Sofía necesita acostarse temprano. Yo os espero 
pasado mañana, pero encargo sohre Lodo que no se coma 
COIl tanta precipitacion. 

JULIETA. - Nosotras comeremos sosegadamenl.p, 8pfíora 
Aya, pero hemos de Lener en recompensa un cuenLo ánLes 
de marchaen08. ~ 

AYA. - E 6tá bien, yo os lo prometo así. niñas mias. 
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DIALOGO SEXTO 

TARDE CUARTA 

P ALMIRA. - Hemos estado á la mesa media hora, señora 
Aya; conque nos contará V. una historia. 

AYA. - eou roLICto gusto; ¿pero Palmira no tiene cosa 
alguna que darme'? 

PAL:1IIlRA. - Si, Aya roia: vea V. aquí un papel donde 
hallará cosas bien malas; y por lo mismo suplico á V. lo 
lea para sí. 

Ay,\. - Eso será miéntras vosotras mel'endais; ahora es 
juslo(lueyo cllmplami palabra: seutaos pues, y pagaré mi 
deuda, l'eliriémloos un cuento. 

FATAL Y AFORTUNADO 

CUENTO 

Hubo en cierto tiempo una reina, que haJ)iendo tenido 
dos hijos uwy hermosos, rogó á una encantadora, que era 
su amiga, fuese madrina de estos príncipes, y les hiciese 
algun don . « Yo doy al mayor, respondió ella, toda clase de 
CLesdichas hasta la euad de veinticinco ailos, y le pongo por 
nombre Fatal. ~ Aloir estas palabras prorumpió la reina en 
grandes exclamaciones, dirigiendo sus súplicas á la encan~ 
tadora para que cambiase el don. « No sabeis lo que pedís, 
dijo ella: si no fuese desgraciado será perverso. » La reina 
IlO se atrevió á hablar mas palabra; pero rogó á la eIlcan­
ladora la dejase elegir UIl clon para su segundo hijo . « Aun­
que tal vez escogereis lo peor, me convengo no obstante en 
cOlll~ederos lo que á su favor pidais, replicó la eneantadora. 
- Yo desco, dijo la reina, que acierte eIl cuanto cmprenda, 
que es el modo de sacarle pel'fecto. -- Pueue ser que os 
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en~'aiícis, dijo la encantadura; y por esto solo le concedo 
cste don hasta 10:3 \"cinLicinco alios. » 

Entregaron los dos pequeños príncipes á dos amas, pero 
á la del primogénito la acomeLió al tercer dia la calentura. 
Diéronselo á otra, y esta, halliendo dado una caida. se que­
bró ulla pierna. De modo que habiéndosc esparcido la voz 
de que no tenian suerte las amas con el príncipe, ninguna 
queria criarlo lli arrimarsc á él. EsLe pobre infante lloraba 
ele hambre, pero su lIallto á nadie movia á compasion, 
hasta que una robusta aldeana quc tenia muchos hijos se 
ofreció á criarle con tal que la diesen una considerable c,an­
lidad Je dinero; á lo que accedieron el rey y la reina, 
mandando qlle se lo llel'ase á su aldea. El segundo lwíll­
cipe, quc se llamaba Afol'tunado, :-;0 criaba perfectamente, 
y sus padres le amaban con oxce~o, sin acordarse del mayor. 
La mala mujer á quien (':-;to habia sido entregado luego 
que llegó tí su casa le quitó las pl'cc.fosas mantillas con que 
iba envuelto, y se las puso á HU hijo que tenia de la misma 
eelad del príncipe; y habiéndole puesto unas malas envol­
turas, lo llevó á un bosque donue abundaban las fieras, 
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dejándolo en una cueva con tres leoncitos que aUí halló, 
para que fuese devorado por ellos. La leona, madre de estos 
leoncillos, léjos de hacerle mal, le dió de mamar, y con su 
leche se crió tan robusto, que al cabo de seis mei'BS andaba 
ya por sí solo. El hijo del ama, a quien esta hacia .pasar 
por el príncipe, TUurió en este intermedio, y lo creyeron 
el rey y la reina. Permaneció Fatal en el bosque hasta dos 
años, y al fin de ellos un señor de la córte que andaba 
cazando 10 encontró en él, y compadecido de verle eutre las 
fie,ras lo hizo Hevar á su casa, doude le tuvo, hasta que 
habiendo sabido que se buscaba un muchacho á fin de que 
hiciese compañía al príncipe Afortunado . con este moLivo 
le presentó á la reina. Llegó el caso de dar á Mortunaclo 
maestro que le enseñase á leer, pero le manuaeon que no 
le hiciese llorar. Entendió esto el jóven príncipe, y lloraba 
Cc'1.da vez que tomaba el libro : de modo que tenia ya cinco 
años sin haber llegado á conocer las letras, cuando Fatal 
no solo leia perfectamente, sino que escribia ya muy bien. 
Ordenaron al maestro que para amedrentar al lJríncipe 
azoLase á Fatal siempre que Afortunado üütase á su deber; 
y aunque aquel ponia cuidado en aplicarse y aprovecll<ir, 
no por eso se exi mia del castigo; pero una disposicioli seme­
jante de nada pudo servÍT mas que ele hacer á Afortunado 
tan voluntarioso y tan perverso, que no pensaba sino en 
maltratar continuamente á su hermano, á quien no conocia 
por tal. Cuando claban á este una manzana ó algun j Ilguel e, 
al punto se lo arrebataba de la mano : cuando hablaba le 
obligaba á que callase; y cuanelo gustaba ele guardar silen­
cio le hacia que hablase por fuerza; en una palabra, era 
un niño mártir, de quien nadie tenia compasion. De este 
modo vivieron hasta los diez años de su edad, y la reina 
se atur(lia de ver la ignorancia de su hijo. « La encanla­
dora me ha engañado, decia : yo queria que acertase ell 
todo cuanto emprendiese, porque creí que de este mocla 
seria el mas sabio de todos los príncipes. » Resolvió ir 
á consultar sobre esto á la encanLadora, y esta la dijo : ce Lo 
que convenia era' que hubiéseis deseado paJa vuestro hijo 
una buena voluntad, y no ~alentos : él quiere ser malo, y 
como lo veis, se sale con elio. » Dicho esto volvió i:.. la reina 
las egt>aldas, Y la pobre princesa se retiró llena de a11iccion 
á 811 -palacio. Hiñó al príncipe Afortunado agriamente, CI e­
~endo que por este medio le obligaria á p)rlarSe mejor; 
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pero él, bien léjos ele hacerlo así, aseguró que si le moles­
lal)an se dejaría morir de hambre. La reina enlón{jes toda 
asustada le tomó en sus brazos, le besó, le dió confites, y 
le dijo que no leel'Ía en ocho dias con tal que la diese pala­
bra de no dejar de comer. Enlre tanto el príncipe Fatal era 
un prodigio de ciencia y de afabilidad. Se habia acoslum­
brado tanto á. que todos le contradijesen, que no lenia volun­
tad propia, y solo se aplicaba á })recaverse de los .:apl'ichos 
del perverso Afortunado. Rabiaba este de envídia, 110 

pudiendo tolerar que aqLlel fuese mas hábil, y sus ayos pOI' 

lisoojeade pegaban á Fatal continuamente. Por último el 
malvado príncipe llegó á aborrecer tanto á I"atal, que dijo 
á la reina que no (¡ueria volver mas á verle, y que no pro-o 
baria bocauo hasta que se le arrojase del palacio. Vióse 
pues Fatal en la calle, sin que nadie quisiese retogerle por 
no incurrir en el enojo del príncipe; y muerto de frio, por 
ser en invierno, pasó Ja noche cle}Kl.jo de un l¡\rbol, sin haber 
cenado otra cosa que un pedazo de pau que le babían daelo 
de limosna. La mañana del dia siguiente hizo esLa l'eflexíon: 
« Mi dCl:ieo no es el perm:1llccer aquí en ociosidad.; 
quierf\ \'l'abajar para sU:iluntarme en tanto que llego 1. edad 
competente para ir á la guerra. Yo me acuerdo ha}w!' leido 
en las historias, que de simples sold.ados han llegado á ser 
algunos graudes capitanes; ¿ por qué pues no podJ'é yo 
cSl)crar igual fortuna si soy hombre de bien? Hállome si.n 
paclre ni madre, pero Dios es padre de los huérfanos. El 
me dió por ama una leolla, y espero que no ha ele desam­
pararme. ) Despues ele haber reflexionado de este modo, 
"e lC\'antó Fatal, y se puso en oracion, como lo lenia ele 
costumbre toclos los dias .por la maüana ypor la noche, cn 
toyo tiempo acostl.1ll1braba tener los ojos hajos y las manos 
j Ilulas, si.n volver ú uno ni á otro lado la cabeza. En tanlo 
que él oraba ele este modo, pasó PQr aquel sitio un labra­
dor, y notando el fervor con que b'atal se encomendaba á 
Dios, hizo de él un juicio aventajado. Persuadido pues á 
qne sin duela seria un honrado jóven, y que por sns l'espe­
tc>s le c.olmaria Dios de bendiciones, resolvió llevarle en su 
c:ompañía para hacerle pastor de sus ganados : aguardó á 
que concluyese sus oraciones, y le dijo: « Amigo mío, -yo 
gusLal'i;;¡. que guardáseis mis ganados : si á este flil quereis 
vellil'os conmigo, yo os l11anLendt'ó y cuidaré de vos. - Con 
lllLlCho gUl:ilO, respondió Fatal, y procuraré hacer cuanto 
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me sea posible para serviros bien. » Era este labrador un 

reutero rico, (Ille tenia p.'t'an porcion de criados; y estos y 
su mujer le rubaban coutiuU<lmeute. Luego qlle¡ vierou á 
Fatal :se alcf'L'aI'Ull mucho, porque se penmauieron que por 
ser muchachu lo reuucirian fúcihncllte á sus malias. Cierlo 
dia le dijo h m\ljer : « :Mi marido es tan avaro, que nunc,'l. 
me da dinero; lllll'a teuerle voy á velllleL' un carncro. y tú 
podrá decir qlll' :sr le comió el IODO. - Hrsp011l1ióla Fatal: 
tleii~ra, aun'lne deseo complaceros ue lodo mi corazon, os 
aseguro (Iue en lo ({ue me pcuís no me es posible claros 
gusto, porque me dejaré quilar la yi(la úntcs (IUl' ser ladron 
ni meutit'o!'lo. - Ere::; un necio. h' dijo su alll,l : nadie sabrá 
que tú lo has hecho. - Lo :::ahra Dius, replicó ]<',11 al, que \'0 
todo cuanto nosotros eieculamus, y ca,.:liga á los ladrones 
y á los embusteros. » Oiua ~ pOl' b rClIll'l'U e:slas palahras, 
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se arrojó sobre él, le dió de bofetones, y le arrancó los cabe­
llo'. Lloraba Fatal, y oido su llanto por el amo, preguntó á 
su muier la razon de pegar á aquel jóven. « Porque es un 
goloso, respondió ella, y esta mai1anale ví comer un cuenco 
de natas que yo tenia dispuesto para llevar á vender al 
mercado. - Pues pícaro, ai1adió el amo, ¿no sabes que es 
pecado ser goloso?» y llamando á otro criado, le mandó 
que azotase á Fatal, sin que le valiese al pobre muchacho 
la constancia con que aseguró repetidas veces no haberse 
comido las natas. Salió despues de esto otro dia al campo 
con sus cameros, y le dijo su ama: « ¿ Me darás ahora un 
carnero? - De ningun modo, respondió él : vos po deis 
ejecutar contra mí cuanto querais, pero jamas me forzareis 
á mentir. » Era esta mujer muy perversa, ypor un espíritu 
de venganza regalaba á los demas criados para que casti­
gasen á Fatal. á quien auemas de la penalidad de tener'le 
en el campo de dia y de noche, léjos de tratarle en cuanto 
al alimento con igualdad á los demas criados ( pues solo se 
le daha pan yagua), le acusaba, y achacaba á él cuanto 
malo se hacia en la casa. Permaneció un ai10 con el labra 
dar y aunque en tollo él fué escasamente mantenido, y no 
tuvo Jtra cama que el suelo, se puso tan robusto y fuel'te, 
que lodos le juzgaban de quince años, no teniendo mas 
que trece. A.damas de esto se habia hecho tan sufrido que 
no perdia la paciencia áun cuando le reñian sin causa. 
IIallábase un dia en el mercado, y habiendo oido decir en él 
que un rey confinante sustentaba con otro una vira guerra, 
pidió licencia á su amo para ir á servirle, y habiéndosela 
dado, se puso en camino, y á pié llegó al reino de este prín­
cipe, donde seuló plaza de soldado. Alistóse con un capi­
tan que sin embal'go de ser un ~ran sei10r en aquel país, 
tenia unas propicdallcs muy semejantes á las de un mozo 
de mulas. Era jurador, mal encarado, y castigaba á los sol­
dados sin mas cat:aa que su antojo, quitándoles ademas de 
esto la mitad del dinero (Iue el rey les daba para comer y 
vestir. Bajo el mando de este perverso capitan fué Falal 
'aún mas desdichado que en casa del labl'ador. Habia 
senlado plaza por diez años, y aunque fl'ecuentemente veia 
desertar á los mas de sus camaradas, nunca quiso seguir 
su ejelllplo, porque decia él : « Yo he recibido el dinero en 
fe de que he de servil' diez años, y faltar á mi palabra será 
robar al rey. » Aunque el capita.n era un mal hombre, y no 
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trataba á Fatal mejor que á los otros, sin embargo le esti­
maba porque veia que cumplia siempre con su obligacion. 
Dábale dinero para sus encargos, y le confiaba la llave de 
su cuarto en las ocasiones que iba al campo á caza, Ó 
cuando comia en casa de sus amigos. No era este capitan 
inclinado á la lectura de libros, pero lenia no obfitante una 
gran librería, para dar á entender á los que venian á visi­
tarle que era hombre sabio; porque en aquel país se tenia 
por necio é ignorante al milital' que no queria instruirse. 
Fatal, luego que evacuaba su obligacion, en lugar de irse 
á la taberna, ó á jugar con sus camaradas, se encerraba en 
la habitacion del capi tan, y aplicándose á aprender su ofi­
cio, leyendo las vidas de los grande:> héroes de la antigüEY 
dad, se hizo capaz de mandar un ejército. Rabian ya pasado 
siete alias que era soldado cuando se ofreció una guerra, y 
su capi tan teniendo que ir á reconocer un pequeño bosque, 
llevó á este fin seis soldados y á Fatal en su compañía; 
luego que estuvieron en el bosque dijeron estos en YOZ 

baja: « ~atemos á este hombre, que sobre darnos de palos, 
nos quila nuestro pan. » Dijo eutónees Fatal que de ni n­
gun modo cometeria semejante maldad; é irritados 1'os otros 
contra él, le amenazaron que lo matarian con el capitan. 
Echaron pues manos á las lanzas; pero poniéndose Fatal 

al lado de su jefe; se defendió con tanto valor, que por 
5 
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su propia mano mató C1'Httro soldados. Su capitan, viendo 
que le debia la vida, le pidió perdon de todo el mal que le 
habia hecho; y dando despues cuenta al rey de lo que le 
habia sucedido,el monarca hizo capitan á Fatal, sefialán­
dole ildemas una consillerable pensiono Su~ soldados Jamas 
pensaron en matar á Fatal porque les amaba como á hijos, / 
y léjos de quitarles lo que les correspondía, les dq.ba de su 
propio dinero cuando cumplian con su obligacion. Cuidaba 
de ellos cnando estaban heridos, y jamas los reprendia con 
aspereza. Llegó el caso de darse \:lUa balalla, J habiendo 
muerto en ella el que mand.aba el ejército, huyeron lodos 
los oficiales y soldados. Fatal entónces levantando la voz 
dijo, que ántes queria morir con las armas en la mano, 
que volver cobardemente la espa'lda al enemigo. SLlS sol­
dados le aseguraron que no lc abandonarian jamas; yavel"­
gonzados los otr'os con su buen ejemplo, se formaron alre­
dedor de Fatal, portándose de modo, que hicieron prisjl)nero 
al hijo del rey enemigo. Gozoso el príncipe excesivamenLe 
de la victoria, hizo á Fatal general de sus ejércitos, y P['c­
sentándolo despues á la reina y á la princesa su hija, las 
besó la mano. Quedó FaLal sorprendido á vista de la prin­
cesa, ,orque su\hel'mosura le enamoró sobl'cmancra, y en 
esta ocasion fué cuando se juzgó bien uesdichado,.:ono­
cien do que su desigualdad le hacia incapaz de merecerla 
por esposa. Resolvió pues disimu)ar cuidadosamente su 
amor á cosLa ue sufrir incesantemente los mayores tormen­
tos, y mucho mas cuando supo que habiendo visto Afortu­
nado un retrato de la princesa Graciosa (así se llamaba), se 
habia enamorado de ella, y enviaba emba.iadores que la 
pidiesen én casamiento . Pensó entónces Fatal morir ele 
pesar; pero esta princesa, que sabia que Afortunado era un 
príncipe inicuo, rogó tan encarecidamente á su padre que no 
la forzase á casar con él, que respondió á los embajadores 
que la princesa no pensaba aún en casarse. Afortunado, que 
no estaba acostumbrado á sufrir contradicciones, se ~nfure­
ció cuando le refll.'ieron la respuesta de Graciosa; y su padre, 
que no acertaba á negarle nada, {leclaró la guerra al padre 
de la princesa. No tomó este por ello pesar alguno, porque 
decia no temia ser vencido miénLras tuviese á Patal al 
frente de su ejército. Envió pues á llamar á su general, y 
le dijo,se dispusiese para salir á campaña. Fatal puesto á 
SUs pi6s le respondió que él habia n~cido en el reino dé! 
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padre de Afurtunado, y que no podia pelear contra su patria 
J rey. Enojóse sobremanera el padre de Graciosa - y le 
dijo que le haria morir si rehusaba obedecerle; y que por 
el comral'io f;i alcanzaba la victoria sobre AforLunado, le 
daria á su hija en casamiento. Fatal, qne amaba 'con extre­
mo á\.Gracio~a, no estuvo léjos de condescende':, pero en 
fin se resolvió á hacer lo que debia; y sin uecíl' cosa alguna 
al rey, dejó lacórte, abandonando todas sus riquezas. Entre 
tanto se puso Afortunado al frente de su"ejército para ir á 
hacer la guc-na; pero cayó malo al fin de cuatro dias de 
fatiga, porque por su demasiada endeblez, procedida de no 
haber hecho jamas ejercicio alguno, el calOl', el frio y cual­
quiera trabajo le ponia malo. En este intermedio, que­
riendo el embajador lisonjear á Afortunado, le participó 
como habia visLO en la rórte del padre ele Graciosa al pequeño 
jóven que él habia destenado de su palacio, á quien se 
decia que este rey habia prometido su hija. Con esta noti­
ciase llenó de cólera Afol'lunado, yal punto se puso bueno; 
y partiendo con ánil110 de destronar al padre de la princesa. 
prometió Ulla ¡i;ran suma de 4.inero al que le entregase á 
Fatal. Ganó AfortlUlado gralldes victorias; si Lien ne com­
batia por sí mismo temeroso de que le matasen; y por 
último, Ihabiendo sitiado la ciudad capital de su enemigo, 
resolvió dar el a~alto. La víspera de eote dia condujeron á 
su presencia á Fatal atado con gl'ue::;as cadenas, á cuyo fin 
habian salido en SLl basca ¡:jl'an número de personas. Con­
tento Afortunado de poder vengarse, determil.ó lTll1udar 
corLar la cabeza á FaLal á vista de sus enemigos ánle::; de dar 
el asalLo . Dió es te rnismú dia un gran banq uete á sus ou­
clales, lJorque celebl'al a cn él el de su nacimiento, y cum­
plía justamente veinticinco años. Los soldados que estaban 
en la ciudad, habiendo Eabido la prision de Fatal, y que dCll - • 
tro de una hora habían de corLarle la cabeza, resolvieron 
morir ó libertarle, acordándose del bien que les habia hecho 
miéntraR fué su general. Pidieron permiso al rey para ~alir 
al combate, y quedaron en esta ocasion vicLoriosos. Como 

. Afo\,tunadQ acababa de cumplir los vein;icinco a11os, ce~óon 
él el dOIl . que le prometió la encantadora, y cuando quiso 
ponerse el1 huida fué muerto. Los soldados vencedores corrie­
l'Oll á quitar á Fatal las cadenas, y en el propio 1l10J'\('nto 
vieron parecer en el aire dos carros resp];1I1oecientes. l<;"L~ha 
ell el UllO la encantadora, y en el otro el padre y la lmu.!re 
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dc Fatal, pero dormiuos, los cuales no despertaron hasta 
que los carros tocaron en el suelo; y cutónccs se espan­
taron de verse en medio de un rjéreilo. La encanLadoraá 
este punto, llab1ando CaD la rcina, y pl'escnláuuola á Fatal, 

la dijo: « Señora, reconoced en este héroe á vuestro hijo 
primogéni Lo. Las desdichas que ha experimenlado han corre­
gido su carácter. quc era violellto y arrojado. Afortunado, 
]lor el contrario, habicndo nacido con buenas inclinacion('s, 
filé absolutamente echado á pcrder por la lisonja. K o ha p 1'­

mi ti Jo Dios 'llIe "iya mas lal'¡;o tiempo, porque hubiera sido 
cada. dia ma-; perverso: a(:aba de ser mucrto, pero para 
quc os consoleis con su ph'Clida, sabed que tenia determi­
nado dcstronar á su paclrr, porque vivia con deseos de ser 
rey: » Quedaron almcliclO{> el rey y la reina, y abrazaron 
C0ll Duen coraZOn á Fatal, de quien habian oido h(1)la1' 
a\'cntajadamentc: L1 111'incesa y su padre cRcucharoll con 
guslo l:t avcntura de Fatal. Estc ca:;ó con Graciosa, vivió 
con ella largo tiempo en una perfecta concordia, porque los 
habia unido la "irlud. 

PALMTRA, dando unS1ISpi1'O. - i Ay! gracias á Dios, ya 
estoy contenta de Yer al pobrc Fatal tranquilo. Continua­
mente estaba temiendo que el perverso Afortunado le hiciese 
cortar la cabeza. 
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AYA. - Yo apuesto á que no hay ninguna de vosotras, 
señoritas, que no esté gustosa de que haya muerto Afor­
tunado. 

::\IARIQUITA. - Yo lo estoy mucho por mi parle, porque 
si él no hubiera muerto, hubiera buscado siempre ocasiones 
de hacer mal á su hermano. 

ELENA. - La falta de ser inicuo no estaba de parte de 
Afortunado, sino de sus puures, por haberlo criado tan 
mal. 

AYA. -Tienes razon, querida mia; creo que si yo hubiera 
estado en lugar de la encantadora hubiera castigado infi­
nitamente á. e"ta necia madre, que le daba conllles para 
apaciguarlo; pero, hijas mias, es menester hacer una 
reflexiono Vosotras amais á Fatal yaboll'eceis á Afortunado; 
pues ahora bien, imagillad c¡ ue touos los hombres son de 
la misma opinion que vosotras. Ellos éunan los buenos, y 
se disgustau cuando á estos les sucede algun mal. Si le 
ocurre una desgracia á uu hombre de bien, todo el mundo 
la sieute, áunlos que no lo tratall. No olvideis esto, nifIas 
mias. Vosotras sois ricas, y personas de calidad, pero no 
seráll estas cosas la" que os harán allJ"bles y estimadas, 
sino vuestra virtud. ¿De qué sirve ti uo ~éais rIcas, si ateso­
rais todo vuestro diuero? ¿si no pagais á los ollciales ¡.quie­
nes [¡aeeis trabajar? ¿ si dejai~ morir los pobres de hambre? 
De e,lo modo bien veis que vuestl'as riqueza~, léjos de 
hacoros amables, os harán aborrecibles, pues siempre que 
rehuseis SOCOl'rel' á los pobres, cuantos os ven dicen en su 
interior: « i O qué perversa mujer, y qué inútil es en ella 
la riqueza! ¿,cuánto mejor seria que la señora N ... tuviese 
las riquezas de esta, siendo como es sumamenle carilaLÍ va?» 
Retcllt'd e;;to en vuestra memol'ia, Pallllira; si cOlltilluais 
siendo pcrrersa, os bareis despreciable, yos aboneceráll poI' 
Dlas riquc,m:> y ULulas que tengais. 

PALMIRA. - i O Dios! señora Aya, e o no tiene duda. Mi 
directora, mi cl'iada, mis padres, mis hermauos, y hasta los 
criados de cociua, llinguno puede sufrirme; pero ya sabe V. 
que deseo corregirme. 

AYA. - Sí, querida mia, yo lo espero; y si teneis la cons­
tancia de dirigIros por mis consejos, vendremos á conse­
guir que os cOl'l'ijais. 

PALMIl:I.A. - De lodo mi coraza n haré enanto V. me 
mande. 
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Av •. - Por ejemplo, querid". Yo he leido secretamente 
vuestro papel; y oi vos fué!'ei" }lllena niiia, me daríais 
licencia para que en al a voz le leye~e. Esto Lien sé yo que 
os será ,ergonzoso, pero tambien ayunará á vuestra conec­
cion. 

PALMIRA. - Si V. conoce que eso puede contribuir á 
corregirme, léalo .enhorabuena, seiiol'a Aya. 

AyÁ.. - Yo os lo promelo seguramente. Cuando tengais 
deseo de decir ó hacer algun desacierto, rellexionareis fllle 
habeis ofrecido escribirlo, y que se ha ele leer delante eJe 
estas niñas, y el temor de oírlo lE'er o. impedirá ('jecutarlo. 
Veamos pues este papel. Venid ánles hácia aquí para que 
yo os abrace, porque estoy lllUy gustosa ele vuestra con­
descendencia. ~ Quereis leerlo vos misma ~ 

PALJlJIRA. - No, AJa mia : yo estoy sumamente aver­
gonzada. 

AYA. - Buena señal es que esteis avergonzaeln. Ahora 
bien, voy á leerle: ee Me rl', iSlí obedecer á la s!:'ñora N ... , 
díjela que ella era una atrel"ida en mandarrn(', no !:lien<lo 
sino una criada mia. Díjela asiUJismo que prel euelia irritarla 
de modo que me diese un golpe, y me quebrase 1lI1 hrazo 6 
una pierna para que esto fuese motivo de que la echasen 
de casa. » 

PAr,MIRA, llo7·ando. - ¡Ay, Aya mia! estas señoritas no 
querrán ya sufrirme en su cOlllpañía, sabiendo cuáu per­
versa soy. 

AYA.- Tambien ven el sumo deseo qUé teneis ele enmen­
daro!', querida mia. Escuchaclme CDn alencion, hija mia. 
Nosotros nacemos todos con defectos; pero aUllque las 
gentes de honor los t!:'ngan cuaudo son de poca (,dad i¡nwl­
lllente que los inicuos, !'e c01'l'igen de ellos con facilidad, y 
bó aquí loda la dit'Nenuia que lJay. Quiero confesaros una 
cosa, querida mía, y es que cuando pequefia era yo tan 
perversa corno vos; pero lenia por di cha m ia una lJUena 
lllache, que me queria mucho; ~egllí sus consejos, y me 
enmendé en elos meses de lal modo que no me conocian. 
No os podré ponderar ('uán abOl1l111able es lo que habeis 
dicho contra vuestra directOl'a, pero quiero olvidarlo touo, 
pues que conoceis la falla que habeis comrtiJ.o . 

SOF1A. - No lloreis, querida Pallllira : nosotras OR ama­
mos de todo corazon, y me atrevo á apostar que jamas 
illcurrireís rn ~emrjftntf'S faltas. 
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JULIETA. - Aya mia, yo leí hace algun tiempo que hubo 
un gran filósofo que era la admiracion de todos por su bon­
dad. Dijo este cierto dia que él habia nacido gloton, menti­
roso, borrache> y ladron; pero nadie queria creerlo, porque 
enteramente se habia enmendado. De e te mismo modo, 
cuando Palmira sea grande ninguno creerá que ha sido 
mala, porque entónces será tan buena que causará admi­
raciono 

AYA. - Y áun ahora, querida rola , tendrán dificultad en 
creer que un mes ha érais una soberbia, <fue os compla­

'dais eu publicar los defectos de los otros para abatirlos. 
Estais ya cO\Tegifla., Y si continuais os amaré con exceso: 
pero os ruego me digais, Julieta, el nom}Jre Je ese filósofo. 

JULillTA. - Llamítbase Sócrates. 
MARIQUITA. - ¡Ah I ya yo le conozco, 1iya mía, y ayer 

mp. explicó V. de él una preciosa hi"toria. I 

AYA. - Repetídsela á estas niüas, querida mia. 
MARIQUITA. - Sócrates tuvo una mujer tan perversa que 

coutinuamente le ultrajaba con mü diversas injurias. Un 
dia que le babia reñido clemasiado se salió ele casa por no 
oirla· La inicua mujer no teniendo nadie á quieuleñir, je 
enardeció de tal modo que tomando un jarro lleno de agua 
sucia, la arrojó sobre la cabeza de su marido. V obotras, 
señoras mias, ¡,creereis que Sócrates se irritó contra su 
mujer? pues nada ménos que eso: ecbóse á reir, y dijo á 
un amigo suyo que estaba presente: « Despues del trueno 
viene siempl'e la lluvia. » Las rilias de su mujer las lla::­
maba truenos, y al agua sucia, que habia manchado su 
vestido, lluvia. 

SOFIA. - Yo aseguro que su mujer hubiera gustado mas 
ele que la hubiera pe~ado, que de qlie se echase á reir. 

AYA. - Teneis razon, querida mill. La venganza no debe 
solicitarse, porque es accion vil; y tambien es constante 
que con reirnos nos vengamos de los que nos bacen mal y 
del mal que nos bacen. Ellos se complacel'ian en disgus~ 
taro:., pero vos con moslral' serenidacl los privais de ese 
gusto, y esto les mortifica infinito; mas como os he dicho, 
!lO debemos reirnos para disgustarlos, que eso nunC(l, seria 
justo: al contrario, cuando cualquiera persona os injuriare 
y procurar6 daros pesar, reflex.ionareis en vuestro in~erior 
así: « Esa persona. ninguu mal puede hacerme si yo no me 
'litigusto, y ella se bace á sí misma I1mcllo daño BU ]!rocu-
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rar irritarme: digna es de compasion, y por lo mismo tengo 

lástima de ella. Dios mio, dadla gracia para que se corrija, 
que yo de todo mi corazon la perdono el mal que desea 
hacerme. )) Porque debeis saber. niiías mias, qu.e es nece­
sario amar á nuestros enemig,os, y perdonarlos, si quere­
mos que Dios nos perdone. Ahora Elena y Mariquita nos 
referirán sus historias. 

ELENA. - fhbiendo Noé salido elel arca plantó una viña, 
produjo esta uyas¡ é hizú vino dI;) ellas. Habiéndolo hecho 

I 

\ 
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quiso saber qué gusto tenia. Pero este patriarca bebió con 
tal E''\ceso del licor, que habiendo perdido la l'azon hizo 
varios desaciertos. Su hijo Cam, léjos de disgustal'se al ver: 
las necedades que su padre hatia, se echó á reir, y llamó á 
sus dos herlllanos Sem y Jafet para (Iue se burlasee. de él; 
pero esLOS le dijeron con despl'ecio : « El burlarstl de un 
padre es accion vil: si nuestro padre ó madre obras~ 1llal 
no debemus jamas decirlo á nadie. » Despues qUtl Noe hubo 
dormido y re~obl'ado su razon supo lo que sus hijos habian 
hecho, y dijo á Cam: « Eres un perverso pOrL¡ue me per­
diste el respeto que me debes: yo te maldigo, y por el con­
trario o.oy mi bendicion á tus hermanos. » 

1\'L,,"RIQUITA. - ¿Qué quiere decir: yo te maldigo? 
AYA. - Quiere de<:ir : te deseo toda suerte de desdichas, 

y ruego á Dios Le las enl·je. 
PALIlURA. - ¿ y envia Dios con efecto las infelicidades á 

los hijos malditos? 
AYA. - Casi siempre, querida mia. El mayor mal que á 

una criatura puede suceder e:; el ser maldito por su padre ó 
ma(Lre; y se exponen á esta illfelicidad cuando los. desobe­
dc~eu, cuando les dan moti vos ele sentimiento, y cuantlo 
k3 hablan sin respeto; pOl'que jóvenes señoritas que cono­
cen poca ~ellte no pueden elegir un marido tan bien corno 
sus padres; yasÍ\ niñas mias, cuidad mucho de no disgus­
tarles; porque si por desgracia os maldijeren os hareis 
dignas de compasion. Notad tambien cuán dañoso es el beber 
vinos y licores fuel'tes, pues ellos hacen perder la razon, y • 
por consecuencia cometer 0xcesos. 

J UIJIETA. - ¿ Es pecado beber vino? Yo aunque le ha,va 
bebido jamas he perdido la razon; bien que aseguro á V. 
que gusto del VillO blanco si es dulce. 

AYA, - FUl'ZOilO es, lliilas mias, que yo os cuente una 
hisloria que he leido en cierta parte, y la escribe San Agns­
ti n, la cual suceüió á su madre Sau ta Mónica, Cuando la 
santa era pequelia tenia una aya sábia que no la permitia 
beber villo; decíala : « Querida mia, miénLras seas jóven 
bebe solo agua, porque cuando seas casada J dueli;.). de tu 
voluntad, si has tomado la costumbre de beber sin ,sed á 
cada instante, üeberás vino del mismo moo.o, y perderás la 
razon , » No habia Mónica gustado el vino en toda su vida; 
y cuando ya tenia catorce ailos la enviaba su padre á la 
cueva con la criada . Dijo un dia : « q,uiero ver si me gusta 

¡j, 
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el vino. » Bebió uua sola gota, y no le pareció muy bueno. 
El dia sip:nienle ([eseancIo beber mas echó algunos tragos, 
y ya la supo lllejor. Eu fin se acostumbr6 tanto á él, que 
lo bebla como agua. Por fortuna suya t'.l vo un día ciertq 

di,;puta con su criada. -;' e la la llamó bonachuela. Aver­
gonzóse tanto de este vituperio, que ~e cOl'rin'¡Ó enteramente, 
porque la mayor ¡njmia que á una señora puede lw~el'"e 
es darle en cara con (Iue bebe mucho viuo, ponche y demas 
licores fuertes. 

Por tanto, niñas I)1ias, bien conoceis que es necesario 
huir de las males costumbre,;, v sobre todo de estao,. Podei:; 
sí beber vino cuando os Jo dieren; pero será feísiJna co"a 
que lo pidais, Ó. lo bcbais . in licencia. Vamos, }lariquita. 
necldao:; vuestra historia. 

MARIQUITA. -- Habiendo Xoé y sus tre,; hijos tenido 
dilatada sucesion, les pareció corto el país donde hahitaban, 
y resolvieron separarse; pero determinaron labrar ánte".; 
una torre 111LlJ alta, querienclo que Jos tIue yinie".;en al 
mundo despuc::; de H:l muerte admirascn su gran talenlo eu 
la constrnccion de tan bella obra. Decian a;;imismo : {( ~i 
Dios quisie:se anegarnos otra vez, nos subiremos á ID alto 
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de esta to:cre, y el agua no podrá lleg-al' allá. Comenzaron 
, pueó' la torre; pero burlóse Dios de su vanülacl y locura, 

haciendoles olvidar en un instaute la lengua que sabian, y 
haciéndoles hablar en otras; de suerte que despues no se 
euLendiaG. Estos hombres pues se hallarou muy sOl'pren­
didos, porque cuando decia el uno: (( Dadme una piedra, » 
el otro, que no le entendia, le llevaba el agua ó la madera. 
Fuéles forzoso dejar la lorre, que ya estaba bien elevada, á 
la cual nombraron B'lbel, ((ue quiere decir confusion, y 
cada uno tomó distinto camino. Los descendientes de Cál'll 
y de su bijo Canaau fueron á la parte del oriente. Los de 
Jafet pasaro~establecCl"se al occidente, y los de Sem 
nabitaron ~l país de Asur. 

ELENA,. -Aya mi'a, yo no ten:go noticia de ningnno de 
esos lados ó partes. 

AYA. - Voy á mostrároslos en un mapa geográfico, mi 
querida. La parte ql-'e veis en lo superior ó en lo alto ele 
este mapa se llama el norLe Ó el setentrion : csta de abajo el 
sur ó mediodía: la que está á vuestra mano derecha el 
este ó el ol'icute; y la de la izquicrda el oeste ó eloccidenLe. 

MAR1QUlTA. - Aya mia, <,¡por qué tieue este mapa dife­
re u Les c01'01'e8 .? 

AYA. -Para dac á conocer por ellos lo qne es tierra y lo 
que eS agua, y para distingnil' las cinco partes <lel muuuo, 
que se nominan Europa, Asia, Afl'ica, América y la Ocea­
nía. La Europa está alllOl'Le; el Asia al este; el Africa al 
sur, y la América al oeste. Adan 'fl\é creado en el Asia, y 
nosotros vivimos en la I~uropa. . 

JULIlr.U. - Suplico á V. me diga ¿cuál de los hijos de 
l'foé es lluestro paüre"? 

AYA. - Responded vos, Sofía. 
BOFIA. - Es Jarel. 
MARIQUITA. - Aya mia, ¿quiere V" permitirme que 

vuelva á miral' esLe IlHJ.Pa, y deárme cHál es la significa­
cion de todas estas líneas"? 

AYA. - COil mucho gusto, querida mía. El estudio del 
mapa se llama la Geografía, de la cual diremos todos los 
dias alguna cosa: hoy llemos ya enseñado hastante : rete­
lled bien en la memoria lo que os he dic110 de Jos cuatro 
lados del mundo y de sus cinco pavtes hasta la leccion 
próxima. 
, JULIETA. - Aya mia : eu las fábulas hay muchas cosas 
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semejan\;es á la historia sag:rada : pOl' ejemplo, la edad de 
oro, el diluvio, la empresa de los gigantes ..... . 

MARIQUITA. - ¿ Qué es eso de los gigantes, .A.ya mia? 
.A.YA. - Para aprender esas cosas áun sois vos · muy 

pequ'lua. ' 
ELE'<A. - .A.h, señora .A.ya, yo deseo instruirme; díga­

Vlelo V. á mí , si le agrada, y escucharé con atencion . 
.A.YA. - Creo que JO os he echado á peraer haciendo 

.:uanto me pedis. Escuchad. Despues del diluvio áun no 
sabian escribir Jos hombres, y por eso no habia libros. 

PALMIHA. - ¿Pues de qué modo hemos podido saber 
nosotras la historia de .A.dan, 110 habiéndose escrito? 

.A.YA. - Por la tl'adicion : l'cllriósela ..A.dan á sus hijos, y 
estos se la enseñaron á Noé. l\oé luego que salió del arca 
se la dijo tamhien á sus hijos; ordenándoles la enseñasen 
así á sus descendientes. Sem, que era muy obediente á su 
padre, ejecutó su precepto, y sus sucesores no lo olvidaron 
jamas; pero Cam y Jaret pensaron poco en esto. Los cua­
tro hijos de Jarel vinieron á establecerse en un país que 
llanlal'On la Grecia, y ellos se nombraron Griegos. Estos 
pues gustaban de fáhulas y cuenlos, y las componüm de 
cuanto les pasaba. Léjos de referir las historias COIDO sus 
')adres se las habian enseñado, compusieron fábulas; y "ed 
aquí lo que hicieTon en el caso de la torre de Babel; pero 
ánLes de deciros esta fábula conviene que yo os prevenga 
que estos Griegos, en lugar de adorar á Dios, adoraban á 
los hombres, y Lenian una religion extravagante. Habién­
dolos dominado muchos reyes nombrados Júpiler, de todos 
ellos hicieron un dios, y todas las buenas y malas acciones 
que e,.,tos reyes haLial) hecho decian ellos que habian sido 
ejecutadas por una sola persona que era Júpiter, rey del 
cielo. 

Decían mas: que los gigantes eran unos hombres tan 
grandes como una catla : que estos tuvieron deseos de arro­
jar del cielo á Júpiter; pero coPla no tenian una escalera 
tan larga cuanlo necesilaban para subir á él, Lomaron las 
m,as allas montañas, y poniendo las lUlas sobre las otras, 
formaron de ellas una escala. Estando próximos á llegar 
arriba los maló Júpiter arrojando conLra ellos rayos; y á 
los que no murieron los sepultó debajo de las IDuntafias que 
11;1bian conducido. Esla fábula, bien comprenJeis vosotras, 
lljila,¡ mias, que no e,¡ ver¿~ . 

/ 
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MARIQUITA. - Sin duda alguna, señora Aya. Esas mon­
tañas equivalen á las piedras con que los descendientes de 
Noé hacian una tone; yesos rayos dan á entender que los 
casligó Dios haciéndoles olvidar su lenguaje, y aprel..der 
otro. 

A '{A. - Ved aquí lo que se llama una niña de entendi­
miento. Ahora bien, pues que compren deis esta f:\bula, 
voy á deciros olra de los Griegos. ¿ Sabeis vosotras qué cosa 
sea un temblor de tierra? 

ELENA. - No. señol'a. 
MARIQUITA y P ALMIRA. - Ni yo tampoco. 
AYA. - Sofía y J ulieta lo sauen bien; pero voy á refe­

rirlo por vo.;otras, señoritas mia;;. Sucede algunas veces 
que impl'ovü:iamente se mueve IXljo de nuestros piés la 
tierra, haciendo estremecer todos los edificios. Los Griegos 
deóan que la tierra lemblaba todas las veces que aquellos 
gigantes que estauan sepultados debajo C.9 las monlañas 
intentaban salir. 

JULmTA. - Buena locura. Yo suplico á V. nos diga &qué 
es lo que hace temblar la tierra" 

AYA. - Lo que yo he oido decir es, q1'0 son linos gran­
des fI'egos subterrá11eus Ó los vientos en cenados dentro de 
la tierra, y que haciemlo esfuerzo por salir, se abren alguna 
vez paso. 

MARIQUITA, con las manos jmdas. - 10 Dios, qué cosa 
tan espantosa será ver sali r fuego de la tierra, señora -Aya! 
Yo moriria de miedo si huLie::;e en Paris un temblor de 
tierra: seriamos touas abrasada,.;. 

AYA. - No por cierto, querida mia. Hay e11 Europa lres 
países donde se encuen tran tres grandes montailas, las cua­
les arrojan fuego, y se llaman volcane:l (conservad en la 
memoria, niñas, este nombre); pero el fuego que sale de 
estos volcane::; no impide que haya habitantes en ellos. 

PALMeRA. - ¡,Cómo se llaman esos países, señora Aya~ 
AYA. - lIay un Vol can en Italia cerca de 'lna ciudad, 

cuyo nombre es 0\ápoles, el cual se halla en lo alto de una 
montaña llamada Vesubio. Hay olro en la isla de Sicilia 
sobro la gran montaila nombrada Etna ó Gibel; y otro en 
la isla de Islandia en el monte Hec!a. 

MARIQUlTA. - Sírvase V. decirme qué cosa es una isla. 
AYA. - Me alegmría ensefiároslo hoy, niñas mías, pero 

siendo ya lllati de las siete, e::; llel!esario bepararuus : lo haré 
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la pl'imeJ!a v~z. Adi0B, queridas, continuad sienilo buenas; 
y CJlcargo esto sob}'e todo á la seilorita PaltnÍFa. Si ')11a se 
eOl'l'Jge vde aquí á la primera leccion. tendrá un bonito 
ClileJilto. 

DIALOGO SÉP.TIMO 

TARDE QUINTA 

AYA. - Buenos d,ias, scñoritas mias; pero espcl1ad un 
poco que quiero l'lRiJia,r-atentrlJ;nente á PalJJ;li:va ... Yr apos­
tifré ql1e no ha he~ho mlfchos desaciertos, pues trae el sem­
Mante alegre. 

PA1.lIHRA. - Señora Aya, he dado principio á muchas 
necedad~s; pero ninguna he finalizad0. Ayer d~ie á mi 
criada: sois una imper ... y me detuve al punto. Otra v .. z 
levanté la mano para darla un golpe, pero no lo ejecuté. 

AYA. - Con razon os elije yu que os corregiríais, amiga 
mia. Esto irá de bien en mejor, aB'í os lo aseguro: y pues 
me habeis c'lampl.ido vue,tra palabra, es ju~tQ que 0S cum­
pla yo la mía. Vamos al j,mlin á sentarnos ba,jo d~ los árbo­
les, y os cOJ1l.taré el cuento prometiGlo. 

EL PRINCIPE ADMIRABLE 

(j;UJ;:NTO 

Habia una vez un príncipe, que solo tenia diez y seis años 
cuando perdió- á S0: padre; y aunque siulió pUl' el pronto su 
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falta, se consoló brevemente con el plac l' de Rer rey. Este 
príncipr, que se llamaba Admirable, no tenia mal corazon, 
¡¡ero habia fltdo criado á bacer su volnntad; y esta mala 
costumbre pLldiera haberle hecho perverso en lo sucesi '10. 

Comenz;¡,ba ya á disgustarse cuando le hacian ver que 
erraba: dilaLaba los negocios por entregarse á los placeres; 
y últimamente amaba con pasion la caza, en la que pasaba 
todos los días. Le habian echado á peruer. como lo hacen 
0I1dinariameute con todos los príncipes. No obstante tenia 
un buen ayo á quien amó mw.:ho miéntras fué jóven; pero 
luego que se vió rey pensó que este ayo era demasiada­
m~nte virtuoso. «Yo no me atreveré delante ele él á segui.r 
mis inclinaciones (decia enLre sí), porljue me hate ver que 
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un príncipe debe dar todo su tiempo á los negocios de su 
reino, y yo solo amo mis placeres. Aunque no me lo dé á 
entender con sus palabras, se entristecerá, y yo conoceré 
en su semblante que está disgustado de mí;» por cuya 
razon resolvió alejarlo de su presencia. Juntó Admirable su 
consejo el dia siguiente, y dando ante él grandes alabanzas 
á su ayo, dijo que para recompensar el cuidaJo que de él 
babia tenido le conferia el gobierno de una provincia que 
estaba muy distante de la córle. Habiéndose ido el ayo, se 
entregó á las delicias y á la caza. Un dia que se bailaba 
Admirable en ud espeso bosque vió que se le acercaba una 

corza blanca como la nieve con un collar de oro en el pes­
cuezo; la cual cuando ya se balló inmediata al príncipe se 
puso á mirarle por un gran ralo, y al fin de él se reliró. 
« No quiero que la maten, dijo en voz alta Admirable; y 
mandando á su comitiva se (Iuedase allí con lus perros, 
siguió á la corza. Parecíale CJue lo esperaba, pero cuando se 
acercaba á ella, se alejaba al punto saltando y dando brin­
cos. Su deseo de cogerla era tanto, que en Sil seguimiento 
anduvo un dilatado trecho insensiblemente. Vino la noche, 
y perdió de vista la corza. Vedlo aquí en ,la mayor confu­
sion, por DO saber el paraje en que se hallaba. En este punto 
oyó instrumentos á lal'ga distaucia, y siguienJo este agra­
dable ruido, llegó por flll á UD palacio, que Ola donde sonaba 
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la música. Pregunlóle el porlero qué queria, y refirióJo el 
príncipe su aventura. « ::Jeais bien "euido (le dijo este 
hombre) adonde se os espera para cenar, purque la corza 
blanca e de mi ama, y lodas las veces que la deja salir el: 
á ef"lclo de que la traiga compaliía. » Silbó á esle tiempo el 
portero, y dejándose Yel'varios clo'lléslicos con hachas encen­
didas, condujeron al príncipe á una sala bien iluminada. No 
eran sus muebles muy magníficos, pero estaba todo muy 
curioso, y tan lJien colocado, que causaua place;: mirado. 
Vió al mismo punto á la seliora de la casa, y quedó Admi­
rable de lumbradü con su hermomra. Arl'ojóse á sus piés, 
pero no podia hablar: tanto era lo que le habia sorprenuido 
el \'erla. (( LeYantqos, príncipe mio, le dijo ella, dáudole la 
lllano : yo e~loy alurdida de la ac1miraciou que os causo. 
Me pareceis tau amable, que deseo de todo mi COl'azon seais 
vos el que debe sacarme de mi ~oledad : llámome Verdadera 
Gloria, y soy inlilol'tal : vivo en esle palacio desde el prin­
cipio del mundo, esperando un espo::;o. Gran número de 
reyes han \ enido á verme; pero aunque me han jurac10 una 
fideli~ad elerna, han fallado Ú "ll palabra, y me han aban­
dOll'1.do por la mas cmel de mis enemigas. - i Ah, bella 
princesa! dijo AdmiI'able : ¿ cómo pudieron olvidaros habién­
doos visto una vei? Yo juro llO a/llar jamas á olra que á vos, 
e::!cogiéndoos por reilla mia cle:,de este momenlo. - Y yo 
os escojo por mi rey, le dijo Verdadera Gloria; pero no me 
es permitido desposarme aúu. Quiero que veais otro príncipe 
que se halla en mi palacio. y que pretende igualmente mi 
mano. A. ser yo duelia de la eleccion, os dal'ia la preferen­
cia, pero eslo no depende ele mí : preciso es que os i'\epal'eis 
por tiempo de tres años, yal fin se!'á preferido de los dos 
el que en la cluracinn de ellos me hubiese sido ma~ fiel. » 

A.f1igióse sumampnte Admirable al oir estas pHlabra~, y 
mucho mas cuanqo vió al príncipe de quien V ('rehidera 
Gloria le babia hablado. Era tan hf'l'mo~o y de tanlo taleuto 
que lemió (fle Verdadera Gloria le amase mas que á él. Su 
nombre era li.bsoluto, y posei:l. un dilatarlu reino. Cenaron 
los uos en cOllJpañía de Verdadera Gloria; y cuando á la 
maliana siguienle les fué PI eóso dejarla se entristecieron 
mucho. Díjoles ella que los esperaba dentro de tres alias, 
y salieron juntos del palacio. Apéuas habrian caminado 
doscienlos pa:;os por el bosque cuapelo vieron otro );alacio 
mucho roa:; magnífico que el de Verdadera Gluria. El oro) 
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la plata, los diamantes y el mármol deslumbraban los ojos. 
Lo::; jardines eran soberb~os, y su curiosicJ.ad los empeñó ;\ 
entrar en ellos. Quedaron sorpreqdidos de el1Coutral' allí n 
su pr,ncesa, bien que habia oambiado de vesti(lo . Est"ban 
sus galas guamecidas de diamantes, yadornadds sus cabe­
llos, siencl0 así que la noche dnlcs era toda su compo~­
tura un vestido blanco guarnecido de ,fl.o¡'os. « Os e0.:;efiú 
;;l.yer mi casa de campo (dij0 ella), la cual me era agtadab!e 
en otro tiempo; pero pqes tengo por novios dos príndpes, 
no la encuentro ya digna de mí : la be ab:wclouauo para 
siempre, yo;> esperaré en este palacio, porque los príncipes 
deben amar l~ magniücencia. El 01'0 Y las pedrerías solo 
son hechas pa.ra elJo~; y cuando sus súbditos los ven mas 
magníficos lo::; respetan mas. Dicho esto hfzO pasar á sus 
~los nov~0s á una gr::m sala: ce Quiero mostraro!> (ailadió 
ella) los l1etralOs ~l,e varios p1'íncipes á qlcli.t:mes he i'aVOl'e­
cido. Ved allí 1+110 llamado Alejandro, con quie!'L sin duela 
me hubiera casado, pero murió lU"Hy jóven. Este príncipe 
con Ullli corto :p.úmm-o de tropas asoló hoda. el Asia, hacién­
dose dueño de oUa : me amaba con exceso, y arriesgó 
diverscts veces su vida para agradarme. Ved esl e otro lla­
marle' Pirro El deseo de llegar á ser esposo m~o le empelló 
á dejar su reino, para adqllirir otros. Caminó toda su vida, 
y fué muert0 con UD.a Leja que le tiró á la c;¡¡.be~a una 
mujer. Este, que se llamó Julio Césm" por merecer mi cora­
?,OU hizo h\ guerra diez añus en ~as GaIias : venció á Pom­
peyo, y "ometió á los Homanos. Hubiera sido mi esposo; 
pero habiendo contra J;l1i consejo perdonado á sus enemigos, 
le elieron ellos veinticlos puñaladas. J) MosLróles la priuce~a, 
3domas de estos, un gran número de retratos; y habiún­
doles dado un suntuoso almuerzo, que fué servido en platos 
de oro, les elijo que continuasen su viaje. Luego que salie­
ron del palacio dij0 Ahsoluto á AdplÍrable : e\ é;.onfes;¡¡.d que 
la p¡'il1cesa está Dil vt}Ces IDaS ;¡¡.mable hoy con sus her­
;mosos vestidos, que lo estaba aye};; y asimismo osteula 
mucho .nas ta,lento.- No se, respondió ~dmirable : lo ciel'~o 
es que ella e¡;taba compuesta hoy, y me ha parecido otra con 
811-S bellos vestidos; pero tambien lo es que me agl'<~dá mas 
con el de todos los (lías . ,) Sepm:áro:o,se los dos príncipes 
~esueHos á hacer Cll.ai1to les fuese posible por &grao.<tli á su 
dama; y luego que Admirable estuvo en su palacio se 
a.curdÓ que cuaudo él era pBqueilo 10 hablaba su ayo con 
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fl'ecuencia de Verdadcra Gloria, y dijo en su interior: 
« Pues d conoce á mi pl'iut'e,.;a ([U1ero hacerle voher á la 
córtc para quc me instruya en lo que deho hacer para agra­
darla. » Envió un col'J'co á buscarle, y luego que su ayo 
(cuyo nOl1Jbre era Sincero) Jlepó. le hizo entrar eo su ¡rabi­
nele. donde le conló lo qul' le h~hia sucedido. El hU'cn 
!:'iuccro, llorando d(' ¡llf'g-rfa, dijo al rey: « i A.h, príncipe 
mili, y cuánto es mi conlenlo por haber vuelto 1 oin mí 
ltubiérais perdido vuestra ]lrilH:,!:'sa. Es preciso aclvcrtiros 
que tiene una hc;rmana llamada Falsa nIoria. E"ta pl'l'\'erl'a 
criatura no es tan bella como Verdac1era Gloria, pero con 
sus afeites oculla sus d .. feclos. Alrae á todos los prínci pes 
que salen de la casa de Yerc1adera Gloria, y como se parece 
á su hermana, Jos elJ!.'!:ü13. Cl'l'en ellos que trahajau por 
Verdadera Gloria, :: se pierden siguiendo los COllSCjOS de 

. su hermana. Ya haheis vi Lo que todos los amanLes de 
Falsa Gloria pel'ccen mi~erablemenle. El príncipe Absoluto, 
que ya á seguir f'U ejemplo, solo "i"irá hasla treinta allos; 
pero 9i vos os dejais comlucir por lllis eon,.;ejos, os promeLo 
que sereis al fin ell'spo. o de vuestra princesa. Esta debe 
ca"~r,,e con el mayol' rey del mundo; tl'aba.iad PlH.'S para 
lkf!'al' á serlo. - lIIi quel ido SÍj)ccro, re"pondió el jJl'lncipe 
AclllliraLle, lú sabes que esto no es posible: por grande 
que sea mi reino, Han tan ignorantes J grosero,.; mis súbcli­
los, I¡ue jamas poriré cmpellados á hacer la guerra; y para 
llegar á ser el rey ma,.; graurle del mundo es neceRario ganar 
un gran número de Lalallas, y Lomar muchas ciudaucs. 
- ¡Ah, príucipe mio! replicó :->incero, cómo halJcis olvi­
dado las lecciones .que os tenl-!() dadas. Cuando no 111\'iéseis 
sino uua flOJa ciudad, y dosl:i!'utos Ó trescientos "úbdilos, 
podrÍ¡,i~ llefjétr sin emlJilrgo á Sl'r el mayor rey deluui\'crso . 
.Para eslo pues solo es ueccsario sel' elllws .i llslo y \'i rtuoso; 
este es cllllodo de adquirir á la princc!:oa Vel'dallera Uloria . 
Los que por construir hermosos lJalacios, comprar ricas 
p:alas y muchos diamantes atropellan sus pucblo::; , f'e enga­
llan, y solo encontrarán á Jn. priuccsa Faba Gloria, á la cual 
verán cntónees sin afeites y con lada su deformidad. t:li , 
como decís, son vuesLros súbdiLos ¡:!'roseros é ignorantes, es 
nece,.;ario instruirlos: haced la guena á la iglloraucia y a l 
crímen : combalid vuestras pa"iones y sel'eis un gran rey y 
un conr¡llist<lflor superior ¡Í Cé,.;:u, á .Pino, ú Alejandro, :: á 
todos lo::; heJ'l"!s du q uiellc::; Faba Gloria o::; moslró los 
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retratos. » Resuello Admirable á seguir los consejos de su 
ayo, dejó á UIlO de sus parientes por goberuaclor de su 
reino, y partió con 'iucero á viajar por todo el muudo, y á 
instruirs por sí mismo de todo lo «(ue le era necesario 
practicar para hacer felices á sus súbditos . Cuando encon­
traba ';)n algun reinlJ un sabio, ó alguu hombre hábil, lo 
estimulaba eou el oro á que se flle:;e con él. Por último, 
halJiénclose instruido perfectamellte, y adLluil'iJo un gran 
número de hombres grandes, dió la vuelta á sus dominios, 
poniendo á su cuidado la in"tl"lccion de "u:; súbditos, que 
eran generalmente llobrhimos é ignorantes. JI andó cons­
truir grandes ciudade:; y consideraule UÚlllCI'O de na 1 íos : 
enseñaba á trabajar á los jóvenes: sustcnlaua á lo" viejos y 
enfermos, y hacia á sus pueblos jUoticia por sí mismo, de 
modo que consiguió hacerlos homado:; y dlc.jlOSOS. En estas 
ocupaciones ga~tó dos años, al lin de lo,; cuales dijo á Sin­
cero: « ¿Os parece (lue seré en u1'el'e digno de Verdadera 
Gloria? - Aun os resta una ob. a grande que practicar, le 
respondió su ayo. lIabeis venódo los vicios de vuestros 
súbditos, vLle~tl'a pereza y vuestro amor á los placeres ¡ 
pero sois todavía esclavo de vuestra cólera, y eote enemigo 
es el que os r~sta comuatir. » Tuvo Admiraule bastante 
que \'úucer ¡Jara l:orre¡;irse de eilLe l.'tlLimo defecLo; pero 
estaba tan enamorado de la princesa, que habiendo hecho 
Lodos sus Có;fuerzos para llegar á sor araule y sufrido, lo 
consiguió por fin. Luego que se cumj.llieron los Lres años 
se fué en un reducido coche, acompañado únicamento de 
Sincero, al bosque donde habia visto la corza, y no tardó 
mucho en encontral' á AbsoluLo, que iba en uu soberbio 
carro, donde habia hecho piutar las batallas que habia 
ganado, y las cimla(les que acabaha de conquistar, cami­
nando delante de él los príncipPf¡ «(Ll0 halJia hecho prisio­
nero-, encadl'nados COlUO esclavo:>. Apen,os reconoció á 
Admirable, sehurló elé ély de la conducta que habiaseguido. 
Diüsaron prontamellLe los palacios de las de, hermanas, 
que no estaban muy di",lanles uno de otro. Tomó Admira­
ble el camino del prim\!ro con asombro de Absolu.to. quien 
no pudo dejar de extrañar esta resolucion, acol'dándose 
de que la tenia elegida por su princesa, y que !labia asegu­
rado no volveria á él jamas. InmediaLamente que Admirable 
se hubo separado ';0 presentó á él la princesa Verdadera 
Gloria mil veces maS b<.:lla, pero siempre tan simplemente 
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vestida como la primera vez que la vió. «( Venid, príncipe 
mio, dijo ella : vos sois digno de ser mi esposo, si bien 
jama:> hnbiérais alcanzado esta felicidad sin vuestro amigo 
Sincero, el cual os ha enseñado á clist.inguirme de mi her­
mana. » Dichas estas palahras mandó Verdadera Gloria á 
las Virtudes (que son sus súbditos) hiciesen una fie,-ta para 
soleI1lnizar su casamiento con Admirable. ~J iéntras este 
celúbraba la dicha que i11 á conseguir de ser esposo de 
esta princesa lles-ó Absolu to al palacio de Falsa Gloria, quien 
le recibió con una magniflcencia asombrosa; y habiéndole 
oCrecido inme~iatamcnte su mano, J'esolvió el príncipe 
poner al punto en práctica su casamiento. No tardó mas 
en efectuado que en adverlir su engaño, porque al verla 
tan de cerca notó que á pesar de los afeiles, que áun no 
habia olvidado, por encubrir con ellos sus defectos, era 
vieja y arrugada; y habiéndosele roto durante su COIlver­
sacion un, hilo de oro con que lenia sujetos los ¡'alsos 
dientes, se le cayeron estos al suelo á vista de Absoluto, 
quien arrebatado de cólera por el engaño se tiró á ella para 
pegarla; pero habiéudola asido por sus hermosos y largos 
cabel 'os, . quedó aturdido observando que estos se le que­
darun en la mano, porque Falsa Gloria usqba de pelo pos­
tizo; y como sin él (luedó desnuda su 'Abeza, vió que no 
tenia sino unos cuantos cabellos euterámenLe blancos. Dejó 
Absoluto esta 'perversa y hon'orosa criatura, y conió al 
palacio de Verdadera Gloria que en aquel punLo acababa 
de desposarse con el príncipe Admirable; y el dolor que 
rel:ibió de haber perdido esta princesa rué tan grande, que 
le ocasionó la muerte. Sintió Admirable su desdicha, y 
vivió largos años con Verdadera Gloria, ele quien aunque 
tuvo muchas hijas, solo una se pareció perfectamente á su 
madre. A esLa la encerró el príncipe en el palacio campes­
tre, miénlras encontraba un esposo; y con el fin de que su 
perversa tia no causase daño á los que la amasen, escribió 
su propia historia para adVertir á los príncipes lue quisie­
sen c,."lsar con su hija, de que el único meClIu de poseer á 
Verdadera Gloria era el trahajar en hacerse virtuosos y 
úlileR á sus súbditos, y que para hacertar á conseguir esta 
empresa tenian necesidad de'un amigo sincero 

MARIQUITA. ~ Aya mia, e;;e cuento no le hallo yo tan 
bonito como los otros, porque no conozco los personajes de 
que Falsa Gloria hablaba á los príncipes. Ya veo que son 
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muchas las cosas que mc qucdan que saber; suplico á " • 

- --~--

--=-"::::::""'-:::::'~--==''''~' 

se dé prisa á enseñármelas. Sabe V. , señora Aya, que tengo 
mas de seis años; y en verdad quc ya soy demasiado vieja. 

AYA. -10 Y cuán cierto es eso t Vieja es de seis ailos la 
que nada sabe; pero la que es aplicada es bastante jóven 
para aprender mucheu; cosas. Vamos nosolras á repetir la 
l'eogral'ía; pero ántes ruego á JulieLa me diga lo que dis­
curre sobre el cuento que acabo de decir. 

J ULIETA . - Mucha~ cosas, Aya 'mia. Conozco desde 
luego que he hecho lo mismo qlle el príncipe AbsolULO : he 
tenido á la Palsa por V érdadera Gloria. Pensaba darme á 
estimar por mi talento, sin COl.lOCt'l' que él me baria odiosa 
si al mi"lno tiempo no era buena\, Pienso tambien que el ... 
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príncipe Admirable es parecido á Pedro el Grande, empera­
dor de 'ladas las Rusias, cuya historia he leido. 

AYA. - Todo eso es muy bien disc1.U'rido, Julíeta. Niñas 
mías, ya veis que nosotras 'todas gustamos que nos estimen 
y alaben. : quiero decir, que estamos enamoradas de Verda­
dera Gloria, y. esto eS muy justo; pero es necesario tenel' 
presente lo qúe yo muchas veces os he dicho, y os repetiti 
siempre. Solo somos estimadas por nuestra virtud, y nc 
por nuestro dinero, por nuestros preciosos vestidos ni pOl 
nuestros títulos. rfrabajemos, queridas mias, en ser virtuo· 
sas. Esto es únicamente lo que necesitamos para esta y 
para la otra vida. Vamos, Ellena, refiera V. su historia. 

ELEN4 · - Mucho despues del diluvio hubo entre los des­
cendientes de Sem un hombre que se llamó Ahrauam. Este 
am.aba mucho á Dio, Y Dios le amaba á él. Vino con Sara 
su mujer y su sobrino Lot á establecerse en un país lla­
mado Canaan por mandato del Señor, quien le babia pro­
metido hacerle padre de un numeroso pueblo. Abraham era 
muy viejo. y no tenia hijos, pero no obstante creia lo tlue 
Dios le habia prometido, porque sabia bien que el SeDar es 
Todopoderoso. Se P'lll'iquecieron con exce,;o iUJraham y SLl 
sobrino Lot, y llegaron á tener un gran número de ganados 
y multitud de sirvientes. Trabaron cierto dia una teilida 
pendencia los criados de Abraham con los de Lot; y como 
ALraham sabia que era pecado el reilir, le dijo á su sobrino: 
« Querido mio, yo no qttiero disputas; para que no las haya 
es necesario que nos separemos: ved aquí dos países, ele­
gid de ellos el uno, y ;yo iré á eSlablecermc ~n el (lue no 
querais. » Lot, en lugar de decirle á Abraham : « Tia mio, 
yo 110 quiero separarme de vos, y por lo mismo procuraré 
impedir á mis criados riñan con los vuestros, » escogió el 
mas fé11il país, y pasó á habital' á una ciudad llamada 
Sodoma, cuyos moradores eran todos perversísimos, v tra­
taban con rigor á cuantos extranjeros venian á ella; pero 
sin embargo no hicieron á Lot mal alguno . Eslaudo á till 

puerla un dia Vté. venir dos jÓVfmes, y corno habia apren­
dido á ejer<)itar la caridad en casa de su tio Abrahulll, se 
~legó á ellos; y les dijo : « Ya está cerca la noche, mégoos 
jlues querais cenar y dormir en mi casa. » Luego que enlra­
ron en Jla esto" dos jóvenes, se acercaron á la puerLd de 
Lot los habitantes de la ciudad para maltratarlos, y dijeron 
á este, «( que si no echaba fuera los extranjeros le cruita-

I 
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rian la vida, » Lot respondió á estos perversos. « Vosotro5 ' 
podeis hacerme CLlanto mal quel'aís, pero no por eso echaré 
yo á estos hombres á la calle. » Entóuces dijeron los dos 
jóvenes á Lot : « No temais, nosotros somos ángeles, y 
hemos venido por órden del Señor á advertiros salgais de 
esta ciudad, porque quiere castigar á este perverso pueblo: 
partid pues con vuestra mujer y vuestros hijos; PCl'O sobre 
todo os encargamos que no mireis hácia atras, porque os 
castigará Dios si le desobedeceis . » Lot y su familia salie­
ron al punto de Sodorna, y los ángeles caminaban delante 
de ellos. Cuando ya estaban algo dislantes oyeron un espan­
toso ruido, y la mujer de Lol que era curiosa, volvió' atras 
la cara para reconocer de dónde procedia aquel ruido : vió 
caer una gran lluvia de fuego, que abrasaba á todos aquellos 
perversos hombres; pero por haber quebrantado el precepto 
del Sellor fué -convertida en estatua de sal. Su marido, y 
sus hijos fueron mas advertidos, y no miraron. Dejáronlos 

\ 
los ángeles sobre una montalía, y desde ella vieron arder á 
Sodoma y á otras várias ciuJades, cuyos habitantes eran 
igualmente perversos. 

MARIQUITA. - ¡Ay, Aya mia! eso dé ser abrasados 
vi vos es cosa que asombra. 

AYA. - Es verdad, querida mia; pero esto nos enseila 
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lIue no conviene, hnrlarnos de Dios desoheuech':::!.uole. 
Actualmenle no abrasa á lodos los pervel'sos ; pero aquellos 
á quienes no castiga miéntras viven, los castigará 1e un 
modo bien 'cl'l'ible despnes tie u muerte : conviene no 
olvideis est o Dios es enemigo de los perversos que no 
quieren corre¡:irse: cuenta nuestras malas acciones, y á los 
que DO le pidell perdon de todo coraZOll los hará sumamente 
desdichados en e ta ó en la atril yida. Observad lmnbien, 
niñas mjas, cuánto conyiene "iyir con gente::; honradas. Si 
Lot no hubiera dejado á Abraham, no hubiera perdido :l. su 
ml~er : salyóse rl, pol'que ell el tiempo que permaneció en 
compaiíía Je Sil tia habia aprendido á ser caritativo. Es 
necesa:'io pues solicitar la amil:llad de las jóvenes señora::; 
que son buenas, piadosas y obedienles, y huir como de la 
pesle, la cOlllpaDía de aqw'llos que intentan Jaros malos 
consejos y ejem plos. Vamos, Mariquita, referid la historia 
que 11abels aprendido. 

MARIQUITA. - Estando AJJrilham un dia delante Je su 
tieuda "ió vemr tres caminantes: acercóse á ellos, y les 
dijo: « Yo os rllego os qucdllis aqnÍ á tomar un bOCildo. )) 
Aceplaroll ;os \::.lI.lranjeros el¡'onv¡te, y Abrabam mandó á 
su JUlljer prepam,:;e para ellos pan y torlas, mandando ti. 
sus criados previniesen agua para lavarles los piés , y vian­
das para que comiesen. Despues que comieron dijeron á 
Abraham : « ¿ Y dónde está vueslra mujer? - Respond ió 
Abraham que en su tienda; y los extranjeros, que eran tres 
ángeles, añadiel'Ou : Sara tendrá en breve Ull hijo.)) Oyó pila 
esto, y como era vieja se echó á reir, considerando no SOL' 

regular que las ancianas tengan hijos. Los áugeles la pre­
guntaron: « ¿Por qué os reis'? ¡,qué, no podrá Dios daros 
un hijo, siendo To lopoderoso ? )J ~ara toda avergonzada 
respondió que ella 110 se habia reido. « ¡Ah (dijcl'Oll los 
ángeles) y cuán indigna accion es el mentiJ'! 'fratad de 
pedir de ella perdoll al SeDal'. )) Fuérollsc lllego, y algun 
tiempo despues tuvo Sara un hijo á quien llamó Isaac. 

AYA. - Grandemente, amiga mia. Vamos, ::)ofía, haccd 
algunas reflexiones, 

SOFIA. - Yo rf'pcliré á estas seiiori las las 111 i"mas que 
V. hizo cuanclo me enseñó esta hislol'ia. Abraham e"a tan 
sumamente carilaLi\'o, ql1c no I'a~aba caminante alf!clllU á 
quien no rogase entrasc C11 su casa ú descansar; y Sara era 
tauillode la, que se esLaba l'etiratla en su tiencla sin pre-

6 
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sentarse á los e1.:.lranjeros, á quienes ní áuu por curiosidad 
b.1iraba. 

PALMIRA. - Señora Aya : ¿era porqué Abrahamno tenia 
casa pM lo que Sara estaba en una tienda de campalía? 

AYA. - Sí, cruerida mia. Aunque Abraham era un gran 
señor, y tenla mas clliados que el rey, no tenia casa. Al 
pres_eule poseen las gentes ricas grandes heredades, mag-'­
!líficas casas y dinero; pero en aquel tiempo era necesario 
tener muchos ganados. AbrahaDl los tenia en abundancia, 
y para sustentarlos habia menester mucha yerba; por esta 
i'azoll, cuando sus ganados habian comido toda la yerba de 
un campo los conducian á olro. De este modo ya veis fILIe 
no le era posible teller casa, porque no hubiera podido tras­
portada. Tenían ti end'as , y estas las mudabau cuando les 
era preciso dejar uu lugar para ir á otro. 

MARIQUITA. - ¿Pues pOi' qué teniendo Sara tantos cria­
dos, la dijo su marido que hiciese pan para eslos extranjeros, 
ti'alándola como si fuese una criada? 

AYA . - Porque las señoras de aquel üempo no eran l~n 
orgullosas como las del presente, quel'ic1a mia. Sara venia 
siendo coino una prince a, y no oilstante Lenia cuidado de 
su casa, y hacia por sí misma los oficios de la cocma. Las 
jóvene's Muducian el ganado á que bebie::;e, y Lodas traba­
jaban. 

MARIQUITA .. - Pero, señora, ¿,no seri:l¡ COtiá J'idícula que 
mamá hiciese por sí rniSlIllt los oücios LId la cocina? 

AYA. - No tiene duda, qllerida mía: pero si jas señbras 
ele hoy no deben hacer los oficios de la cocina, debell por 
lo u1énos tener el cuidado de su casa : velar sobre sus 
domésticos, y pensar que una lIll1jer de honor elehe ser la 
primer ama de gobierno . 

JULlETA. - Eso es imposible, Aya mia. Una señora no 
tiene tiempo para ser ama de gohiel'llo, porque necesila ir 
á las tertulias, á la ópera y á la comedia. 

AYA. - Conservad en la memoria lo que voy á deciros, 
querida mia. No nos ha 'pueslo Dios en el IJlundo para 
jllgar, para andar de una tertulia en otra, ni de comedia en 
comedia: se puede tal cual vez COntUl'l'ir á ellas para diver­
tirse un rato; pero las que no hacen otra cosa obran llluy 
mal, y las castigará Dios el d('~cuido de sus obligaulolles; 
porque este es un pecado grave. Una mllier está obligada 
á cuidar de sus hijos y de sus domést.ico,,;; y ¡.;i 110 lo Lace 

J 
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así, se lo pedirá Dios en cuenta, y serán UlUchas las que 
sean (·.a;;tig'ldas por esta negligencia. Ademas de esto que­
rida mia, es tamJ)ien un gran pecado expender en fruslerías 
tanto dinero, y es usurpár"elo á los pobres y á sus hijos. 

JULIETA . - ¿Quiere V. 1ecir con esto que n5ngm;1O es 
dueño de expender su dinero eri lo que fuese su voluntad? 

AYA. - Decidmo, querida mia : vuestro papá tiene admi­
nistradores que venden el trigo, y los frutos de sus tienas : 
¿por ventura son estos administradores duellos del dinero 
que les dan por este trigo y estos frutos? 

JULIETA. - ¿ Cómo pueden ser ellos duei;íos cuando todas 
estas cosas son de mi papá, y deben darle cuenta de ellas'l 

AYA. - Pues abora bien, querida, mia : nosotros somos 
administradores de Dios: el Señor nos da dinero para sus­
tentarnos y vestirnos, para educar á nuestros hijos, pagar 
á lus mercaderes, á los criados, J para socorrer á los pobres, 
y así como los administ~'adores eslán obligados á dar 
cuenta á sus amos, y estos los pondri:¡m en una cát'eel si 
expendiesen injustamente su dinero; del mismo modo este 
gran Dios tomará cuenta á los ricos del dinero que les hay\~ 
dado, y los castigará si lo emplean en JOL:uras. Por otra 
parte es necesario ser demasiado malo para expender tanto 
dinero en el juego, en la comedia y en los bailes, cuando 
hay tanto número de pobres que liO tienen un pedazo de 
pan que llevar á la boca. 

l\'[ARIQUTI'A . - Pues qué ¿hay gentes que ni áun tienen 
un pedazo de pan? 

AYA. - Sí, querida mía, y áun alguuos que no tiün@ 
cama; otros, que en el invierno se mueren ue frio; y otros 
que no tienen camisa ni en qué trabajar para ganar su vida. 

MARIQUITA. - ¡ O Dios mio, cuánta Jústima me causa 
esto, sellora Aya I Yo suplico á V . tome todo mi dinero 
para socorrer á todas estas popres gentes . 

AYA . - ¿ Teneis pues mucho dinero, querida I:J;:ti,a? 
MARIQUITA. - Sí, seilora Aya, tengo uos doblones de 

oro que quiero darlos á esos pobrecito,s. 
AYA . - Venid á abrazarme, querida amiga. Yo os amo 

verdaderamente, porqu~ os liaceis digna de todo mi afecto; 
y para recompensaros de vuestro buen corazon diremos 
algo de la geografía, á que sois tan apasionada. A este fin 
he hecho traer un plato llcno de agua. 

Ya veis este plato , seiloritas mias : suponed J)ues que 
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esto es el mar, y (rUe todos esto pedazos de earton que voy 
á poner debajo son la tierra. A Lodos e::;Los pequeños peda­
zos de naipes que están rodeados de agua llamaremos nos­
otras 1:;ilas. Este otro carton qLle toca el borde del plato e5 
casi una isla, y le nombraremos península. Este gran pedazo 
de carton, (fue solo toca al agua por un vxtremo, le nom­
braremos tiCtra firme, ó continellte. Hay tres conCÍllentes: 
10 el antiguo, que comprellde la Europa, el Asia y el 
Africa; 20 el nuevo, que está formado de la América: y 3° el 
continente austral ó la Nueva Holanda, que forma parte ue 
la Oceanía. Esta punta que se introduce en el agua la l la­
maremos caho, y montaña:i una tierra muy elevada. ¿Lo 
comprendeis bien, niñas mía ' '1 

MARIQUITA. - Maravillosamente, señora Aya. Una isla 
es una tierra absolutamente rodeada de agua: una penín­
sula liene fuera del agua un pequeilo rincon, y esta se une 
por ese pequeño pedazo ele tierra á esta otra gran tierra, á 
quien llama V. continente, ctc. 

AYA. - Todo esto está mny bien. Veamos ahora en un 
mapa geográfico si encontrais en él cada uno de estos obje­
Los. 

MARIQUITA. - Aya mia, veu aquí los países nombraJvi:> 
la Gran Bretaña y la Irlanda. Yo creo que estas bon islas, 
ponIue las rodea el mar. 

AYA. - ¿ y de qué lado están estos países, querida? 
MARIQUITA. - En lo alto, y :i la izquierda del mapa, 

seiiol·a Aya. 
AYA. - Muy bien; pero este lado alto y este izquierdo 

tienen sus nombres, y es necesario decirlos siempre. 
MARIQUITA. - Estos países, ó estas islas están al norte, 

y al mismo tiempo al oeste de la Europa. 
AYA. - Está bien, mi querida. Señorita Palmira, buscad 

sobre este mapa una península. 
PALMIRA. - El Afl'ica lo es. 
AYA. - Efectivamente, querida mia. La primera vez 

explicaremos mas, porque hoves mny larde. 
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TARDE SEXTA 

PALJlJIRA. - Buenos dias tenga V., señora Aja. Casi 
soy buena ya enteramente, y todas las personas de mi casa 
me tratan con tal carilio, que me contemplo tan feliz como 
una reina. V ca V. aquí qué bonito reloj me ha dado papá 
en prueba de que está gustoso de mí. 

AYA. - Es muy precioso, quel'ida mia; pero vo., decís 
quc sois feliz como una reina . ¿ Creeis aca:-;o que todas las 
reinas son felices? 
PAL~nRA . - Pienso que sí, scñul'a; porque cuhndo se 

h,lbla de alguna que cstá muy contenta, se dice ([ue es 
mas feliz '¡ue una reina.. . 

AYA. - Los r¡ue .dicen eso hahlan fuera de propósito; y 
en prueba de ello quiero con es Le motivo contaros una 
fábula. 

LA VIUDA Y SUS DOS HIJAS 

FABUL,~ 

Habia una bucna mujer que era viuda, y tenia dos hija!'" 
ambas muy amables. J Jlamábase la pl'imem Blanca, y la 
seguudaHubia. oe les habia (la.uo estos nombt,cs pOl'que la 
mayor tcnia la mas prl'cio~a tez del mundo; y la otra los 
labios y las mej íllas encendidas como un coral. Estando 
esta huena mujer hilando un dio. delanLe de su puerta vió 
venir á una pobre viéja, que por ¡a tOl'peza de sus piés 
andaba_ostenida de ULL palo. « 11uy fatigada 11. gais, la 
elijo : senlaos un poco, y cleSCallcial'eis : » maUlló á este 
tiempo ú sus hijas diccien á la vieja 1ma silla; y aUlltjl1C ambas 
se lc"aotal'on á uu tiempo á c¡;le liti, la HuJJia anduvo mil:=; 
hgel'a que su lwrlllalla, y ti ajo la ",illa. « ¿ (JLl~rcis lJeLer uu 

(j. 

I 
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tra¡milo? dijo la buena mujer á la viejfl ; » y e~ta respondió: 
« D~ buena gana, y áun me parece que comeria con gusto 
algun bocado "Í pll(li¡\rais darme cllalrruicr¡, cosa con que 

confortarme. - La daré (t V. cuanto tengo, repuso la 
buena mu.ier; mas COUIO soy pobre, no será mucho, » Al 
propio tiempo manuó á sus hija:::; sir'viesen á la vieja: y sen­
tándose esta á la, mesa, fué la mayor de órclell de su madre 
á cogar algunas cirueYC1s de un árbol CIue ella babia plan­
tado por su misrna mano, y por esta cau:sa lo estimaba con 
exce::,o, Blanca DO oleüeció IIIUy ¡,rustosa él precepto de su 
madre, y murmurando intcl'iorrnl'nLe ueda: « ¿Acaso ha 
sitlo pata esta vieja golosa pal'a quien yo he cuidado tanto 
mi arbolito? » Siu embargo 'le vió precisada á dariaalguna:::; 
óruelas, aunque de malísima gana, ({ Tú, HulJia, dijo la 
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madre á la segunda de sus bijas., como vuestras; uyas no 
están aún maduras no teueis fruta algulla que d2-' á esta 
buep'1. seilora. - Así es, dijo ella, pero ya oigo cantar ámi 
gaUina, que acaba ele poner un huevo: ::;i esta señora gusta 
de comersclo frosl [uiIO, yo!?e lo ofrezco de buena voluntad. )) 
!::Jiu espomr la respuesta de la vieja corrió á buscar el huevo; 
pero en el rnis\no punto que se lo presenté se desapareció 
esta mujer, r¡ ueclallclo en su lugar u,na hermosa dama, que 
hal)lanclo con la madre dijo: « Voy á recompensar á vues­
tras hijas Eegun su mérito. La ::nayor será una reina pode­
rosa, y la segunda una labradora. ») Tocó enLónces el suelo 
con su baston, y se hallaroll en una linda casería. « Y eel 
ahí \'uestra parte, dijo á la Hl.llJia : yo sé que os doy'á cada 
una lo que lllas alJeteceis. )) 

llctiróse la encantadora dichas estas palabras, dejando 
atónitas á la marhe y á las hijas. Entr'l,ron ef'tas en la case­
ría, y se mara\'ilbroll de la limpie7.a de los mueble". Eran 
todas las sillas <le madera, pero Lan aseadas, que se veian 
Gil ellas como en 1JIl espejo. Las ('luna/s eraI\<lelie1Izo blalll:0 
como la niere. IIbbia en los establos veinte carneros y otras 
tautas ovejas, cuaLro bUéyes y cuatro vacas; y en el corral 
tuda clase ele animales, como gallinas, ánades, picbones y 
otr,,~. lIabia tambien un bello jardin poblado de flores y 
fru~ JS. Blanca mÜ'aba sin I?c!os el don que á su bermall<1 le 
babia Locado, y estaJ)a solo púocupada del placer qne la 
causaba el couLemplarse reina. Oyó á este tiempo el ruido 
que bacían unos cazadores que pasaban, y habiendo salidQ 
<\ la puerta para verlos, pareció tan hermosa á los ojos del 
rey (que era uno de ellos), que resolvió tOlllarla por esposa. 
Viéndose Blanca reina, dijo á su bermana : «Ya no quiero 
que seais labradol'a : veníos conmigo, y os casaré con un 
gran señor. - Hermana mia, quedo muy obligacla de vues-' 
trosiavores, responclió la Rubia, pero cumo estoyaeostum­
braela al campo gusto quedarme en él. )) Marchó pues la 
reí na Blanca, la cual de contenLo pasó sin dormir muchas 
noches. Los primeros meses estaba Lan embebecida COIl sus 
preciosos vestidos, en los bailes y en las comedias, que no 
pensaba en otra cosa. En poco tiempo se habituó á todo esto 
de tal modo, que ya nada la divertía. Por otra parte tuvo. 
que sufrir grandes pesares. Toelas las damas de la corte la 
bacian graneles obsequios cuando ¡>(i) hallaban en su presen­
cia; pero ella sabia bien que la estimaban en poco} y cLue 
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decian: « Miren la labradorzuela cómo hace de señora : 

por cierto que ba tenido el rey bello gusto en haber elegido 
tal mujer. ») Estos discurso" dieroll causa á que el rey 
bacieLldo sus reflexiones pe'nsa~e que habia cometido Ull 

desacierto en casar~e con Blanca; y eomo ya se babia dismi­
nuido el amor que la tenia no bacia cq.so de ella, y apénas 
:a hablaba. Luego que se notó el de~amor del rey á su mujer 
dejaron ele tratarla como lal : su desgracia era tanla que áun 
DO tenia una amiga fiel á quien wmunicar sus pe"al'cs. 
eouocia que la costumbre de la córte era vender á sus ami-­
gas por el interes, mentil' á cada momecto, y hacer buen 
semblante á los mismos que aborrecen. Decíanla cIue uua 
reina debe oslentar un semblante grave y majestuoso, yesto 
la obligaba á estar siempre sél'ia. Tenia conlinuamente un 
médico á su lacio, que examinaba cuanto comia, y le a 1'1 e­
bat.aba las ca_as de que mas ¡rustaba. En sus guisos no 
echaban sal alguna. La estorbaban que se pasease cuando 
lo deseaba; y en una palabra, desde la mañana hasta la 
noche no hacia cosa alguna que no se la contraclijesen. Tuvo 
varios hijos que ciaban á criar fuera contra su gusto, sin qtlte 
tuviese la libertad ni áun de poder replicar. ~Iol'Íase depena 
la pobre Blanca, y se puso tao flaca. que á loqQS call"aha 
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compasion. No habia visto á su hermana en tres año~ 
reflexionando que seria cosa de ménus valer ir nna reina <\. 
visilar una Jabrauora; peto viéndo~e coo. umida de melan­
colía resolvió ir á desahogarse algunos dias al campo. Pidió 
p:tra ello licencia al rpy, y este se la concedió de buella gana 
por desembarazal'~e de ella algun tiempo. Llegó cerca de 
noche á la ca::>ería de su hel'maua, y desde léjos vió delante 
de la puerta uua tropa de pastol es y pn 'loras que danzanuo 
se diverl ian all'!-!TPJllenl e. « i O Dio,,! dijo la reina suspi­
rando : ¿dolltll' está elliempo el1 ([lll' yo me holgaba como 
estas pobrl>::> gentcs ::iill (Iue lladie Ule lo l'cpugna::ie? » Llegó 

por fin, é inmediatamente corrió ::iU hermana á abrazarla. 
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Esta tenia un ·smublante ctlegre, y estaba lan gruesa, que 
comparando su situacion con la de su hermana, no pudo 
;lejar .de llorar al verla. Habia casado Rubia con lID jóven 
lahrador nada rico; pero jamas Ee olvidaba de que su mujer 
le babia dado euanto tenia, procurando por cuantos modos 
le eran imaginables complacerla, y mo~trarla su recono­
cimiento. No tenia Rubia muchos criados, pero estos la 
amaban corno si fuesen sus llijos, poecIue ella los trataba 
(~un el mayor cariilo. Todos sus vecinos la amaban igual­
mente, aelehmtánelose cada uno á darla pruebas de ello. Dine­
lOS no tenia muchos, pero tampoco los necesitaba. Ella 
r\'co~ia en sus tierras trigo, vino y aceite: sus ganados la 
abastecían ele leche, ele que hacia lllanteca y queso : hilaba 
lctna para vestirse á sí, á su marido y á dos hijos que 
tenian. Gozaban todos buena saluel; y ele noche, despues 
de haber concluido el trabajo, se divertian con variedad de 
juegos. « I O Dios! pl'orumpió en voz alla la reina: la encan­
tadora me hizo malísimo presente dándome una corona. La 
alegría no se Ancuentl'a en los palaóos mafmíncos, sino en 
las or,upaciones inoccntes del campo. » Apénas acabó ele 
decir eslas palabras cuando se apareció la encantadora, y 
dijo: « Yo no he preLenuielo recompensaras haciéncloosreina, 
sino casligaros porque me (Uste!s de mala gana vuestras 
cimeJas. Para ser dichosa es menester, como vuestra her­
mJ.na, no po~eer sino solamente las cosas necesarias, sin 
desear mas. - i A.h seilora! exclamó Blanca: pues que de 
esta suerte os habeis vengad<1, dad fin <\ mi desdicha. - Ya 
e3tá fenecida, replicó la ellcantadol'a. El rey, que ya no os 
ama, acaba de desposarse con otra mujer, y mailana ven­
urán sus criados á intimaras ele su parle que no volvais á 
palacio. » t)ucedió esto del mismo modo que la encantadora 
io habia predicho.. Blanca pasó el reslo c).e su vida COIl su 
hel'mana Rubia con mucho coutento y placer, no pensando 
en la córLe, sino en agradecer á la enc,lllladora el favor que 
la había hecho de volverla á su aldéa. 

8CJFIA.. - Aya mia, ese ' cuento me es muy agradable: 
siempre he deseado ser pastora, porque gusto tiel campo 
con exct'so, y me parece que nada detiearia si poseyese como 
Rubía uua bonita casería; pero adernas de e to convbndria 
que yo tuviese libl·OS. 

AYA. - Creo CIue en esLo leneis bello f'1l~to, queóda mict; 
llUS J..lara disimt::1.l' de 1,1. vida del camJ..lo es necesario na 
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tener ambicion, vanidad, ni deseo, y esto es muy difícil. 
Sin iros á vi v ir al campo podeis ser feliz en CIlalquier parle 
donde os ha11eis, siempre que podais desprenderos de los 
tres defectos que os acabo de decir. 

ELENA. - ¿Qué cosa es ambician? 
AYA. - El deseo de mandar á todos, y ~ci vanidad de 

querer ser alabada por la hermosura, por el talento y por 
~os preciosos vestidos. Preguntad á J uliela cuán desdichada 
la ha hecho su vanidad. 

JULIETA. - Y tam1ien me hizo perversa. La que tengo, 
aunc¡ue no es demasiada, me ña hecho incmrir en un;.)· 
notable falta dcspues que me separé de V. Quieró dar á v _ 
noticia de ella delante de estas señoritas. 

AYA. - Obrais en eso justamente, Lllwrida amiga mia, 
porque el v€rdadero modo de corregirse do los defectos es 
el confesarlos. Sepamos pues lo que halJeis hecho. 

JULIETA. - Nosotras estuvimos ayer en casa de la 
señ.ora N., quien me preguntó en qué me ocupaba. TIes}Jon­
díle que leia en Quinto Curcio. « ¿ Qué viene á sor Quinto 
eurcio? dijo esta señora anciana. - ¡O señot·a l la respondí, 
este ed un precioso libro donde se trata de la vida de Ale­
jandro Magno. » Esta dama me respondió: « No sabia yo 
que en Prancia hubiese habido un rey que se lJamase j..le­
jandro Magno, aunque cuando era niña aprendí de mc­
moria el compendio de la hi toria de Prancia; pero es vel dad 
que ya 10 he ol,'idado. » En lugar de responder á esta sellora 
(aparentando que me salia sangre de las narü;es), puse 
mi pañuelo delante de la cara para disimular la risa dc que 
estaba reventando; y habiendo pasado despues á otras salas 
conté á lodos la ignorancia de esta señoM, que jamas habia 
oido hablar de Alejandro Magno. 

AYA. - Efectivamente habeis incurrido en \lna gran 
falta, querida mia. ¿Yo apuesto que eslais persuadida de 
que har,eis lastimado á esta señora? 

JULIETA. - Sí, señora Aya: pero cuando ejecuté este 
desacierto no fué por hacerla daño alguno, sino Úllicamente 
por vanidad, y porque los demas entendiesen que yo era 
una niña de talento, y que leía mucho. 

AYA. - Paes os aseguro que ni áun han pen::,ado en eso. 
Esta mañana estu vimos noso tras en vi si la co u la señora B. , 
la cual, como vos sabeis, tiene un entendimiento despe­
jado, y nos dijo: (1 i Qué mala es la niña J uJicta 1 A.yer se 

) 



-. .., 

~L ALÑlACEN D~ LOS NIÑOS 

burló cruelmente de la señora D. : si hubiese sido hija mía. 
la hubiera dado de }:l'l'ifetones. )) Ya veis, querida mia, que 
vuestrv amor propio, en lugar de daros á estimar, empeña 
áJ todos á despreciaros: habeis dicho á infinitos que esta 
señora era una ignorante; pero al mismo tiempo les habeis 
hecho ~reer que sois perversa, y esto mismo os ha ocasio­
nado mas daño ql1e el que habeis creido hacer á aquella 
señora de quien os l¡abeis burlado. Aplicaos á ser buena y 
caritaliva; y ántes de hablar reflexionad así: « Yo voy á 
proferir una maldad, y en lugar de publicar los defectos 
aJenos quiero interesarme en manifestar á los otros sus 
buenas cualidades. )) En este caso todo el mundo os amará, 
Ahora Mariquita uos va á contar su historia. 

MARIQUITA. - Amaba Abraham tiernamente á su hijo 
Isaac; pero mucho mas á Dios, como es justo. Un dia le 
dijo el tleilor : « Tomad á vuestro hijo Isaac, y subid sobre 
una gean Il!ontaila donde me le sacrilicareis: )) que e" decir, 
para cortarle la cabeza, y despues r¡uemar su cuerpo; por­
que en aquel t.iempo mataban las bestias que se o[recian 
al Señor. y despues las quemabau; y Dios queria el sacri­
ficio de Isaac en lugar del de una bestia. Otro que no 
hubiera sido Abraham hubiera dicho en su interior: c( Dios 
prometió dal: á mi hijo Isaac un gran número de descen­
dientes; y si yo le malo no puede esto suceder» . pero 
Abraham era tan sabio como fiel y obediente, y no puso la 
mas mínima repugnancia, porque cuando el Señor le man­
daba alguna cosa, sabia hien que puede hacer obras que á 
nosotros nos parecen imposibles. Tomó Abraham léña, la 
cual hizo que conduje::óe Isaac, y en tanto que subian á la 
monlaila le dijo esle : c( Padre mio, nosotros lle\'amos leña 
y fuego para encenderla, pero no tenemos víctima para hacer 
el sacri ficio. - Dios proveerá, le respondió Abl'aham; )) md:l 
cuando llegaron á lo allo dijo á Isaac: « Hijo mio, vos sois 
la víctima que voy á sacrificar á Dios, porque me lo ha 
mandado .• - Soy gustoso respondió é':': el SeilOl' me ha 
dado la vida, y Jebo ofrecérsela pues la quiere. )) Hizo Abra­
ham al punto un montan con la leña, aló á su hijo sobre él, 
y torna~do un cuchillo levantó el brazo paJ;';'i cortarle la 
cabeza; pero á !,sLe tiempo se al) l' i)ció un ángel, que fe le 
detuvo, diciendo: « No males á Isaac. el Seilor solo quiso 
probar tu obediencia. » Habif'nclo Ahraham desatado á 
Isaac, vieron un cordero que e Lrtba enredado por los cuer-
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nos en una cambronera: cogiél'onlo, f lo sacrificaron al 
Señor; volviéndose despues muy gozosos á sus tiendas. 

ELENA. - Cuánto miedo me ha causado el pobre Isaac, 
señor? Aya: yo creí que efectivamente moriria. 

PALMIRA. - Pero, Aya mía, siendo así que es pecado 
matar á un hombre, ¿cómo mandaba Dios hacer una cosa 
mala? 

AYA. - No siempre es delito el matar á un hombre, y 
vos misma veis que los matan muy á menudo por haber 
asesinado. Cuando los soldados hacen la guerra matan á sus 
enemigos, y no por eso cometen pecado. Por otra parte, ya 
habeis visto que Dios no quiso que Isaac muriese; y 
Abraham, que cono da que Dios es bueno y sabio, decia en 
'su interior: « Esto no es malo, pues Dios no manda lo 
que no es justo. » Ea, Palmil'a, continuad la historia de Ma­
riquita. 

PALMIRA. - Queriendo casar Abraham á su hijo Isaac, 
llamó á su mayordomo, y le dijo que fuese al país donde 

7 
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hahit6 su hermano Nacor, y escogie::;e en él una mujer para 
su hijo. Llegó el mayordomo al país de Nacor , y rogó á 
Dios le diese acierlo en (:lU empresa, diciendo: « Señor, 
mostradme 1<.\ mujer que guslais dar á ml jóven amo; » y 
hahiéndosv sen lado cerca de un pozo, pl'osif!uió diciendo al 
Señor: « La moza~ de la ciudad yelldrán ell breve ú bus­
car agua á la fuente : yo la pediré do beber ; inspirad 
Vos á la que debe ser mujer de baac que me presente COl'­

tesanamellLe su cántaro, y me ofrezca tambien dar de beber 
á mis camellos. » A este tiempo las mozas salieron de la 
ciudad, y habiendo vioto una muy hermosa se acercó á ella 

el mayordomo, y la pü.lió de beber. « De buena voluntad, 
dijo la doncella, y al punto bajó su cálltaro, añadiendo: 
« Yo quiero tambien dar de beber á tus camellos. ») Pl'C­
gunlóla el mayordomo cómo se llamaba, y ella respondió: 
11. Yo me llamo Heheca, y mi ahueló se llamo Nacor. » 
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El mayordomo dió gracias al Señor, y presentó á Rebeca 
una sortija de oro y unas arracallas . COl'l'ió presurosa á su 
casa á ensellar las dádivas á sus hermanos, pues sabia muy 
bien que una doncella no debe tomar regalos de los hom­
bres sin li<:encia de sus parientes. Laban, hprUllillo ue 
Rebeca, habiéndolos "isto, villo á la fuente, y rogó al mayor­
domo fuese á aposentarse á su casa. Este hombre DO quiso 
comer ni beber hasta no evacuar su comisiono Pidió á 
Rebeca en casamiento para Isaac, y ~us hermanos se la con­
cedieron. Dijeron estos desplles á Hebeca : « ¿ Quereis \OS 
ir en compañía de este hombre á casaros con vuestro primo 
Isaac?» Respondió ella que sí, y partió con el mayor­
domo, el cual la hizo muchos regalos, y lo mismo á sus 
hermanos. Despues de haber caminado mucho tiempo, vió 
Rebeca á un hombre que se paseaba ]lor el campo; y 
habiéndola cticho el mayordomo que era Isaac se puso el,"elo 
sobre la cabeza.. Casóse Isaac inmediatamente, y amó ele 
tal suerte á Rebeca, r¡ue esla le sirvió ue algun consuelo 
en la muerte de Sara su madre, que D1Ul'ió poco ticmíJo 
despues. 

ELENA. - Esta historia es preciosa, Aya mia; pero yo 
quisiera saber ¿por qué envió Abl'aham tanléjo á buscar 
una mujer para su hijo? ¿No habia acaso uonceUas en el 
país donde él habi taba? 

AYA. - Sí las habia, mis queridas; pero les fallaba vir­
tud ó religion; y como Abraham apetecía para su hi.io una 
mujer de e.sLe mérito, la 1l1'efirió á las riquezas . Hctlexio­
nad, nülas mi;:¡s, lo que hizo elmayol'domo de Abraham. 
Hogó á Dios cligiese una mujer para su amo. Esto nos 
enseña que acudamos á Dios en todas nuestras necesiuades. 
El Señol' es tan bueno, que no se ofende de esta confianza: 
por tanLo, debemos pedirle lodas l;j,s cosas de que tenemos 
necesidad. 

MARIQUITá.. - Pero bien sabe Dios las cosas de que 
tenemos necesidad, y así parece no sel' preciso líllc se las 
pidamos . 

AYA. - Perdonadme, querida mía. Dios sabe que tene­
mos necesidad de pan, y no oDsLallte nos ordenó JeE-ucristo 
que lO pidiésemos todos los clias en la oracioll qUe llUS 

ensci1ó. ¿, No decís vos tocl'as las lioche" y mai1i\nas en YUe8-

tra oraciOli : ee DaLlnoi> nuestro pau culieliano; e",to ~s, el P¡Jl1 

nuesLro ue caua ll.ia uanosie hoy"? » 
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P ALIDRA. - Así es; pero jamas habia parado la conside­
racion en ello. 

SOFJ >\. - Yo por mi parte pido siempre á Dios lodo aClue· 
110 de Que tengo necesidad: cuando estudio la leccion le 
ruego me conceda la gracia de aprenderla bien : cuando 
mamá, papá ó mis hermanos están malos, le pido que los 
sane: cuando deseo alguna cosa, suplico á Dios inspire á 
mi mamá que me la dé; y es el Señor lan bueno, que siem­
pre me concede lo que le' pido. 

AYA. - Esa virtud procurareis conservarla mucho, que­
rida mia. Debemos acostumbrarnos á mirar á Dios como á 
nuestro buen padre y nuestro dueño. Un hijo pide con con­
fianza las cosas j uslas á su padre, y un criado á su amo; 
pero como nosotras no sabernos nuestras verdaderas nece­
sidades, y tal vez podríamos pedir cosas que nos fuesen 
perj udiciales, debernos decir siempre: « Señor, conceded­
me lo que os pido, si conviene para gloria vuestra y 
salvacion mia. » Veamos ahora si tratamos algo de geo­
grafía. 

La última vez hablamos de los nombl'es que se dan álas 
di ferelltes partes de la tierra; esto es, del continente, de 
la isla. de la península y del cabo; por tanto es necesario 
explicar hoy los diversos nombres que Se dan á las dife­
rentes partes del agua. 

Este gran conjunto de aguas que veis se llama mar ú 
océano, el cual se divide en coatro partes principales; el 
Océano Atlántico, que baña la Europa, el Arrica y la Amé­
rica; el Gran Océano, que baña ,la América, el Africa, el 
Asia y la Oceanía; el Océano Glacial del Norte, que baila 
el norte ele Europa. ele Asia y de América; y el Océano 
Glacial del ~ur, en el que no se conoce ninguna tierra ha­
bitada. Llámase golft ó bahía una parle del Océano que se 
introduce en la tierra. La bahía se diferencia del golfo en 
que suele ocupar ménos espacio. Archipiélago es un con­
junto de islas; istmo es una lengua de tierra que une una 
l-:':;:;~Qsula {¡ un continente: estrecho es un paso de un mar 
á otro; lago es un agregado de aguas circundado de tierra; 
y rio una agua que corre incesantemente. L1ámasc manan­
tial ó fUl'lnte el nacimiento de un rio, y desembocadero el 
lugar por donde entra en el mar. La entrada de un rio en 
otro se llama junta ó confl ucncia de dos rios. Por l·egion 
hidrográLica de uu rio se entiende toda la parte del país 
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cuyas aguas lo abastecen. ¿ Comprenden Vds. esto bien, 
niñas mias? 

PALMIRA. - Sí. señora Aya. Un golfo es un mar que se 
introduce en la tierra, como el golfo de Venecia. Estrecho 
es una calle de agua, que. junta dos mares uno con otro, 
como el estrecho de Gibraltar, que une el Gran Océano al 
Mediterráneo. 

AYA. - Muy bien. Llámase tambien estrecho un mar 
encerrado entre dos tierras: vedlo en este mapa. Entre la 
isla de Córcega y la de Cel'deña hay una pec¡ueña calle, que 
nombran el estrecho de Bonifacio. 

JULlETA. - Aya mia, ¿de qué procede que á la pequeña 
calle de mar c¡uc se halla enLre Italia y Sicilia la llamasen 
el faro de Mesiua'? ¿Qué quiere decir esta palabra faro? 

A. YA. - Yo no enÜenclo el griego, querida mia, y esta pa­
labra viene ,del griego; pero nosotras podemos adivinarlo. 
Los navíos que caminan por la mar no pueden sin grave 
daño acercarse á la tierra. Para advertirles que la tierra 
está inmediata se pone lumbre ó luz á las orillas de la mar, 
y entónees las geutes que están en el navío, viendo esta 

lumbre ó esta luz durante la noche, no se aproximan á ella. 
Hubo pues un rey en Egipto, nombrado Ptolomeo: esl~ hizo 
labrar una lorre de mármol tan bella que se dice fue una 
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de las siete maravillas del mundo. En lo alto de esta torre 
ponian una luz , que llamaban faro, para avisar á los nave­
games; y desde entónces se llaman faros todos los lugares 
elevados donde se ponen luces de noche á este intento: y 
una de estas torres , á quien nombran Jaro de Mtsina, es la 
que ha dado nombre á este estrecho. Nosotras pues pode­
mos discurrir que la palabra faro significa farol ó una 1 uz 
que guia durante la noche. 

MARIQUITA. - ¿, De esa suerte los faroles que están 
delante de las puertas son faros? 

AYA. - i::lin duJa alguna. 
ELENA. - Dijo V. que habia siete maravillas en el mun­

do : ¿ cuále::; FOn pues las otras? 
AYA. ~ Voy á decíroslas todas del moclo qne yo las sé. 

Las murallas y los jal'dine,; de Babilollia, el faro ele Alejan­
dría. el túmulo, de Mausoleo, el coloso de Bodas , el templo 
de Diana en Ereso, el laberinto de Minos en la isla de' 
Creta, y las pirámides de Egipto. 

PALMIRA. - ¡, y (Iué es lo que todas esas cosas significan? 
Ava. - Sofía os lo exp!icará, ni:ilas mias. Conque así 

amiguita, decid lo que era e! túmulo de Mausoleo. 
SOFIA. - Hubo en Caria una reina llamada Artemisa. 

Amaba con exceso á su marido Mausoleo; y habiendo 
mumLo este, le mandó fabl 'icar un túmulo ó sepulcro mng­
níflco. Desde entónces las obras que Re ha('en para hOllral' 
la memoria de ]05 muertos se llam~n mausoleos. Aunque 
era magnífico e! ¡úmulo (Iue Artemisa babia hecho cons­
truir, DO le pareció digno de recibir las cenÍíms de su marido. 

PALlHIRA. - ¿, Pues dónde las puso, seilora? 
SOFIA. - Mezclábalas diariamente con la, sopa y el vino, 

y poco á poco las fué consumiendo. 
J ULlETA. - ¿ Esa Artemisa no fué la g,le combatió por 

Jerjes, rey de Persia,contra los Griegos en Salnmina? 
AYA. - No, qllerida, esa fué ántes. NecesÍl<tmos sepa­

rarDOS, se:iloritas, porque es muy tarde: la primera vez que 
nos juntemos hablaremos de las otras maravIllas del mundo. 
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DIALOGO NOVENO 

TABDE St:PTI~A 

MARIQUITA. - Bueuos dias tenga V., señora Aya.: ¿nos 
clil'á V. hoy un bonito cuenlo de encantadora? 

AYA. - No, ({uerida mia; pero en lugar de un cuento de 
cncutltamieuto os referirá la señorita Sofia la fábula del 
lal)erinto, que fué una ele las siete maravillas del mundo. 
Aunque yo digo que esta es una fábula, no es porque no 
haya habido Utl laberinto, un Minos, un Teseo y las otras 
pel'souas de quienes vamos á hablar, sino porque han lI'.ez­
dado In,s fábulas con las acciones verdadBras de estas gen­
tes. Vamos, dé V. principio, querida Sofia. 

SOFIA. - Hubo un rey de Creta, llamado Minos, el cual 
lenia lUI hijo, á ({uien mataron los Atenienses, con cuyo 
moti \ o les declaró guerra, y habiéndolos vencido y conse­
gUillo de ellos una completa victoria, los condenó á que J~ 
diesen C<'1,c1a año siete mancebos y siete doncellas, para qu¡:! 
fuesen devorados por el Minolauro. Este Minolauro erfl. llJ;l 

monstruo, ¡nedio hombre y q¡edio toro, el cw:¡.¡ residia en 
una casa llamada. laberinto, y eslaba esta construida de tal 
modo, que al que en ella entraba no le era posible e:qcon~ 
tear la salida, porque tenia mil vueltas y revueltas; y por eso 
los poi ,res Atenienses que melian en esta casa se morll¡:q 
cl¡3 hambre, áun cuanclo uo fuesen comidos por el mons­
truo. El hijo del rey de Aténas, llamado Teseo, resolvió ir {]. 
Creta con los jóvenes y doncellas que á ella se envial:Ja~, 
con intento de matar al Miuutalll'o. Habiendo llegado ~ este 
país, la hija de Minos. nombrada Ariadna, se enamoró qe 
Teseo. Prometióla él que la robariéj. y llevaria com,igo ¡¡i 
queria ,,~.lv<o.rle la vida. Dióle Ariadna un ovillo de 4ilp, 
cliúéudole que le ¡¡.tase 4 la puerLa clellaberinto. I,lj3va,p", M 
el ovillo en la mallQ, y lo alal'gab;:¡, á propOl'c}on que ~p iPil 
adelantando. Habiéndose encontraclo con el ~inotauro, Jo 
mató, y guiado del hilo, halló la puerta, J salió, rj3Q.irrüe.¡.¡.d.o 
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así á los Atenienses de la obligacion de enviar otros para 
que fuesen comidos por el monstruo. Al volverse Teseo á 

Aténas se fué Ariadna en su co'mpai1ía, pero él, desprecián­
dola, la abandonó; porque una doncella que se va con un 
hombre no merece que la estimen. Levantó::e muy tem­
prano interin ella dormia en una isla adonde habian saltado 
en tierra para pasar la noche, y cuando Ariadua al despertar 
vió que habia marchado la nave, echó á llorar muy pesa­
rosa de haber dejado la casa de su padre; pero ya eran 
inútiles sus lágl'imas. Baco, dios del vino, plIsó por el sitio 
donde ella estaba, y viéndola tan hermosa, se movió á com­
pasion, y se casó con ella. 'fenia Ariadua una corona en la 
cabeza, y Baco arrojándola al cielo la convirlió en estrella. 
Cuando Teseo partió de Alénas ofreció á su padre Egeo que 
si volvia victorioso pondría una bandera blancn. en lo alto 
de su nave. Olvidóse de esto, y su padre, que iba todos los 
dias á ver si el navio arribaba, viéndole sin la bandera, 
creyó que su hijo era muerto, y se arrojó al mar. Teseo, 
en agradecimiento de la victorIa, envió sus presentes al 
dios Apolo, disponiendo que todos los años se le enviase el 
mismo navío cpn iguales dones. Todo el tiempo que este 
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naVÍo estaba fuera dt;l Aténas á nadie podian mandar matar, 
y esperaban su vuelta para ejecutarlo. . 

.JULIETA. - Lo que yo deseo saber es, qué tiene de ver­
dad lu que acaba de explicaruos Sofía. 

AYA. - Casi todo, querida mia. En lugar del monstruo 
fué un capilan crelés llamado Tauro. En lugar del ovillo 
de bilo que Ariadna dió á Teseo, la planta y disposicion en 
que estaba el laberinto ; y en lugar de Baco fué un sacer­
dale de este dios el que casó cou la princesa. Voy á expli.­
caros abora las otras cuatro maravillas del mundo. 

Los muros de Babilonia, que rodeaban esta ciudad, 
capi tnl del mas antiguo imperio del mundo, teuiau diez legl~as 
de circunferencia, doscientos piés de altura, y eran tan 
anchos, que podian pasar sobre ellos seis carros de frente 
SIO incomodarse. Los pensiles ó suspendidos jardines de 
Babilonia fueron ohra tan maravillosa como sus murallas. 

El coloso de Ro(hs era una e,tatua de bronce de un 
tamaño desmesurado, y tenia la ligura de un hOlllol'e. Los 
Hodios le consagraron al dios Apolo , y le coloc.aron á la 
entrada del puerto ele la ciudad cle Hoclas en la isla de rsle 
nombre. Era sumamente alto, y se su,.;tentaban sus pié::; 
sobre dos rocas tan distantes ('11tre sí, fIue los navíos pasa­
ban con todas sus yelas tendida;; por entre sus piernas. 
Fué arruinado por un temblor de tierra. 

El templo de Diana era un Hnherbio e.clificio 'lue estuvo 
dedic.ac1o á esta diosa en la ciudad de Eteso. El extrav.1-
gante Eroslrato lo abrasó por hacer famoso su nombre en la 
historia. 

Las pirámides ele Ecripto fLleron obras famosas, que ha 
cuatro mil años se (',onstruyeron, y áun se ven señales en 
las inmediacioneH del Ci).iro. Sirvieron de sepnlcro á los 
reyes de Egipto; y el mas gl'andt> tardaron veinte años en 
concluirle, trabajando en él Irescienlos se::lenla y seis mil 
obreros; en cuyo tiempo (como en él se esculpió) se ase­
gUTa haberse gastado en ajos, puerros, cebollas y otras 
legumbres para manlener á los op orarios, mil y ochocient03 
talentos. que hacen unos dos millones de pe::>os fuertes. 
Pero habiendo tratado hoy baslauLe de la fabula, hablare­
mos 'lIgo de geogl'afía. Tomemos pues el mapa, y "amos á 
divi([il' la EUl'opa en diez y seis paí ' es principales: cuatro 
al norte, siete en el centro y cinco al sur. 

Los cuatlo países al norte son : 1 ú las islas Bl'i tánicas, 
7. 
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cuya capital es Lóndre,,; '20 la Dinamarca, capital Copen­
hague; 3° la 8necia, capital Estoeolmo; y 4° la Rusia, 
capit.al San Pctel'::;bLlr~o. 

Los :sietc pai"cs del centro son : 1° la Francia, capitaL 
Paris; 2° la Bélgica, capital Bruselas; 3" la Holanda, capi­
tal La Haya; 4" la :Suiza, ciurladp:s primipalcs Basilea, 
Berna y Ginebra; JO el Au tria, capital \riena; Go la. Prusia, 
capital Berlín; y 7° Jos Estados secundarios de Al,'mania, 
ciudades principales llamburgo, lIauóver, Dresde, Franc­
fa!'!. del .Meiu, :St.\Itt¡rard y .\Iuuich. 

Los cinco países al su!' Ron: 1° I~Rp::1fía. capital jJadrid; 
2° Portugal, capital Lisboa; :l" Italia, ciuel"ü!'s principales 
Roma. ~ápoles, Florcn!'ia, .\Iil;m, Vcuceia;; Tmin; 4° Tur­
quía, capital Constantinopla; y ;,0 Grccia, eapital Aténas. 

AYA. - Basta por hoy de gcop:ral'h, ~eiiol'itas : veamos 
abora lo que habeis aprenüido acc!'('a de la Ili"to!'ía :-:\agrada. 

MARIQUITA. -lIabiendo casado I"::1ae ('on [{ebeca, rogó á 
Dios les diese succsion . Tnvo en ella dos hijo:> : el mayor 
fué llamado Esaú, y el segundo Jacob. Ya sabeis, señoritas 
mias, que el primogénit.o era el que antiguamente heredaba 

el tí~ul0 y los bicnes del parlre. E~aú fué un dia á caza, y 
llego á su casa con grande hambre : eneontró á Jacob que 
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acababa de disponeJ' un votaje de lentE'jas, que iba á comer, 
y Esaú le 4ijo : « Hermano mio, dadme ese plato de lente­
jas. Yo ~e he hecho pq;ra mí, respondió Jacob: pero si me 
dais vuestro título os daré mis lentejas. » Esaú, que era 
J1ll gloton. vendió su tHulo por este potaje; y de este modo 
ascendió Jacob al grado de primogénito. 

Ay./¡.. - Ya veis, señoritas, cuántos desaciertos produce 
la glotonería. Este es un vi} defecto, que sobre ser pllcado, 
acorta la vida, y ocasiona es~ultez y enfermedades; pero no 
quiero tratal'OS mas de este particular. Yo os conozco muy 
bien, y no puedo persuadirme de que seais glotonas. Este 
es un vieío tan bajo y tan vergonzoso, que no toleraría en 
mi compailía á ninguna señorita si supiese que era glotona. 
Pero, Elena, parece r¡:ue os poneis eolo¡:ada. ¿Habeis tenido 
acaso la desgracia de cometer alguna falta de esta clase? 

E LEN.;\.. - Sí, Aya mia: el otro dia mi criada no quiso 
darme el té por la noche, y pasé llorando mas de una hora. 

Ay A. - Es necesario que se corrij,a V. de ese vicio; y si 
quiere ser buena, y que yo la estime mas, necesita V. en­
mendar esa falta. Veremos qué diligencias hace Y. para 
enh~'mdarse. 

ELENA. - Yo prometo no tomar té en ocho dias; pero 
V. no ha ele pensar mas en esta necedad en que he incurrido. 

AYA. - Enhorabuena, r¡uel'ida mía. Cuando uJilolras 
sentimos nuestros defecto::;, y los reparamos, los olvida 
Díos. Yo procuraré hacer lo mismo. Cootillua,l ahora vues­
tra historia, querida. 

ELENA. - Esaú no amaba á Jacob, porrrue este, ademas 
de haberle comprado ellítulo de l)l'imogfmito, le habia hur­
Lado la bendiclOn de su padre. RebeGa su madre dijo á 
Jacob: c( Yo temo que quiera vengarse de vos vu,C'stt'O ber­
mano E",aú, y así, hijo mio, id á buscar á \'ueRlro Lio L3ban 
y permaneced en su compailía hasta que se le hny~ pa'iado 
el enojo . )) Tenia Labali Jos hijas: L1a la moyOl' et 'a fea; y 
Raquel la segunda era 11m·mosa. Enamoróse J ,1cob ele 
Raquel, y la pidió á Laball por esposa. Díjole es le : « Yo te 
daré á mi hija Raquel ('on tal de que me sirva siete años.)) 
Convino Jacob, y amaba tan lo á esta, que los sip1e años 
le parecieron :,Iiele dias. Cumplido este tiempo c~ey(Í casal' 
con Raquel, pero Laban le engafió, y como en aquel país 
era costumbre .casarse las mujeres Lapc¡das, solo rué despues 
de la ceremonia nupcial, levanlalldu ti vdo de su mujer, 
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cuando conoció Jacob el engaño, siendo entónces su cólera 
igual á su sorpresa. Díjole Laban : « No es aquí costumbre 
casar las mas jóvenes ántes que las mayores. No obstante 
si quieres servirme oLros siete años, te daré á Raquel á los 
ocho dias. Convino Jacob en ello, y despues de este tiempo 
viendo Laban que Dios le bendecia por el mérito de Jacob, 
le rogó se quedase en su compañía, prometiéndole una 
buena recompensa; y aunque procuró engañarle en esto . 
.sin embargo Jacob enriqueció notablemente. Como él no 
amaba á su mujer Lia, se compadeció de ella el Señor. y le 
dió un gran número de hijos, no teniendo ninguno en 
Raquel. Tuvo en esta por fin uno que se llamó José, y 
entre tanto dejando Jacob la compaTIía de su suegro Laban, 
volvió á su país. Estando cerca de él vió venir á su her­
mano Esaú con un gran número de hombres armados. 
Tuvo Jacob mierla, mas eD\'ió Dio,; un ángel que le repu­
siese; y él apaciguó la cólera de su hermano haciéndole 
algunos pre~eDles. 

AYA. - Vamos, Palmira, prosiga V. la historia. 
PALWRA.. - E::;lablcció::le Jacoh con su familla cerca de 
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la ciudad de Sichem. Tenia doce hijos y una hija llamada 
Dina. Era esta curiosa, y quiso ver las damas de Sichem. 
Púsolo en práctica; y habiéndola visto el hijo del rey, se 
enamoró de ella, y la robó. Supieron esto los hijos de Jacob, 
y se ill·itaron mucho. El rey les dijo: {( No tengais dis­
gustl' : dadme á vuestra hermana para mujer de mi hijo, 
y nosotros seremos amigos. « Convinieron en ~sto la Il"'l.yor 
parte de los hermanos de Dina, pero dos de ellos llamados 
"imeon y Lev! resolvieron vengarse. Mataron pues á trai­
cion al rey, á su hijo y á todos los hombres ele Sich( m, 
haciendo á sus mujeres prisioneras. Cuando Jacob supo esto 
recibió gran pesar, y temió le hiciesen guerra las ciudades 
y pueblos comarcanos. Asrguróle Dios, y le prometió (así 
como lo habia hecho ántes á Abraham y á Tsaac) dar á sus 
descendientes el país que entónces habitaban. Dejó Jacob 
este lugar, y pat;ó á establecerse en Betel, que de pues se 
llamó Belen. En él Luvo de Haquel un hijo, cuyo nacimiento 
le costó la vida, y la madre le llamó Benoni, (lue quiere 
decir hijo de mi dolor; pero Jacob le puso Brnjamin Fué 
Raquel sepultada cerca de Belen. Casi al mismo tiempo 
murió t.ambien Isaac á la edad de ciento y ochenla aiJos. 

JULIETA. - Señora Aya, los hijos de Jacob creo q.le no 
eran tovos hombres de bien. Simeon y Leví fueron dema­
siado crueles en matar sin culpa alguna á las gentes de 
Sichem. 

AYA. - Casi lodos ellos no tenian educacion, lo que 
hace bárbaros á los hombres, como lo vereis bien presto. 
El mayor, llamado JÚdas,. cometió grandes crímenes; pero 
habia uno entre ellos colmado de virtudes. 

SOFIA. - Dios mio, yo no comprendo ]lor qué sean los 
hombres perversos cuando se halla tanta complacencia en 
obrar bien. Por mi parte cuando he cometido alguna falta 
estoy tan azorada, que no puedo dormir en todt>.]a noche. 
i Cómo es posible que dejasen de estarlo tambicn Simeon y 
Leví habiendo muerto á torlas esas gentes 1 

AYA. - Querida mia, cuando comenzarnos á ser malof' la 
conciencia nos atormenta; pero cuando desprpl'iando sus 
avisos continuamos en ser peores, lOe dismiDLlycll poco á 
poco los remordimientos; y últimamente la cOI1l:iencia 
eomu":¡ece, sieudo este el mayor de lodos los males. He­
flexionad asimismo, nifias mias, cuán perjudicial es a una 
señora jóven ser curiosa. Si Dina se hubiera e-lado melida 



~22 EL AL:MACEi'l' DE LOS NIJ\rOS 

en su casa, no hubiera causado lo,:> espantosos males que 
acabamos de oir. Las mujeres se criarQn para el retiro, yes 

necesario que se :lco~tumhren gustosas á él. Para conmigo 
pierde la opinion la doncella que gusta salir y dejarse ver 
de todos. Ya os dije en ahmn tiempo que las mujeres deben 
estar desti nadas á celar sobre su casa y familia : ¿ cómo 
pues podrán hacerlo si están todo el dia fuera de su casa? 

JULIETA. - Pero, sellora Aya, la qu\,\ es rica tiene sus 
criados que celen sobre la familia, y yo creia que solo las 
gentes pobres debían ocuparse ell este cuidado. 

AYA. - Estaba V. engañada, querida mia. ND dijo Dios 
que los ricos no comerian el pan sin el sudor de su rostro. 
Todo el mundo debe trabajar: esta es penitencia unive.l'sal; 
y el trabajo de una sellora, así como el de una mercadera. 
es el de cuidar de su familia. AUII suponiendo que la ociosi­
dad no fuese pecado, deberán siempre las selloras ocuparse 
en el cuidado de sus casas. Releneu bien esto en la memo­
ria, nillas mias. Aunque fuéseis vosotras mucho mas ricas 
de lo que sois, no esta!l(lo atentas á vuestros negocios, 
vuestro:=; domésticos os robarian : los mercaderes se pon­
drían de acuerdo con ellos para venderos mas caros los 
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géneros, y vendríais á ser pobres, 6 por lo ménos vuestros 
hijos; siendo cierlo que es sumamente vergonzoso llegar á 
ser ]labres por defectus propios. Todo el mundo se burla de 
estos lales, y léjos ele tener! 's lástima los desprecia. 

MARIQUITA. - Dice V. que Lodo el mundo está obligado 
á lrabajar; pero no lo están los jefes del Estado. 

AYA. - No tal, mi querida. Un bueu jefe del Estado 
trabaja mucho mas que el mas pobre de sus gobernados. 
Hay Jos modos de trabajar, seuoriLas mias. Un labrador 
trabaja en el cultivo de la tierra : un carpintero en la 
madera: una costurera bar.iendo veslidoR; pero no E'S muy 
difícil RU trabajo: llludlO Illas lo cs ,~quel en (Iue (>1 ('llteu­
dimiclIto trabaja; y yeJ ah11as obras de los jefes del Estado. 
Como les ha de pedir Dios cuenta ele todo el mal que se 
haga por bU uegligencia, deben pensar de dia y noche en 
in¡.,Lruir¡;e de tojo cuanto se ejeeuta en su Estado; y os 
a~eguro que un buen jefe no tiene mamen Lo de descanso. 

JULIETA. - Siendo así, ¿no eslará muy contento de ser 
jefe? 

AYA. - Perdone V., querida. Un buen jefe puede ser 
el m,ts feliz de Lodos los hombres; Pl'ro para f\crlo es ueec­
~ari() que no tcnp-a un in~talllc (h· busiego. Ese Lr'lh.io qlle 
Y. lI1ira como fatiga ha('(' tollo el honor y tOlla la gluria lle 
su \ iüa. PI'Cf{uuto : ¡'ll11n }mrlla madre enClle-ntl'¡l pnr \'cn­
lura (',Itip-a eu cuidar de bU ' hijos'! ~ill <luda fIue liD. Pues 
alluJ'a bien: un bUl'll jdr de E~tndo es el padre (le sus 
goIJel'Ui1ÜO", y kjm; de !'ll('Olltl'al' dÍl:ígustO en tralar de las 
COS<1S q LIt' pUl'dell hacerll)¡'; felices, esto mismo le produce 
una ~aLisra('('i()ll COlllplptísima. 

Adio:" niñas mias : hoy ha ¡:;iüo la leccinn algo corta; 
pero lo recolllpensaremos en la primera ocasion o 
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DIALO GO DÉCIMO 

TARDE OCTAVA 

AYA. - Buenos dins tengan Vds., señoritas. Hoy quiero 
tener entretenidas á Vds. contándolas un cuento que leí 
ayer. 

EL PRINCIPE DESEO Ó NARIGUDO 

CUENTO 

Hubo en cierta oC1sion un rey que amaba con exceso á 
una p1'JDcesa; pero no pudiendo casarse con ella por estar 
enc.<tntada, consulló á una encantadora sobre el modo de 
vencer este inconveniente. Díjole la encantadora :~« Tú 
sabes que la princesa tiene un gato gl'aude á quien quiere 
mucho : el que tuviere mañ::t para pisarle la cola será el 
que logrará su mano. » Parecióle al príncipe fácil esta 
empresa; y resuelto á machucar la cola del ~ato, cuanto mas 
pisársela, marchó derecho al palacio de su dama. El gato 
(que se llamaba Galnn) s' pI'o,;ellló, como lo lenia de cos­
llllllbre, y en;;anehándose de lomos: enlónees el rey, levan­
tando un pié, 1<) dejó caer á su parecer encima de la cola; 
pero Galan, enroscándola con Ull'l ligereza increible, dejó 
bllrlada su inV'ncion. Continuó ocho dias se¡;uidos la inútil 
pretension de ver cómo podia coger debajo de sus piés 
aquella fatal cola. Por úllill10, habiendo una vez sorpren­
dido al galo estando durmiendo, Je afirmó fuertemonte el 
pié sob['e ella, y despertó entónces dando unos maullidos 
asombrosos. Convirtióse impr()\'isamente en un hombre 
agiguntado, y mirando al príncipe con ojos furibundos, le 
dijo: ,( Te casarás con la princesa, pues has deshec~o el 
encanto que lo estorbaba, pero yo me vengaré. Tendras un 
hijo que será siempre desdichado basla el puuto mismo en 
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que advierta que es muy lal'ga su nariz; y si tú revelares 
esta amenaza morirás al punto. » Sin embargo de que se 

espantó el rey de ver aquel hombre agigantado, que era 
un encanlador. no pudo ménos de reirse con semejante 
amenaza, y dijo interiormente: « Mi hijo bien podrá echar 
de ver su defecto si no fuere ciego ó manco.» Con efecto, 
habiendo el príncipe hablado á la princesa, celebró con 
ella su casamiento; pero la vida del rey fué corta, porque 
murió dentro de ocho meses, y uno despues dió á luz la 
reina un príncipe, á quien puso por nombre Deseo. Este 
tenia los ojos grandes, azules y muy hermosos: la boca era 
bonita y pequeña; pero la nariz era tan grande, que le 
cubria la mitad de la cara. Quedó la reina desconsolada al 
ver aquella deformidad; pero deseando sus camareras mo­
derar su excesivo sentimiento, la dijeron que no era tan 



126 EL AL\! \CF.:-i DE LOS '\'T:"'OS 

grande como ella creia, ([UO á la verdarl era una nariz á la 
romana; y que las historias traian repetidas noticias de que 

todos los hrroes hahian tcnido nariz larga. Como la reina 
amaba con exceso á su hijo le agl'f!.cló mucho esta especie, 
y despues la misma Co::,Lulllbre de 111 irade hizo que llegase 
á no parecerle di"formc. Criaron al pl'incipe con gran cui­
dado; y cuando ya rompió á 1lablar, de nada se trataba 
mas que de l:\atirizar (,Jl :iU presencia á todos los que tenian 
la nariz corla; y sula se permitia.n á :-;lllado aquellas per­
sonas que la tenian algu senH'jaule á la suya, tanto, que 
'Varios de los corte,;anos. eon el dest'o de obsequiar á la 
reina y al príncipe, se ell1llk,¡ban tun afan en til'al' muchas 
veces al dia las narices do ,;us hijus con el fin de hacérselas 
crecer; pero por mas que lo deseaban era inútil su trabajo, 
pues respeclo (le Dl'~eo p;erccian sielllpre chatos. 1ns­
truíanle en la historia wallllo rué de lllas l<lacl; y todas las 
veces que se ofrecia tralar de algull pl'Íllcipe g:rallde Ó alguna 
hermosa princesa, se suponia que habia tenido la nariz 
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larga. En su cuarto habia porcion de pinturas, y en todas se 
veian narices disformes, de modo ([ue se acostumbró el 
príncipe tanto á mirar como perfeecion la longitud de. la 
nariz, que por una corona no hubiera dejado quitar de la 
suya una sola línea. Luego que llegó á veinte años se pensó 
en ca::>arle, y con este fin se le presentarou los retratos de 
vál'ias princesas, entre los cuales eligió el de Querida. Era 
esta hija. de un rey poderosc" de quien debia heredar muchos 
reinos; llero -Deseo estaba tan pagado de su hermvsura, 
que solo ella se llevaba la atencion. Esta princesa, á quien 
él lenia por tan amable, tenia sin embargo una nariz 
pequeña y regazada, que aunque agraciaba su semblante, 
puso á los COl'tflsanos en una inquietud terrible. Estaban 
tan acostumbrados á burlarse de las narices pequeñas, que 
alguuas veces se reian inaJvertidamente de las de la prin­
cesa, áun sin haberla visto. Pero Deseo, que sobre este 
punto era demasiado escrupuloso, desterró de la córte dos 
de ellos que habian atrevídamente satirizado la nariz de 
Querida, y con esLe ejemplo los demas aprendieron á mode­
rarse. Hubo uno que dijo al príncipe en cierta ocasioll, 
que á la verdad no podía tier amable uu hombre que tu viese 
pequeña la nariz; pero que esta hacia difereute efecto en la 
bermusura de la mujer; y añadió, que cierto sabio le 
habia asegurado haber leido en un antiguo manuscrit.o 
griego, que la bella Cleopalra tuvo regazada la nariz. El 
príllcipe lleno ele gozo con esta noticia hizo un magnífico 
regalo alli80l1jero que se la habia daelo; y en efecto despa­
cM embi1jaelores á pedir á la princesa en casamieuto. 
Ilabiéndo,;ela concedido, salió á recibirla á tres leguas de 
su córte, estimulado del gran deseo que teuia de verla; pero 
al tiempo ele acercarile á besarla la maI,lO, se vió descender 
un encantador poe el aire, el cual robó á su vista á la prin­
cesa, dejándole en el mayor desconsuelo. Protesló enlónces 
Deseo que no votreria á su reino hasta haber encontrado á 
su Q'lel'ida; y siu permitir que le acompañase niDbuno 
de sus corLesanos" monLó en un buen caballo, y dejando á 
su eleccion el camino que habia de seguir, echó a caminar 
por una extendida llanura, por la cual anduvo todo el dia 
sin encontrar pueblo ni casa alguna. Cerca de nocho, cLlando 
,Se ballaban casi muertos de hambre amo y caballo, vió 
el pl'incipe una caverna en la cual ha])ia luz;. Habiendo 
\llltrado eu ella vió uua viejecilla, que á SLl parecer pasaba 
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de cien años , la cual queriendo ponerse los anteojos para 
mirar al príncipe, puso mucho liempo para sujetarlos sobre 
la nariz, porque era sumamente roma~ 

Dieron ambos á un tiempo una gran carcajada al verse, 
y exclamaron: {( i O Y qué donosa uariz! - La mia lo es 
mas que la vuestra, dijo Deseo á la vieja (que era una 
encantadora); pero quedándose cada. uno cou su nariz, larga 
ó roma, os agradeceré me deis alguna cosa que comer, y 
lo mismo á mi pobre caballo, pues venimos muertos de 
hambre. - Con mucho gusto. dijo la encanladora, porque 
á pesar de la ridiculez de tu nariz, eres al fin hijo del mejor 
de mis amigos. Yo amé al rey lu padre como á un her­
mano, y á la verdad leuia muy bien formada su nariz. - ¿Y 
á la mia qué le falta para serlo? dijo Deseo. - Nada. ánles 
le sobra mucho, respondió la encan ladora; pero eso no se 
opone al carácter de hombre de bien : y así nada importa 
que tengas la nariz larga. Como te iba diciendo, yo fuí 
amiga de lu padre, y este prínci pe en aquel tiempo venia á 
verme con frecuencia : yo entónces era muy linda, segun 
me deda : pero quiero contarte la conversacion que tuvi­
mos la últi ma vez que me vió. - i Ah señora! dijo Deseo, 
advertid que no he comido en todo el dia, tratad de darme de 
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cenar, y despues os escucharé con gusto. - ¡Pobre mozo 1 
teneis razon, ya me habia olvidado de eso: voy pues á darte 
la cena, y miéntras dura te contaré mi historia en cuatro 
palabl'áS, porque no gusto de mucha prosa, teniendo por 
ménos tolerable una lengua larga que una prolongada nariz; 
y me acuerdo muy bien que cuando yo era niña se admiraban 
todos de ver que no era picutera, Jo cual se lo celebraban 
mucho á la reina mi madre, porque no obstante la ¡;Ítua­
cion en que me ves, soy hija de un gran rey. Mi padre ... 
- Vuestro padre comeria cuando tuviese hambre, dijo el 
príncipe, interrumpiéndola. - T o hay en eso duda, aña­
dió la encantadora, y tu cenarás al punto; pero áutes quiero 
decirte solamente que mi padre ... - y yo no quiero escu­
charos miéntras no cene, » replicó el príncipe lleno de 
ira, bien que trató de moderarse 1 01' su misma necesidad, 
y dijo á la encantadora: « No duuo que el placer que reci­
biré al oiros podrá hacerme olvidar la hambre; pero mi 
caballo, que no puede entenderos, necesita comer alguna 
cosa. 1) Remilgóse la encantadora con este cumplimiento, y 
respondió: (( No quiero que esperes mas. » LlaulG Jlues á 
~up criados y ailadió : « Eres muy lindo y muy amable á 
pesar de la incomparable deformidad de tu nariz. - Mala 
peste te venga con mi nariz, dijo el príncipe en su interior; 
mi madre debió robarle lo que falta á la suya: si no fuese 
tan vehemente mi hambre dejaria al punto á esta vieja habla­
dora que dice no haber sido picotera cuando era niña: á 
la verdad que para no conocer los propios defectos e pre­
ciso ser demasiado necio : esto es 10 que produce el haber 
nacido princesa, pues por esta causa la hau echaclo á per­
der los lisonjeroshaciéndola creer que hablaba poco. » Eu 
tanto que el príncipe reflexionaba de este modo ponian la 
mesa los criados : y él se admiraba de ver que la encanta­
dora les hacia mil preguntas á cada instante Sill mas funda­
mento que el deseo de hablar; pero lo qua mas le pasmaba 
era que á cada palabra que la vieja decia alababa .. u discre­
cion su camarera. « Por mi vida, decia él (sin dejar de 
comer), que estoy contentísimo (le habel venido aquí; este 
ejemplo me advierte que he hecho muy bien en no escu­
cbar á lisonjeros: ellos nos alaban desvergonzadamente, y 
nos o\.ultan nuestros defectos cambiándolos en perfeccio­
nes. Por mi parte no seré de hoy mas engañado, pues que 
á Dios gracias conozco mis fallas, )1 y e[ccti valllellte COllO-
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cia que los que habían alabado su nariz le habían burlado, 
así como lo 'hacia enlónces de su ama la camarera, pues 
veia el Ul'íncipe que de rato en rato volvía á otra par.te la 
cara para reirse de ella. Comia él sin cesar, y no hablaba 
una palabra; pero cuando ya "e hallaba algun tanto satisfe­
cho le dijo la encantadora: « Príncipe mio, ladeao" un poco, 
pues cun la sombra de vuestra larga nariz no veo lo que 
COlDO : hablemos ahora de vueslro padre. Cuando él era 
P('(flleilo iba yo á su córte ; pero ha ya cuarenla ailo;; que 
el:ltoy retiraua en e~ta soledad: decidme, ¿de qué modo se 
"ive actualmente en ella? ¿gustan aún las damas de correrlo 
todo'? En mi tiempo se las veia en un mismo dia en 
la~ tertulias, en las comedias, ell los paseos, en los bailes ... 
I Que sea lan larga vuestra nariz! yo no puedo dejar de 
extrañ.arla por mas que la miro. - Por cierto, seilora, dijo 
Deseo, que yo e~loy gusloso con ella, y sentiria "in duda 
tlue fuese mas corta; y pues á vo,; nada: o,; importa que 
sea como fuese, os suplico dejeis esta conversacion. -
¡O! ya Io'eo que us doy pesar, mi pobre Deseo, replicó la 
cllcanladora, y uo es eslo lo quc JO ])1'OCurO; al cunll'ario 
soy una de vue::itratl amigas, y apetezco ::;erviros: peLO no 
ob,;t:lllle lo que me choca vuestra nariz, no volveréáh?bla­
ros mas de ella, y haré por persuawrme que sois romo; 
aunque si he de deeiros la verdad. con el material que se 
empleó en ella podian habersc hecho tres muy razonables. » 
Como ya Deseo habia cena lo se llegó por fin á irritar tanLo 
con las con vcrsaciones perdurables que la cncantadoraenla­
biaba sobre su nariz, que montó cn su caballo y se fué de 
allí. CouÜuuó su viaje, y por donde quiera que iba nolaba 
que Louos tenian que hablar de su nariz, y él los tenia á 
lodos pOl' locos; porque estaba tan hecho :i que se la alabasen 
Ull perfecta, que jamas llegó á pCl'l:luadirse que era lal'ga. 
La vieja encanladol'a, que des(;aba serie útil, se alllieipó á 
encerrar á Querida en un palacio de cristal, el cual puso 
en el c3'11ino por donde iba el pl'ínC!ipe. Este, trasportado de 
alegría al verla, quiso rompede, pero le fué imposihle; y 
qneriendo por lo ménos acercarse para hablarla, ella por 
su parte arrimó la mano al cristal, y él pretendió bpsárl:lf'la; 
pero fueron inútiles sus diligencias, pues ue cuallluier 
mouu que lo inlentaba siempre le impedía la nariz el acer­
eal'se. E::;La fué la primera vez que conoció lo uesmesurado 
de su nariz, y ladeándola con la ruano, dijo: « POl'ZOSO e;::; 
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conocer que mi nariz es muy larga .. " A este PU?t.o cayó en 
tierra hecho pedazos el palacio de cflslal; y la vIeJa (que se 

dejó ver trayendo á Querida de la mano) dijo al príncipe: 
« Uonfesad las grandes obligaciones que me debeis : por 
mas que yo quisiese daros á en Len del' el desmesurado tamaño 
de vuestra nariz no hubiérais jamas conocido el defeyto , 
á no habel'os servido de estorbo el: cristal para lo que ape­
tecíais. » Es conslante que el amor propio nos oculta las 
deformidades de nuestra alma y cuerpo; y por mas que la 
razoa procure descorrer el velo, no nos desengañamos 
hasla el momento en que este mismo amor propio las encuen­
tra contrarias á nuestros inlereses. Deseo (cuya nariz se 
habia reducido á un lal.6.ailo l'egular) se aprovellhó de esta 
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leccion, casó con Querida, y vivió feliz con ella muchos 
años. 

JULIETA. - Con razan dice V. que ese cuento e¡: muy 
bonito; pero, señora Aya, ¿es posible que DG se conozcan 
los defectos propios '1 Yo he estado siempre creida que no 
soy hermosa, y si me dijel'd,n lo contrario pens4ria que se 
burlaban de mí. 

AYA, - El amor propio ha dicho á V, que no es her­
masa; pero yo apostaré que no cree V, que es fea. 

JULIETA. - Cuando me miro al espejo veo que soy fea; 
pero habiéndome dicho repetiuas vece'; que soy de las feas 
que agradan, estoy persuadida de que soy á un tiempo fea 
y agradable. 

AYA. - De ese modo, querida mia, si algun loco lison­
jero dijese á V. que es bonita. creeria V. desde luego que 
se burlaba; pero si repelia lo mi,;mo muchas veces, vendria 
V. por fin á creerlo. El olvidar los defectos es COS3 muy 
fácil, á ménos que tengamos una amiga fiel que DOS los 
advierta. Repitamos ahora nuestras historias. Principie V., 
señol'ita Elena. 
EL~NA. - Amaba .Tacob mas á José que á los otros hijos, 

DO solo porque era mas honrado que ellos, sino porque era 
hijo dEl su amada Raquel; pero sus hermanos lo aborrecian 
por varios motivos. Un dia contó él á su padre una mala 
accion que sus hermanos habian hecho, y esto le indispuso 
para con ellos. En otra ocasion les dijo Jo~é : « Soñé que 
estábamos en un campo haciendo manojos de espigas, y que 
todos lo,; vlleslros se humillaban delante del mio, Soñé otra 
vez que el sol, la luna y once estrellas se humillabau á mi 
presencia. » Aunque Jacob conocia que Dios enviaba estos 
sueños áJosé, le riñó sin embargo pOl'que los revelaba) y le 
dijo: (( ~ Crees tú que tu maure, yo y tus hermanos seremos 
siervos tuyos?» Los domas hijos de Jacob estaban llenos 
de enojo contra José, y un clia que se hallaban bien distan­
tes con sus ganados, envió Jacob á José á saber de su salud, 
y viéndolo venir, dijeron: ((Ved aquí nueslro soñador, ma­
témosle. » Ruben, que no era tan malo corno los demas, re­
plicó: ((No le matemos, sino arrojémosle en una cistel'na :» 
y esto lo dijo con intencion de volver á la noche á "acarlo. 
Hiciérvi.llo así, y habiéndose desllUes dividido los hijos de 
Jacob, algunos de ellos viendo venir un06 mercaderes que 
pasaban á Egipto, sacaron á José de la cisterna, y lo ven-



DIALOGO DÉCIMO 133 

dieron á estos mercaderes por esclavo. Ruben, que lo igno­
raba, vino á la noche á sacarlo de allí, y fué tanLo el senti­
miento que tuvo al hallarse sin él, que no pudo contener el 
llanto. Sus hermanos llenaron de sangre la ropa de José y 
la enviaron á Jacob, quien desde luego creyó CIue alguna 

fiera lo babia devorado, por lo que se apesadumbró sobre­
manera. 

P ALMIRA. - Selíora Aya, ¿ debemos dar crédito á los 
sueños~ 

AYA. - No, querida mia: esta es la mayor necedad del 
mundo. Verdad es que Dios se ha sen'ido algunas veoes de 
sueños para manifestar su voluntad á sus siervos; pero no 
somos tan buenas que podamos esperar semejantes favores. 
Por otra parLe, eso sucede rara vez, y solo en asuntos de la 
mayor consecuencia. , 

ELENA. - Seliora Aya, yo conozco cierLa señora que 
declara los sueños de todos. Derrama una porcion de café 
sobre una mesa, y despues de babel' hecho una explicacion 
de este café derramado, dice á sus amigas todo lo que las 
ha de suceder. Esta es la seliora condesa ... 

AYA. - No es necesario, querida mia, nombrar las per­
sonas de quienes se refieren cos:3:s que no son buenas. Esa 
~ 8 
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señora es una necia, y por lo mismo conviene que callemos 
su nombre. Tengan Vd". esto siempre muy pl'esente, niñas 
mias: solo Dios, y no otro alguno, sabe lo ([ue está por su­
ceder: luego será bien necia la que crea que se puede pr6-
ci::;ar á Dios á que lo revele todas las vece:; que se derrame 
una laza de café. Las persona::; de juicio deben burlarse de 
semejantes supersticioues. 

JULIETA . - Señora Aya, ¿sucede sin embargo algl,lna vez 
lo que se refiere de los sueños? 

AYA. - Una vez cutre mil por casualidad, y por lo 
mismo es una locura alegrarse ni eull'i stecerse por causa 
de un sueño. Vamos, señora Palmira, continúe V. la his­
toria de Jo::;é. 

PAL:'IIRA. - Los mercaderi's que compraron á Jo é lo 
veuuierou á un gran señor de Egipto que 8e llamaba Putifal.'. 
Viéndose e:;clavo de este, re,;olvió servil' fwlmente á su amo, 
por cuyo medio le ganó la voluntad. La Ilm,Íer de Putifar era 
perversa, y quiso obliga!' á Jo:;é que hiciese traicion á su 
Ir.9.údo ¡poro J o:;é no quiso jamas ejecutar tan vil acciono 

Ella, vié!lIL,.;e ultrajada p Ul' su .resistencia, dij o tÍ. S ll UJ:1.l'idG 

que Jo::;e el'i.~ UD pervel'::;o, que mLentaua hacerle Lraicion; y 
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Putifar, ignorando que su mujer fuese una calumniadora, 
hizo meter en la cárcel oí José, donde permaneció mucho 
tiempo; pero el alcaide de ella, movi<.lú de su virturl, le 
franqueó enteramente su amistad. Hallábanse en la ,nisma 
prisioD. dos oficiales de Faraon, rey de E~ipLO: el tlll0 era 
copero suyo, esto es, el que servia la bebida, y el 0.1'0 su 
panadero, (luiero decir, t'l que le abaslecía de pan. El copero 
dijo á José: « Yo he soñado que tenia unas hermosas 
uyas, y que habiendo exprimido el zumo de ellas en un 
yaso, bebia el rey este zumo. - Ese sueño significa, dijo 
José, 'que el rey os perdonará, y os volverá al cargo que 
leníais. Cuando volvais á la córte, os ruego inlercedaís <.:ou 
el rey para que me mande soltar de esla prision donde estoy 
sin culpa.» El panadero dijo Lambien á José: « Soñé que 
llevaba sobre mi cabeza una cesta llena de tortas, y que los 
pájaros venian á comerlas. ) Responclióle José: « I1se sueño 
significa que morireis aborcado, y que las aves comerán 
vueslro cuerpo.») Sucediel'On eslas cosas del mismo modo 
que José las hahia profetizado, pero cuando el copero \'01-
\'ió á la córte se olvldó de su amigo José, que quedaba en la 
cárcel. 

AYA . - Ya veis, señoritas mias, que esto"- slleños y los 
otros de que ántes tralamos los envió el Selíor á JOtié para 
qlle por ellos fuese conocida su inocen<.:ia; siendo este un 
milagro que Dios obraba para Tecompensarle y hacerle feliz. 
Luego no debemos persuadirnos que el Señor haga estos 
milagros sin necesidad, ni que sin ella quieTa dest:ubrir á 
los hombres lo venidero; y así repito que es ulla locura 
grande querer interpretar los sueDos, y los que lienenjuicio 
se burlan de cuanlo acena ele esto se les dice. 

SOFIA. - Aya mia, me irrilo contra el copero, que se ol­
vidó del pobl'e José siendo su amigo. 

AYA. ~ Las gelltes de córte se mueven poco de la amis­
tad, mi querida: ellos pien:::an solo en el modo de agradar 
al rey para hacer Sil fortuna; y aunque alguna veCt'S digan 
que S0ll Süs amigos, y que desean servirla, se olvidaráu de 
V. en el mismo punto que se separen de SIl presencia. ' 

JULIETA. - Pues qué, ¿ todas esas señoras que van á la 
córte snll engañosas? 

AYA. - No, querida mia: no todos los que van á h córte 
son gentes de CÓl'te. POI' gentes de córLe se entienden 
aquellos que tienen la amistad llel príncipe, y que queriendo 



13G EL AD!ACEN DE LOS NI~OS 

hacer en virtud de ella su fortuna, tienen celos de cuan­
tos se acercan á Su amo. 

JULIETA. - Si yo fuese amada de la princesa ó de la 
reina, me parece que aunque otra lo fuese igualmeute, no 
seria esto causa para que yo obrase mal, ántes gustaria in­
finito el servil' á todos. 

AYA. - V.lo píen a así; pero debe saber que la amistad 
de los príllcipes trueca la razon, y que para conservar un 
buen corazon en la córte es necesal'io ser cuatro veces mas 
virtuosa: pero volvamos á nuestra historia. Notad, seño­
ritas mias, (fue José obedeció fielmente á su amo, y lo propio 
al alcaide de la cárcel, no obstante que él no habia naciJo 
p Ira ser esclavo; por cuya conullcla adquirió su amistad. 

MARIQUITA. - Señora kya, ¿ .Jo é permaneció siempre 
en la cárcel '? 

AYA. - No, querida mia. La señorita Elena va á prose­
guir su historia. 

ELENA. -Soñó Paraon un dia que veia siete hermosas Vol­

cas, cuya gordura causaba contento al mirarlas, y qae al 
mi3mo tiempo veia otras siete tan flacas, que solo tenian el 
pellejo y los huesos, las cuales comieroll á las siete gordas. 
lIabiendo despertaLlo el rey, hizo buscar los hombl'cs mas 
sabios de Egipto para que interpretasen este sueño, pero 
como Dios no les h¡tbia revelarlo ,;u signilic'\cioll, no pudie­
ron hacerlo. Acordóse entónces de José el copero, y notició al 
rey cómu á él Y al panadero les habia ex.plicauo un sueño. 
Mandó que le trajesen á su presencia, y dijo al rey: « Señor, 
las siete vacas gordas signitlcan que vendrán siete años en 
los cuales se cogerá mucho trigo; pero tras de estos ven­
drán otros siete en que no se cogerá, y estos serán las siete 
yacas flacas que se comerán las gorda:;.)) Dijo el rey á José: 
« Tú, que has conocido el mal, es necesario que des el re­
medio: yo te doy amplias facultades para que hagas en mi 
reino todo lo que quieras.» Mandó José construÍ¡' unas 
grandes casas, y cuando todo el mundo tuvo hecha su pro­
vision de trigo compró él touo lo restante, y lo encerró en 
la~ casas que habia fabricado. Al fin de los siete años e5tas 
casas e:;;taban llenas de trigo: ignoraban todos el motivo 
que pa.ra hacer. esto tenia José; pero no tardaron mucho en 
conocerle; pues fenecidos los siele año;:;, el trigo que se ha­
bia sembrado no na~ió, y los Egipcios se vieron precisados 
á ir á comprar el trigo del rey, que estaba bajo la direccion 
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de José. Faraon, habiendo comprendido los grandes talen­
tos de José, le hizo su privado, esto es, el mayor señor de 
su reino. 

MARIQUITA. - ¡Ah! i (Iué contenta cstoy de VCl' al pob{'e 
José fuera ele la cárcel! Señora Aya, suplico ú V. me diga: 
¿envió á decir á su padre que vivia aún? 

AYA. - Eso lo veremos en la primera ocasion: pues hoy 
apénas tenemos lugar de tratar nuestra geografía. Ya os 
'aeordais, señoritas, que hemq;; hallado cinco divisiones 
grandes al norte de Europa. Ademas hay cuatro en medio', 
designadlas, Sofía, á estas señorilas. 

SOFIA.- Al oeste, hállase la Francia, cuya capital esParÍs, 
al este de la Francia queda la Confederacion germánica, 
que se divide en treinta y nueve eslados, comprendiendo 
en ellos parte de la Auslria, la Prnsia, y los cuatro reinos 
de Sajonia, Baviera, Hanovre, y W urtemberg. En Franc­
fort-del-Mein es donde se reune la dieta, cuyo prrsident6 

s. 
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es el empetador de Austria. Al nordeste de la Confede.racion 
se halla la Polonia. cllya capital es Varsovia. Al sur de la 
Polonia (Jueda la Hung'ría, con su capital Bude. 

AYA. - En medio ele la Europa se halla la Francia, al 
norle ele ella la Bélgica, su capilal Bmselas : la Holanda al 
norte de la Bélgica, su capital AmsLerdam; al este de la 
Francia se halla la Suiza; al sudesLe de la Francia está la 
Sabaya, su capital Chamberi. 

MARTA. - ¿La Sabaya es país hermoso? 
AYA. - En este país se encuentran muchas montañas 

cuyas cimas están cubiertas de nieves , y en ellas tambien 

se ballan valles siempre llenos de hielos : los viajeros 
corren grandes peligros en una época del año y muchas 
veces quedan sepultados en las nieves, ó mueren da fiio. . 
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Tr"lRDE NCl-VENA 

JULIETA. - Señora Aya, tengo una bonita historia que 
contar á estas señorÍlas, que por lo ménos no es cuento, la 
cual ha sucedido en Paris á una spñol'a que mamá conoce. 

AYA. - Estas señoritas y yo la oiremos con gusto. 
JULIETA. - Mamá conoce á una señora que lieue á una 

hija llamada Julia. la mejor del lllundo, l)~es jamas ha 
hecho mal á nadie, ni :1un á los animales, pues sienle ver 
malar una mosca. Vió un dia estando ue paseo que unos 
muchachos iban á pcltal' al rio un perro que llevaban atado 
con una soga; y aunque era muy 1't'o, y eslaba lodo cubierto 
de lodo, siu embargo Julia tuvo compasion de él, y clió una 
moneda á los l"Y\,uchacbos porque la diesen el perro. Pre­
guntóla entónces su camarera: « ¡.Para qué querfli¡;; ese 
perro tan despreciable'? - Así es, dijo Julia, l)ero talllbiell 
es desJichado, y si yo le abaudono, nadie tendrá piedad de 
él. Mandólo lavar, y metiéndole en el coche, lo llevó á su 
c(\sa. Dábanla todos brega sobre el perro; pPro esto no ba 
impediuo el que Julia haya conservado mas ha de treK años 
a\ pobre animalito. Habrá ocho ¡lias que es\.anuo eu "u 
cama ya medio dOJ'mida, salló á ella e I perro, y á toda pl'ieba 
la tiraba de la lllanga, laurando al mism'o tiempo tan fuer­
temente, que la obligó á despertar. Tenia en su cuarto una 
lamparilla, á cuy'"', luz pudo observar que el perro cuando 
ladraba miraba Lácia debajo de la cama. Julia llena ele 
miedo selevallló al pUtllO. y abriendo la puerta dió voces á 
los criados, que pOl' fortuna áun no ef:taban dOl'midos. Acu­
dieron prontamente, y encontraron dE'bajo de la cama un 
ladron con un puñal, él cual confesó que su intencion era 
matar á esta eñ0I'ita en aquella !loche, y quitarla sus clia­
mantes. De este modo su pobre perro la salvó la vida. 

AyA.. - Con razon dice V., querida mia, que su historia 
es muy bonita. No tiene duda que la piedad áun con los 
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brutos es señal de un corazon benigno y generoso; y para mí 
es muy loable la reflexion de la señorita Julia: « Este perro 

no es hermoso, pero sí desdichado. » Todo el que es infeliz 
se hace recomendable á una persona compasiva; y por lo 
mismo las gentes de honor tralan con dulzura á sus sir­
vienles. Yo no olvidaré jamas lo que la señora B ... acon­
sejaba á una hija suya muy amable que perdió : « Si que­
reis estar bien servida, querida mia, obrad de suerte que 
vuestros domésticos os sirvan COil gusto, y no por inleres : 
que no piensen en el salario que les dais, sino en la com­
placencia que hallarán en serviros. Vi tuperad como un cl"Í­
men una palabra dura, ]lorque lo será respecto de ellos : 
que conozcan en vuestro semblante y por yuestras palabras 
que les vivís ;¡gradecida de que cumplen con su obligacion: 
que os inleresais en sus adelantamientos, que os compade­
ceis en sus enfermedades y en sus aflicciones. Si siguié1'eis 
mis consejos, vu/'slros domésticos o::; mir,1l'án como á una 
madre y os lendrán respelo_ » Ved aquí, nii1as mias, lo que 
es la respetable se1101'a aconsejaba á su hija, la cual habia 
pracLicado ele lal modo las ]el:cione" de su madre, que era 
adorada de toda la en a. Cuanrlo He la ofrecia mandarles, 
acostumbraba decir: « Os suplico que hagai:5 esto ó aque­
llo, » les daba gracias por lo!;; mas pequeilos servicios q ne 
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la hacian con un semblan Le dulce y agradable; y cuando 
se veia precisada á reprenderlos, lo ejeqltaba sin reñir, de 

suerte que ellos temían desagradarla; y cuando murió lo 
sintieron del mismo modo que si cada uno hubiera perdido 
á su padre ó á su madre. Pero esta cuestion de criados me 
ha hecho olvidar Ulla bonita historia que queria referir á 
Vds. Sofía la contará, pu~ la leimos ambas anoche. 

SOFIA. - Perdióse un caminante en un bosque cerca de 
anochecer, y habiendo visto una caverna, se entró en ella á 
esperar que amaneciese ; á muy poco rato que estaba allí 
vió venir hácia la caverna un lean, y se llenó de temor 
creyendo que lo iba á despedazar. El lean andaba en tres 
piés, teniendo el otro levantado. Acercóse al viajero mos­
trándole una espioa que en aquel pié tenia clavada, y habién­
d06ela sacado el hombre, hizo adamas jiras su pañuelo, 
envolviendo con ellas el pié del lean, y este en agradeci­
miento le acariciaba como si fnese un perro, sin hacerle 
daño alguno. Continuó su viaje el caminante la mañana, 
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siguiente, el cual, por haber cometido un delito algunos 
años despues, fué condenado á ser despedazado por las 
fieras. Pusiéronlo á este fin en un sitio llamado Arena, y 
soltaron contra él nn furioso lean, que corriendo al punto 
para devorarle, se detuvo á mirar al hombre luego que 
estuvo j unto á él. lIabiénclolo wnocido por el mismo que 
le sacó la espina, se llegó á él moneando la cabeza y la 
cola, dándole á entender con esto el gusto que tenia tlD 

haberle vuelto á ver. El empet'adOl', sorprendido del caso, 
hii&o venir ante sí al humbre, y le preguntó si conocia á 
aq uel lean; el reo le contó su historia, y enterado el empe­
rador le concedió la vida. 

PALMIRA. - ¿Pues qué veían los emperadores morit' á 
laR delincuentes? Eso me pn,rccc que era crueldad. 

AyA. - Sí, querida mja : pero mas abominable era que 
las spñoras y todas las gen tes de distincion concUl'rian á 
ver estos espantosos especláculos con el mism-o empeño 
que si fuesen á la ópera ó á la comedia; y les servía Lam­
bien de diversion el ver luchar á unos hombres llamados 
gladiatorcs, los cuales se deslrozaban por inLeres. 

MARTQUlTA. - Confieso, señora Aya. que estoy guslo­
sísima de no haber nacido entre ese vil pueblo. El olro día 
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reñían dos hombres frente de mi ventana, y ni áun mirái'lus 
q~se í pero mi criada me aseguró que teuia l1lUCUO gusto 
en verlos, l30rque jamas SE. le habia proporcionado igual 
ocasion; y desde eutónces no la tengo carifio alguno. ¿ Qué 
motivo }lay para que á esas gentes no se les impida refiü·"! 
Si yo fuese reina lo ' haria meter en la cárcel. 

SOFIA. - y yo tambien, amiga mia; pero ha.)': gent. es que 
léjos de eso los prol'ocan á la lucha. El otro dia vÍ á uOs 
que se peleaban t.:OU1Q furiosos, y me enfadé contra los 
mirones que estaban allí. pOl'que uo estorbaban á aqu.elJos 
hombres qu.e se maltratasen. 

AYA. - Con razoll teueí;; horror á esas cosas, queridas 
njñas. Pero ya es tarde, tratemos de decir nuestras histo­
rias. Comienoe V., sefiorÍla Elena. 

ELENA. - Tenia Jacob, como ya sabeis, sefioútas mias, 
muchos bijos y gran número de criados, pero ])0 tenian 
trigo de que hacer pan; y habiendo sabido que se vendia 
en Egipto, dijo á sus hijos: « Tomad dinero, y caminad á 
Egipto á comprar trigo, ); Partieron pues diez de ellos, y 
quedóse Jacob COn el pequello llamado Benjamin. Llegaron 
á Egipto, y habiéndose presentado ante JObé no le conocie­
ron; pero él los conoció á ellos muy bieu, y mostránnoles 
un fingido enojo, les dijo: « Vosotros sois espías, y venís 
á cometer eu este país alguua tl'aicion conLra el rey. ) 
Humillárouse todos en su presencia, y le rep,pondieron : 
« Sellor, nosotros no somos espías, somos berm anos , é 
hijos de un mismo padre. Tenemos aún otro hermanito que 
l{uedó en su compañía, y tuvimos Oll'll que mUl'ió mucho 
tlCmpo bao - Sois unos embusteros, replicó José, y no os 
creeré en tanto que á ese otro hermanito que teneis no le 
traigais aquí. ») Ellos eutónces dijéronse unos á otros en SLl 

lengua: « Dios nos ca::;tiga por haber muerto á nLles~ro 
pobre hermano José que nos pedia tUI iésemos de él <:0111-

pasion. ») José, que no habia olvidauo aún ' la lengua de su 
país, los entendió muy b ien, y les dijo: ee Andad, y volvcd 
á casa de vuestro padre, y tl'aedme al pequeñc Benjamin : 
entre tanto detendré á uno de vosotros l'U la cárcc 1. y le 
mandaré matar si no dais la vuelta. » Volvitrou. pue" á Sil 
padre lus nueve hijos de JacoL ; y habiendo encoutrauo eu 
sus saco,; el dinero con que habian pagado el trigo (porque 
José hahia mandado se leo volviese ti meter en ellos) que­
daron aturdidos. Contaron á su padre este suceso, y Jacob 
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se resistía á dejar ir á Benjamin; mas despues que consu­
mieron todo el trigo les fué necesario dar la vuelta. Entón­
ces Júdas, .:JI mayor de los hijos de Jacob, dijo que él _es­
pondi? de su /llenar hermano Benjamin; y con estl) Jacob 
los deJÓ partir. Llenóse José de gozo al ver á su jóven her­
mano, y haciendo sacar á Si mean de la cárcel, mandó á su 
intendente que condujese á aquellos extranjeros á su casa, 
porque queria que comiesen en su compañía. Ellos se 
asuataron al oir esto, y dijeron al intendente: « AunquQ 
nosotros ignoramos el modo en que pudo suceder, lo cierto 
es que encontramos en nuestros sacos el dinero que en el 
viaje anterior habiamos dado por el trigo. » El intendente 
les respondió : « Sosegaos, yo rccibí el dinero, y nada os 
pido. » Llegó José, y les prcguntó pOI' la salud de Jacob; 
pero al ver á su hermano Benjamín, que era como él, hijo 
oe RaQuel, no pudo contener la::; lágrimas, y para disimu­
larlas tuvo que retirarse por un corto raLo. El dia siguiente 
mandó José á su intendente les diera el trigo, ordenándole 
al mismo tiflmpo hiciese introducir en el saco de Benjamin 
una hermosa copa de 01'0 en que él bebia. Cuando estaban 
ya algu distantes los hijos de Jacob, echaron ménos la copa 
de oro, y salió en su busca el mayordomo, y les dijo: « Sois 

, unos ladrones y unos perversos: mi amo os ha recibido en 
su casa con imponderable amOI', y vosotros en recompensa 
le llevais hurtada su copa de 01'0. » Todos á una voz l'es­
pondieron : « Nosotros no somos capaces de ejecutar tan 
indigna accion, y si nos encontrais la copa consentimos 
desde ahora ser esclavos de vuestro amo, » y habiendo 
vaciado al punto sus sacos, encontraron la copa en el de 
Benjamin. Volvieron pues á la presencia de José, y este les 
dijo: « No es justo que los inocentes padezcan por el c 11-
pado; id vosotros con vueatro vaure, y el ladro n cIuedará 
por csclavo mio. » Entónccs arrojándose Júdas á los piés de 
,José, le reo.¡)ondió : « Señor, yo os rucgo reprimais vueslio 
enojo, y permitais que queue yo por esclavo vuestro cn 
lugar de Benjamin, porque si mi padre nos vi'~se sin él 
moriria de pesar. » No pudo José reprimir mal" las lá¡rri­
mas, y haciendo retirar á todos los quc allí e~taban, diJO 
á sus hermanos: « Yo soy vuestro hermano José á quien 
vcnflíslei,; : no tengais cuiuauo por esta causa, que yo os 
pCl'dollo. Dios lo permitió así para que yo pudiese aho 'a 
dal'ot:i pan. » Ilabiendo sabillo Fal'uol.l en e::lte interrncd.io 



DIALOGO UNDÉCIMO 

que José tenia allí á sus hermanos, se complació mucho con 
esta noticia, y le dijo : « Tomad carros, y enviad á buscar á 

vuestro padre: yo quiero c¡ue venga á Egipto con su familia, 
y le daré el mas fértil país para que le hauite. » José al 
punto envió sus hermanos á buscar á su padre J acob, 
habiéndolos ántes r .. galado mucho, y principalmente á su .. 
hermano Benjamin. Llegaron á su padre los hijos de Jacob 
y le dijeron: «.Alegraos, vuestro hijo José vive todavía; él 
es en Egipto un gran señor, y liene bajo de su mano los 
granos de todo aquel reino.» No queria Jacob creer esta 
noticia; pero luego que vió los presentes dió Facias á Dios 
llorando de gozo, y se puso en camino para ir á ver á su 
amado hijo José. Este, despues de haber abrazado á su 
padre, le presentó al rey, el cual le pregunló qué edad lenia. 
« Tengo ciento y treinta años , respondió Jacob , y los dias 
de mi viaje sobre la tierra han sido corlos y llenos de pesa­
res. » Faraon dió á Jacob y á sus hijos un hermoso paí¡;: 
abundante de pastos para sus ganados, y en él vivió de~­
pues muchos años. Antes de morir predijo á sus hijos todo 
lo que babia de sucederles, asegurando á su hijo Júdas 
que recaeria en su casa la corona, y no saldria de ella jamas. 
~us huesos fueron conducidos d..es l JU~s á la sepulLura de 
sus padres, porque él habia hecho que José COlJ juramento 
le ofreciese hacerl? así. Vivió José muchos años despues, 

1, 1;) 
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y como le habia revelado Dios que los deRcendienle¡:¡ de 
Jacob, llamados Israelitas, saldrian algun dia de Egipto, 
hizo jurar t sus hijos que conducirian consigo flUS hu.esos, 
y los colocarian junto á los de Jacob su padre. 

,JULIETA. - A la verdad, sellOTa Aya, que DO he podido 
dejar de llorar :'11 oir esta historia. José ohró romo hombre 
de honor 1''1 perdonar á SUfl hermanos, ha},i0ndole tratado 
ellos tan cruelmente .• 

AYA. - Dpspues de la muerte de Jacob temieron los 
hermanos de José qne este se vcn¡.ra¡;e de ellos, pero él los 
aseguró repitiéndoleR muchas veces que su eS('lavitud habia 
sucedido por voluntad de Dios, y que él los habia ya perdo­
nado de todo corazon. 

SOFIA. - Yo por mí admiro, sellora Aya, la sabiduría 
del Señor, que se sÍl'Ye á veces de la malicia de los hombres 
para llevar al cabo sus designios. kQuién no habia de pen­
sar que era Jo é infeliz en [('nel' tan perversos hermanos, 
~ieudo vendido como HU esclavo, siendo acusado por la 
mujer de Putifar, y linalment(' siendo metido en una cár­
cel-! No obstant(', si todos estos trabajo¡; no le hn)¡leran 
sobróvenido, no hubIera co:~" eguido el gusto de salvar á 
Egipto y á su familia, ni el de perdon;u' á HIS he1'""13nos. 

P ~lI1IRA. - ¿PueR qué hay complacencia en perdonar á 
los que nos hacen mal? 

AYA. - Sí, querida mia : este es el mayor placer que 
puede haber en el mundo: júzgueJo V. por sí misma. Yo 
bupongo que está V. muy enojada contra mí, que me llena 
rle injurias. que me quita mi caurlal; y que despues que 
V. ha ejecutado todo esto en perjuicio mio, la encuenlro en 
un bosque próxima á morirse de hambre, y que socorro 
su necesidad dándola de comer; ¿ no diria V. entónces : 
« Soy muy perversa en haber hecho mal á una persona tan 
buena? )) 

ELENA. - Protesto á V. que tendría sumo dolor eu 
haberla ofendido tanlo; y despues de pedirla perdon pro­
curaria hr..cer á V. [auto bien, que por él se olvidase de mis 
iniqnidades. 

AYA. - Ya conoce V., queriaa mia, cuánta seria mi 
ale~ría al ver su eumieuda. E::;lo me procJ~H:i\'i<1. sin duda 
mas piare\' que el lIlal que con vCD¡::arme polir¡a haDer 
causado á V. 

JULIETA. - Per<,> "i Jéjos de agraclecer á V. el pan que 
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le hubiese dado continun!'c nún la señorita Elena haciendo 
á V. mal, en e,-;Le caS0 nu telldria V. el placer de ver su 
enmienda. 

ELENA. - Señora, yo aseguro á V. que no es tanta como 
V. cree mi peryersidad, y que jamas pensaria en hacer 
mal á esta seiíora habielldo sido tan buena para mí. 

JULIETA aomzdndola. - Lo !'é muy bicn, querída mía; 
y lo que yo digo es solamente una upo~icion. 

AYA .. - Pues áun supolJiendo qne la Elena ú otra cual­
quiera continuase no ob!'tanle en "er perversa, ~iempre que 
yo la hubie3e vuelto bien por mal, me resultaría la Ratis­
faccion de est ar gustosa CO]1 111 i proceder. EsLe placer es el 
mayor quc puede haber, y nuestros propios enemigos no 
nos lo pueden quitar. 

t)OFIA. - Aya mía,. permílame Y. que cuente á esLas 
seiiorit8s una historia muy bonita G.e que ahora me acuerdo, 
y viene al ca~o. 

AYA. - Sí, querida, con sumo gusto. 
SOFIA. -Hubo un hombre- llamado Licurgo, que di6 

leyes á una ciudad llamada EsparLa. No enLraba gustoso en 
estas leyes un j6ven que aborrecía á Licurgo; el j6ve¡l. 

nabienc).o dado un golpe ron 11U pnlo allc¡d,;lador, le sacó 
un ojo. Entóuces el pueblu de Esparta dijo á Licurgo: 
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« Tomad ese perverso mozo, y castigadlo á vuestra volun­
tad. - Me agrada. dijo Licurgo, yo le castigaré de un modo 
que asombre al universo. » Condújolo á su casa, y en ella 
le tratJ como si fueRe hijo suyo. Hepelíale con ;recnencia 
que nada era para él de mayor gusto que perdonar á sus 
enemigos, y ser dulce y homarlo; y el mancebo estimulado 
de su bondad propuso enmendar6e y ser tan buello como 
él si lA fuese posible. A la verdad este género de venganza 
que tomó Licmgo dejó asombl'ado á todo el pueblo; pero 
el mancebo dijo al mismo pueblo: « El castigo ha sido mas 
severo de lo que pensais : si me hubiera mandado matar 
solo hubiera tenido que penar por un solo momento; pero 
en virtud de su buena conducta tendré que tolerar toda 
mi vida el dolor de haberle sacado el ojo. » 

MARIQUITA. - Aya mia, la sellorita Sofía acaba de decir 
una palabra que yo no comprendo. ¿ Qué quiere decir legis­
lador'! 

AYA. - Un hombre que establece leyes; y como Licurll'o 
dió la!" leyes á la ciudad de Espa.rta, se dice que es legisla­
dor. Por lo demas, esa historia es muy bella, y Sofíd la ha 
referido muy bien. Digamos ahora algo de geogl'afía, pues 
va haciéndose tarde. 

PALMIRA. - Sellara Aya, yo he encontrado en lm libro 
todo cuanto V. no" ha relerido de la geografía, y muchas 
mas cosas que he aprendido de memoria. 

AYA. - Está muy bien, querida mia : veamos lo que 
V. ha aprendido. 

PALMIRA. - He aprendido á viajar ,sobre todos los mares 
de la Europa, pasando los estrechos. Entrame pues en un 
mar que está al Este de Europa, llamldo el mar de Azor. 
Salgo de este por el estrecho de Ca!';t ó Yenikalé, yeutro 
en el mar Negro. Sepárome del mar N"g'l'o por el estrecho 
de C"nstanlinopla,. y me encuentro en el mal' de Mármara. 
Salgo de este por el estrecho de los Dard:melo,.;. y eetro eu 
el Mediterráneo. Entre Italia y Sicilia eucuentro el estrecho 
ó faro de Mesi na. Entre las iSlas de Córcega J' Cerdella, que 
tambien están en el Mediterráneo, hallo el estl'e ~l}(J de Boni­
.:lacio. Salgo del Mediterráneo por el cstrcl'ho de Gibraltar, 
y me mtroduzco en el Grande Océano. Entre Francia é 
Inglaterra encuontro la Mautha, y de allí royal paso de 
Calés. Despues sigo á Ja mar del NOl·te ó de Alemania. Y 
filtimamente paso por el SUIld~ y entro en el mal' Báltico. 
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AYA, - Descansad, querida mía, que habeis hecho un 
dilatado "iaje', para recompensar á V. su trabajo la diré un 
bUlll LO cuenlo en la primera tarde que nos reunamos, 

DIALOGO DUODÉCIMO 

TARDE DÉCIMA 

AYA. - Voy á c\lmplil' mi palabra rerll'iéndoles á Vds., 
señoritas mias, el siguiente cuen too 

lIubo una vez una linda señala (Iue lenia dos ·hijas: la 
prillll,;ra, que era bella c.omo el sol y muy amable, se lla­
maLa. Aurora, y la segunda, que era tan hermosa, aUllque 
maligna y de pervelsas entrañas, se llamaba Amada. La 
madre habia siuo muy rica; pero halliendo perdido tudo su 
callual, ,'sto causó e11 ella Ulla pesadumbre muy grande, y 
se vió precisada á dejar la ciudad en que vivia, y á irse á 
habiLar una ca~a de campo con Amada, su hija menor. Una 
vez inst.alada allí,' mandó la llevasen su otra hija Aurora, 
que se habia quedado con U11a amiga, quien la acompanó. 
Era ya de no~he cualldo pasaron un bosque, y se acos­
taron ambas para dormir; pero como era sOllámbula la per­
sona que conducia á Aurora, se leyanló dormida en mediO 
de la noche, como ha~en los que padecen e~ta enfermedad, 
y Se volvió á SU t:usa; de suerte que cLtando despertó 
AUl'ol'a y vió que estaba sola en el bosque, echó á HOl a1', 
y habiéndose le\ aulado trató de salir de allí, pero léjos 
de encontrar el camino, se internó y extravió mas en el 
bosque, hasla que por fin vió á lal'ga distancia una luz, y 
caminand\J bácla ella, llegó á una casita, á cuya puerla 
llamó. y salió á abrir~a una paslora, quien le pregulltó qué 
buscaba. - Huella mujer, dijo Aurora, os ruego tengais 
lástima de mí, y permllais me recoja en vuestra casa, por­
que si mequeclo en el bosque seré sin duda comida por los 
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lobos. Con mucho gusto, rospondió la pastora; mas 
decidme: ¿,qué causa ha babido para (Iue e::; I pi::; á estas llOras 
en estf' de:;ierto·? Contóle Aurora. su hiHloria, y añadió .: 
¡Por ventura no soy :sumamente desdichada en vprme así 
peruida, y no hubiera sido mejol' morir luego que salí al 
mundo! Porque, ¿qué he lJecho yo wntra Dio::; para que 
me haya reuucido á esta miseria·? - llija mia, repl icó la 
pastora, nosotras jamas dt'lJemos murmurar contra Dios: 
él es todopoclCl'O";O, es sabio: él os ama, y por lo mislllO 
debeis creor que si ha per·llitido VllPstra desgracia ha sido 
por vuestro bien: L:OU fiad ('n el :::;di.IJl', y vi \·id segul'a de 
que es protector ue los buenos, y qU(' las cosas de pe';(Lr 
que les ocurren no siempre son por su desgracia. Quedaos 
pues en mi comp¡¡ñía, yo os serviré dI' madre, y o:; amaré 
como si fuéseis mi hija. )) Coudescendió Aurora guslosa á 
esta oferta, y el dia siguiente la dijo la pastora: t( Iba á 
ponol' á vuestro cuidado un corto rebaño, pero temo daros 
este pesar: tomad en su lugar una rueca, y os entr'cten­
drei::; hilando. - Madre mia, replicó Aurora, yo soy una 
doncella de calidad, y no s.é Irabajm'. - Pue::; lomad un 
libro, añadió la pastor'a. - No gusto de leer, resj1undió 
A urora con el semblante encendido de vergüenza, por el 
temor de confesar qne nu sahia leer: pero últimamente 
viendo que le era forzoso, la declaró la vel'llad, diciendo: 
no quise aprender á leer bien cuando era pequeña, y des­
pues que fu·í mayor no be tenido Liempo para ello. -- i. Ha­
breis segun eso tenido q\le atender á grandes ocupaciones 
y negocios? - Sí, madre mía. Por la mañana me pa eaba 
con mis amigas: por la tarde me componía, iba á nuestea 
tertulia, despues á la ópera y á ia comedia, y POl' la noche 
al baile. - No se puede negar que teníai, grandes ocupa­
ciones, dijo la pastora, y es de creer <Iue 110 viviríais jamas 
disgustada. - Perdonadme, madl'e ll'lia, rOilpondíó Aurora, 
que cuando estaba un cuarto ele h0ra sin compañía (lo que 
me suvedia "ara vez), me aburl'ia de muerte, y mucho mas 
cuando íbamos al campo, porque entónces, por enlrete­
nerme en algo, pasaba tollo el dia componiéndome, y vol­
viéndome á descomponer. - De esto modo, añadió la .pas­
tora, ¿estal'iaís con poco gusto en el campo? - Lo propio 
me s\ll~edia en la ciudad, dijo Aurora. :::;i concurria á uDa 
tertulia, solia \'er en ella á mis comt)afteras me.iol' portadas 
que yo, lo que era para mí muy doloroso: si iha al baile, 
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solo trataba de buscar defectos á las que bailaban mejor 
qw~ yo; yen una palabra, jamas he tenido un dia sin pesar. 

- fues no volvais a quejaros ele la Providencia, respecto 
dé que habiéndoos traido á esu.. soledad, os ha qui tado mas 
disgustós que placerEls ; y estJ no es lo mas: v9s huhiéraif' 
sido en lo ilucesivo áun mas ;r:.feliz; porque en fin ü. juven·­
tud nQ dura siempre : el tiempo del bai le y de la comedia 
se pasá : la que l1ega á la vejez, y no obstante quiere andar 
siempre de tertulia en terlulia, se expone á sel' la burla de 
las jóvenes. Por otra parle ni se atreve á bailar por e6la 
tnisma causa, ni ménos á componerse; y entónces es con­
siguiente, no solo su étemo disgusto, sino que se contemple 
en un estado deplorable. - Pero" madre mia, dijo Aurora, 
para estar sola no hay aguante: el dia parece un año cuando 
se pasa sin compallía. - ~o leneis razon, querida mia : yo 
estóy"aquí sola, y los alios me parecen tan cortos como los 

I 
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dias. Si vos gustais os en~eñaré un secreto para que jamas 
esleis dis¡m::ltada. - Eso será para mí de mucba compla­
cencia, dijo Aurora: yos podeis dirigiJme como os 'pare­
ciere conveniente, segura de que de~eo obedeceros. » 

La pastora, aprovecbándose de la bue! a voluntad de 
Aurora, la escribió en UD papel todo cuanto debia ejecutar, 
y la ponía el dia repal tido entre la oracion, la lectura, el 
trabajo y el p~seo. Como no babia reloj en el bosque, no 
ilaLia Aurora la hora que era, pero la pastora la conocia por 
el sol. Llamó UD dia á Aurora para que viniese á comer, y 
ella dijo: « Madle mia, vos comeis muy temprano, ha muy 
poco tiempo que nos levantamos. - Ya son las dos, res­
pondió la pastora sonriéndose, y nos levanlamos despues de 
las cincu; pero cuando se ocupa el tieml'o útilmente, se 
pasa breve, y nunca enl'ada. » Contenta en extremo Aurora 
con esta llueva vida, se aplicó de todo COl'azon á la lectura 
y al trab~jo, y Ee tuvo mil "eces rOl' mas feliz en medie de 
sus ocupaciones campestres, que en la ciudad. « Conozco 
muy bien, dijo ella á la pastora, que cuando Dios obra es 
en beneficio nuestro. Si 110 bubiese mi madre sido injusta 
y cruAl conmigo, siempre me bubiera quedado en mi igno­
rancia; y la vanidad, el ocio y el deseo de agradar me 
hub:':lran hecho perversa y desdichada. » Ilabia un año que 
estaba Aurora en la soledad con la pastora, cuando el her­
mano del rey vino á. cazar adonde ella apacentaba sus 
ganados. Llamábase Ingenuo, y era el mejor príncipe del 
mundo; pero el rey su hermano, que se llamaba Falso, en 
nada le era semejante, porque su mayor gusto le fundaba 
en engañar á sus vecinos, y arruinar á SUS súbditos. Inge­
nuo, embelesado con la hermosura de A urora, la dijo que 
si queria casarse con él se tendría por muy dichoso. Pare­
cióle á ella sumaI!1ente afable el príncipe; pero como sabia 
que una doncella cuerda no debe escuchar á los hombres 
cuaJ'ldo las dicen estas cosas, le dijo: « Señor, si hablais de 
veras, id y tratad eso con mi madre, que es una pastora 
que habita en la casa que allí abajo veis; y si ella gustase 
que seais mi espo~o, no pondré por mi parte repugnancia, 
pues su capacidad y cordura bacen que jamas la desobe­
dezca. - Iré muy gustoso, doncella hermosa, respondió 
Ing!'Duo, yo os pediré á vuestra madre, pero contra vuestro 
gllstO .¡'Imas me casaré; porque puede darse el caso de que 
su condescendencia sea para vos pesar, y quisiera morir 
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:intes que disgustaros . - Un llombre que piensa de este 
macla, di.io Aurora, tiene virtuu ; y uua doncella no pu ede 

ser desdichada con un homhre virluoso. » Ingenuo se d~s­
pidió de Aurora, y h8bieudu ilablado sobre el mismo fin á 
la pastora. conoció C'sla su bondad, y condescendió gustosa 
el! su casamiento. Pl' metió él que volveria dentro d,' tres 
dias, y acordaron que Amora estuviese en cOlllpañía de la 
pastora, para que el prÍlJcipe la viera; y habiéndola dado 
por preuela f'U auillo. se despidió el bom bre mas contento 
del mundo. E:otálla Aurora impaciente por volver á la case­
lía: babíala parecido el pl'Íucipe tan amable, que sen tia que 
aql1eUa á quien ella llamaba madre le hubiese desagradado ; 
pero sacóla del cuidauo la pastora, diciéndola: « No porque 
Ingenuo es un príncipe be con~eutido en vuestro casa­
miento, sino por ser el hombre mpjor del universo. » Espe­
raba Aurora con impaciencia la: vuelta del príncipe; pero el 
segundo dia despues de su ausencia e¡,lando apacentando 
su ganado, cayó por casualidad en un zarzal, y se lastimó 

9. 
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toda la r:ara. Mirósc dcspues en un flrroyo, y como le corria 
la sangre por ella, se causó á sí misma horror. Fuése á su 

casa, y al entrar dijo á la pastora: « i Por cierto, madre, 
que soy muy infeliz! Ingenuo yendrá por la mañana, y me 
despreciará si n duda al verme tau hUlTi/.¡le. » La pa;,tora 
sonriendose la 1'6spondió : « Esa caida será por vuestro 
bien, pues que Dios lo ha permitido: vos cOlloceis que él 
os ama, y que sabe mejor (ItlC vos lo f[Ue o" convieue. » 
Conoció Aurora su falta (que lo es sin duJa murmurar 
contra la Providencia), y dijo en su interior: « ~i el prín­
cipe Ingenuo no quisiese casarse cOllmi¡w, haré cuenta que 
hubiera sido desgraciada en su compaiiía. » ~o ob tan le la 
pastora la la,·ó la cara, y la sncó ,,<"tria. e"pina;; que se la 
habian clavado en ella. La mauana slglliente estaba AUl'Ora 
horrible por habérsela hinchado lanto la cara, que !.lO se la 
veirrn los ojos. A las <liez del <lia oyerou que había parado 
á su pum'La Ulla cal'roza; pero en lugar de Ingenuo vieron 
apear al rey Palso. Ull cortesallo de lo,.; «ue habian salido 
á caza con el pri')cipc <lió 1I0li<'ia al I'ey de que su hermano 
trataba casalllient o con 1I1l<t llf'l'1ll0Sa doncella (IlIC habia 
visto en el campo: y Falso dijo al príul:ipe : « ~é bien 
vuestro all'evül1ieUlO ell haheJ'll,; querido casar sin mi per­
miso; 'y para easti~,U"o,; retiuelvo casal'me yo e,{)U esta don­
cella, si fuese tau hel'lllu:::ia COillú "e <li~lJ. » Eull'O lJues en 
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casa de la pastora, y pregun.lánrlola por su. ~ija, respondió 
mostrándosela: « V edla alh señor. - lo Qmen? lo ese mons­
truo? replicó el rey. ¿No teneis otra, á quien ha dado mi 
hermano su anillo?- Vedlo aquí en mi dedo, dijo Amora.» 
0Jendo esto dió el rey una gran carcajada, diciendo: 
« Aunque no habia creido que mi hermano tuviese tan 
ruin gusto, me complazco en pod"r castigarle. )) Manfló á 
la pastora que sohre la cara de Aurora echase UD velo, y 
haciendo venir allí á Ingenuo, le dijo : « Hermano mio, 
pues vos amais á la bella Amora, yo quiero que al pilnto 
os caseis con elJ%t. - Y yo no quiero engañar á nadie, dijo 
esta don~ella quiLándose el velo: mirad mi cara, Ingenuo ' 
de tres di as á esta parte me he puesLo horrible : ¿Auereis 
sín embargo casaros conmigo? - A mis ojos pareceis ahora 

mas agradable que nunca, dijo el príncipe, porque cOnozco 
que hay aún mas virtud en vos de la que yo pensaba. ») 

Dióla entónces su mano, y Falso se reia á carcajada tendida. 
M~ndó que se ca'a:¡;en al punto, y hablando con Ingenuo, le 
diJo: «Pues sabels que yo no gusto de monstruos, podeis 
quedaros con vuestra esposa en esta cabaña, y os prohibo 
llevarla á la córte; y montando luego en su carroza marchó, 
dejando á Ingenuo trasportado de alegría. « Ahora bien, 
dijo la pastora : ¿ os j llzgais aún desgraciada por haberos 
caído? PLles sabed.que á no haberos sobrevenido este con-
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traliempo, el rey se hubiera agradado de vos; y si le hubié­
rais negado su mano, hubiera hecho morir á Ingenuo. 
- Teof\is razon, madr~ mia; pero no obstante yo e"ltoy 
horl'ible, y temo rrue esté el pl'Íucipe pesaroso de haber"e 
casado coumigo . - No lo cl'eais, dIjo Ingenuo: cualquiera 
se acostumbra al semblante de una fea; pero no es posibl~ 
<¡.costumbril.rse á unas pl'opiedules perversas. - Yo estoy 
.. ncantada cou vuestro modo d~ pensar, le dijo la pastora; 
pel'o Aurora volverá á su hel'lnosura, pues una agua que 
tengo la curará la cara. » Efecli vamente en virtud de aquella 
agua el semblante ue A.urora quedó como ántes al cabo de 
tres dias; pero el prínci pe temeroso de que su perverso her­
mauo peusase en robál'"ela si llegaba á verla, la rogó que 
trajese siempre pue,to el velo. Falso, deseoso de ca::;arse, 
mandó que varios pinlores le traje;;en retratos dé las mas 
hermosas dam lS; y habiénuose apasionado del de Amada, 
hermaua de Aurora, la hizo conducir á la cÓl'te, y celebró 
con ella su ca.,amiento. Aurora se alteró mucho con la noti­
cia de que su hermalla era reina, y no osaba salir de casa, 
conociendo la perversidad. de aquella, y el mucho aborreci­
mieuto que la tenia. Dentro de un año tuvo Aurora UD hijo, 
á quieu llamó Hermoso Lucero, y le amaba con exceso. 
Cuandu este niuo empezó á hablal' descubrió tanlo lalento, 
que era tod. la alegría ele sus padres. Estaba un dia á la 
puerta de la casa con su madre, y habiénd.ose quedado esla 
dormida, cuauuo despertó se halló sin su hijo. Prorumpió 
entónce' en grandes exclamaciones, y corrió todo el bosque 
inúlilm 'ute el1 busca suya: y aunque la pa::;tora la trajo á 
la memoria que uaua sucede que no sea pOI' nue,; tro bien, 
halló :suma dilicultad en consolarla. El dia siguiente [lIé 
cuando ella e vió precisada á confesar que la pastora tCl1ia 
razono 1<'a150 y su mujer, llenos de rabia porque no tenian 
hijos, resolviel'un dar muerle al sobrino, y el1viaron sol­
dauos para que lo pusiesen en ejecucion; pero fué inútil su 
deseo , porque no les fué posible dar con él. Viendo pues 
que no le encontrabal1, pusieron á Ingenuo, á su mujer y 
á la pastora en una barca, y para no tener jamas noticias 
de ellos los entregaron á la discl'ecion del mar. Esta fué la 
ocasion en que creyó Aurora. debia consid€far'e desgraciarla; 
pero 1:>· pastora la repetía siempre, que DIOS nunca dqja' de 
obrar lO ma ' convenieuta • El tielllpo estn.ba sereno. y la 
harca ua vegaba con tranl \ u ilirlad : por úllimo aborllaroa <Í. 
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una ciudad situada á la orilla del mar, en ocasiou que el 
rey de ella se hallaba en guerra. 1\ esta ciudad pues pusie-

ron sitio los enemigos el dia siguiente, y como Ingenuo 
tenia un valor grande, piuió al rey le concediese tropas con 
las que pudiese hacer algunas salidas. Habiéndoselo con­
cedido tu va la felicidad de matar al sitiador; y sus soldados, 
viendo muerto á su jefe, huyeron pl'ecipitadameute. El rey 
siLiado, que no tenia sucesioil, agradecido al servicio que 
Ingenuo le habia hecho, le adoptó pUl' hijo. Cuatro años 
despues se supo que Falso babia muerto de pesar de verse 
casado con una mujer inicua; y el pueblo, estimulado del 
aborrecimiento que la conservaba. la habia arrojado de la 
ciudad, euviando <3mbajadores á Ingenuo, ofreciéndole la 
corona. Embal'cóse pues con su mujer y la pastora; y 
habiéndoles sobrel'enielo una tempestad que les biza nau­
fragar, pudieron salvarse en Ulla isla desierta. No se afligió 
Aurora en esta ocasion, porque era ya sábia á fuerza de 
experiencias, y creyó l[ue por su bien habia Dios permitido 
este naufragio. Para que los navíos que pasasen pudiesen 
acudir á darles socorro, pusierou á la orilla elel mar Un 
delantal de la pastora en lo alto ele un palo, que los avisase. 
Cerca de nochl;: vie!vu Veuü' hácia ellos una mujer que traía 
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un lliüo consigo', el cual luego qlle Amol'a le vió lo cbnbció 
pUl' ,;u Hermoso Luccl'6; y ba:bi '.lido pl'e¡w:/:1Lndu á etlta 
mujl't uónde habia adquirido alluellliufj, I'e,;polluió que su 
marido, que era COI'. itrio le habia rubado; pero que habiendu 
naufragado cerca de aquella misma i,;la, habia pouido sal­
varse ella con aquel niuo que tenia en sus brazo,;. Dos 
dias despue" lo,; ilá.vios que buscaban por la mar los cner­
pos de Ingenuo y. Amora, creyendo que hubieseu pere('iuo, 
descubrierun el delantal, yaceI'cándo e á la isla, conduje­
ron a su reino al rey y á. su familia. Aurora no volvió 
jamas á. quejarse de ning·un coutratiempo que le ocurric:,c, 
sabiendo ya por cxpcl'ipncia propia, que las que nos pare­
cen desdichas son regularmente causa de lluestra felicidad. 

JULIETA. - Aseguro á V., señora, que he recibido lima 
impaciencia por todas las desdichas de Amara; pues 110 
podia pel'suadirme de qlle sucediesen por su bien. 

PALMIRA. -POl' lo que hace á mí, creo que el¡Jaret:erme 
lar~o el uia consiste en sel' yo una perezosa, y que nu gusto 
de trabajar. 

AYA. - Tiene V. !'azon, querida mia : el dia solo es 
largo para los perezosos: si quiere V. que llUllca 1" enfade, 
conviene que tenga como Aurora un papel dQnue tvda" las 
hom;, estén distribuidas útilm nee; y á cada una os daré, 
SeUOl'lta,; mias, si gu,;tais, un pequeño l'cglamellto, que os 
hará parecér coNos los dias. . 

TODAS JUNTAS. - Sí sí, señora Aya . 
AYA. - Sea enhorabuena: dentro de un ralo le hare­

mos, y entre tantó Palmira nos dirá su hi"tol'i¡\. 
PALl\lJRA. - Lo,.; hijo;; de Jacob, que se llamaball Israe­

litas, tuvieron un conio-o IJ.úmcro do uescenuielltes. Ül' lo:; 
cuales se fonDO un dilatado pueblo. :Mucho tietllpo dc:;pue,; 
otro rey llamado tambien Faraon ascendió al trollO, y José 
habia muerto ántes que (',;te rey nacicse. Este pp)'veL'so pl'ín­
cipe. queriendo hacel' perecer á los Israelitas. lo,.; preci:-m11a 
á. trabajar construyenuo ciudades; pero cuauto mas traba­
jaban se baIlaban mas robustos, y tcnian mas hijos; pOL' lu 
cllal Fardon, ' que solo pells<lba en destruirlos. lIlando que 
fuesen arrojados al N ilo todos los hijos VaL'Olle3 r(Ul' llaeie­
sen de los Israelitas. Ilahieo(10 pues tenido Ull hijo muy 
herma. o un hombre de la tribu de Leví, ;;u J?1udre 1" o(jultó 
por tiempo tIe tres meses· pel'o temerosa ue que no1' fill 
w lo uescu1riesen, hizo una cc;;lila, y metiúuuo al niño 
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dérftro de ella, lo' conctüje á la Milla del NI10 dob'dé lo 
.dej'ó, ó'taenamlo á su l'rija Mal'Ía que perill'áileciese éYl áql1él 

sitio para observar lo que con él sucediese. A. corto rato 
vino á bañarse la hija de Faraon, y descubriendo la cestita, 
mandó á una de sus damas la cogiese. Habiendo visto en 
ella á este hermoso niño, se compadeció de él, y resolvió 
salvarle. Oyólo Maria, y la dijo: « Señora, yo couozco una 
mO'jln" gue si gustais poclrá cI'iarlo : füé pues á dar aviso úe 
tqdo á su maáre, y la princesa, habiendo puesto á este niiIO 
el Xiombre de Moisé¡;, le di6 por ama á su misnia madl'e, 
ignorando que le fuese. Cuando MoiséS rué gTaude, la Tlija 
de Faraon lo adoptó por hijo suyo, y vino á ser un gran 
señor; pero la;; riquc7.as y lo::; placeres ele la córte no lueron 
capaces de hacerle olvidar á Sll¡; hel'manos los Israelitas. 
Vió un dia que á uno de ellos le maltrataba un Egipcio, y 
Moisés le quitó la vicia que él queria quitar allsraeliLn.. y 
0cuitánclufu ÜC>b 'ljO de la al'ella, le pareció que nadie le 
habia visto. El dia siguiente. viendo reñir á dos iSl'aelilas, 
Jes dijo: « ¡,Por qué reñís'! Vosotros sois hermanos, y es 
justo que vivais en paz. )) Uno ele ellus le replicó: « Y vos 
¿,POI' qué os meteis en es6? ¿sois acaso nuestro juez? ¿ pen­
sais tal vez matarme hoy á mí conlo a.yer matásteis al 
EgiPcio? )) Como Moisés estaba per;;nadido (lile nadie lü 
!J'iibia VIstO matar á aquel 110m bl'e, ~e dejó pOseer del lemor; 
y habit:lldu despue¡; ¡;UJJÜÜ; ti ue el rey le y:ut:l'ia maj.l.daÍ' 
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quitar la vida, se huyó á otro país. Cansado de lo que habia 
c~minado. se sentó cerca de un pozo para lomar aliento, y 
estando allí vi6 venir siele doncellas, que eran todas hijas 

de un mismo padre llamado Jetro : estas sacaban agua del 
pozo para dar de beber á sus ganados; pero unos pastores 
que llegaron poco despues quisieron desviarlas, y Moisés 
lo estorbó. Dieron ellas vl1clta á su casa, y habiendo refe­
rido á su paJre lo que les habia pasado, las dijo Jetro : 
«( ¿Por qué pues no habeis raga lo á ese hombre que viniese 
á tomar un LJucado con nosotros? » Trájole Jetro á -u casa, 
y despues le casó con una de RUS hijas llamada Séfora. 
Andaba un dia Mois('s guardando los ganados de su suegro 
Jetro, y llegó hasla el monle Iloreh. Vió enlónc 's una zarza 
que ardia, y no se quemaba: acercóse á ella arlmirado de 
esta maravilla, y oyó una voz que le dijo : « Quítate los 
zapatos, porque este lugar está santificado. » A estas pala­
bras se humilló Moisés con el rostro hasta la tierra; y con­
tinuó la voz : « Yo soy el Dios de Abraham, ele Isaac y de 
Jacob: he oido los clamores de mi pueblo que está en 
Egipto, porque los Israelitas son pueblo mio; y por lo mismo 
te mando que vuelvas á ellos para libertarlús, y tú le;:; dirás 
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que vas de mi parte. - Señol', dijo ~roi.::és, yo irmoro ,·w's­
iro nombre: ¿ \:ómo pues lJodré decírselo·? - Yo suy el que 

soy, respondió la voz: ye y preséntate á Fal'aon, y pídele 
permiso para conducir mi pueblo al Üt sierlo para que me 
ofrezca sacrificios por tiempo de tres dia,;. - Replicó Moisés 
y dijo : Señor, Faraon no querrá creerme, y me maudará 
matar. - Yo estaré contigo, afladió la voz, y te daré poder 
para hacer mila¡rros. Arroja en la tierra la '"ara que tienes 
en tu mano. » Obedeció Moisés, y se convirlió al punto la 
vara en una serpiente. Moisés huia de miedo, pel'o la \"oz 
le dijo: (( Coge esa serpieute por la cola, y al mstante vol­
verá á ser vara. » Aunque sucedió esto del mismo modo 
qne la voz lo babia pl'edicho, no las tenia todas consigo 
Moisés. Mandóle la voz (lue metie~e la mano en su seno, y 
se le cubrió de lepra; y habiendo vuelto á metel en el seno 
la misma mano leprosa, la sacó saua. Conoció Moisés por 
estos prodigios que era Dios el que le hablaba; pero cQn todo 
no se determinaba á pre entarse á Faraon, y dijo: (( Bien 
sabeis VDS, Señor, la torpeza de mi lengua, y que toda mi 
vida he tenido suma dificultad en pronunciar, la cual se ha 
aumentado desde que estoy hablando con vos. » La voz 1'es-
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pondió : « ¿ Quién ha becho la lengua del mudo y del que 
habla.? ¿~o soy yo'? Ve pue", que yo estaré en tu boca, y 
en\'iaró despues á tu hermano Aaroll, que hab la con.facili­
dad: e"te saldrá á reciuirle, y te servirá de intérprete. )} 
Dejó pues l\loisé,; el monle para volver á Egipto; y Aaroll 
salió á l'ecibirle al camino, como Dios se lo habia promelido. 

PALMtl\A. - i O DIOS mio! y cuáu .buena ~ :) esla lü::;toria 
de la Sagrada Escritura: yo me es taria oyén<lola dias enteros. 

ELENA. - Señora Aya, quisiera que me explicase V. 
qué quiere decir: Yo soy el que soy. 

AYA. - Quiere <lecir : Yo soy Dios pOl' mí mismo, y sin 
ayuda de nadie: siem)}l'e he sido, y siempre seré. Todo lo 
que hay sobre la tierra e::. nada en mi compal'acion. Los 
emperadores, los reyes, los con(luistadores, los nobles y 
los ricos nada son delante de mí. To<lo esto subsiste solo 
por mi voluntad, y todo el mundo es méllos en mi presen­
cia que un gtano de mostaza; puedo destruirlo en un ins­
tante. Yo soy solo, y soy todo' lo que hay de bueno, de 
graucle, de poderoso, de amable y de j asto, 

JULIETA. - Pero Sellora Aya, aunque V. <lice que no 
hay otto que sea sino Dios, me parece siu embargo {Ille soy 
yo tambien alguna cosa. La tierra, el ,,01 y los homhres son 
algulta cosa tambien : ¿cómo pues se llUe<le decir que no 
hay s'ino Dios que sea? 

AYA . - Querida mia, verdad es que V. es alguna cosa, \ 
y que tiene sér; pero este sér <¡U tiene se le ha prestaélo 
Dios: á él es á quien pertenece, y {ruien puede quitársele 
á V. en uu momento. Si yo prestase á V. mi bata, M 
podria V. decir que mi bala era suya: ahora pué", nuéstl'o 
cuerpo, lluusLra alma, nuestro etipít'itu, uue (ros parientes, 
nuestras riquezas, y en una palabra, todo lo que tenemos 
es de Dios: él es el que nos lo ha prestado; y no hay Olro 
Slno Dios que jamas haya dadó ni prestado cosa alguDn, 
porqué nadie era ántes tlae él : de él vien tódo cuanto 
éxiste, y ét es due:flo de toao cuanto LÍen<:>, y de todo lo que 
da; que e" decir, de todo cuanto existe. Vei~ pUt.,s, niñas 
roias, cuán digno es de reconocimiento y de amor. No otras 
amamos á los que nos hacen bien: pues bien, Dios nos ha 
dado I'.uanto tenemos; él es nuestro padre, nuestro dueño, 
tmestto bienhechor, y nos ama como á hijos suyos: tIJO 
séri<\mos unos ingratos y perversos si tehusásoito ' amarle 
y óbedécerlé ciégamente'l I 
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SOFIA. - Por lo que á mí hace, Aya mia, confieso (fue no 
puedo d'jar tle temblal' de respeto cuando leo las lli::'lorias 
que '-'s las se,ñoritas acaban de referir. 

AYA. - Hace V. muy bien, hija mia : nosolras somos 
tan pequeñas delanLe de Dios, que no poclemos estar bas­
lantemeule penetradas de respoto en su llreseucia. Dios 'éstá 
en toda~ partes, pero lo etilá de un modo parlicular en los 
templos y lugares de Ol'aeion. Por taulo es gran pecado fal­
larle al respeto en eslos lugares t:;au los, hablar, reir y voher 
la tabcza. Es asimismo pccado orar , inalencion , ¿ Qué dirian 
Vds. si viesen que tilla pubre mujer pedia permiso para 
habla!' al rey. y que eSlando en su presencia para pedirle 
una gracia, le yolvia la e~l alda, y se e(;ha1a á reir, ó se 
ponia á hablar con sus el' iados? 

MARIQUITA. - Yo diria qUé el'a UlJaloca; y yo soy tam­
bien loca algunas veces, }Jorque miénlras estoy de rodillas 
hablabdo con Dios vuelvo la cabeza sin atender ni lJellSal' 
en lo que digo; pero procuraré enmendarme y áuLes de 
ponerme á orar consideraré que voy á hablar con Dios. 

AYA. - Si hiciéreis eso, yo os asegmo que ni áun os 
pasará por la imaginacion el deseo de I'olvel' la cabeza. La 
costnmbre de pensar con frecuencia que eslamos en la pl;e­
senela de Dios es excelenle, 'Porque solo somo:" malos 
cuando nos olvidamos de eslo. Si ánLes de mentir, de enco­
lerizarse, y de entregarse á la gloLonería se pencase así 
diciendo: Yo voy á comcter estos ddilos á prc::;oncia de 
Dios: su Majeblad me está' viendo; él aborrece á los per­
ver:5OS, y puede castigarlos, y Lal vez me castigará á mí en 
el momenlo que los comel a : si, como digo, se pensase de 
esle modo, nadie se alrevería á cometer e¡;las culpas. Adios, 
señoritas mias : vo ... 

ELENA. - Senora Aya, ántes que nos separemos quisiera 
c~oeme explicase V. una co~a que no enCiendo. Se nos ha' 
dicho que el padre de Moisés era fie la tribu de LevÍ : ¿(pié 
cosa es tl'ibll '! I 

. AYA. - Tribu quieTe decir familia. Vosotras sabeis bien, 
niñas mias, que Jacob tuvo doce hijos. De estos duce hijos 
se formaron doce famili8.s, Ilue se llamaron tl'ib11 s, y son 
estas: Rub'en, Si mean, Leví, Judá. Isacar, Zabulon. Dan., 
Sad, Aser, Neftalí, José y Ben.iamin. Estas son las doce 
tribus de Israel, que es como decir las doce familias que 
dimanaron de Jacob; pero como este adoptó uos de los 
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hijos de J os i 1l¡lln;t I,s ~Jauas"" y I·:rraiu. e"to¡;: hi"iel'lm nos 
medias Irdlll- Ó l"iI.llilia,;, 'Iue rt'pres· ' lalOI1 la tl'lbu d., Jo"é. 
Esto e,. lo q LI' V. de:seaba c;ab 1', Eleua; pero cuauolo me 
intenumpió V., iba á decir á Vds. que nosotraS iremo::. á 
comer al campo, pasado mañana, y si vinÍt'l'el1 Vd::;. lem­
prano iremos juntas á peJir el!wl'lnisu á su:; seiloras madres: 
esto supuesto, mailana me dirán Vds. si las hemos de 
esperar ó no. 

DIALOGO DÉCIl\IOTERCIO 

TARDE UNDÉCIMA 

AYA. - Durante el camiull, seilol'itas mias, VOy á contar 
á Vds. un bouito cuento !.fue he leido en cierta parte. 

LOS TRES DESEOS 

CUEKTO 

IllillO una vez un hombrr [1001'13 (Iue estaba casado con 
una lllllj , l' 1lI11y bonita. E::;tauan ambo::; feutados á la lum­
bre una noche de invierno, y entretemau el tiempo ponde­
rando la felicidad de algunos vccinos suyos que eran mas 
ricos que ellos. « I Oh bJ sujo pClldiebe de mi voluntad lener 
cuau to desease 1 dijo la Illujer, seria yo mucho mas rica q ue 
ladas esas <rentes. - y 'J'o lo 111'O\llO, añ.adió el marido. 
~i.\ ~;t,~ '~\\.".;\.~ R.\\\% 'C\\. ~ \.\ \\l.'\I'" \"0.'::. 'C\\~"o'~\~~I:)-

1'30"> Y I'UCOlllral' ulla I1l1e me olOI~al a todo cuauto 13. p¡i\.let'a; 
l. , '1. (.; • 

mas por de~gracla 'Pasaron esos tie~pos, y :-\'reffiuslllem~re 
pobre . )) En ti 'Punto que couclu) ° esla" palabra,; Vt~~O~ 
denlro de su cuarto uua hermoS1Slffi;1. danta que les diJO. 
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« Y O soy encantadora? y pI'omelo conceder~s las tres pri­
meras co~as que dese el"; l ¡ero luego que hayals de"eado estas 
tres cosa~ nada mas os he de otorgar. » Desapareció con 

esto la encantadora, y marido y mujer quedaron suma­
mente perplejos. « Por mi parte, dijo ella, pue" soy la dueña, 
sé bien lo que he de pedir: al presente nada deseo; pero 
me pal'ece que lo que hay ma,; apreciable es ser hermosa, 
rica y noble. - La que tuviere e"a,; tres cosas, añadió el 
marido, puede sin embargo e~tar enferma. tener pesares, y 
murir moza : mejor es desear uua larga vida, alegría y 
salud. - ¿ De (Iué sir\'e una larga vida siendo pobre? replicó 
la mujer : e~o solo senirá pára ser desdichados mas largo 
tiempo. A la verdad que la encantadora debió haber pro­
metido concedernos una docena de dones, pues por lo ménos 
tengo necesidad de utras tantas cosas. - Así es, dijo el 

arido; pero tomémonos tiempo, examinemos de aquí á 
mañana las tres cosas de que mas necesitamos, y despues 
se las pediremos. - Yo qUll'ro peusarlo en toda la noche, 
continuó la mujer, y ahora tratelllO~ ele calentarnos, que 
hace frio. » Diehu esto tomó las tenazas y compuso la lum­
bre, y como vió que habia muchos carbones bien encendi-
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dos, dijo iu;\(lvE'rtidamente: ( Y¡'daC¡llí llnabuena lumbre: 
yo quisiera Icncl' ulla vara de morcilla p,u'a que ceuásemos, 
y fácilmente podríamos a arla, » 00 bien pub o dicho cstq. 
cuando cayó una vara de morcilla por la chimenea. « Mala 
peste caiga sobre la glotona con su morcilla. dijo el marido: 
bello deseo por cierto. Ya solo nos rcslan otros dos; y yo 
estoy tan irrit~do, que quisiera que ella tuvieRe pegada esta 
morcilla en la punta de su nariz. » Conoció al punlo que él 
era aun mas necio que su mujer; porquc en virtud de este 
segundo deseo se pegó la morcilla á la punta de la nariz de 

I la pobre mujer, de tal modo que por mas que trabajó no fuá 
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posible ar.l'at'tcarla. « ¡.Ah desdichada .de mí! exc¡:¡uI,lÓ : ~tú 
eres un perverso ,en b..aber deseado que estG1, r;norciUa se haya / 
puesto á la punta de mi nariz. - Yo te j ur:o , queri.da lIl¡l0er 
mía, rejJ;icó el marido, que n.o supe lo q110 me dije, 1,';1'0 YGt 
no tiene .remedio : voy á df\sear muchas riL¡uezas, VCoI,l 
ellas te mandaré ha,cer un estuche de oro para onular esta 
morcilla . ~ Guardaos bien de eso, interrumpió ella, :intes 
me quitaré yo la vida [[ne reducirme á vivjr cOn estGt ;mor-:­
cilla en la nariz. CreecLme á mí, y pues ánn nos resla otro 
deseo, dejadle á mi cuidado, ó de lo contrario me :irrojaré 
por esta ventana. « Diehas estas palabras corrió á ponerlo 
en ejecucíon; pero el marido, que la queria b~eJ;l, la dió 
voces diciendo: « Detente, esposa mia, yo te :pel'rruto que 
deseeb lo que fuese tu voluntad. - Ahora bü:n : deseo, .dijo 
,ella, que esta morcilla caiga ,e;n ijerra. » Cayó COI,l e{ecto, y 
la ml~er que era discreta, dijo á Su marido: « La encanta­
dora se ha burlado con razOll de no;;otl'OS : tal ve.z hubié­
ramos sido infelices siendo ricos, mas de lo que somos ahora 
siendo pobres; creedme, amigo mio : t,omemos pues las 
cosas como Dios gu ta enviárnoslas, y en tanto C'lnemos 
nuestr'a lnorcilla, que es lo c[ue únicamepte pos ha quedado 
de nuestl'OS deseos. » El marü;lo conoció que su mujer tenia 
razoo, y cenaron ambos alegre;me.nte, sin volver á pensar 
en aquellas cosas que habian tenido intencion qe desear. 

SOFIA. - Esta l1Iujer deseaba uoa docena de dones, y 
sin embargo podia haber sido desdicha<jla. Por ejemplo: si 
hubiera deseado una buena comida, necesitaba tener puenas 
ganas, y moderacion pa.¡'a nO comer tanto que la hic~ese 
daño; y ved ahí tros deseos para una sola c9mida. 

MARIQUITA. - Si yo tuviese libertad para desear algo, 
apetecería al punto ser·la mas sábia del mundQ. 

AYA. - Pero eso solo no seria bas.tante : necesitaba V. 
ademas desear hacer un buen uso de su sabiduría, porrrue 
sin esto podria servir para hacerla mas necia, mas perversa 
y mas orgullosa. 

PALMIRA. - Yo quisiera ser la mej9r de todas la niTIas j 

porque temo que he de ser mas mala aúu de lo que soy. 
AYA. - Ese deseo es perfectamente bueno, y nada lieJ;le 

de reprensible, pel'O ademas de esto hay en él una ventaja 
que V. no conoce . Yo supongo que qui~iet'a V. ser her­
mosa, rica, ó tener cualquiera otra {eliGit:ad; pero por mas 
que lo deseara toda $U Vic!il,. no por eso seria V. jamas ni 
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mas bella ni mas rica. Con semejantes deseos nada adelan­
tamos; mas al punto que verdaderamente deseamo;:, ser 
buenas y virtuosas, comenzarnos á serlo efecli vurnente. 
RelJarad, nil1as mias, en estas palabras : Cuando se desea 
verdaderamente, que es decir, cuando se hacen las diligen­
cias para serlo, y cuando se pone á este fin lodo el cui­
dado necesario; porque áun entre los mas perversos ninguno 
hay que no desee sp.r virtuoso, con lal que no le cueste tra­
bajo alguno; pero si desea yerdaderamentc ser bueno, debe 
poner de su parte los medios oportunos para ello. Dígame 
V. Palmira, ¿no es así que desea V. ser buena de repente 
para no tener la molestia de corregir sus defectos? 

PALMIRA - Sin duda alguna, señora Aya: parece que 
adivina V. La dificultad que á mi parecer tendré en ser 
dócil es la que me desmaya: es verdad que pongo á este 
intento mucho cuidado, pero sin embargo caigo en mil fal­
tas á cada paso, y terno que no he de enmendarme jamas. 

AYA. - La pereza, amiga mi a, e, quien produce en V. 
ese temor, tenga V. por cierto que el que repara sus Jefec­
tos se corrige siempre. Si V. quisiese ir de aquí á Versa­
lles y se cayese á cada inslante, tardaria sin duda largo 
tiempo en andar el camino, pero al fin llegaria V. allá, con 
talque tuviese el cuidado de levantárse; pero si por el 
contrario dijese V. : Yo caigo frecuentemente, levantarme 
me cuesta mucho trabajo, y así no quiero levantarme; en 
este caso es constante que jamas llegaria V. allá. Lo mismo 
nos sucede en el viaje que hacemos para adquirir la virtud: 
nosotras llegaríamos· á poseerla algun dia, si por pereza no 
nos arrellanáramos en el suelo. 

PALMIRA. - Yo ceeia que no era perezosa, señora, por­
que gusto de trabajar y aprender de memoria, y sé una 
grande leccwn de geografía. 

AYA. - Aun la que guste de trabajar y aprender puede 
ser perezosa, pero de una perezíJ, de enleúdiluieulo, que es 
dañúsbiru:t, porque quita el ánimo. Veamos pues esa lec­
ciol! de geografía que ha ¡¡prelldielo V. 

PALMIRA.- He aprendido tOlla, las montañas de Eu·ropa, 
los prillcipales rios, penínsulas e istmos. 

A YA. - rnró l menos V. solamente ele las monlal1as y 
penínsulas . 

PALMIRA.- Hay en Europa veinLe rn onlaiías principales, 
nueve grandes y once pellueilas. La:; prillleras son: los 
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montes tJrales, entre Europa;¡ Asia; los Alpes Escandiná­
vicos, entre la Noruega y la Suecia: los Pirineos, entre 
Francia y España; los Alpes, enLre Francia é [Lalia; los 
Apeninos, que alraviesan Lada la Italia; los mOllles Carpa­
cios, en el imperio de Austria; los montes de Balkan ó la 
corcli llera del Hemus, en Turquía; y el monte Cáucaso, que 
se extiende del mar Negro hasl.a el mar Caspio. Entre las 
segundas se distinguen los montes Cheviot, que separan la 
Inglaterra de la Escocia; los Vosges, el Jura y los Cevenas 
en Francia; las montañas de la Córcega; la Siena de 
Gredas y la Sierra Nevada, lmnLos mas culminantes de 
España. 

En Europa hay dos penínsulas que tienen istmos: una 
es el Peloponeso ó la Marea, en Grecia, que se j unta á la 
tierra firme por el istmo de Corinto; y la otra es la Crimea, 
al norle del mar Negro, y se rl'lllle á tierra firme por el 
isLmo de Perecop. La Jutlandia, en Dinamarca, es tambien 
.una península. 

AYA. - Animo, querida mia, que habeis ele ser en breve 
muy hábil en geogl·ana. Veamos ahora si estas señoritas 
saben sus historias. Comience V., Mariquila. 

lIiABlQUlTA. - Moi sés y Ai:\.ron se preí:lental'on á Faraon, 
y le dijeron: « El Dios EteJ'llo te mallda que dejes ir á su 
pueblo al desierto para que le ofrezca un sacrificio. » Faraon 
respondió: .(( Yo no conozco al Dios Eterno.» Este perverso 
rey ellvió á lla\Ilar á los superintendentes de las obras que 
hacian los ISl'aeliLas, y les dijo: « Aumentad el Ll'abajo de 
~se pueblo, pucs la cortedad de su fatiga les da tiempo para 
pensar en ir al desierto. » Cargóse pues á los Israelitas con 
mas I,rabajo del que podian hacer, y los castigaban cuando 
DO habian acabado su larea. Viélldose los Ismeli tas mas 
infelices que ánles, dijeron á lVIois{'" : « Vos sois la causa de 
nuestra desdicha: ¿pur qué llallL'i;; dicho á i<'araoll que uos 
deje ir al desierlo? » 1Ifoisés Ilijo cnl,ónce$ á Dios: « Yos, 
Señor, veis que mis hermanos están Íl'l'ilael08 contra mí. » 
El Señor le respondió: « Yo soy el Dios de Ahaham, ele 
Isaac y de Jacob. Yo daré á 108 Israelitas la Lierra de 
Canaan, que es el mejor país del mundo' volved á Faraoll; 
y Aaron hará p"()¡[i!Cios en su presencia» J\loisés y Aalon 
fueron entónces ~ buscar á .Fal'aon : y habiendo Aaron 
arrojado su vara en tierra, se convirtió ~n un cll:agon. Los 
mágicos del rey convirtieron taml)ien sus varas en dragones; 

10 
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pero el de Aaron comió á los de los mágicos. Despues tocó 
Aaron con su vara las aguas del rio, y estas se convirtieron 
en sangre, quedando tan félidas que se murieron todos los 
peces; pero como los mágicos volviesen tambien el agua en 
bangre, no quiso Faraon dejar ir á 105 Israelitas . Mandó 
despues Dios á Aaron extender su vara, y vino sobre 
Eglpto una gran cantidad de ranas, las cuales entraban en 
las casas. eu las camas, en los hornus, y hasta en la sala 
del rey. FaraOll dijo entónces á Moisés: « Ruega á tu Dios 
que haga morir á estas ranas, y dejaré ir á los Israelitas. » 
Bogó Moisé5 al Señor, y murieroll las ranas; pero Faraon 
no quiso cumplir su promesa, y Dios envió sucesivamente 
á Egipto una iLJfinita multitud de insectos, y despues un 
grueso granizo que mataba hombres y brutos. Envió tam­
bien úlceras sobre todos los hombres, y á mediodía no se 
veia claridad alguna, porque la tierra estaba cubierta de una 
espantosa niebla; pero estas cosas no se experimentaban 
en el país de los lsraelitas; y sin embargo Faraon no quiso 
darles libertad. Entónces dió Dios á Moisés esta órden ~ 
« Cada familia de los Israelitas tomará un cordero ó un 
cabrito, y le matarán el dia catorce de este mes, frotando 
con la sangre de él todas sus puertas: este cordero ó cabrito 

debe ser a!'ado, v comido con pan sin levadura y lcchu~as 
amargas: jlS necesarlO que le coman todo, y si les sobrase 
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algo conviene ([ue lo quem,en. Esta cOua la com'cl'eis de pié 
derecho. de pl'leSa yeu traJe de taUlluautes, 1')'01''1ue os y6y 
á sacar de Egi plo : y Lodos los ailos t.:elebraJ'éi:; esta 1 iber­
tad por tieJl1po de siele dia,;, ~on'lieudo Pi,lll sin levad'tÚ'a. ») 

Habiendo sabido los Israelitas I)or boca ele i'.loi;:;és y AaT6n 
la volunLad del Seuol', hicieron cuanto feS ol'denÓ'. A la 
medianoche envió Dios su. ángel exLemlilladol', el cual mató 
todos los pJ'imogéni lOS de los Egipcios desde él hijo déll'ey 
hasla el del esclavo, sin que murieó\c alguno en las casas 
cuyas pl1el'Las estaban rociadas con la sangre del cOJ'dero Ó 
del cabrito. En esta ocasion Fm'aon y el pueblo hicieron 
grandes llantos, y. di.leron á los Israelitas: « Idos cuanto 
ántes, y rogau á Dios por nosolros. » Cuáml'o salieron de 
Egipto lus Israelitas eran seiscientos mil homDres, sin con, 
tal' las mujeres Di los niüos. Malidóles Dios qué jan'las 
dejasen de comer este cordero lor10s lo's años, para celebl'ar 
su libertad, yes lo que se llama la Pascua entre los Isr~e" 
litas. 

AYA. - Dios quiel'e que se le obedezca, y los ruales l(ue 
sufrieron Faraoll y su pueblo pr('seutan uu ejemplar de los 
castigos que impone á cuanLos desouedecerr su;; órdenes. 
Pero vamos á comer, y despues iremos á dar un páseo por 
el jardin. 

DIALOGO D~CIMOCUARtO 

TARDE DUODECIMA 

·PALMÍRA. - Señora Aya, en lada hl. noche he podido 
dol'ttlir : me hao dado nna bouita: e lall1pa, y me hao dicho 
qu~ cuando me la expli([ue V. me cOllLará una predosa 
fábula, y yg, me estoy deshacidl.do por saberla. 

AYA. - Acérquese V., J::)ofia, y veDga á explicar e~ta: 
estf1,mpa , 



172 EL AUlACEN DE ,LOS Nll\;OS 

PALMIRA. - Pero, señora, si V. oculta los nombres, 
¿cómo quiere V. que ~ofía los adiyine? 

AYA. - No llecesíta leer los nomJ IJ es para conocer los 
persouajes que L.,;tán en la estampa. Cuando se :o,,1e Lien 
la hisLOria y la fábula se adiYluan todas las pinturas, las 
tapicerías y las estampas: ahora lo verpis. . I 

SOFIA. - Este viejo y esta buena mujer, cuyos yestidos 
están tan usados, son marido y mujer, y se llamaron File­
mon y Baucis . Este hombre grande, que liene un g:1DSO 
entre sus piernas, es Júpiter, á quien los paganos llalJlalmll 
dios del cielo; J este otro que se halla á su lado es su Lijo 
Mercurio, que el a emLajador de los dioses. 

PALMIRA. - Pero, quei'idamia, ¿de qué modo ha podido 
V. adivinar eso? 

SOFIA. - En esos dos "iejos pudiera lwbcl' dudado, 
aunque creo que siempre hubiera caido en quién eran: pero 
este ganso que está refugiado entre las lliernas de Júpiter 
hubiera sido capaz de tacenllC conocer la esLalllpa. Si mi 
Aya me 10 permi te con taré esta fábula, y verán Velf;. cles­
pues que no es difícil de adivinar . . 

A'iA. - Con sumo gusto , querida. 
SOFIA. - Júpiter y Mercurio tomaron un dia figura 

humana, y habiendo echado á c¡lminal', llegaron una noche 
á U11 gran pueblo donde pidieron acogida por calidad; 1 \!ro 
J1'adie quiso recoger,os. Despues de haber llllllIado inútll­
m('nte á todas las pllertas fueron á Ulla pequeña cabaña 
cubierta con paja y ramas de ál'j¡oles, cuyo dLleño era un 
pobre aneiano, que vivia pacíficam'enle con Baucis su mujer. 
Los dioses suplicaron que le::; permitiesen pasar la. noche 
en su cabaiia. y estos buenos Yiejos se lo concedieron con 
toda voluntad. Filemon dijo á Baucis que calenlase agua 
para lavar los piés á estos forasteros; y la ]mella lllujer 
desean,do encender con brevedad la hlmbre, hizo pedazos 
algull~s ramas de las que cubrian su pequeiía casa, y por 
no tentlr fuelle sopló el fuego con su Loca. Luego que el 
agua estuvo caliente cogió Filemon un arteson de madera, 
que estaba colgado en la pared con Ulla clavi ¡a, y miéntJ:as 
él se ocupaba en layar los piés de los huéspedes, lavó Baucis 
la mesa, y la frotó despues con yerbabllena para Jarla buen 
olor. y sucesivamentfl, porque no sentaba bien, ITIetió un 
pedazo ele teja debajo de UIlO de los piés de la mesa. No 
habia sillas en esta pobre casa, y era preciso senlarse en 
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un ?anco; y: para que el asiento, no .e~tuviese tan duro puso 
enCima de el un pedazo de tapIz VieJO con que cubria su 

cama los clias mas solemncs. Trajo del hucrto unas ciruelas 
en una hoja de parra, un poco de miel cn medio plaLo, y un 
pedazo de éjue::;o, Sentál'onse lodo,; á la mesa, y Filemon 
pidió á los fOrasteros perdon por la corledad del agasajo. 
Acordóse improvisamcnLe clue tenia un ganso, y queriendo. 
maLarlo para dar na'jor cena á sus huéspédes, se levantaron. 
él y su muje!' para ir á cogerlo; pero este animal tle les esca­
paba ya bácia una parLe. ya hácia oLra, y las buenas gentes 
cansados de COlTel' sudaJJan á roa :mdar. Por úlLimo el 
ganso se refugió entre las picrDas de Júpi ler, y cntónces dijo 
este dios á Filemon y á Bauels: ce Yo estoy agradecido de 
vuestra caridad, seguidme á lo allo de esta montaña, )) y de, 
repente se les mostró rodeado de luz, y lo propio Mercurio. 
Luego que esLuvieron ~ubl'e la monLaña les dijo Júpiter: 
« Mirad hácia v , estra espalda. )) Obedecieron, y noLaron. 
que ya el pueblo no se veia, sino en lugar de él una gran 
percion de agua; porque Júpiter en castigo de la dureza 
de sus habi tau te,; [¡uLia comertido CH un lago aquel pueblo, 
y á todos ellos ~os babia anC'gado : pero en medio de este lago 

10. 



EL ALMACEN DE LOS NIÑOS 

se dejaña ver la p,equeña casa de los buenos viejos exenta 
úe la inuudacion. Como ellos éran piadosos se afligieron por 

la desgracia de sus vecinos, no obstante que estas gentes los 
habian tratado mal. Díjoles Júpiter: (( Pedidme una gracia 
en recompensa, y yo os la concederé. » Consultaron ellos 
un corto rato 'entre sí, y despues dijo Filemon á Júpiter: 
« Pues teneis la bondad de quer'3rllOS recompellsae, . tras­
port.ad sobre esta montaña nuestra casita, y convel'tidla en 
un templ,o en que seais adorado: que yo sea vuestró sat:er­
dote,1 y Baucis vuestra sacerdolisa, y haced' que lll1estra 
muerte sea á un mismo tiempo, para que yo DO e,xperi­
mente el dolor de llorar á mi querida Ba¡lcis, y el!!l11o 
decrame lágrimas por su tiel Filemou. » Condescemlió Júpi­
ter á una. pretension tan justa: la casa fué cOllvertida en 
u:r;¡ templo, y las buenas gen Les vivieroll en paz muchos 
años. Un dia que es.laban sentados delante de la puerta de 
este templ.o ponderando los favores de que eran deudores 
á los dioses, Filemon quiso levantarse, pero vió que sus 
piernas estaban trasformadas en UD tronco. Quiso Baucis 
acudir á socorrerle, y halló que ocurria en ella la misma 
trasforrm\cion. Despiüióse p11eS de su queddo Filemon, y 
le hal!ló e11 tanto que COllservó el 1lEO ele la V07.; pero 
subienüo poco á poco la corteza, lo:; envolvió enteralllenle, 

I 
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y quedlitoft o'b.'vel'tido:-: en dos hel'l'l'lOsos atlbales, que 
después pel'ntaneciuJ'oo Siempre a la p\iel'ta del templo. 

Ustedes, señ'ol'üa:s mias, cblñ'P'tericl'ell m'tiy bl'tlD. CJL1e" 
há'bleodo leIdo esta fábura, no es ya difícIl éxplica!' la: 
estampa.· . 

JULlE'rA. - COIlOZCO a::;iiníi:liíilf que Sofía no se ensobér­
bece pOI' 10 ql.e sabe. tli yo hubiera dicho Otro tanlo hubiera: 
quedado llena de satisfaccioll. 

AYA. - Eso purliera haber sucedido á V. dos meses ha, 
pet'O ahora estoy cierta de su enmienda. Sofía Liene justa 
razoll para no estar g0zosa por haber explicado esta fábula, 
pue~ esto solo prueba que tieue una memol'ia feliz' mas 
e::\ta memoria. 110 es ella quiell la ha adquirido, sino ~ue es 
un regalo ele Dios. 

Jur.m'J'A. - Yo sé bien que su memoria es don de Dios, 
pero su aplicaclOn para aprovecharse de ella es digna de 
alabanza. 

SOFIA abmzando tÍ ,htl.ieta. - V. es demasiado buena en 
pensar tan favor,tblemente de mí. / 

AYA. - Yo estoy gUSLosísima de ver tí. JlIlieta tan tro­
cada. En otro Lien'lpo, querida mia, Hubiera í[. recibido 
pesar, y teniu.o celos de la memoria ele su compailera, y al 
pt'eSenle veo que produce eo V. satisülccion ;,' complacen­
cia. En elmi::\lllo hocho de haber V, corregido su vanidad 
ha desterra,lo la en vicliR. y loclos los pesare,; qlle ella le 
causaba. Se ha hecllo V. amable ú sus compañeras, las 
wales esLán gllstosísi Illas con su vis!.a, porque lejos de cl¡.tr­
la::; moLlva ¡Je senl.imiento, se omplea V. 00 decidas cosas 
agrauable6. ¿,Es v(;ruaü, querida mi a, que el coraZOIl de V. 
está ahora mas gozoso (fue Jo eslaha an teriormente? 

J ULIE'rA. - ~í, selioea. ~in embarg'o que hago aún' baf'­
tallLes desacierto,; : pOI' t'j"lllplu, toJavía no he perdonado a 
1 ... q lle dijo que yo 'l"l \Iua peste .. 

AYA. - ¡Cómo a::;Í, nií1a mia! EsE' es el hombre á qUiPll 
en e~ mundo debe V. 111<1 vores obligaciones : háQ'~ se V. 
justicia. N .. , tenia rnzon,"y esto no ,e lo di.ioá~ V. pOI' 

avel'sion : al contrario, él esl ima á V. y tiene hu'gasnoticias 
de su enmienda : Lres tijas ha qúe dijo,. que f'i con,li­
nuaba V. como ha comenzado sena la mUjer Illas amable' 
de Í'cll'is. 

Jm.tETA . - S0ll01'a Aya, ¿es malo estal' contenta de lo 
qu<,d~, .. diJO '! I 

. 
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AYA. - No querida mia: debemos procurar agradar á 
todo el mundo, con tal que esto sea por nuestras virtudes, 
no hay cosa mas mala que decir : á mí nada se me da que 
me desprecieD; pero ya está V. corregida, y así 110 hable­
mos mas de esto,' Repilamos ahora nuestras historias. 

MARIQUITA. - Antes, señora Aya, quisiera me explicase 
V., ya que sé 10 que es un lago, la diferencia que hay entre 
los mares, las riberas" los rios Y los lagos. 

AYA. - La señorita Soría va á decirle á V.lo quedesea. 
SOFIA. - Un mar es una gl'ande porcion de aguas que no 

salen de su recinto, y que por lo mismo no corren como los 
rios por un puente. 

ELENA. - Suplico á V., señora Aya, me diga ¿de dónde 
vieI\en los rios? 

AYA. - 'Salen ordinariamente de las montañas, y corren 
sin cesar hasta que encuentran olro rio en que se pierden; 
pero cuando por no encontrar otro en su camino llegan 
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basta el mar, enLónces se les nombran ríos caudalosos, y 
conservan por lo comnn su nombre hasta el.mar. En viendo 
UIl mapa comprenderán Vds. esto fácilmen te. Ved aquí ese 
grau rio llamado Róuano, y allí otros muchos que vienen á 
peruerse en él, principalmente dos mayores llamados el 
Saoua y el lse1'e. Desde que estos rios l1eg~.:- ~ unirse con 
el Ródano, ya no son ni el Saona ni el Ise1'e, sino única­
mente el Ród mo, el t!,lIal corre despLles largo trecho, y por 
fin entra en el mar. Cuando el Ródano llega al mar con­
serva aúu su nombre y por esto se le llama rio caudaloso; lo 
cual sucede ordinariamente, pero no siempre, porque c. 
Rhin que corre al oeste de Alemanja, no llega hasta el mar, 
y se pierde ántes en la arena. Sofía, diga V. cuántos lagos 
gran¡ies hay eu Europa. 

SOFIA. - Hay dos en Rusia, el lago Onega y el Ledoga. , 
En Suiza ·se hallan el lago de C"ustanza y el de Ginebra, 
por medío del cual pasa el rio Ródano. 

AYA. - Esto hará hoy nuestra leccion de geografía. Mari­
quita, díganos V. ahora su h'istol'ia. 

MAl<IQillTA. - Cuando Moisés y los Israelitas eutraron 
en el desierto, ordenó el Selior á un ángel ljue los cOildu­
jese. Por el dia caminaba delante de ellos una nube y por . 
la noche una columna Je ruego que los alumbraba. Entre 
tanto pdsaroso Faraon por hauer dejado ir á este pueblo, que 
trabajaba en su provecho, junló un ej ¡;rcilo gl'a 1I de, y salió 
en su segui m iento. Asustados los Israelitas con la vista de 
los Egipcios, dijeron á Moisés: « ¿Por qué nos has condu­
cido á este desierto á perecer todos de una vez? ~No fuera 
m'ejor habernos dejado en Egipto? ¿ Te pareció que faltarían 
sepulcros donde enterrarnos despues de nuestra muerte? » 
Animólos Moisés á que pusiesen su confianza en Dios, y 
rogó al Señor que tuviest"l piedad de su pueblo. Enlóncesel 
ánll'el del Señor, que estaba delante de los IsraeliLas, se 
puso á StiS espalllas, metiéndose enti'e ellos y los Egipcios: 
bácia el lado de aquellos habia claridad, porque los alum­
braba la columna de fuego; pero alIado de estos habia una 
nube que les impedia ver á los Israelitas. pOlLlue esta nube 
era como una espesa niebla. Moisés, poI' órclen lel Selior 
levantó su vara sobre el mar Rojo, y al punto el mar se 
abrió en dos mi tades, quedándose el agua suspensa de 
ambos lados, como dos muros, de modo que podian pasar 
¡lin mojarse por el medio. Los Israelitas lo pasaron en todQ 



178 EL ALMACEN DE LOS NIÑOS 

él resto de la noche, y los Egipcios creyeron que podri'an 
pasarlo nel mismo modo; pero cuando ya todos estuvieron 
dentro del mar con Faraon su rey, volvieron á juntarse las 
aguas que estaban detenidas, y ánegaron á todos lús Egip­
cios, sin que ni áun uno sollJ se salvase. Enlónces Moisés, 
Aaron y su hermana María cantaron con el pueblo un cán­
tico de alabalY.<Ias al Señor porque les habia librado de las 
manos de sus enemigos. Los Israelitas llegaron á un lugar 
donde las aguas eran tan amargas, que 110 podian bebé!' de 
ellas, y comenzaron á murmurar contra Moisés; per\' este 
santo caudillo, léjos de impacientarse por su ingratItud, 
suplicó al Señor. Y manaóle Dios que echase en aquellas 

aguas cierta madera, é improvisamente se volvieron dulces. 
Sucesivamente entraron los Israelitas en un grande desietto, 
donde no hallando cosa alguna que. c9mel', volvieron á mur' 
murilr, diciendo ; « ¿Por qU6 nos has sacado de Egi"{lto,. 
donde nos sentábamos cel'ca de nuestras ollas llenas de 
vianda:;'¡ ¡, ~ os has concluci<lo á e~le desierto para q'ue en él 
perezcamos de hambre? )) Clamó Moi sés á Dios, y el Senor 
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hir.o caer llll g '~n rocío sobre la tierra, y sobre este rocío _ 
unos 'pr;'quei}.Qs grano semejante al granizo, y h'1blando 
:M()is~s con eJ pueblo, dijo' « Yed ahí el 'pan que Dios os 
envía : cada p'ersona recoja de él una medi,da; per,o ne 
guardareis Dada de un dia para btTO. » El }lueblo que no 
habia visto jamas cosa igual á estos pequeños granos, los 
llamó maná, Jos cuales tenian el gusto á buñuelos coc',¡dos 
con miel, y cada uno se dió prisa á recogerlos; pero algunos, 
que desobedeciendo á Moisés guardaron de ellos para el dia 
siguiente, quedaron sorprendidos al ir á comerlos por la 
mañana; porque babiéndose corrompido estaban todos lle­
nos de gusanos. Entónces dijo Moisés de parte de Dios al 
pueblo: « Hecogereis cada uno u a medida ]lor tiempo de 
cinco dias consecutivos, pero el dia sexto debeis recoger 
dos medidas, Uila de las cuales se mantendrá fresca y buena 
para el siguiente dla, porque en el séptimo no caerá. Este 
séptimo día será con_agrado al Señor, y en él no se traba­
jará. » Las CM a:; sucedieron como lo habia predicho Moi­
sés; y el maná que f\e cOl'l'ompia de un día para otr0 en la 
duracion de toda la semam., se comervaba bueno el día del 
Señor, cuyo séptimo dia fué llamado Sábado. Mande, tam­
bien Moisés á Aaron recogiese una medida ele e::lte maná, 
y le guardase para testimonio del milagro que habia hecho 
Dios para los Israelitas, los cuales lo comieron por tiempo 
de cuarenta años; pero aquello o que, eran perezosos y liO 
gustaban de levantarse temprano no le comian, porque el 
maná se derretia con el sol, y por esto les erapreciso allLi­
ciparse ántes que saliese ~ara hacer la provision. 

AYA. - A V. le toca, Elena. 
ELENA. - Hahiendo pasado á otro sitio los Israelitas, les 

faltó agua: y olvidando todos los milagros que por ellos 
llabia hecho el Senor, dij eron á Moif\és: « ¿ Por qué nos 
sacaste de EgiplO, y nos has traido aquí á mOI'ir de sed con 
nuestras fami~ias y ganarlos?» Moisés les 1 espondió: « No 
ll1ul'nmrais e ntra mí, sino contra el SeDor; mas no obs­
taute voy á rogarle que os provea de agua. » Con efecto de 
órdell de Dios toró con . u vara una roca, y salió de ella 
p:rall (:<1.11liclad de agua. DC'spuos hubo un rey, llllmado Ama­
lec. (jue vino con un pouC'roso ejército contra lo~ Israelitas, 
y Moi;;és ordenó á ,José e:;cogiese soldados de C'ntre el pue­
blo, y fuese ;\ encontrarse con Amalee. En taulo que durabl 
la batalla, Moisés, Aaron y HUI' subieron sohre la montaDa, 
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y Moisés oraba al SeDor COil las manfls levantadas al cielo; 
pero habiéudusele causado los brazos, se vió .Jrecüwl,,;¡ 
bajarlos, y los Israelitas, que habian sido vencedol'es mién­
tras M.ui"és tenia levantadas las manos, fueron vencidos 
despues que las bajó. Viendo él esto, se estribó sobre una 
piedra, y Aaron y Hur le sustentaban cada uno un brazo, 
con lo ~llallos Amalecitas, súbditos de Amalec, se "ieron 
obligados á volver la espalda. Dios declaró una guerra per­
petua á los Amalecitas, y mandó á Moisés escribiese todas 
estas cosas. 

JULlETA. - Mi querida Aya, i cuán bellas son toclas esas 
historias, y cuán mucho hacen resaltar lodos esos milagros 
la omnipotencia y la bondad infinita de Dios! Pero ¡cuán 
ingratos el'an tambien los Israelitas en murmurar continua­
mente contra ~loisés, que tan grandes favores les habia 
conseguido del ~eiior, intercediendo por ellos! 

AYA. - Es constante, querida mia; pero nosotros no 
somos ménos ingratos que ese pueblo, pues desobedecemos 
á Dios, sin embargo de los milagros que cada dia venlos. 

MARIQUITA, - Esos milagros yo no los he visto jflma~, 
AYA. - Abrid, querida mía, los ojos, y mirad el sol, la 

luna y las estrellas: miraella lierra, el mar, y lllirao~ á vos 
misma. Nosotras estamos rodeadas de milagros, en los cna­
les no ré'paramos porque los vemos diariamente. Este sol, 
que desde el piincipiu del mundo alumbra á Jos mortales, 
está colocado precisamenl.l.' como conviene para n'lestl'o 
provecho: si estu\'ieramas alto, 110 podria ealpntarla ticlra: 
si mas bajo, la abrasaria á ella y á nosotros: pregullto, 
¿ no es un milagTo CJlle al fin de tan largo tiempo "ullsi::;ta 
siempre en 1,1 Illisma altura? 

SOFIA. - Yo he oido deci1' qne hay un pai;; é'n donde 
está el sollllm; inmediato á sus habitan les (lile ele 110sotI'O~, 
y que en él hace un calor insoportable. 

i\.YA. - E o es en Arrica, en el medio d' la Amprka , y 
al sur del Asia; pero este calor no es il1RopOl'tablE', SUpllcsto 
que en esos países ha,)' gentes qUE' lo re,;i"tcll, y á quienes 
Dios los proveyó ele cuerpos capaces de ~urril' eslf' c<,llol', 
([lIe es SII1 rmhargo muy incól1louo l!<tl'a los E'xtranj(']'o--. 
V,'el sobro el mapa ue Africa cote país, Jl;¡mado Egipto' ('11 

61 ha(',> excesivo calor, y sin erntJargo no lluC\'e allí ]<tillas, 
Ó e an (o mucho, rara vez. 

JULlI!.TA. - ¿ Pue" cómo "pueden vivir esas pobres gentes , 
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cuando si faltas ól la lluvia, no produciria cosa alguna la 
tierra? 

AYA. -Así es, querida mía; pero sin embargo el Egipto 
es un país fértil. Dios situó en él ese gran rio que mirais, á 
quien lla.Jlan el Nilo. Este sale todos los alios de madre, y 
por muchos meses cubre todas las tierras de Egipto; pero 
lo ma:> siugular es, que las aguas del Nilo Ile\'an en si un 
lodo ó limo que las hace mas propias para Iructificar. 

MARIQUITA. - Pero señora, cuando las aguas del Nilo se 
esparcen por Egipto ¿ anegará u todas las ciudades? 

AYA. - No, hija mia, porque para impedirlo se han cons­
truido diques. Adios, señoritas; yo me he entretenido con 
la conversacion, y es ya demasiado tarde. 

DIALOGO DÉCIMOQUINTO 

TARDE DÉCIMOTERCIA 

MARIQUITA. - Señora Aya, hoy tengo muchas cosas que 
preguntar á V. si me lo permite. 

AYA. - Con mucho gusto, querida mia. 
MARIQUITA. - Querria saber de dónde viene la lluvia. 
AYA. - De los mares, de los rios y de tddas las aguas 

que hay sobre la tierra. 
MARIQlÚTA. - Qué, ¿ se burla V. de mi , señora Aya? El 

agua que está en la mar y en los l'ios ¿cómo puede subir al 
cielo? 

AYA destapando la ca(ete1'a. - Así como el agua que está 
en esta cafetera ha subido hasta la tapadera: ya ven Vds. 
que llega hasta arriba, siendo así que solo se le echó a¡rua 
hasta la mitad. Cuando esta agua empieza á calentarse y 
sobre todo á hervir, se advierte que exhala humo :- pues 
ahora, esto que os parece humo es la parte mas delicada 
del agua, la cual se llama. vapor, y es sumamente sutil. 

11 
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l>ues el calor ~l sol atra~ incesantemente las partes mas 
delicadas del agua: estas suben por el aire en vapores, y el. 
~iJ:e las sostiene cuando son en corta cantidad; pero cuando 
hay una porcion considerable no puede ya soportarla, y 
enlÓf;l.ceS el agua rompe el aire, y cae sobre la tierra. Mas 
adelante hablaré á V us. ele la!:> aplicaciones uel vapor. 

JULIETA. - Señora Aya, yo creia que el aire no podía 
sostener cosa a~una, pues el aire es como si no fuera, .por­
que yo he querido mirarle alredeuor de mí, y no le he 
podido ver. 

AYA. - La falla no está en el aire, querida mia, sino en 
los ojos de V., que no son su n('ienLes para verlo. Hay infi­
nitas co 'as que nMotras no la~ vemos, y que sin embargo 
existen; por ejemplo; ¿ ve Y. eu et'la sala mudlO polvo? 

JULIETA. - Ko, sellora, yo llU veo pulvo alguno, pero es 
l)orque no le hay. 
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AYA .. - Levántese V ., querida mía: va:y:¡:. V'. y mire en 
lo último de. la sala> el' sitio d'onde da el sol, Y' verá. V. si 
hay pOlvo Ó n.o. 

JULIETA. - Sr, s-e:itora, y hay un gra]l. nÚH:l~ro de· cosas 
I?equeñas qu;e lie mueven sin cesar. 

AYA. - Esas cosas pecr.uc.'lñas se llaman :ttOt:flOS, d\:l 19.5 
cuales está poblado el aire; pero l'áSl partes del' ai:ró SOi1 

mucho mas tinas y mas p~qu.eñas, y esta es- liJ.. razoll porque 
no las' ve V. 

F Ar.!tlIRA. - Yo quisiera ver de qué color es-el a,ire. 
ELENA. - Pues qué, ¿el aire, sien.do sus partes tan 

pequeñas, puede nener color?' 
- AYA. - Si, niñas mias : l'evaftteft V q8', lbs ojos all cielb-, 

y verán de qué color es. -
MARIQUITA. - Es azul. 
AYA. - Pues bien, querid:a : eso que V. llama eielb es 

aire, que se une y compri'me en lo alto : V. no, ve tos áto­
mos en las partes donde no da el soh, porque'están. d'Ístant-es 
lbS unos d'e los otros, y son muy' pequeñ{)s; pero vr¡y á 
tra,er una' canti'cl'ad de ellos : estarán en~óllces mü8 espeSos 
y agitados, y los verán \T.ds. (La' señ01'a" A'ya coge: una. 
escoba, y barre la sala-.)' . 

J'ULIETA. - ¡ Ah-, señora Aya-, Y' qtlé'· polvo! yQ no veo 
la luz, porque él me ciega. 

AYA. - Sin embargo ve V. el polvo y los ;íbom.os, que 
es una misma cosa;' porque como yo he hecho l~va:utar'una 
gran p'tJrcion, se tocan unos con otros todos estos granos de 
polvo. Tampoco velil, Vds. el aire que las rodea, pOl'que,sus 
partes- no están apretadas las unas cOl1ll'a las oLras; Pel'O 
cuando las partes del aire se junten en lo alto, ent'Ón\les las 
verán Vds. Voy á e~har vino' en un vaso para clernosbrar 

' esto por un ejemplo. Ya ven Vels. cuán, flolorado es.tá : pues 
ahora tomaré una gota con el dedo, y la echal'é Hobre· mi 
pañuelo: vean Vds. ahora, nií1as mías, este vino no· está llaR 
colorado en el pailuelo como en el vaso, porqu.e como·en 
este hay mayal' cantidad ele partes, eslán en él mas apret'!lr­
das y mas j untas entre sí que en el pañuelo. Esta hobl'a ae 
seda, que· por sí sola pal'ece ménos encarnada que,la madeja.. 
e<\ pOI' la misma razon de estar IianLas hebl'as juntas. 

JULIETA, -Ah<Jra bien, señora Aya: yo supougQC[ue el 
aire es un cuerpo compuesto de un gran número de pal1tJes 
~zules; pero no concedo que ese cuerpo. cuyas partes son 
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tan débiles, pueda sostener el agua, que es ma!\ pesada, 
y cuyas partes son bastantemente gruesas, pues yo las 
veo. 

AYA. - ¡.Cómo así, Julieta? V. será sin duda física con 
el tiempo. Un pájaro es mas pesado que el aire, y sin 
embargo le sostiene el aire. ¿No ha entrado V. en un jar­
din despue.:; de uua gran lluvia? 

JULIETA. - Sí, señora. 
AYA. - ¿Y no ha observado V. que quedan suspensas 

las golas de agua en todos los extremos de las ramillas y de 
las hojas? 

J ULlETA. - Sí, señora, y me he parado á mirarlas, 
mayormente cuando las da el sol, porque entónces las gotas 
que hay sobre las hojas parecen unos diamantes. 

AYA. - ¿ y qué le parece á V. que sostiene todos esos 
diamantes en los e tremos de las hojas '1 El aire, que por 
consecuencia e~ mas pesado que ellos; pero al fin aquella 
bombita de agua se engruesa á causa de algunas partículas 
que están en las ramas que van poco á poco escurriélJdose 
hasta llegar á unirse coula bomhita que está en el extremo; 
y como eutónccs es ya mas pesada que el aire, se des­
prende en fuerza de :su peso, y cae en tierra. 

J ULIETA. - Ahora lo comprend claramente. El agna es 
Sill duda mas pesada que el aire cuando hay igual call1i-
1.ad de aire yagua; pero esto no se opone á que una gran 
.anlidad de aire pueda sostener una corta porcion de agua, 
isí como al navío de que anteriormente nos ha hablado V. : 
el navío en sí es mas pesado que el agua, pero como debajo 
de él hay una considerable cantidad de agua, esta lo lleva 
y sosticlle sobre sí. 

AYA. - Justamente, querida mia. 
MARIQUITA. - Señora Aya. V. dijo á Julieta que ha de 

llegar á Eer física. ¿ Es del caso que las señoras sepan esla 
ciencia? Yo creia que '::iolo los doeLos debian saberla. 

AYA. - La palabra física quiere decir una ciencia que 
enseDa á conocer todos los cuerpos. Un físico pues es un 
hombre que conoce la naturaleza del aire, del fnego, del 
agua y de la tiena : conoce lambien los cuerpos ele los 
hombres y de los animales, 105 árboles, las plantas, las 'lo­
res, los minerales y los metales; y las selloras pueden saber 
todo esto. 

PALMIRA. - ¿Qué se entiende por minerales y metales? 
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AYA. - El oro, la plata, el cobre, y las otras cosas eIUe 
se crian en la tierra. ' 

MARIQUITA. - Pues qué, ¿se cría en la Lierra el oro? 
AYA. - Si, querida mia; pero ya hemos hablado bastante 

de física, en otra ocasion trataremos otro poco, pues ahora 
quieru contar á Vds. Hna pequeña fábula, y despues repe­
tiremos nuestras historias. 

EL PESCADOR Y EL CAMINANTE 

CUENTO 

Hubo una vez un hombre pobre, de ejercicio pescador, 
el cual no tenia mas bienes que una humilde cabaña á la 
orilla de un rio. En este rio habia pocos peces, por cuya 
razon era escasísima su ganancia: apénas se mantenia de 
otra coea que de pan yagua, y no obstante estaba conten­
tísimo con su pobreza, porque no deseaba mas de Jo ({ue 
tenia. Habiénddle venido 1m dia deseos de ver la ciudad, 
resolvió poneJ'lo en práctica el dia siguiente por la mañana. 
~ pénas ha bia acabad? de determinar el vi~.ie ¡cuando llegó 
a su ctlbergue un cam~nanté, que le pregunto SI habrfa cerca 
de allí algun pucblo donde pudiese hacer trán"ito aqflella 
'noche. ({ Uno hay á tres leguas, respondió el pescador, y es 
'demasiado tarde para que llegueis á él : si quereis quedaros 
en mi caballa, yo os la ofrezco de buena voluntad. » Aceptó 
la oferta el caminante, y el pescador de~eoso de agasajarle 
encenclió lumbre, y puso á cocer algunos pececillos, y 
miéntras se proporcionaba la cena entre tenia el tiempo can­
lando, riendo y ostentando un humor alegre. El huéspecl le 
dijo: ({ Por feliz os tengo, supuesto que podeis dil'crtiro$ : 
yo daria cuanto poseo en el mundo por estar tan contento 
como vos. - ¿ y qué os lo impide? respondió el pescador, 
pues á mí nada me cllesta mi alegría, ni he tenido jamas 
motivo de tristtlza. ¿ Teneis algun pesar que os impida ale­
graros'? - i Ay de mí! continuó el caminante, tod03 me 
tienen por el mas dichoso de los hombres: yo fuí merca­
der, y ganaba mucho caudal, pero no lograba un momento 
de sosiego. Temia siempre qué me hiciesen bancaro;a; qU(} 
se echasen á perder mis mercaderías; que naufragasen los 
navíos que tenia en la mar; y huyendo de esto, me separé 
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del comercio para probar runa vida mas tranquila. COID(pr6 
un empleo en el palacio real, y á breve tiempo logré agra.o 

dar <ti pl\i'ncipe; y habion&o llegado á ser s1.1 favoreéido, 
creia que ya 'P0dia 'es bar gustoso; pero ,no ta'l'elé mucho en 
'conocer qu.e mas bieJil ata esclavo '(i{ue faVOl'eGido elel rey, 
¡pues necesilailila á cada momen~€) reNunciar m.is indinat!io­
nes :palla Eeguir las "S1:lya"S.El aml>ba la caza, ;y yo el 
sosiegt(j) '; y sin 'embargo tenia pl'eGision de oorrer en su 
<compañía p<'Jl' los bosqtles todo el dia ; llegaba á palaoio 
·stlmamerite fat'igaelo, deseoso de acostarme, pero no podia 
ejecutarlo ,; si 'una ,dama daba un baile 'ó un banquebe, me 
haoia el ·hollar.de flonúdarrne para hater'la -eDl'le al .rey .; 
yo iba rabiando, ~ 'Solo me servia de alg'un consuelo la 
amistad del ppÍl'lcipe. Ji'a~el'ca de lijuinoe odias que 'este 

I 
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puso SU atencion y amistau en un soñor de su córte, y le 
encargó dos, asunlos graves, y al hablarle le manifestó un 

semblante c1ulce y agradable, con[o~anclo c1espues que le 
tenia por hombl:e de bien : desde este punto me tuve por 
perdido, y en muchns noches Du be podido pegar los ojos 
con este cuidado. - Interrumpió el pescador eutónces á su 
huésped, y le elijo: ¿El rey os ha mirado despues acá con 
desagrado, dejando ele cs~imal'os'? - No ,por cierto, respon­
dió este hombre; ánles me trata con mas amisLad que la 
acostumbrada; pero no obstante dabais CODocer que su amor 
no es ,ya para mi solo, ID'lyormenle cuando todo el munGlo 
publica que este señor ha ele venir á ser su segundo favo­
recido : y; ya veis que esto es intolel1able, y por lo mismo 
no sé cómo no ne muerto de pesar. A.yer noche me retiré 
á mi cuarto lleno de trist.eza, y cuand.o me ví solo no pu@e 
Góntener el llanto. Ji esle punto se apareció delante de mí 
un hombre grande, cuya fisonomía era e.xcesi vamente 
agradable, y me dijo: « Azael, tengo piedad de tu miseria: 
¿ quieres vivir tranquilo? pues renuncia el amor á las ricrue­
zas y el deseo de los honores. - ¡Ay ue mí! Señor, dije á 
eli'te hombre : yo lo deseo ele todo IDi oorazon .;¿pel'o de qué 

/ 



188 EL ALMACEN DE LOS Nl~OS 

modo podré conseguido? - Deja la córte, aliadió. y camina 
dos dias consecutivos por el primer camino que se pre. pute 
á tu vista . la locura de un bombre te prepara UD espec­
táculo capaz de curar para siempre tu ambiciono De~p\les 
que bayas caminado los dos dias vuelve atras, y cree fir­
memente que no penderá de otro que de tí el vivir despues 
gozoso y tranquilo. » Ya be caminado un dia entero en 
cumplimiento de lo que este hombre me mandó, y cami­
Daré tamLien mañana; pero dudo conseguir el sosiego que 
me ha prometido. » 

Habiendo oido el pescador la historia, no pudo dejar de 
admirarse de la locura de este ambicioso, que hacia consis­
tir su felicidad en las palabras y miradas del príncipe. 
« Tendré mucho gusto en volver á vetos, le dijo el pesca­
dor, para ver si venís curado de vuestro mal: ciad pues fin 
á vue",tro viaje, y dentro de dos dias volved á mi cabaña. 
Yo tambien pienso ir á la córle, donde jamas he estado, y 
creo que han de divertirme con exceso los muchos desór­
denes que debe babel' en ella. - Mal pemajs, replicó el 
caminante; y pues ahora sois feliz, no querals ser dcsdi· 
chad() : ¿por qué pues buscais vuestra desdicha? Ahora os 
teneis por dichoso en vuestra humilde cabaña: pero despues 
que hayais visto los palacios de los grandes, la tendreis por 
muy pellueña y demasiado mez\luina. Ahora estais contento 
con vuestro vestido, porque os cubre; pero os lastilbd.rá el 
corazon cuando hayais mirado las soberbias galas de los 
ricos. - Señor, dijo el pescador á su huésped,1 pues hablais 
como un catedrático, aprovechaos de esas bellas razones 
para no disgustaros cuando se mire ó hable á los oti'os : el 
mundo abunda de gentes que aconsejan á los demas, no 
pudiendo ellos gobernarse á sí mismos. » El caminante no 
tuvo qué responder, mayormente sabiendo que no es buena 
política contradecir á nadie en su misma casa. En efecto, el 
dia siguiente continuó su viaje al mismo tiempo que el pes­
cador dió principio al suyo. Al concluir los dos dias, el 
caminante Azael volvi' á la cabaña sin haber encontrado 
cosa al¡runa extraordinaria, y ha1Jó ya al pescador sentado 
á su puerta, apoyada la cabeza sobre sus manos, y con los 
ojos fijos en tierra. « ¿En qué pensais? le preguntó Azael. 
- En que soy desdichado, respondió el pescador. ¡. Qué 
delitos he cometido contra Dios, dijo, para que me haya 
hecho tan pobre, habiendo una i!lwensa wultitud de nom-
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bres riquísimos y contentos? )) Dejóse ver en este punto 
aquel hombre que habia mandado á Azael caminar los dos 

dias (que era un ángel), y hablando con el pe~cador, le 
dijo: « ¿.Por qué no seguiste los consejos de Azael'? La 
vista de las magnificencias de la córte han producido eLl tí 
la avaricia y la ambician : ellas te han rohado la alegría y 
la paz: modera pues lus pasiones, y volverás á hallar eE-as 
rreciosas prendas que perdiste. - Eso es muy fáfil de 
decir, replicó el pescador, pero el ejecularlo es para mí 
imposible, siendo mi mayor senLimiento pensar que seré 
siempre desdichado, á ménos que Dios no "e digne mudar 
mi situacion. - Eso seria para tu perdicion. añadió el 
ángel: créeme, y no desees mas de lo que Lieues. - Por 
mas que digais, respondió el pescador, no impedireis que yo 
desee otra fortuna. - DIos oye algunas yecos los ruegos de 
lo~ ambiciosos, dijo el ángel, pero con enojo, para su castigo. 
-¿,Y á vos que os importa') respondió ell'escador : si yo no 
tuviera que desear se me daria muy poco de vuestras ame­
nazas. - Pues supuesto que tú C¡UJeJ es perderte, yo lo con­
siento, dijo el ángel; puedes despar tres I.:osas, y Dios te las 
concrderá. )) El pescadur, lleno de alegría, deseó que su 
q¡.baña se trasformase en un magnífico palacio, y al punto se 
verifil.:Ó su deseo: despues que hubo admiradu esle palacio, 

11. 
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deseó que 'el 'Pequeño rio que cOl'l'ia por delante de su puerta 
se trocase en un extendido mar; y se yeriflcó al momento. 
Reslábale el tercer deseo, y habiendo reflexionado poe un 
corto rato, deseó por fin que su Ilarquilla se convirtiese en 
un navío grande cargado de oro y diamantes, Luego SE) le 
presentó este navÍo, y corrió á d para reconocer las rique­
zas de que habia conseguido hacer::¡e dueilo; pero no bien 
hubo entrado en él cuando se levantó una borrasca: quiso 
volverse á la orilla, mas no haUó medio, y enlónees fué 
cuando maldeeia su ambicion : i inútiles pesares! El mar 
le sepultó con todas sus riquezas. yel ángel dijo á Azael ; 

« Aprende á ser cuerdo con este ejemplo : el11n de este 
hOl11bl'e es casi siempre el de todos los ambiciosos: la cÓl'te 
donde resides ahora es un mar famo~o para las tempestades 
y los naufragios: pues puedes al prc::,ellte tomar puerto, 
no ap:uarcles á hacerlo cuando le sea imposil)le conO'e­
guil'lo. » Azuel asustado prometió obedecer al ángel, y cum-
1Jlió su palabra. Dejó la córte, y habiéndose ido á vivir al 
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campo, casó con una doncella mas virtuosa que hermosa, y 
con pocos bienes de fortuna. Léjo!'. de pensar en aumentar 
sus gl'ilnUeS ricluezas, solo se aplicaba á gozarlas con mode­
racion, dislribuyendo lo sobrante entre los pobres. rrúvose 
eutónees por feliz y contento, y tributaba diariamente gra­
cias á Dios pOi'que le ·habia curauo de la avaricia y la ambi­
oion, que habia turbado hasta allí toda la felicidad de S1:1 

vida. 
Este cuento nos ha detenido mucho, y ahora nos queda 

poco tiempo para repetir lJuestras historias y la geografía. 
Empiece V. pues, Mariquita. 

1IARIQUl'l'A. - Jolro, tillf'gl'O de Moisés, no~icioso de .les 
grandes milagros que habia obrado Dios por medio de su 
yerno, vino á verle, trayéndole á su mujer y dos hijos que 
tenia; y echando de ver que Moisés se ocupaba todo el dia 
en oiL' las c¡n jas y negocio,; del pueblo, le dijo: l( Si con­
tinuai en esta fatiga veudreis á perder la salud: creedme, 
y e;;coged los hombres ma;; honrado ' , que oigan al pueblo, 
y o,; d 'u cuenta de todos :-;us negocios. » Siguió Moisés este 
cOll,;ejo, y habiendo obsequiado á su suegro se despidieron. 
Llegal'uu Ilespue;; los braeliLa,; cerca del monte Sinaí, y dijo 
el Sefior á ~I()i,;és : « ::)ube sobre ese monte, pllro quo el 
pueblo lJO e aproxime, porque morirá. j) Subió Moisés al 
monL~ ::)iuaí, y se apareció en él la Majestad de Dios. El 
moute Otilaba circundado do humo, del cual salian espanto­
sos truenos; todo era fuego y relámpagos, y en medio de 
esto,; fuegos fué donde dió el Befior á .Jloisé,; los diez man­
damiento,; l1ue ortlenaba para su pueblo, para darles á enten­
der que era un Dio;; potlel'uso, que ~abria vengarse y cas­
tigar ti. lus (Iue le desobedeciesen: y e' tos diez mandamien­
tos que cutóneos dió el ::)cIlOr á los bl'aelitas son los mismos 
que Ut):; han ell,;eñildo, y repetimos todos loe; dias en nues­
tl\IS o¡,aciones. bl beñor llamó otra vez Ó. Moisés sobre el 
maUle, donac permaum;ió cuarenta dias y Cllareuta nachos, 
y durante este tiempo Je dió leyes para goL '\'llar ~ll pueblo, 
llIandáudolo ql~C' hH~iesc para ~u .Maje~tad uua arca y un 
taLcl'llúcnlo, explicándule la furma on que debia construirse 
C::ita arca, y lo que debia hacerse cuando lo sacrifiMsen 
alguna cosa. 1Iaudóle igualmente destinase á Aaruny á sus 
hijos para (fUe fuescn lo,; sltcrificauores y !!Tancle:-; :-;acCl'do­
te:;. Pero miéllLl'<ts :Moisés hablaba con Dios COl1l0 un amigo 
eon OLTO, los ISl'aelita~, olvidando los milagros que pot 
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ellos babia oblado el Señor, eli)cron. á Aaron. : « Daelnos dio­
ses como los qn.e eslán en EgiVlo vara que caminen elelante 
ele noso1ros, porque á ;,Ioisé::\ no sabemos lo que le 11abrá 
sucedido. » Aaron, temiendo que el pueblo le matase, les 
dijo: « Traedme los pendientes de las orejas de vuestras 
mujeres é hijas. » Ellos se dieron priesa á llevarle las joyas, 
y Aaron les hizo un becerro de oro, al cual adoraban, 
diciendo: « Este es el Dios que !lOS ha sacado de Egipto. » 
El Señor dijo á Moisés, que estaba sobre el monte: « El 
pueblo está cometiendo un crímen : voy á exterminarlo, y 
te daré en su lugar otro 1)lleblo. » Moisés respondió: « Señor. 
acordaos de Abraham, de Isaac y de Jacob, y perdonad á 

este pobre pueblo, ó borradme del libro de la vida ántes 
que lo destruyais. Solo los perversos serán borrados del 
libro de la vida, dijo el Señor: no obstante yo perdono á 
('ste pueblo. » Bajó entónces Moisés del monte con las 
tablas de piedra, en las cuales habia Dios escrito por sí 
mismo su ley por todos sus lados; y habiendo visto que los 
Israelitas bailaban alrededor del becerro de oro, se arrebató 
en cólera de tal forma, que arrojó las tablas al suelo, y las 
hizo pedazos. Despues rep¡'endio á Aaron con aspereza, y 
echando el becerro en el fuego lo redujo á cenizas, las cuales 
hizo beber al Jlueblo mezcladas con el agua. Luego llamó á 
los descendienLes de Leví, y les dijo: « Yo os mando de parte 
de Dios, que tomando vuestra espada atraveseis todo el 
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campo de una parte á otra, y mateis á cuantos encontráreis 
á la diestra y á la sillrestra, sin perdouar á vuestros parien­
tes y amigos. )) Obedecieron los hijos de Leví, y mataron 
veintitres mil hombres. Despues dijo á los Le,rjtas. " El 
Sellor os hendecirá porque habeis ejecutado su sentencia. » 
SlJ<!esivamente se encerró Moisés en su tabernáculo i cuya 
vista se puso la nube donde estaba el Señor, y los Israeli­
tas, habiéndose despojado de sus buenos vestidos, se humi­
llaron has~a besar la tierra, á fin de alcanzar misericordia 
de Dios. 

MARrQUITA. - Señora Aya, accion terrible fué matar 
veintitres mil hombres. 

AYA. - Todos los Israelitas, querida mia, merecian la 
muerLe : ellos habian prometido guardar la ley del Señor, 
que condenaba á muerte á todos lo que adorasen ídolos, y 
usó de una gran p,iedad en no castigar mas que á veintitres 
mil hombres. Yo estoy segura que per mitiria que los hijos 
de Leví solo matasen á los mas nlpados. 

PAI.MIRA. - Volvieron á murmurar contra el Sellar los 
hijos de Israel, y dijeron : .' ¿ Por qué hemos dejado á 
Egipto, donrle teuiamos hermosos pescados, y donde comia­
mo¡; bnenas cebollas"' NQsotros estamos ya cansados de ,'e l' 
solamente el maná. )) 8intió tanto Moisés la ingratItud de 
este pueblo respecto de Dios, que rogó al SeñO!' le diese la 
muerte para no yer su perver¡;idad. Gonsolóle el Señor, y 
envió á los Israelita¡; una gran cantidad de codornices, á 
cuya visla recibieron impouderable alegría, y comieron de 
ellas con codicia; pero tenian aún la carne entre los dientes 
cuando quitó Dios la vida á un gran número de ellos. Aun 
tuvo Moisés otro motivo de pesar, y fué que Aaron y su 
hermana María seburlaron de él porque su n;mjer era Etio­
pisa; pero Dios tomó á su c.:'lróo la venganza de Moi-és : su 
hermana se llenó de lepra, con la cual permaneció siete 
dias, y Moisés se vió precisado á rogar por ella al Sellor. 
Despues envió Moisés exploradores al país que Dios habia 
prometido á Abraham, y e¡;tos trajeron de ella un racimo de 
uvás tan grande, que se necesi taban dos hombres para 
llevarlo. Dos de estos exploradores fueroll Caleb y Josué, 
los cU'1.1es exhortaron al pueblo á que fuese á establecerse 
en eSle país lanabundante y excelente; pero los otros pxplo­
radares dijeron: « Es verdad ,lue en esta tierra corre leche 
y miel, pero está habitada de hombres mas fuertes que no¡¡~ 
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otros, y hay gigantes que nos matarán á nosotros, á nues­
'Lm,; Jl.lLl.ieres y á nuestros hijos.)) Oido esto por los Israelitas. 

exalamaron: «,¿Para qué 'nos hansaoaJlo de Egipto? Nece'­
sitamos pues nombrar un jefe que nos vuelva á conducir á 
~l. )) Y porque Josuéy GaJeb lo resistian quisierbn matados 
á pedradas . Moisés y Aaron se humillaron para pedir perdoR 
á Dios; pero el Señor les dijo: « Este pueblo ha murmu­
rado dioz veces contra mí, y yo juro en l}1i enojo que morirá 
en este desierto, donde p01'mauecerá cua~'enta años. Despues 
que todos ellos bayan muerto, ontrarán slls hijos en la 
LIOIlra prometidacon Josué y Galob, que han creido mis pala­
bras pero los otros, que han "isto los milagros que por ellos 
he obrado, y no obstante han doscoufiado de mi, dejarán 
sus cadáveres en- este desierto. )) El número de estos 
hombres pasaha de seiscientos mil. 

ELENA. - Verdaderamente, señora, que los Israelitas me 
I ini tan con sus murmuraciones. ¿Cómo erau tan groseroS 

que se exponia~ á la ira ttel Señor, conociendo su pod-ed 
¿Cómo podian adorar la fignra de uu 1eceno, y decir: 
€( Ei:lte es el Dios que nos ha sacado de Egipto'? » 

AYA. - ¿Nosotros, quel'ida mia. somos acaso roénos pel'­
vorsos y ménos ciegos que 108 1sl'ao1i tas cuando desobede­
cemos al Señor; siendo constante que eastigará á los roen­
tirosos, glotones, coléricos y desobedientes á Sl1S padres y 
mayores, á los impíos con los pobres, á los envidiosos, á los 
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que hablan mal ,del prójimo, á,lbs que se vengan de sus ene­
migof: y se alegran del mal que les sobreviene? Nosotras 
sabemos todo esto, niñas mias, "'J sin embargo no 'ponemos 
las diligencias necesarias para cOl'l'egirnos de nuestras malas 
costumbres, sienclo es La,;; las que atraen sobre nosOtras la 
ira de Dios, y1as que noseonducirán al ~n6erno. Refiexio­
Ifemvs bien sobre esto) -señoritas, y no perdonemos ailigen­
cia alguna para destruir nuestros vicios. 

DIALOGO DÉCIMOSEXTO 

TARDE DÉCIMOCUARTA 

AYA. - Prometí á Vds. que empezaríamos hoy por la 
geografía, y así hablaremos de las islas Brilánic<ls, que se 
dividen en cuatro partes, á saber : '1" la Inglaterra, 2a la 
Escocia, 3a la Irlanda, y 4" las islitas de Sctlanda, las Orea­
das y las Hébridas en el Océano Atlántico, las de Man y 
Anglesey en el mar de Irlanda, HclgoJand en el mar del 
Norte, y Wight, Guerne~eyy Jer:;eyeli la Mancha. Lalngla­
terra se subdi vide eu cincuenta y dos condados, siendo su 
capital tóndres, sobre el Támesis, la ciudad mas populosa de 
Europa. Mas adelante hablaremos de la ES~9cia y de Idanda. 
En otro Liempo se llamó este rilino Bl'eLaña Ó Alliioll, que 
sujetó César par €los ocasiones, en 53 y 54 áút8S de J. C. ; 
'Pero hasta elliempo del empel'ador Domiciano DO fueron 
los HO'íllanos absolutos dueños de él, y le abandonaroll en el 
año de 448. Los Bretone:;, opl.'Í.l'nidos por los Escoceses y los 
Fictos, llamaron de Alemania en SOtol'ro_suyo á las Anglo­
Sajones, que los socorrieron al principio;· despues los sub­
yugaron, y dieron <Veste pafs el nomlne de Iug'lalerra; pero 
los antiguos habitantes se refogial'on al país 'de Gale y á 
la -provincia de Francia., que por eso se Hamó BrolaDa. Los 
Sajones ftl,eron echados élospues de ella pot· los Dane.ses, y 

/ 

./ 
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estos la poseyeron tranquilamente bajo de la domiñacion 
de su rey Canuto; pero sucesivamente volvieron los Ingleses 
á poner sobre el trono á Eduardo, que era de la sangre de 
sus reyes. Despues de la muerte de este último rey, Gui­
llermo, duque de Normandía, que pretendia sel' su heredero, 
se hizo dueño de Inglaterra ('1066), Y dió principio al reí­
nado de los príncipes normandos. Consecutivamente los de 
la casa de Anjú, llamados Plautagenetes, ocuparon el trono, 
que pasó despues de ello!' á la casa de los Estuardo!', y se 
halla al presente en la de IIanóver. He dicho á Vds. que 
Canuto, príncipe danés, habia poseido la corona de Ingla­
terra, y creo que Sofía sabe alguna cosa de este príncipe. 

SOFIA. - Ciertamente, sé una buena historia, y \'oy á 
contársela á estas señoritas. 

Canuto estaba un dia á la orilla del mar con toda su córte 
y sus cortesanos, que eran (como suele suceder) lisonje­
ros; le dijeron que él era el rey de los reyes, y el dueño de 
la mar y de la herra. Canuto, que era cuerdo y religioso, 
quiso burlarse de estos aduladore~, haciéndoles ver que 
trnia demasiado talento para dejarse eugañar de sus necios 
discursos. Dobló pues su capa, y sentóse encima de ella. 
Era esto en tiempo del flujo de la mar, esto es, cualldo la 
mar sale de su centro para venir sobre la tierra; y hablando 
Canuto con la mar, diJo: « Yo soy tu dueilo, la tierra donde 
estoy es mia, y así te mando que no pases de donde estás, 
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ni llegues á mojarme los piés. » Todos los que oyeron estas 
palabras discurrieron que el rey deliraba, pues creia que la 
mar le habia de obedecer. Sin embargo, como la mal se iha 
adelanlando hácia él, llegó á mojen lo~ piés dellmonarca. 
Levantóse entónces Canuto, y dijo á los li~onjeros . (( ¿Creeis 
ahora qUb soy yo el dueño de la mar? COlJoceu 'pues á vista 
de esto, que es limitadísimo el poder de los reyes, y que 
solo Dios es el verdadero rey, pues por él son gobernados 
el cielo, el mar y la tierra. )) 

PALMIRA. - 8eñora Aya, ¿es cierto que la mar sale de -
su lecho ó de &u lugar? 

-AYA. - Sí, querida mía, cada dia dos veces , y se retira 
otras tantas; y como jamas deja esto de suceder, se sabe 
justamente la hora en (fUe sale de su sitio, y la en que se 
vuelve á él. 

PALMIRA. - i Ah Dios mio, qué cosa tan singular! ¿ Y 
qué es Jo que le obliga á salir y retirarse "! 

AYA. - Yo á la verdad no lo sé muy bien, querida mia; 
pero he oido decir á los doctos, que la luna oprime al aire, 
y que este aire oprimido oprime al mar, yes el que lo hace 
salir por todos lados. 

MARIQUlTA.- Yo no comprendo cosa alguna de todo esto . 
AYA. - Voy á explicarlo, querida mia. Ya ve V. esta 

-palangana que está llena de- agua: suponga V. que esto es 
la mar, Y que este platillo que yo teugo, que es mas peque­
ñ6 que la palangana, es el aire que se mantiéne solo encima 
de la mar: suponga V. tamhien ahoTa, que alguna cosa I 
empujase á este platillo. forzándole á tocar el agtfa que está 
en la palangana; apéuas pues que llegase á tocarla, rebo-
saria el agua por todas partes. ¿ Lo ven Vds. (metiendo el 
'Q.latillo en la palangana), niñas mias? 

MARIQUITA. - Ahora lo comprendo bien, señora Aya; 
¡pero cómo puede la/ luna oprimir á la mar? Ella no es 
otra cosa que UD grande luminar. 

AYA. - Se engaña V., querida mia: la luna es una tierra 
como la nuestra: ella recibe los rayos del sol; y esto es lo 
que hace que nos Prre~ca como una grande antorcha. 

ELENA. - Pero, señora Aya, la luna es muy pequeña, 
está en el aire, y camina; ¿. cómo pues puede ser una tierra 
como esLa en que nosotros habitamos? 

AYA. - V. cree que la luna es pequeña, pero la engañan 
á V. I)US ojos: lo cierto es que es muy grande. Miremos al 
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campo por la ventana: aquel hombre que ve V. tan distante 
le parece pequeño como un niño; l. Y por qué? porque está 
muy relirado. Cuando las cosas se miran <le lé.ios parecen 
pequeñas; y por eso la luna como está tan desviada de 
nJsotros. se engaña lluestra vista á can,;a de la misma dis­
l<tncia. Dice V. que la luna (",lá en 01 aire, y que camina 
en lorno : ¿,sabe V., qneriela Illia, qne la tierra donde nos­
oll'a", osla1110-,,; eslá lambien suspendida en el aire, y voltea 
sin cesar? 

J ULIEl'A. - La tierra segnramenle no volLea, porque si 
volleara lo sentiríamos 110solra,;. 
Ay~. - ¡. 1 T O ha e,;laelo Y. jama:; en un h~rco, y no ha 

obt'cl'I¡l(lo V. <jnd parece qnc el bnrco e::,lú fiJo, y qne la 
LieI'!'a, las casns y los árboles Hon 10:\ (Iue andan, y wmo 
que se huyell Ü~ no:-,ulros1 

JULIETA. - Verdad es, aunque yo jamas habia parado 
en eso la atencioll. Cuando voy en el coche por el campo, 
tambien creo que huyen los árboles. 

AYA. - Lo que quiere V. decir es, que le parece verlo, 
pues la tierra, los árboles y las casas se está.n quietos en su 

I lugar, y el coche y el barco son los que andan, y la llevan 
á V. sentada tl'alllluilamenle en el barco sin movet'se, y::;i 
está bien cermdo, y V. va dormida, cree que está en su 
euar1o. Pues de eslC lllismo !lludo eslá V. sobre la I'i('rr~ : 
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esta-voltea veloí'JlIlente; y como nos lleva sobre sí sin sell­
tirIo dtU'an~e este viaje DOS parece que vemos correr al sol, 
sienrlo a>ti que él es el que está fijo en su lugar. Yecl ahí lo 
que llacL lOS dias y las lloche:;. La tierra tarda veinticuatro 
hOl'aB en dar la vuelta: cuando ena nos pone enfrente del 
sol, es de dia, y cuaudo nos lleva al laclo opuesto es de 
1l0~be. 

JULIÉTA. - Yo «reia que el sol se ponia todas las noc1leS 
en la mar. 

A YA.- 'El sol siempre alumbra: se pone para nosotros , 
quiero decir, que dejamos de "verle; pero al mismo tiempo 
sale para los pueblos de Aloérica: esto es, que eHos comiell­
zau á verle alLornativamente. Como los antiguos no cono­
cieron la Améri~a, igi:lOraron que era la tierra l'edonda, y 
que est.aba habitada tocl~t alrededOl~, como \'Qy á hacerlo ver 
eu un .globo. 

JULIETA. - Sellara Aya: ¿los que habitan debajo de este 
globQ caminan con los piés hácia al'l'iba, y la cabeza llá,t.:ia 
abajo'? porque al lill, segun s to) deja pe1'l:ilJir el! él. si IrLese 
po 'ible taladrar este globo, sus piés y los nuestros se enCOD­
trarian. 

AYA. - Cierto es que se encontrariaR nuestros piésy10s 
suyos; pc'ro sin embargo ellos tienen ('01110 \lOSO·l,rOS los 
piés en tierra, y la cabeza Láciael cielo. La tierra es como 
una bola dol tamaño de una nuez encerrada en al·ra bola ' 
grande como esta sala, que es el cielo. Suponed pues que 
esla peflueña -bola se sustenta en el aire en medio de @sla 
misma sala, y que hay una mosca encima de '.clla" y olra 
debajo; 'i,.ll0 es verdad CILle . estas moscas tendrian ambas 
la cal;eza hácia la bola grallde, que es el cielo Y 'La tierea 
eslá rodeada del cielo, as-Í como la yema de un hllevo esLá 
rod 'acla de la clara: figúrense Vds. que esta clara del huevo 
es e). aire, y la .cáscara el ci.clo: ¿ comprenden Vds. bien 
esto" Diñas mi as ? 

ÉLEN.A, - lHaravillosament(}, señora . Aya: sOlo en una 
cosa hallo dific'ütad; y es ¿cómo puede ta pequeña bola 
mánteneI',;e por sí en medio de la gra.Llde? 

AYA. - Del mismo macla qn.c la yema del huevo se man­
t,Jene sola en medio de él sin mezclarse ton la clara (me la 
l'odea, no obstante que parece mas pesada. Oid, niñas 
mias: los sabios han dicho muchas cosas para probar los 
medios de cru.e Dios se sirve para susloUIú\}t' la tierra en el 
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aire, pero yo no soy capaz de entenderlas bien, y lo mismo 
Vds.: ba::, l,a, que sepamus que Dios, que es todopoderoso, 
lo ha dIspuesto y c¡ucrido así; y que esl,o es tan seguro, 
que no podemos dudarlo, porque ha habido ID1IChos vi3je­
ros que han dado vuelta al mundo. y esto pruf:lba que está 
en el aire, Pero ya hemos hablado bastante de física. J ulieta 
va ahora á contarnos una boniLa hisLoria que la flprendió 
anteayer. 

JULIETA. - Pero ántes de referir esta hi storia, quisiera 
nos dijese V., señora Aya, que supuesto que los antiguos 
no conocian la América, quien fué el que la descubrió. 

AYA. - Voy á satisfacer la curiosidad de Julieta, y pr('s­
tadme atencion á lo que debo decir !:'obre este punto. 

8010 á Coion y á los Españoles :e les dQbe el descubri­
miento del Nuevo Mundo en una continuada sel·ie de ayeu­
turas las mas herólcas, de 'de 14D2 ha~ta 1540. Durante sus 
primeros afias, Cristobal Culbn navegó mucho, y lodo cuan­
to le rodeaba daba pábulo á su pa:-ion dominante: las his­
torias y cuentos de los viajeros, HlS avellturas, las fábulas 
mü;mas, todo contribuyó á inflamar mas y mas su imagi­
nacion. En Italia pensaba ya en el Oriente, ~oñaba dia y 
noche con los bellos países qu~ Marco Polo habia vi,ik1.do 
y descrito desde el foudo de una prision, precisamente en 
Génova, ,latria de Colon. Este se ilirigió primero á Portu­
gal, por la razon muy sencilla de que aquella nacion se 
de1icaba entónces con mucho ardor y fe á los descubrimien­
tos; y despues de una permanencia de calorce años, salió 
de ac¡uel país donde sus proyectos no babi~n encontrado la 
acogida que deseaba. Llegó á España en el momento mÓDOS 
oportuno de hacerlo, pues acababa de estnllar la guerra de 
Granada, y Fernando é I,:;abel se h,dlaban muy ocupados 
con ella para dar oidos á las pretension<'s de un desconocido 
que á tan mala sazon venia á presentarles un proyecto extra­
vagante; pero sin embargo , al finalizar dicha guerra, quiso 
Ja reina que se emprendiera la expeclicion de Colon, firmán­
dose en 17 de abril ele 14 92 un convenio, por ' 1 cual se le 
nombraba de antemano gran ;tlmirante, virey y gobernador 
de todos los países y de todas l<1s islas que rJescubriera. La 
reina activó la :,alida de la eX[ledicion, recibiendo Colon sus 
últimas instrucciones y las de ~u ('spo 'o el 12 de 1l1ayo: 
~n Palos de ~Ioguer (conf1ado üe i\iebla , c.osta y proyillcia 
de Sevilla) enarboló el p~bello11 en \a carabela Santa Maria; 
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dió el mantdo de la Pinta á Martín Pi~son, y el de la Niña á 
su herllJano Yañez Pinson; y se h.izo á la vela de la barra 
de Saltes el 3 de agosto del mismo año con uno,: noventa 
hombres, inclusos algunos avenlureros y gentilfshombres 
de la córLe encargados de acompañar á Colon: tenian víve­
res para doce meses, y ademas muchas probabilidades para 
perecer por la mala couslruccion de los bUSlues, solo á pro­
pósito para viajes corLos. Mares descouociüos, abatiruiento 
y cousternacion en una gran parte de los que le acom palia­
bau, y se e3tremecian al con"idel'ar lo;, peligros que iban á 
arrostrar; iguorancia, pusilanimidad y arrepentimiento en 
otros, todo conspiraba para desgraciar la empresa, y todo lo 
allanó Colon con su perseverancia y sus conocimientos, y 
con el gran talento de sobreponerse y gobel'llar diestramente 
las pasiones de los que le rodeaban. Cuéntase de él una 
anécdota eme se cree auténtica, y que prueba la presencia 
de ánimo y el gran valor de tan intrépido navegarlte. Sus 
marineros se insurreccionaron mas de una vez, y comen­
zando á creer que era hechicero ó co"a semejante, resolvie­
ror arrojarle al agua; mas viéndose en tan extremo peligro, 
conservó su sangre fria y les hizo esta reflexion : (( Cuando 
me hayais arrojado al mar, ¿.cómo os compondreis para 
volver tí. España?» En seguida les prometió conducirlos 
allí, fingiendo mudar de direccion; pero no por eso d~jó 
de caminar via recla á su fin, pues lo amaba mas que la 
vida. Por último, pasados unos cuantos meses de penosa 
navegacion, descubrieron una isla cubierta de bosques ver­
des y fl'oudosos: las lripulaciones entonaron el :Fe J)eum 
que se principió en la misma Pinla; los Españoles pidieron 
al almirante perdon de su ignorancia y de su insubordina­
civn, trocando la:; injurias en demostraciones de respeto, 
con qLle admiraban el espíritu sobrehumano que le hacia 
inmorlal; y al son de una mÚsÍl.:a militar, con banderas 
desplegadas, el almirante Cristóbal Colon, ricamente ves­
tido, fué el primer habitante del Antiguo Mundo que pisó 
las tierras del Nupvo, desembarcando con su comitiva en la 
isla de Guallahani ó de San Salvador, como él fa puso, el 
dia 12 de octubre de 1492. 

J ULIETA. - Siendo Cristóbal Colon el descubridor del 
huevó Mundo, ¿ cómo no se le ha dado su nombre, y sí se 
llama América ? 

AYA. - Así es en efecto: si el descubrimiento de UD 
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Nuevo Mundo fué tan admirado por su i.1llPQclaw::ia, :QO es 
ménos singular la Cil·cWl::il.au.cia 4U~ ha p~(peLua.db Ql 
nombre con que es ahora yo sel'á para siempre cOllot:ido, 
pudieudo considerarse como el suce o mas feliz de la \'ani­
dad de un jndiv~duo. Los descub)'iUlien(¡Qs 'P0s[,cI'ÍDl'es de 
la Tiel'ra Firme fueron hechos á la ligera, y comul1iC-d!los 
al gobierno cspañol, resolvió este mandar Ul)a expCllic Oil 
formal de cuaLro barcos bajo. elUllllld,) de) aJmil'allle Ojed. , 
en 1497. Alliem('o, de· partir de Sel'illa esLe navegador, se 
ofl'eció pa.ra acompañarle lUl FlOlcntillo lJanwdQ Amérigo 
Vespucci, escrihieo~e de una. c;a,s¡¡, de comcrciQ vu [\,qlldla 
ciudad, mozo Mbil para delinear (!O¡¡t~ y formar carlas 
uáuticas, pon lo que·le llevó OjJ::da ~ou&igo, Begl'tl aelo de su 
viaje, y con mas conocimüm.Lo del pil..ol@j~\. se ttmpltl6 en 
preparar cal'tas maríLimas con der¡;oqeros., llQniendo l)il ellas 
su nomblJe "criLo, como aul.Or 6 d liucadm". y los pilolos 
las' llamaban América, sonando m(ljol' q.llQ Am,ériga, nOm­
bre que, sin saber cómo, fué dado á Lodo el N1;levo J\J uudo. 
El honor de clru:le nombre pel'LeÚeeia. v.cl'dallelaI'. enle á 
Colon, :) al almiran~e Ojeda, á Gl'ijal~a qu~ dqscu))l!ió la 
costa del goIro de México, á Corté& cJli-e lo COUlI u¡"sl6, á 
Ball)oa que dasc;,llbrió el Pacíuuo, á Pi:r.al'l'o q.lle CO!lflui5lÓ 

I el Pel'ú, ó á Magallanes qUG IDOSll'Q Sel' a.qud couüuenle 
otro mundo dis.bwlo del autjguo. ó lj. lotlnélJos á la ilu [re 
reina Isabel, bajo cuya lwotl'cciQn se hizo el ele cu,bJ'i­
mienLo; pero no, la glollia de im;uol'talizar su nombre ca.\6 
en suel'le á Wl meco pilDt,in., á 1,L1} delj,llcador de carlas y 
derroteros. 

JULIE',CA. - Seiiora Aya~ ¿ql,l.iere V. de<>i¡¡1J1~ pOt' (lué 
razou se llaman las Aménicas? 

AYA. - Porque el Nuevo MunDO presenta dos glande:; 
divisiones, á saber: la Amérita del T or:lc, qWl alg'Ul108 geo­
grafos han propuesto con razon ll<).mal' Columbia en hOllOl' 

de Colon, y la América del Sur. \Entre las inpulIlel'alJlct) 
islas que pertenecen al Nuevo COl1lj¡jelit~, h[l¡y dos gruJ! I) ~, 
que son las Tierras Arlica y las A:Qlilla.¡;, que d uso impI 0-

piamenle lla.ma Indias Occideutalef'.. Mas adelanto i,ndll:aré 
á Vds. las subdivisiones del]\' uevo Mundo: y :;thora J ulieLa 
nos va. á. dec~ su anbcdota. 

JULl.ill1lA.. - Un hombre que se paseaba por el campo llliró 
á las encinas, que son unos árboles grande,;, y l)"van nll 
fruto pequeilo 11.'Ulla.do bellota. Vió tamhj~o un:l plnnla 
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I)1QY peq:ueña, qu.e arrasLrab<lc por ¡a ti.erJ;'a, y esta llevalJa 
C;<kJ..;¡J¡az¡l,S coot,ro yeces mas gDrdas que su cabeza. E¡¡te 
hpmbre dijo iJ;1Ledormente: «Me parece que si yo m~ 
hubie(a hailado en lug3¡I' de Dios, huhiera ordenadQ.mejor 
),as cOsas: hubiera, hecho que la, cal,abaza procl¡)diese de 
este árbol gral1de·, y la bellota de es~ peq,l1.eña plilllta. » 
En ~:jJ)bo que p.eLl.Saba de, este-modo le acorneLjó u,n, fuertl¡) 
deseo dI¡) dormir, y porqlle hacia sol se echó á la sQmbra, GLe 
1,1.O,a er¡eina: miéotl'as dormia, se levantó, viento, el cual 
b,i,zo, caer una bellQ1Ja. sol)lle la llunta de-Sullli'l<l1W., y le. de&­
per:tó. Exc}¡u¡tló¡ el hOIil)l;¡re en,Lól1<Les Gliaiendo:, q ConaesQ 

I 

que soy un necio, y que Dios. tiene j llsLas causa" para haber 
ordenado las cosas corno lo e"Lán, ¡, QUé hubiera sido d'e 
mí si la calabaza hubiera estado pendiente de la encina? Al 
caer me hubiera rOlo la cabeza. » Este hOmbl'C fué en ade­
lante mas cuerdo, y solo se empleaba en aurniral' la sabi­
duría con que Dios habia arreglado el uuiverso, sin -voher 
á hablar de las cosas que no estaban hechas segun sus car-
Los alcances. . 

A-YA. - Estoy muy contenta, mi quetída J'ulieLa, del 
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modo como acaba V. de conLar esta anécdota, pues bien se 
ve que atiende V. ahora mas que ántes á la lectura; pero 
estr J.lO nos debe hacer olvidar nuestra leccion de historia. 
Veamos si Mariquita conserva en la memoria la sllja. 

MÁRIQurrA. - Tres Israelitas llamados Core, Datan y 
Abiron se sublevaron contra Moisés y Aaron, y metieron á 
doscientos y cincuenta hombres en su revoluciono Estaban 
quejosos y ofendidos de que solo Aaron y sus hijos tuviesen 
la faeu1lall de ofrecer inci.enso al Señor , Sill reflexionar que 
era Dios el que así lo habia ordenado. Dijeron grandes vitu­
perios á Moi~és, y este por mandato del Señor dijo á estos 
hombres : « Tomad cada uno incensario con perfumes, y 
Dios manifestará los que ha escogido. » Hizo tambien Moi­
sés que tomase Aaron el incensario, y despnes por órden 
del Señor habló al pueblo y les dijo: « Separaos de Core, 
Datan y Abiron, si no quereis que tal vez os castigue Dios 
con ellos. » y añadió; « Si estas gentes que resisten obede­
cer al Señor mueren de muerte natural, creed que yo soy 
un perverso, y que Dios no me ha enviado; pero si se abre 
la tierra debajo de sus piés y caen vivos en ! et abismo, 
entónces conocereis que os hablo de parte del Señor » Apé­
na" dejó Moisés Je hablar se abriq la tierra y tragó á Core, 
Datan y Abiron con todas sus familias; y el fuego por dis­
posicioll de Dios abrasó á los doscientos y cincuenta parti­
darios Je Coreo Despues mandó el Señor á Moisés que 
tomase los incensarios. é hiciese planchas para cubrir el 
altal' á efecto de que ellas recuerden á los hijos de Israel 
que otro que no sea de la de~cendencia de Am'on no debe 
acercar::;e al altar pala ofrecer iucieuso al Señor. Murmura­
ban Sill embargo los Ismelitas contra Moisés y Aaron, 
diciendo que ellos habian causado la mue.rte de aquellas 
gentes; y habiendo estas murmuraciones irritado al Señor, 
díjoles á Moisés y Aaroll : ~(Separaos de este pueblo, porque 
voy á al:uLal' con él. » Elltóuce::; d.ijo Moisés á su herm~no : 
« Poned al punto el perfume en vuestro incensario. y co­
rred. al medio del pueblo para aplacar la ira elel Señor.» 
Obedeció Aal'on á Moisés, y deteniéuelose cntre los vi vos 
y Jos que Dios acababa de hacer morir. sose¡::ó su ira; 
habiendo sido catorcc mil y setecÍtmtos hombre,; los que cn 
esta última ocasion perecieron eu castigo de sus murmura­
ciones. 

P Al.!\111U .• - Dios mio, ¡qué hisLol'Ía tall terrible! No~-
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' . otras somOs felices, porque el Señor no hace ya castigos 
tan tremendos. 

AYA. - Dios es ahora tan justo, y tan enemigo tie lOS 

perversos como lo era en aquel tiempo, queridas mi as : aque­
llos que no quieren obedece" sus mandamientos, si ahora 
no son sepuJ'ados vivos en los infiernos. lo serán sill duda 
despuec; de EU muerte; y esto debe imprimir vivamente en 
vuestras almas el horror al pecado, y el temor á Dios. 

PALMIRA. - Yo aseguro á V. señora, que quiero corre­
girme enteramente. Hasla hoy he sido perversa por no 
haber pensado todas esas cosas: aunque he leido la Sagrada 
Escritura ha sido sin atencion ': cuando sobre ella se hacen 
cuidadosas reflexiones, es necesario ser locas para exponerse 
á la ira de Dios. 

AYA. - ¿Ve V. cuán mucho este Señor la ama, querida 
mia? Esos buenos pensamientos, esas excelentes resolucio­
nes es Dios quien se las envia. ¿ No será V. una illgrala, y 
digna de repl'ension en olvidarlas? Vamos, Elena, diga V. 
su historia. 

ELEN .... - Queriendo Dios hacer ver á los Israelitas que 
habia p,scogido á Aal'on por sacerdote suyo, mandó decir á 
su pueblo por boca de Moisés, que los jefes de toda" las 
tribus de Israel llevasen una val'a cada uno á su presencia. 
Obedecieron ellos y el dia siguiente la vara de Aaron habia 
brotado flores, botones y almendras. Enlóuces dijo Dios: 
« Yo he escogido á Aaron y su familia para que sean mis 
sacrificadores: nipguno sino ellos podrá ofrecerme incienso; 
pero le doy á los hijos de Leví para que cuiden de las co,as 
que me serán consagradas, los cuales se mantendrán de lo 
que se me ofrezca, y teuclrán la déCIma parle de '1 0:; anima­
les y de los frutos de la tierra. » Despues fueron los Israe­
litas á parar á un lugar donde no habia agua, y voh ieron á 
murmurar. Moisés y Aaron se humillaron delante del Señor, 
quien dijo á Moisés: « Toma tu vara, y ve con tu hermano 
Aaron hácia la roca: á presencia de todo el pueblo habla­
rás á la roca, y ella te dará agua. » Moisés y Aaron junta! ou 
al pueblo; pero no obedecieron sencillamente la órden d'l 
Señor, y en lugar de hablar á la roca la golpearon dos y c~s 
con Sll \'ara. Entónces dijo á Moisés Y á Aaron : « Porque 
no habeis creido á la voz del Señor morireis entrambos cÍutlS 
de entrar en la tierra prometida: ») y habiendo mandado ~ 
Moisés que subiese sobre el monte con su hermano Aarol). 

12 
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Y ~l,e~2aJJ ¡¡U ¡¡obrino, hijo d~l mismo· Aar:on,. mandó Dios á 
este se quilas e sus vestidos de gran sacerdote" Y, los diese á 
su hijo, porque iba.á moriI;. Obedeció Aaron al. Señor, y 
-IDl,u'ió al pU;r1to. Murmuraron otra ve" los I¡¡r¡¡.elttM contra 
Dios, y el S€ñ(;¡¡:; pa,ra castigarlos ~nvió contra ellos ¡¡eli­
pienlesabr¡¡.sadQl1asj pero habiéndo¡¡e al'l:epeI;Ltido el pueblo, 
mandó J;)i~s á MQi'l~s hi<;,ie.8e una. serpiente de l)let,al, y la 

I 

I 

colocase en alto; y todos lDSI que eran mordidoS", y' miraban 
á la serpiente, eran sanos al punto. Entre tanto lo¡¡ hjjos de 
Israel pidieron permiso á los reyes inmediatos paTa pasar 
por su país, lil'ometiendb no hacer daño alguno, y. pagar 
hasta el, agua que bebiesen; pero 11,0 haJjiendo Clucr:ido est.os 
royes concedérselp, dijo Dios á los Israelitas: « Pei,ead CDIl 
el'los, y con mi ayuda los vencereis. » Obedecieron al Señor, 
y consjguieron grandes victorias . 

MARIQUITA. - Moisés y Aaron no eran d'e loo perversos, 
y sin embargo los ca Ligó Dios severamente po-r Una cosa 
que parecia de poca monta. ¿QUé mal habian hecho ellos 
en golpear la roca ? 

AYA. - Habían incurrido sin duda en una falla notable, 

I 
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por baher desconfiado del poder de Dius, que les dijo man­
dasen á la roca que les diese agua, y enos eu lugar' de obe­
decerciegamente al Señor, dijeron entre sí: ce Si maudamos 
á la roca qloltl nos dé agua, no lo hará; pero golpeándola, 
como ya lo hemos hecho otra vez, la tlará sin duda .. )) Yo 
confieso ~Iue esta falta no es tan grande como la de adorar 
el becerro de oro; pero Dios castiga el ,pecado sea de 1u 
clase que se fuese. fJ.'oelala ·dit'erenCia está en que á 1osper­
vel'Sos que pecan por malióa los castiga en la otra vida, 
arrojándolos al infierno, y á los buenos, que pecan p'or fla­
queza, y se arrepieuten de haber pecado, los castiga en esta 
por meuio de las cnformcdade,;, ele la pérdida ele sus bie­
nes, de la de sus parieutes y amigos. 0bra Dios como 1tn 
buen padre que para corregir á sus h~os ,los casLiga. 

JULIETA. - ¿ y e esa la raza n porrIue cuandO Dios está 
euojado contra un hombre, empobrece este, ciega., ó le 
suceden otros infortunios? 

.AYA. - Cuando envia estos trabajos á los malos es paí·al 
castigarlos, y allOismo tiempo para procurar su correccion, 
por~lne las aflicciones nos hacen acordar de Dios, y en estos 
casos Ece Dios al corazOIl de los perversos: ce Veel, lo clue 
ganais en desobedeccnne : yo soy poderoso para haceros 
desdichado¡, quitándous las cosas de vuestro gusto: 'pedid 
socorro á vueSL1'0 caudal, á quien amais mas que á mí : 
peclíclselo á vuestros amigos por quien á mí me dejais; y 
pues veis que todas las Cl'iaturas no Plleden impecur que yo 
os castigue, dejad las Gl'iaLmas, y 'Volve~s á mí, que soy 
vuestro Dios. Por mas ingratos que hayais sido, yo que 'Soy 
vuestro buen padre nada deseo mas que perdonaras, si 
quereis convertiros. Yo soy quien llamo á vuestras puertas, 
abridrrrelas -pues. Este trabajo que .acal:la de sU<lederos., y 
que mirais como intolerable, es nada comparado con los 
males gue sufrireis en la oLra vida si no os enmendais. 
Tened piedad de vosotros mismos: reuunciad al pecado y 
vuestras malas costumbres : haceos dulces y -piadosos; 
amad la oracion, y sed justos para con los otros. Yo os Jo 
advierto, y os doy tiempo para que os corrijais; pero den­
tro de poco tiempo no tendreis n; un solo minuto '. rnori­
reis, y enlónces no seré ya para 'Vosotros un padre lleno de 
ternura, sino un juez terrible. » ¿Llora V., Palmira'? 

PALMIRA. - Sí, señora Aya: Dios me ha recordado todo 
eso frecuentemente, 1I ~o no he hecho éaso: aseguto á V. 

" 
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que jamas he cometido alguna falla grande, que no haya 
sido castigada en el mismo dia con algun pesar. 

AYA. - Esa es señal de que Dios la quiere á V. mucho, 
querida mia. Julieta me preguntó al mismo tiempo, si los 
trabajos que Dios envia á los hombres eran la señal de estar 
Dios enojado con ellos. Acabo de decir que los envia á los 
malos para convertirlos, y tambien á los buenos para que ~e 
corrijan, y para castigarles las mas ligeras félltdS en que 
incurren, y algunas veces para probar su virtud, y darles 
motivo para que sean mejores. Yo me acuerdo, niñas mias, 
que cuando era pequeña tenia un maeslro de escribir bien 
riguroso : este siempr~ me reñia por mas que yo me <lpli­
caba de todo corazon. El era el azote de que Dios ~e oClTia 
para casti¡rar mis fahas. Cuando conocia que hahia obrado 
mal me decia á mi misma: « Bien reñida seré por ell'eñor 
Jorge (e~te era el nombre del maestro), » y cnlónces rogaba 
á'Dios eúcazmente ablandase el espíritu de este hombre, El 
Señor oia algunas veces mi súplica; pero la mayor parle 
de ellas era castigada: escribia las planas lorcidas, y como 
él ~e lfllejaba de esto á mi madre, esta me prohibia salir de 
casa, y solo á mis hermanas se las permitia ir á pasco. Llo­
raba por lo regular como una loca; prro algunas veces 
ofrecia lambien á Dios esta mortificacion, porque sabi(\. bien 
que si e"laba inocente por mi escritura, no lo estaua en 
algunas olras cosas que mi mamá ignoraba. y que sin duela 
me las hubiera castigado si hubiese tenido noticia de ellas. 
Palmira, V. no ha dicho su historia, y ya es muy tarde: 
la dejaremos para la primera ocasiono 

DIALOGO DECIMOSÉPTIMO 

TARDE DÉCIMOQUINTA 

AYA. - Prometí á Palmira que habiamos de comenzar 
por su historia: oigámosla, pues, si Vde;. gustan. 
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PALMIRA.. -lIubo un rey enlre los Moabitas que se lla­
:maba Balak. Llegó á nolicia de este príncipe que los Israe­
litas habian destruido todos cuantos pueblos les h:;tLian 
negado el paso; y poseido de LemOl' hizo buscar á un profela, 
llamado Balaan, para que los maldijese. Cuando Balaan iba 
caminando, le detuvo el paso un állgel del oeñor: él no veia 
al ángel, pero la burra en que caminaba lo veia bien, y 
tenia miedo de la espada que el ánp'el llevaba en su mano.' 
Castigábala Balaan para que anduv jese; pero lejos de .con­
seguirlo, se echó el animal en tierra, y esto le provocó á 
tanta ira, que la mataba á palos. Permi ti ó Dios qu e la burra 
hablase, y dijeseá Balaan : « ¿Porqué me castigas, sabiendo 
que te he servido bien toda mi vida? ¿ N o veS que se me 

I 

I 

impide el paso?» Asombróse Balaan de oir hablar á su 
bmra, y mucho mas de ver al ángel, el cual le elijo: « Si 
esta pobre burra hubiese dado uo; paso mas, le hubiera yo 
quitado la vida. No obstante, continúa tu viaje, pues nada 
podrás hacer sino lo que fuese voluntad del Selior. » Llegó 
en fin Balaan, y el rey le dijo: « Yo le ruego que nlaldigas 
~ los Israelitas. » Hespondió Balaan: « ¿Por qué he de mal-

12. 



210 EL ALlIIACE:--: DE LOS NIÑOS 

, decir yo á ese pueblo? El Selíor le ha bendecido, y será 
imítil mi maldicion. » No ob:;tante, el rey condujo á BaJaan 
á tre." diversos sitios cop este intento, pero el profeta, en 
lugar de obedecerle, bendijo al pueblo de Israel. El rey 
Balak, '\ vista de esto, le dijo: (( No Le he hecho yo veuir para 
que bendigas á ese pueblr;>; y respecto de que obras contri 
mi voluntad, no te daré las riquezas y honores que habia 
destinado para tí. » Era Balaan perverso, y le dijo al rey: 
« :::>t puedes conseguir que los Israelitas incurran en alguna 
culpa grave, no tengas duda en que Dios los maldecirá. 
'I'l'atnd pues de. enviar hácia su campo las mas bGl'll)Osas 
muj(-res de vueslro reiuo : ellos enamorados de estas muje~ 
res se casarán con ellas, y en este caso pc<:al'án, por\lue 
Dios les tiene prohibido los casamientos con extranjeras. » 
l'Iabiemlo Balak seguido este mal consejo, lo puso en eje­
cucion ; los Israelitas se casaron con las MoalJitas, olvidando 
el precepto del Belíor; y ell<1s l-os empeñaron á la adoracion 
dé sus Ídolos. Entóuces ordenó Dios á Moisés j Llzgase á Jos 
culpados d,e acuerdo con los príncipes del pueblo, y pere­
cieron de ellos veintieualro mil. Sin embargo hubo un 
hom'·re tan malo, que condujo á SLl tienda una· mujer de 
Madú.: 1; pero Finees, hijo del gran sacerdote Eleazar, .impe­
lido ue una santa Ít'a contra este hombre que se bUl'laba del 
Señor, Lomó su espada, y mató al hombl'e y á la mujer; y 
fué este acto de justicia tan agradable á Dios, que perdonó 
al resto de los culpados; pero a). mismo tiempo mandó á su 
pueblo que destruyese á to'clos los Madianilas, pues ellos les 
habian inducido á cometer el pecado. 

JULIETA. - Sin embargo, fué cosa lerrible destruir toclo 
un pueblo : tal vez no habl'ian consentido todos en esta 
mala accioD. 

AYA. - .Jamas manda el Señor cosa alguna que DO sea 
jnsla, nL.1aS mias. Hizo de"truil'. DO solo esLa Bacion, sino 
tam bien las otras que habitaban en la tierra prometida; 
porque estos ]fueblo::i erau sumamente perversos, y no se 
habian aprovechado uel tiempo <r ne les habia dqdo para co-

" rregil'f.\e. Dios de todo se sil'\'c IJara castigar á los clue DO se 
quieren convertir. En liempo ue Noé so sirvió del diluvio: 
en el de Abraham del fuego que hizo caer del ~ielo para 
casti'-l:ar á Sodoma y Gomarra: en el de que nabJamo& dhora 
se sirvió de la espada de los Israelitas; y en otros tiempos 
ha empleado la peste, la hambre, la muerte de las bestias, 

• 
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las inundaciones y.ws temblores de tierra, porque es todo­
poderoso. Los elementos están siempre prontos á obedecerle 
para castigar á los pecadores; y,.j estos no buscan elrecürso 
en su misericordia, es forzoso qüe experimepten SUJuSli­
cia. Dif!'~ 'v. su historia, Elena. 

MA~IQUITA. - Antes suplico á V., senora Aya, me diga 
¿qué cosa son elementos? 

AYA. - Cuando estemo"S algo mas adelantadas, dftr~ á 
V ds. una explicacion exacta de lo que debe entenderse 
científicamente-por la palabra elementos . Hoy me cOnten­
taré con citar la opinión ele los antiguos, que solo conocian 
cuatro elementos sin los cuales no podia vivir elhou)'])re: 
la tierra, el agua, el aire y el fuego. 

MARIQUITA.. - De ese moJo en un ~lgar dOnde no hiciese 
frio sé pudiera muy hien pasar sin lumbre, cómiendo sola­
mente leche y frutas. 

AYA. - El filego no es únicamente el de que nosotras 
no~ servimos para calentamos, pues el sol es el que cl\,lieÍlta 
toda la naturaleza, el que hace crecer las yerpas y las plan­
tas, y lps hornbres no podrian vivir si'u este fuego. 

MARIQUITA. - Pero dígame V., si gusta: ¿poi' (rué el sol 
calienta 'mas en estío que en inviel'no? ¿ Es acaso 'porque 
en el estío e'stamos mas cerca de él? 

AyA.. - Al contrario, querida mía: nosotras estarnas 
mas distantes del sol en estío que en inviei'no ; pel'o en eslío 
cae mas derecho sobre nuestras cabezas; y en inYÍerllo 
solo nos tocan de lado sus rayos: con dos 'palabras que voy 
á decir haré ver esto, y despues lo haré patel1te por un 
ejemplo. Ponga V. su mano encima de una vela; pero tijn 
atTimarla mucho, porque se quemará V ... . AhoTa bien: yo 
digo que esta mano está encima de ]a vela pel'Jiendimtla1'­
mente,; quiero decir, en derechura á ella: advierta y. que 
necesito tenerla muy retirada: póngala V. abora á un laJo 
de la vela, de modo que su mano la mire de ladQ, esto es, 
o7JliGtt(t?71ente : reflexione V. que puede acercarla por el lado 
mucho mas que por lo alto : el calor que viene de 1~c10 á 
tocar la mano es mas débil que el qne vlene á tocarla cuando 
V. la pone por encima; ywd ahí lo que hace el invierllo y 
el est.ío. 

PALMIRA . - Yo gustal'ia mucho que lodo el año fuese 
estío; los dias son mas largos, mas hermosos, y hay m,.s 
tiempo para pasearse. Porque, pregunto: ¡,para qué 'sirve 
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el invierno? Nada crece ni produce la Lierra durante esta 
e:;,tacion. 

AYA. - Pero tampoco si no hubiese invierno nada pro-
. duciria la tierra en el estío. Dios ba ordeuado el mt..J1d~ de 

tallDodo, niñas mias, que en él no hay cosa inútil: y SI las 
cosas que Dios ha arreglado se desol denasen, todo el mundo 
pertlceria. ¿No han visto Vds. alguna vez el trigo? 

PALl\1TRA. - Sí, señora Aya, yo lo he visto en el camno. 
AYA. - Pues bien, niñap. mias, examinemos cómo crece 

esto trigo. Arrójase en la tiel'ra en granos, algo ántes del 
invierno; esto es, en el otoño, cuando princIpian las lluvias 
(las cuales rara vez faltan en este tiempo); se pudre cntóu­
ces este t;rano, y brota uua yerbecita: si esta yerbecila 
-Sale desde luego muy viciosa, lendrá poca fuerza. Síguese 
despues el fria del invierno, y esle, hundiéndula en la tierra, 
impide su salida para que tenga tiempo de robustecerse. Si 
despues u.el invierno viniese de repente el estío, se secaria 
inmediatamenLe esla yerba, y no tendria lugar para C1'ec('1'; 
¿ pero qué ha hecbo Dios? lIa puesto la primavera, que ni 
es fria ni cálida, entre el invierno y el estío. Durante la pri­
mavera la yerba que incluye el trigo crece con facilidad: 
al e,<:lremo de est.a yerba se forman cantidad de apo,.;entos, 
que se. llaman espigas, y el) cada uno de ellos hay un ¿rano 
üe trigo, ..¡ue va engordanuo poco á poco, hasla que está 
bastante,grueso, y entónces vienen los calores, <1ue le madu­
ran y le cambian de color, porque ¡;iendo verde se vuelve 
amarillo. Cada grano de trigo está rodeado de un pequeño 
hollejo tambien amarillo: es duro, pero bajo de este hollejo 
se encuentra una cosa pequeña blanca como la nieve, la 
cual se mete entre dos plOdras para reducirla á polvo, y este 
polvo blanco es la harina de <1ue se hace el pan. 

JULIETA. - Yo he comido hasta ahora el pan sin saber 
cómo se criaba, y sin pensar en ninguna de las precaucio­
nes que para clármE'lo ha tomado Dios. Esto, señora, es 
verdaderamente admirable. El estío próximo, cuaudo vaya 
al campo, he de examinar todas estas maravillas, y esto me 
ba de entretener mucho. 

AYA. - Pero esto debe producir aún otro efecto mas que 
el de enLreteneros. Qué, ¿no ha de admirar V. la sabidu­
ría clr Dios, que ha puesto en órdoo todas las estaciones 
del año, como precisamente se necesita para producir este 
trigo? ¿No dará V. gracias ác~'e buen padre,"al ver la gran, 
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cantidad de hombres que trabajan con tanla fatiga, sufriendo 
el ardor del sol? ¿No dirá V. interiormente: « Grande es 
la Providencia de Dios en haber dispuesto que haya ricos 
y pobres? Si estos faltasen, y yo quisiera pan, ne¡;esilaria 
trabajar como estos infelices. » Pensará V. aÚIJ mas: « Si á 
estas ]Jobl'es gentes les cuesta infinita fatiga el mantenerse; 
¿no seré yo demasiado perversa, si por ser pobre::, los des-
precio? » ., 

SOFIA. - Ved ahí ba tante motivo para entretenerse, y 
aprovechar en el campo : yo quisiera que algunas sellaras 
clue conozco oyesen este discurso : dicen estas que se enfa­
dan de estar solas: V. las enseiiaria el modo de estar ocu­
padas por mucho tiempo. 

AYA. -¡Ol Yo aseguro á Vds., niiias mias, que ten­
drian demasiado en qué ocu,[larse toda su vida si quisiesen 
examinar toclas las obras de Dios en la naturaleza .... ¿ Qué, 
b015 teza V., Mariquita? Parece que ha sido muy séria )a 
leccion para V., mas para despertarla quiero coutar á V. un 
cuento. ' 

MARIQUITA. - Aseguro á V., seiiora, que no me aburro; 
pero si V. gusta decirnos un cuento, confieso qne en ello 
tendré mucho placer. 

A.YA. - Enhorabuena, querida mia. Habia un caballero 
y uoaseiiora, que habiendo estado mUl'ho tiempo casados, 
no tellÍan hijos, y creian que solo esto les faltaba para ser 
felices, siendo como el'an ricos, y estimados de todo el 
mundo. Por úlLimo tuvieron una hija, á cuyo nacimiento 
vinieron todas las encantadoras que se hallaban en aquel 
país, para predecirla sus dones. La una dijo qlle seria her­
mosa como un ángel : otra que bailarja pa~mosamente : la 
tercera que jamas estaria enferma; y la cuarta que tendria 
mucho entendimiento. Complacíase la madre de todos los 
dones q'ue hacían á su hija, hermosa, viva, una buena 
salud y talen los : nada podia darse que fuese mas oportuno 
á t'sta niii::t llamada Bonitílb. Sentáronse á la mesa para 
celebrarlo; pero cuando e~taban á la mitad de la comida 
avisaron al padre ele Bonitilla, que h reina de las encanta­
do~s que pasaba por allí queria entrar. Levaotáronse todas 
las encantadoras para presentarse á su reina, la cual traia 
un semblante tan severo, que las hizo temblar á todas. 
« Hermanas mias, las dijo luego que se sentó: ¿es este el 
modo de emplear el talento que babeis recibido del cielo? 



I \ 

/ 

214 EL ALMACEN DE LOS N1ÑOS 

Ninguna de vosotras ha pensado en dotar á BonitiHa de un 
buen cOJ'azon y de inclinaciones virtuosas; por tanto vengo 
á tratar de poner remedio al mal que la habeis hecho; y 
así la elato á que sea rimda hasta la edad de veinte años, y 

\ 

¡ojalá estuvielle en mi mano CJuitai1)a absolutamente el uso 
de la lengua! )) Dicho esto, desapareció la encantadora, 
doj~ndo á los padres de Bonitilla en la mayor afl icc10n dél 
mundo; porque nada les era mas sensible que tener una. 
hija muela. Sin embargo Boní'tilla se daba á querer pórsus 
gracía~ o Cuando llegó á los do;:: allOs se esforzaba en q'uerer 
hablar, y se conocia por sus acciones que entendía cuanto 
se la expresaba~ y que con ansia descaba, responder o Dióse)a 
toda clase de maestros, y aprendia cou una prontitud asOm~ 
brosao Era de un talento tan singular, que con sus .gestos 
se daba á entender, y tefería á su madl'e cuanto veia y oiá. 
Al principio causaba eSLo aumiracion ; pero el padre, qué 
eloa hombre de talento, dijú á su mujer; « Querida mia, 



DIALOGO DECDlOSÉPTll\10 210 

tá dejas tomaD á Bonitilla una malísima cOfitUIDhre : ella 
con sus s~ñas viene· siendo una pequeIía espía; y nosolros 
no lenemos necesidad de saber todo lo que pasa en la ciu­
dad. Como es una niña nadie se recela de ella, mayor­
mente sabiendo que no puede hablar, y ella con sus señas 
te cuenta cuanto oye. Preciso es corregirla de 'Oste defecto, 
porque es cosa muy indigJJa el que sea chiswvsa. » 

La madre, que idolalraba á BoniLilla, y que era natural­
mente curiosa, dijo á su marido, que bien se echaba de ver 
lo poco que él estimaba á aquella pobre niña, pues era 
bastanle infeliz con la enfermedad ([Ue padecia; y que por 
lo mismo no se atrevia ella á hacerla mas desdichada con 
ida á la mano. El marido, a quien de ningun modo hacian 
fuerza estas perversas expresiones, cogió á Bonitilla á solas, 
y la dijo: « Querida hija mia, tú me das mucho ,que sen­
tir : la buena encantadora que te puso rnud~ habia sin duda 
previsto que serias chismosa: ¿pero qué impedimento es 
el que no puedas haJ)lal', si por señas to das á entender? 
¿Sabes lo que te sucederá? Que' te harás odiosa á todo el 
munr10 : huirán de tí como de la peste; y tendrán T'lZOn, 
porque causarás mas mal que esLa horrorosa "nferruedacl. 
8ábete que un chismoso enreda á todo el universo, y Cctusa 
males asombrosos. Por mi parle, si !la Le corriges, desearé 
de toclo mi corazon que tambicn quedes ciega y sorda. ») 

Bonitilla DO' era por sí mala, y solo 1)01' poca l'e.flexion y 
travesura descubria las cosas que habia,.. visLo; y así pro­
metió á ~u pache por señas que se corregiria. ;Esta en efecto 
era entónces su ÍnLencioll; pero dos ó tres dias despues 
o;·ó á una seliora que se burlaba ele una amiga suya; y 
como sabia escribü, sentó en un papel lo que habia oido. 
EJcril.Jió esta conversacioll con tanta. viveza, que su madre 
n(J pudo dejar de reirse y celebral'la por la alep.Tía y admi­
racion que la causó el estilo de Sll hija. Bonitilla, que era 
vana, se el.J.grió tanto con las alabanzas que su madre la. 
dió, que desde eniónces escribia cuanto pasaba en su pre­
sencia. Sucedió en fin con el tiempo lo mismo qlle su padre 
la: habia pron0sLicado. d flizo aborrecible á todo el mundo, 
y se ocultaban. de ella para llablar, ó halJhban bojo cuando 
entraha, y temían encontrarse con ella en las ' tertulias 
donde e:ltaba convillada. Por desgracia suya se le mpl'ió el 
padre cuando tenia solo doce años, y como nadie la. afeaba 
sus defeclos, tomó tal costumbre en chismear, que ínad-
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vertidamente lo hacia aún de sí misma. Todo el dia alldaba 
atisba.ndo á los criados, y estos la abonecian de muerte. 

Si e"taba en un jardin se hacia la dormida para oir las con­
versaciones ele los que se paseaban; y como hablaban 
muchos á un tiempo, y ella no tenia la memoria necesaria 
para retener lodo lo que decian, achacaba á unos lo que 
habia oido á otros; escribia el pt'incipio de una conversa­
cion, sin saber el fin, ó el fin, sin saber el prineipio. No 
pa:iaba semana alguna sin que hubie~e veinte embl'ollos ó 
quimeras en la ciudad; y averiguada la causa de ellas, se 
descubria proceder de los chismes de Bonililla. En suma, 
ella elll'edó á su maure con todas sus amigas. 

Duró esto hasla el dia en que cumplió veinte años, el 
cual esreraha con una impaciencia suma para poder hablar 
con toda libertad. Llegó en fin este dia, y la reina de las 
encantadoras, presentándose delaute de ella, la dijo: 
« Bonililla, ánte::; de darte el uso de la YOZ, del cual abu­
sal'ás sin duda alguna, "oy á mostrarte todos los males que 
has callf;ado con tu ::> chi~ll1es. » A esle tiempo la presentó 
un espejo, en el que vió á un 1 adre y tres hijos que pedlan 
limo::;na por su causa. ~ 
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Habló Bonitilla por la primera vez, y dijo: « Yo no 
conozco á este homure : ¿qué malle he hecho yo? - Este 
era un poderosc> mercader, respondió la encantadora: tenia 
en su almaCbD. muchas mercaderías, pero no tenia dinero 
contante : vino á pedir prestada una cantidad á tu padre 
para pagar una letra de cambio: escuchaste la conversacion 

desde la puerta del gabinete, y diste á conocer la situacion 
de este mercader á lI1uchas personas á quienes él debia 
dinero, y esto fué causa de que perdiera- su crédito, pues 
todos á un tiempo solicitaron que les pagase, y habiéndose 
mezclado .'ln este negocio la justicia, el pobre hombre y sus 
hijos hace nueve años que se hallan reducidos á pedir 
limosna. - i Ay Dios mio, señc.ra ~ dijo Bonililla : yo estoy 
desesperada por haber cometi<lo ese delito; pero pues soy 

1a 
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rica, el daño que he ocasiouado ti ese hombre qUiOl0 repa­
rarlo volviénuole los bienes que le hice perder por mi 
imprudencia. » 

Vió Bonítilla despues de esto una hermosa mujer en una 
sala, cuyas ven Lanas tenían rejas de hierro: estaba acostada 
sobre paja, y tenia una canLarilla de agua y un pcrbzo el;:, 
pan á su laclo : sus largos y negros cabellos caiau ~obl'e sus 

hombros, y su rostro estaba bañado en lágrimas. « 1 Ay 
Dios mio! dijo 130nitilla : yo conozco á esta señora: su 
marido la condujo á Francia dos afio,; ha, y despUl's escri­
bió que se habia muerto. j. Es ]l0';11Jle que sea yo la causa 
de la espantosa situacion de ('sLa señora? - Sí, Bonitilla, 
replicó la encantadora; llero lo Illas terrible es, que tambien 
has sido causa de la muerte de un hombre á quien su 
marido quitó la villa. A.cuérdale 'lile una noche, eslando tú 
en uu jardín sentada sobre un hanco, te fingiste la dormida 
para oir lo que estas do,; persona::; hablaban, y habiendo 
hecho pública su comer::;aclOn en toda la ciudad, llegó este 
chisme á los oidos del hermano de esla ::;eñora, que es noble 
y sumamellte ce10$Q de su u<>bleza, el cual de resultas mató 
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á este caballero, que era de un nacimiento osouro y llevó á 
su hermana á Francia: y ha echado la voz de que es muerta, 
por poderla atormentar mas largo tiempo. No obstante, esta 
pobre mujer estaba inocellte. El caballero muerto la hablaba 
acerca del amo~ que tenia á una prima suya ':,on quien 
queria casarse; pero como hablaban en voz bap., solo enten­
diste la mitad de su cunver,;aúon; y habiéndola escrito, 
has sido cau a de tan hOl'l'iblc~ males. - ¡Ay! exdamó 
Honitilla, yo soy una infeliz, y DO merezco ver el sol. 
- Para condenarte cual mereces, e:-ipera á que haya~ cono­
cido toda' tus inconsideraciones, la dijo la enccUltadora. 
:Mira pues á este hornJ)re acostado en este calabozo cargado 
de cadeuas : tú descubriste una conversacioll muy inocente 
que tUYO, y habiendo oido solo la mitad ele ella creiste que 
era eoemirro del rey. {;'n jóven atolondrado, hombre muy 
perverso, y una mujer tau habladora cumo tú, que aborre­
cian á este pobre rri~iolJero, rellrietOn al rey, y aumeula­
ron lo que tú les habias dado á enlender de él, y le han 
hecho meter en este calabuzo, de donde 110 saldrá sino para 
(fui ' al" la vida á palos al chislllo~o, y tratal'te á tí, si te 
cncunlrase, como á la mas inrel'ior de la" mujeres. » Des­
pues mosL~ó la encauladura á. BonitiJla muchos uome3ticos 
en la calle, y faltos ele pan : maridus separados de sus 
mujeres: hijos desheredado;:; de sus padres; y todo produ­
cido de sus chi~mes. Quedó BoniLilla muy deseollsolada, y 
prometió co.rregirse : pero la eucaulallol'a la dijo : « El'es 
muy "ieja para enmendarle. L08 defectus que hemos ali­
mentado veinte años no se corrigen de,;pue~ cuando quere­
mos : solo sé un remedio para 0ste mal, y es que 'luedes 
"orda, riega y l1luda por tiempo de di0z años; y que pases 
todo este tiempo reflexionando sobre los mal's que ha cau­
:-ado. » 1\0 tUYO valor Bunililla ]k'1.l'a consenlir en UI). reme­
dio que la parecia terriLle; pero pl'umelió no obstantc no 
perdonar medio al).:uuo para guardar la len¡.:-ua; ma8 la 
cllcantadol'a sin querer e 'cllchada la volvió la espalJa, Lien 
inteligenciada <le que si huhiese lellldo uu \"erdaelel'o deseo 
de cOlTcgÜ"e hubiera pue ' lo los medio necesarios para 
ello. El mundo e8tá lieno de esta especie ele gentes, que 
dicen: « Yo uo quiero SCl' g10luna, iracunda, ni memirosa, 
{ulleb quisiera muy de Yera~ corregirme. )} Mienten 3lll 

duda; por4ue si se les wce : ( Para corrG~ir vucstra gloLo­
neria es necesario que no COlTh'1.is sino á 1 horas regulal'es, 
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procurando dominar siempre vuestro "petito desde que os 
levanL:üs de la mesa : para curaros de la ira es preciso 
imponeros una buella penitencia cada vez que os encoleri­
ceis. ,) Si, como digo, se les advierte que usen d& estos 
remedios , .responden que les es sumamente difícil; que es 
como si dijesen, que quisieran que Dios hiciese un milagro 
para corregirlos de un golpe, sin que les costase trabajo 
alguno. De es le modo pues pensaba BOllitilla; mas esa 
buena, pero falsa voluDtad, nada aprovechaba para corre­
girse. Como esta jóven 0ra aborr~cida de todas las personas 
que la conocian, sin embargo de su hermosura y talentos, 
determinó pasar á establecerile á otro pais. Ventlió pues 
cuanta hacienda tenia, y marchó en compailía de su madre . 
Lle¡..:al'on á UDa ciudad, y en ella á todos cayó en gracia 
Bonitilla, por lo cual la pidieron en casamiento muchos 
seilores, entre los cuales eligió uno á quien amaba con 
pa,;;ion. y con qllien vivió un año '1;ustosísima. Como cra 
muy grande la ciudad donde habilanan, no conociel"Or: desde 
luego que era chismosa, POlYIUtl ella veia en aquel puebló 
muchas gentes que no se conocian los unos á los otl'OS. Un 
dia despucs de comer la habló el marido de várias personas, 
y cOllcluy6 diciendo qlle ciel'to caballcl o no era muy hombre 
de bien, pues él le habia visto ejecutar muchas acciones 
indignas. Estando Bonitilla dos dias despue3 en un gran 
baile de máseara, la sacó á bailar un hombl'e vestido de 
máscara. y despues <Tne acabaron se seutó junto á ella. 
Como hablaha bien. se pagó inlinilo el hombre'de su con­
ver.;;acion, y laollo ma." cuanto ella sabia todos los sucesos 
eRcandalosus ele la ciudad, que los referia con suma "iveza. 
La mujer de aquel caballero, de quien su marido la habia 
hablado de sobremesa, salió á bailal', y Bonililla dijo á la 
máscara: (( Esta mujer es muy ulUahlc, y e!> lástima qne 
esté casada con un hombre illlllgno. - ¿ Conoceis vo,; á su 
marido, de quien tanto mal hablais? la preguntó la máscara. 
- No, respondió Bonitilla; ¡wro mi marido, que le conoce 
muy bien, [ne ha contado mllchas historias ruines de que 
es causa: ») y sucesivamente reudó uno por lino los acaeci­
mientos, abultándolos segun su a:üigua y mala costumbre 
que h'l bia tomado, con el fin de lener ocasion de hacel' ori­
llar su ingenio travieflo. Escuchábala la máscara atenta­
mente , y ella estaba muy gozosa de su aleucion, creida de 
que le tenia admirado. Levantóse la máscara luego que 
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ella concluyó, y un cuarLo de hora despues vinieron á decir 
á Bonitilla que su marido quetlaba medio muel'Lo, porque 
habia reñido con un hombre á quien habia (¡uitado la repu­
lacion. BoniLilla eltlónce,; se fu é lloralluo al siLio donde se 

hallaba su marido , á quien solo daban de vida un cuarto 
de hora. Este hombre ya moribundo la dijo: « Retírate, 
perversa criatura, que tu lengua y Lus chismes me han 
quitado la vida. » Espiró poco tiempo clespues, y Bonitilla, 
que le amaba con extremo, se arrojó sobl'e la espada de su 
esposo, alr,lvesándose con ella el cuerpo. Su madre, á vista 
de este honendo especláculo, se sobrecogió de suerte que 
cayó mala del pesar, y tambien murió maldiciendo su 
curiosidad. y el indi,;creto amor que habia tenido á su hija, 
del cllal sin duda habia dimanado su perdicion. 

JULIETA. - Es preciso confesar que Bonitilla era una 
mujer muy mala y perj utlicial. 
, AYA. - Nada de eso, querida mia: era una niña indis­
creta, que tenia mucha vanidad, y queria ostentar su enten­
dimiento; pero ella hubiera sido muy buena si la hubiera 
castigado su madre la primet'a vez que la fué contando un 
chisme. Pero, niñas mias, entiendo que ya es muy tarde; 
digamos algo de geografía. Sofía, ¿cuáles son los principales 
ríos de Inglaterra? 

SOFIA. - El Támesis, que toma su orí~en de algunos 
arroyos de las colina,; de Cotswold y desagua en el mar del 
Norte, pasando pUl' Lóndres; el Scverlla Ó Se\ern, que nace 
en las montañas del país de Gales :r uesclnboca en el canal 
de Bristol; el Humber, form,ldo VOl" 1<\ l 'CUULOll del Trellt y 
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del OU88; el Tweed, que separa la Escocia de la inglatelTa y 
va á paral' al mar del Norte, en Berwick. 

AYA. - Hay ademas otros l~OS, como el Forth, el Tay, 
el elide, etc.; pero vereis todos estos pormenores con los 
cabos, los golfos y las islas enlos libros de geografía. Adios, 
niñas mias. . 

DIALOGO D~CIMOCTAVO 

TARDE DÉCIMOSEXTA 

!.YA. - En una de nuestras reuniones anteriores prometí 
á Vds. hablad es de las apliCá(;iollus del vapor, siendo uua 
de ellas los camillOS de hierro é ferro-carriles, admirable 
invellcion que honra el siglo diez y nueve, y esLá destinada 
á e,nnbiar toda la vida socIal ,del hombre. Dichosc<trriles se 
componen ordinarialllellte de dos f1la:; de banas paralelas, 
que descansan sobre estribos de piedl'a ó de madel'a que las 
sosLie!len encima del suelo. Est as barras están sepen'atlas 
del ancho de un coche, y po)' ellas andan las ruedas reLeni­
das por unos bOl"des fijos en su circunferencia. Los caniJos 
deben ser clobles, pOl't¡ ne los carruajes que van en UU¡l 

direcciou tropezariall con lus qne caminan en otra; y así debe 
habel' uno pam la ida y otro para la vuelta. Asimismo hilll 
de ser rectos ó con CUl"vaI.Ul"ai:> poco notables, cOllservnmlo 
su nivel lo mas horizonta ¡mente 'Posible, 'en especial cU<J.lldo 
los deben recorrer exdusimmeute los locomotores, Ó sean 
Jos car.ruajes puestos en movimiento por la fuerza del vapO!' 
del agua, en virtud de una máquina que teniendo la fuena 
de cuatro caballos, puede tirar Ó empujar cuarenta carruajes 
llenos de .gentes ó d<>. mercancías. bU velociclad es de Ullas 
diez leguas pOl hora, y áun veinte si se quisiel'a; y así este 
gran medio de trasporte con la navegacion de vapor ha hecho 
vesaparecer en nuestros dias las distancias. 
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MAIUQUITA. - Yo por mi parte confieso á V. , señora 
Aya, que no me atreveria á viajar por esos caminos, 
temiendo sucediese alguna desgracia con tanta velocidad 
como andan esos coches. 

AYA. - Es verdad ·que se han exagerado mucho, querida 
mia, los peligros que 'presentan esos rápidos viajes, y el 
me!]or accidente acaecido ha servido de texto á declamacio­
nes y temores pueriles. No se reflexiona que 10& viajes 
ordinarios en carruajes tirados por caballos tienen tamblen 
m6cbos riesgos, pues si se contasen todas las desgracias 
ocurridas por la imprudencia de los cocheros, pOI' la rotura 
de los coches y P0l' los resabios y brio de las caballos, jamas 
se atreveria uno á ponerse en camin(\. Si continuamente se 
peo;::ase en todos los accidentes fOl'lÚilos que nos rodean, 
nos guardariamos bien ele salir ele la cama, cuya precaucion 
áun podria sel' inútil, por<}ue el techo pueele hundirse . Es 
por cierto risible oir decir que son peligrosos los caminos 
de hierro, cuando::e ve que lodos los dias se atreven los 
hombres á aventurarse en una endeLle embarcacion al mas 
lerrible oe los elNllenlos, el océano. Si el viajero que pone 
el pié en un fel'l'o-eanil es un imprudente, el osado que 
cntr", el1 un navío es un loco. 

MARIQUITA. - He oido decir que se viaja tambien por 
los ail'CS . ¿Cómo puede ser eso? ¿Quie.re V. explicármelo, 
señora A va? 

A'lA. ~ Así es verdaderamenle: los viajos por el airo se 
hacen en unos globos que llaman aerostáticos, cuya inven­
cion se debe á Montgo16or, quien viyia en Allnonay é ima­
giuó hinchar un graude globo calenlando el aire que conte­
nia; y como no comunicó á nadie su secreto, fué snma la 
sorpresa cuando el ti de julio ele 1783 vió elevarse majes­
tuosamente en los aires un inmenso 'globo ele tela y de 
papel, en el cual se habia dejado una ancha abertura por 811 
parle infer;or, para encender por ella un poco de paja y lana. 
Despues se perfeccionaron eslos glo))os aerostáLicos, pues 
rloshábíles físicos, Charles y Robert, hicieron uno ele tafe­
tan impermeable ~on lm barniz de goma elástica, que De­
naron con gas y subió en el Campo de Marle de París el 
'27 de agosto elel mismo año. lIasta entónees se habüm sos­
I.enid(\ los globos con cuerdas, y los primeros qne blcieron 
estos viajes aéreos libremente fueron Pilatre de Rozier y el 
marques de Arlandes, á los cuales siguieron otros; pero 
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accidentes terribles detuvieron unas tentativas tan peligrn­
sas, pues perecieron val'ios aeronáutas, entre ellos el mi"nJo 
Pilatre y H.olllUin, quienes ensayando dirigirse por los aires, 
se renenLó su globo y cayó de una altura de mil doscientas 
varas con los cadáveres de los infelices viajeros La última 
catáslr0fe de esta especie sucedió en julio de 1819. La señora 
Blanehard se atrevió á hacer en Paris una a~censioll nec­
tUl'na, iluminando al efecto la barquilla del globo; Iy "urno 
la imprudeute viajera tuvo la osadía de disparar fuegos 
artiflciale. , se prendió fuego al globo, y se cayó la infeliz 
Blanchard en presencia de un tropel inmenso de gentes 
que oia sus lamentables gritos. hAbiéndose encontrado su 
cadáver en el tejado de un¡¡. casa ele Paris. Es preciso con­
fesar, q~eridas mias, que hasta ahora nada úlillJa reportado 
el hermoso descubrimiento de los globos aerootálicos, y i>í 
ocasionado terribles desgracias. Parece difícil dirigirlos, y 
existen tantas causas capaces de dei>truir una embarcacion 
tan endeble y rodeada de tantos peligros en la atmósfera, 
que e;:: de creer se busquen mucho tiempo mejoras, sin las 
cualp.s los viajes por el aire serán ¡.n·andes imprudeucias, 
que haria bien 1:1 autoridad en prohibir. Ahora Elena va á 
decir "u histol'ia, si gusta. 

ELENA. - Mandó Dios á Moisés pusiese sus manos sobre 
Josué, y diese su espíritu á este hombre para cOllducÍr su 
pueblo á la tierra que habia prometido á Abraham. Ilabiendo 
obedecido Moisés al Señor, hizo recordacion á los lsrae­
litas de todos los milagros que Dios habia hecho por ellos, 
prometiéndoles que el Señor liO les abandonaria si ellos 
fuesen fieles en la observal.lcia de sus mandamientos, ? le3 
hizo jurar que liO los quebl'alita.rian jamas. DespueshaLiendo 
subido á lo alto de una gran U10ntaña, descubrió esta tiena 
prometida, en la que no qUIso Dios que entrase, á causa 
de su desobedienCia. Murió en este lugal'; pero nunca se 
ha sahido dOlide fué sepultado su cuerpo, Moisés vivió ciento 
y veinte años. 

MARIQUITA. - Este gran legislador sufrió grandes reve­
ses durante su vida. 

AYA. - Todos sus trabaj'ls se acabaron, y ha mucho 
tiempo que es feliz. Comparad los ciento y veinte añns que 
vivió con el gran número que han pasado desde enlr\nces. 
y vereis que sus penas fueron bien cortas á proporclOll del 
tiempo que ha sido dichoso, y lo será por toda la eternidad, 
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Vdsotras, señoritas mias, no hubiérais querido ocupar su 
lugar miéutm:i duraron sus trabajos; ¿peru 110 es verdad 
que querríais ocuparlo ahora '? 

tiO~·IA. - :::lí, Aya mia : yo pienso algunas veces 0/1 etio. 
é interIormente digo : « Al fin la vida es bien corla : yo no 
puedo estar mucho tiempo mortificada : despues do mi 
muerte, que pronLamente llegará, seré eternameute feliz si 
he vi vida bien. » 

PALMIRA. - Pero, querida amiga mia, dice V. que su 
muerte llegará presLo, siendo a~í que solo tiene V. trece 
años. ¿Es acaso porque está V. enferma? 

AYA. - No, querida mia, Sofía goza salud; pero áun 
cuando hubiese de vivir cieu años. tendria razon para decil' 
que moriria presto: V . ha sieLe años que vino al mundo; y 
estos siete años han pasado como si hubieran sido siete Jias: 
el resto de su vida tambien pasará brevemente. Y ninguna 
certeza tenemos de q ae vi "iremos lar,;o tiempo, pOl'y. ue 
cada dia puede ser el último de nuestra vida. 

JULIETA. - :Si yo pensase en e"to, señora Aya, siempre 
estaria melancólica, porque confieso á V. que tengo mieuo 
de morir. 

,A'l.A. -El temor de:V. será tal vez por no haber hecho 
aún los esfuerzos llecesarios para wnvertir:;e. 

JULIETA. - A la yerdad, señora, que no es esa la causa. 
Yo amo la \' ida, y uo he teuido apéuas placer al~u uo hasta 
ahora, porque soy muy jóveu. Qui:;iel'a áules de morir lener 
tiempo de ver mundo, y divertirme algo. 

AYA. - ¿QUé diria V, si el hijo de un rey se hallase 
preso, y rehusase salir de la pl'ision ¡¡al' no haberse aún 
paseado por el jardin de aqueltríste lugar'! 

JULIETA. - Diría que era un loco' porque sin duda en 
el reino de su padre tendria jardines mucho mas hermosos 
que el de la cál'cel. . 

AYA. - Pues eso mismo es lo que V . hace, .lmiga mia, 
cuando dice que uo quiere murirse aún, por(lue desea ver 
mundo. Esto me recuerda uu pequeño pasaje que leí en 
ciél'ta parte. 

Perdióse andando á caza un príncipe llamado Josafat, y 
habieudo oido la voz mas bella del muudo, le sorpl'cnclió el 
oir cantar tan bien en uh desi3rto. At:ercóse al sitio du donde 
saliala voz, y quedó pasmado al ver queel que canLaba era un 
pobre lepreso. ~ ¡Ay Diof; mio! le dijo el príncipe, ¿como 

13. 
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teneis corazon para cantar, ~stando en un estado tan deplo­
rable q 

- Tengo bastante causa para estar gozoso, le elijo 

el enfermo. Ha ruarellt<1 afio;; (IuC' vivo en el mundo; eslo 
e. , que mi alma ('~tá !:'llcelTitcla en un cuerpo ¡)p barro, que 
le sirve ele cárcel: laf; murallas t!r esta pl'ision f;C vau 
cayendo á p(>daz(J~ : mi alma pOI' la drsll'Ul'eioll de esLe 
cuerpo subil'á bre\'emellle hácia mi Dws, para gozar con él 
ele una felicidau sin límites; y esto me causa taul::\ eompla­
cencia que no pueelo ü('jal' de lel'antal' mi voz a,l ('ielo, cele­
branüo III i llherlad. 

PAL'\lIRA. - Yo por mi parte, seliora Aya, DO tengo 
mucho apego á la vida, pero temo la muerte, porque soy mala. 

AYA. - V., (Iuerida mia. ha comenzado á conyrrtirse, 
y t rabaja sobre ello diariamenle. Esto debe tranquilizar á 
V., pues Dios es tan bueno, qne no nos pide mas. Yo con­
fieso que la mue etc es muy trrriblc para aqlH·llas p 'rsonas 
que viven como si su alma hubiera de morir con su cuerpo, 
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ef>taodo embebecidos únicamente en sus placerp~, y sin 
penf''1.r en Dios, como si no le hubiese. Pero, quericlasmias, 
continuemos mwsLras historias. 

PALlIllRA. - Habiendo sucedido Josué á Moisés, envió 
por órden del Señor dos espías á una ciudad lla\nada .Jericó. 
Fueron estos á casa de uu,a mujer llamada Rahab, y el rey 
de Jericó envió soldados á la misma casa para )Jrender á 
los espías. N o los encontraron, porque ella los habia escoJ,l­
elido, y les dijo el Jia siguiimte: « Estoy cierta qu~ vosotros 
habeis venido de parte del Dios verdadero, y que él,pondrá 
esta ciudad en Vllestras manos: yo pues os suplico, yor el 
servicio que acabo de haceros, que no hagais daño á mí ni 
¡í. mi familia. » Los espías la dijeron : « Nosotros no os 
haren:l s mal: juntad en \'uestl'a casa á toda vuestra familia 
cHando tomemos esta ciudad: poned un cordon de escarlata 
en vuestra \'eutana, y no se os hará daño alguno. ».Despqes 
de e,;l.o volvieron á Josué, y este mandó al pueblo que se 
previniese para pasar el JorcIan, que es un rio grande. Los 
Israelitas se hallaball muy <::mbarazados, porque no habia 
pueuLe; peeo .Jo~lIé mallCló á los sacerdotes que tomasen el 
ar~a riel Señor y entrasell en el rio. Apénas tlJcaron el agua 
con 10'\ pi ,\s se. abrió elrio en dos mitades, haciendo paso á 
11)"; israelitas. Entónces dijo Dio~ á Josué : « Haced tornar 
doce pie Ira., del sitio domle han estado los "acerdotes en 
medio llel.Jordan. miéntras qLlC pasaba el pueblo: de esbis 
doce p'ie,ll'as haced un alLar, y cuando vuestros hijos 03 

pregunten lo que este altar sigllÍfica, les respondereis : Este 
e,.; UIl recuerdo del milagro que Dios obró por vosotros, 
para que entráseis en la ticl'I'a que habia prometido á 
.\brahalll. » Los Israelitas obedeewron en tollo la órden 
del :::leilor, y 'entraron en la tien'a prometida. 

l\IAlUQUI'l'A. - ¿En lrué parte del mlmdo se halla esta 
tif'lTa prometida'? 

A. YA. - Voy á mostrársela á V. sobre la c¡¡.rta geográ­
ficc\, querida" mia. Está en el Asia al sudoeste; y los Israe­
litas despu~s que se establecieron en ella la llamaron Judea. 
Al pl'esenLe es mas conocida bajo el nombre de Palestina. 
Vamos, Mariquita, diga V. su historia. 

MARlQUITA. - Luego que los Israelitas entraro,' en la 
tierra prorneLida, hicieron pan con el trigo del país. y al 
punto dejó de caer el maná. Entre tant.o vió Josué un áll;gel 
que tenia una espada en la mano, para darle á entender que 
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Dios combatia por su pueblo : y el Señor dijo á Josué : 
« Que los sacerdotes tomen el arca, y la lleven en silencio 
alrededor de los muros de Jericó por si t~ le dias : el ~éptimo 
dareis vuelta á la ciudad siete veces; y á la última tocarán 
los sacerdotes las trompetas , y el pmblo hará uua exclama­
ciDn de regocijo. A este tiempo se arruinarán las murallas 
de la ciudad, y cada uno entrará pOl' su lado en ella; pero 
poned cuidado en lo que voy á deciros. Yo no quiero que 
se perdone á niuguno de los habitantes de Jericó , y os 
mando que maleis á los hombres y á las be"tias, exceplo 
á Rahab y sn familia. Despues de e,;to dl's ruireis esta ciu­
dad. porque todlls cuá los en ella. habitan son perversos. 
Os prohibo guardar nada de cuanto hay en Jericó, pero 
tomart'is el oro, la plata, el cobre y el hierro, y me lo con­
sagrareis, y todo lo restante será abrasado. » Ejeculó Josué 
lo que Dios le habia ordenado : cayeron las murallas de 

Jericó, y sola~ente Rahab con su familia se salvó. Entre 
tanto envié Josué tres mil hombres para combatir á los 
enemigos, pero huyeron los Israelitas, y murieron de ellos 
treinta y seis hombres. Ailigidos de esto Josué y los ancia,-
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nos, se humillaron con el rostro hasta la tierra: el Señor 
dijo á Josué: « o to aflijas, este mal ha sucedido al pue­
blo, porque hay entre vosotros un hombre que me ha L1es­
obedecido ocultando algunas cosa" que tomó en Jericó. 
Echad la suerte, y yo descubriré el culpado, al que matareis 
á pedradas, y despues le quemareis con lo que ha robado.» 
Escribiéronse pues los nombres de las tribus de lsrael en 
papeles, J estos Ee doblaron : sacáronse despues sin ser 
vistos, y el primer nombre que salió fué el de la tribu de 
Judá. Sucesivamente se echaron los nombres de todas las 
familias de esta tribu, y salió el de la familia de Zara: en 
fin, de la familia de Zara se sacó el nombre de Achan. 
Entónces le dijo Josué á este : « IIijo mio, glorifica al 
Señor confesando lo que has robado. » Respondió Achan : 
« Pequé contra Dios, dejándome tentar de una hermosa 
capa y del oro y plata que enterré en mi tienda. » Encon­
tráronse efectivamente en ella todas estas cosas, y Achan 
rué muerto á pedradas, y despues le quemaron con todo ' 
cuau to era pel kneciente á él. 

AYA. - Confesad, niilas mias, que esta es una historia 
bastantemente terrible. Achan se ocultó para ejecutar este 
robo, sin pensar que Dios le veia, ni que hallara modo de 
descubrir su delito á presencia de lodo el pueblo. Owllaos 
vosotras, señoritas, cuanto quisiéreis para obrar mal: esco­
ged, si quereis, el tiempo de la noche: encerraos en una 
caverna, en un desierto; pero Dios, que está en todo lugar, 
verá vuestro pecado; y si no lo descubre á todo el mundo, 
como hizo con el de Achan, es eguro que á presencia del 
universo os lo reprenderá en el dia del juicio universal. 

MARIQUITA. - Señora Aya, ¿qué e:; el juicio universal? 
Yo jamas he oido balJlal' ele e:3o. 

AYA. -Seengaila V ., queridamia: todos los dias habla 
V. de él en sus ol'acione:;. Cuando dice V. el Credo, ¿,1l0 
dice que Jesucristo está sentado á la diestra de Dios Padre 
Todopoderoso, y desde allí ha de venir á juzgar á los vivos 
y á los muertos'? 

MARIQÚITA. - Lo digo lodos los dias, seilora, pero sin 
saber lo que estas palabras significan. 

AYA. - Voy á explicárselo á V., querida mia . El cielo, 
la tierra y todas las cosas que vemos uo durarán siempre: 
vendrá un dia t'U r¡ue serán todas destruidas. Todos los 
hombres que entónces G"t~n vivos morirán, y estos y cuau-
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tos han muerto desde el principio del mundo resu~itaráll: 
.esto es, volverán segunda vez á vivir, porque el ángel del 
Señor tocará la trompeta, y dará una voz diciendo: « Lev;all­
taos, muertos, y venid á juicio. )) Cuando se hallen todos 
los hombres juntos, dice la Esceitura que se abrirá un libro 
donde se verán todas las obras buenas y malas que hubie-

sen hecho durante su 'vida : clcspucs de cste exámen dirá 
Jesucristo á Jos buenos: « Venid, heudilos de mi Padre, á 
poseer el cielo que yo os he preparado desde la eternidad, 
porque tuve hambre, y me dIsteis de comer; tuve sed, y 
me clísteis de hebCl'; estuve desnudo, y me vestísteis; 
estuve malo, y Ille (Iír;tcis los remedios ;esLuve preso, y 
vinísLeis á visitarme para socorrerme. )) Los buenos dirán: 
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« Señor, ¿de qué modo os hemos hecho todos estos servi­
cios?» Y Jesus re ponderá: (( En verdad os digo que cuando 
l1iCÍsteis bien á un pobre y á un afligido por mi amor, á mí 
fué á quien hicísteis ese bien, y á quien ofrecisteis ese 
srrvicio. Jesucristo dirá de,;pue:, á los malos : « A parLaos 
de mí, malditos, é id al fueg-o eterno, que ha sido preparado 
pOI' el (bablo: porque tuve hambre y srel, 'Y no tjui ísteis 
darme de comer ni de beber, lIi me ayudásteis, visilii.steis 
ni vestístei,; cuando estuyc desnudo, enl'Cl'I1lO y f'llCarCe­
lado. » A estas palabl'as los malo,; caerán en el inliofllo, 
donde dice Jeliucristo que habrá Uanlos y Cl'ujimiellto de 
lUClllcs . 

• 1uLIETA. - i Dios mio I Si yo pensaRo á liwnudo énlo 
quc acaba V. de decirnos ~rria uIla santa. Ea pues, ~'o 
qUÍ<'l'O couverlinne de yera,;. y no teme]' ya la muel'lr, PI\(·:-tO 
que no moriré del todo, respudo que :dgun dia be lle l'l'Sll­
~itar. 

MARIQUITA. - Por mi parte creo que es muy fácil ganar 
el ciclo; 1)1.1eS para esto ~olo e" neresario hacer bien á los 
pohres, y esto no me prtl '(,t'e difí('il. Es clerlo q111' ('slas 
gentes me cau'-'an laula Ut,;tiIIla. que si me lo p I'miticl'an 
les claria guslosa el pan Lle mi almuerzo. 

AYA. - .¿ y si V, tllvir~e mmha hambrC', ami¡.:a mia? 
MARIQUITA. - Le" daria eulÓUCCb Ja nülau, v Ja otra la 

comeria yo. Pel'G dípan1l' V. seuora Aya : ",~}Jougo que 
una mUJcl' fuese IllU.Y 1)('1'\'eI'8:1, que ~e en{'uJel'iza~e á cada 
paso, que fuese alil.:ionar]a al "ino y dcmas Jicure,;, que 
fuese menlirosa y hablase lIlal de su prójimo; pregulIlo : 
¿iria esta mujer al cit'lo si fll('~e limosnera, no ob~lante (¡ue 
luviesc todos e;;los defectos? 

AYA. - 1\0, querida mia; pero es casi impo!'<ihlc qlle 
tenp-a lodos e"o", uefcctos una lUu.icr caritatil'a, ó quc pUl' lo 
ménos 110 se conija de ellos; porque es casi sep-Ul'o que 
Dios la dará p-ra('ja pa¡:a que se convier'la : ],ero adver\id, 
lliuas mias, que pam ser ve)'dadNamcntc caritativas es 
necesario serlo por amor ele Dios. llay algunas gentes que 
dall limosna por vanidad; olras por imitacian. h:lciellc!o Jo 
que otros l1aeen; y ot1''\S pOI' 1ibcrlar:,e de la importllnidad 
de los pobres; y semejantes lilllosnas bien, conocen V cls. 
que no sou de las que habln Jesucl'i lo. 

JULIETA. - Pero, sciíOl'a, ([uieu tirne poco dinero y 
mucha familia no puede hacer muchas limosnas. . 
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AYA. - Eso no tiene duda, querida mia; pero las que 
no pueden dar á los pobres dinero, pueden ejercer con ellos 
la caridad como si fuesen ricos, practicando con ellos 
las ot.ras obras de misericordia. Si un pobre expo)le á V. 
su necesidad, V. 1e consolará, le exhortará á llevar COI} 

paciencia '!';us males, le recomendará á Jos ricos, y de es[, 
suerte ejercitará V. la caridad; porque consolar á los afli­
gidos es una de las obras de misericordia; y otra es ,epren 

. del' á los pecador-es con dulzura y caridad, orar por ellos. 
inleresarse ' en hacer por los otros todos Jos cortos servicius 
que se puedan. En una palabra, niñas mias, una persona 
verdaderamente caritativa encuentra mil medios de ejerci­
tar la caridad .por pobre que sea. Digamos ahora alguna 
cosa de geografía. Diga V., Sofía, ¿ en cuánt~. s partes se 
di vide la Escocia? 

SOFIA. - En dos parles: una meridional y otra seten­
trional. La Escocia se subdivide en treinla y tres condados, 
y su capital es Edimburgo. 

AYI-. - i_Y cómo divide V. la lrlanda? 
SOFLL ~ En cuatro provincias, á saber: el Munsler, 

capilat Cork; el Leinster, capital Dublin, que lo es léLlllbieu 
de toda la Irlanda; el Dlster, capital Londonderry; y el 
Connaugt, capital Galway. La Irlanda está mbqividida en 
treillta y dos condados, y regada por el Shannon, que des­
emboca en el Océano_ 

AYA. - Muy bien. Continuaremos la geografía otra vez. 
Adios, queridas mias. 

DIALOGO DÉCIMONONO 

TARDE DECIMOSÉPTIMA 

JuLtETA. ~ Señora Aya, mi papá me ha prestado un 
libro donde he leido un bonito cuento ¿ quiere V. q uc lo 
repita á estas niñas? 
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AYA. - Enhorabuena, querida. 
JULIE'l'A. - Hubo un príncipe llamado Orlando, que 

estaba enamorado de una princesa llamada Angélica. Era 
Orlando un muy honrado caballero; pero no obstante esto, 
Angélica no le podia sufrir. Iba á la guerra, y ejecutaba las 
mas heróicas acciones por agradar á su dama. Cuando 
hacia prisioneros les deci'a : {( Yo os doy la libertad, COD 

condicion que vayais á presentaros á Angélica de mi parle, 
y la digais que os la concedo por su amor.» Cuando tomaba 
diamantes y olras cosas preciofas á los enemigos . se las 
enviaba á esla princesa; pero nada movia su corazon, y 
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como Orlando no era hermoso, no quel'ia casarse con él. 
Paseábase ella un cIia por un bosque , y vió u¡n hombre 
tendido en tierra que eslaba traspasarlo de muchas estoca-

das. Al pron to creyó que eSlaha muerto; pero habiéndolo 
mirado mas de cerca, conoció ([ue aún respiraba, y noló 
que era hermoso como el sol. Rogó á unos paC'torés que 
andaban inmediatos qLle llevasen aquel jóven :'t su cabaña, 
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y en ella se encargó Angélica de su asistencia, no por cari­
dad, sino por amor. Luego que sanó se huyó ('on él, y 
Orlando recibió de esto tanto pesar, que ,e yolvij lOCO. Lna 
grande encantadora tuvo piedad de éf, y habiendo buscado 
á un primo suyo llamado Astolro, le dió un caballo con alas, 
y le elijo : {( ~IolI tad sobre e;.;te caballo; él uS lIeyará. al 
reino de la luna, yen él cllcontrareis el jnic:.) de Orlando, 
el que traereis aquí. » 1IT0l11Ó Astolfn follle ell1lado caballo. 
y e;.; 1 o le condujo hasta la 1\111<1. Allí yió lrps vi('.ins r¡lIP 

eslaban hilando. La \lna, (llle se 1lallla Cloto, t ClI ia el h ilu; 
la segunda, llombrada L¡lquesis, lo denualJa l'11 d huso: y 
Atropos, la ml1S y jeja, lo cortaba. E llas rI .ieron á Aslo1fo: 
« );" osotras , omos tres hermanas á (lU il'nl's 1 ];111HW Parca" ; 
hilanlOs la vida de los mortalos. CUGudo UII hl ,llIhle sale al 
mundo, una de 110,:01ra8 toma cl hilo, y la (Mil lo dC"<1na; 
pem cualJüo lo C01'Ial1108 es forzoso Ijl11' llll1el'<1. » AstolJ'o, 
que era muy amante de su "ida, dijo á la;.; Pareas: « ~ef\()­
I'as, vo esto\' .Q·ozo;.;ü-;jmo de tener el hOllor d(~ 01'1 en' ro;.; mis 
re,;p~tos. Lo~ l){)clas dicen que soi,:; \ ¡e,in!', y IlIielllen : yo os 
encucutro muy amahles tou,n'ía.-BiclI :-(' peha de yer IIlle 
YeIlÍf' de la 1'01'1<" dijo Cloto, pOl'que Il\Plltís COII ulla des­
vergü('uza admirahle; pcro i pubre l11nllce!_0 1 vus llcrdeis 
vuestl'OS l'c1I"ieIJl'us. 1\of;ot1'3'; ;;abemos I)\cn que SOl1!OS 
"ie.ia~, y muy vi, jaso Yo conozco l¡irll la causa que os 
('mpelia á del:Írno" Icroez:ls: qlH'l'I'íais sin duda que mi 
hermana Atropo,; ~e ohida,;e de cortal' el hilo de vlI('slra 
vida; pero esto 110 ¡JC'[Iende de e]la. El de!'lioo es (luÍl'IL 
conduce nUl'st.ras tijeras; y todo el podel' del cielo, dc la 
tierra y del inliel'Jlo no puedcn impedir la ejecllt"ion de ;.;lIS 

f;elltellcias : !1Ioril'eis rualldo él lo ordellarl'. Adio - ; /I('I I ~nd 
en cUlllplir con "ue tra comif;ion. Lo qlll' úllje<1l1lcnle I(']lei::; 
que hacer es seguir el camillo ¡¡ut' ICllelS ddaute : encon­
trareis una gran ca~a, donck t'lltl'arpis, y UlIO.dl' llue"tl'O:; 
eriados os 1Il0,.;trará el paraje dOlldc habl·is de lJUscar el 
'uicio ele Orlando. » Astolfo, corrido de que Ü' hubie<;en 
cooocido por lis(lIljf'l'o, se despidió de las l'arcas, y CIICOU­

tró la casa que Cluto le habia dicho. El criado que guardaba 
est.a casa le dijo: « l elior, entrad conmigo ('It (',.ta sala, y 
en ella encontrareis lo que lmscais. » Enlró A"loll'o en III a 
espaciosa pieza donde habia un grllu llÚnlel'O de pe![lleii;18 
botella" pue~tas en ól'den con sus letrero,; eneillla, (' CacLt 
una de estas botellas contiene el juicio de un hombre: 
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buscad el del señOl' Odaudo, dijo el criado. - Pero amigo 
mio, le dijo Astolfo, estoy todo aturdido de ver tan iufiuito 
número de botellas; no creia que hubiese en el mundo 
tanta ,llultitud de locos. - Lo que veis es nada, re::;pomlió 
01 criarlo: esta sala incluye s,J!at1lente el juicio de los locos 
que hay en la córte de Carlomagno vuestro emperador; 
pero procurad buscar el que necesitais. » Astolfo leyó los 
J'ólulo~, y 0ucontró luego: Juicio do la jóven Elisa. (e No 
pCllseis lal, dijo Astolfo al alcaide de la casa: Elisa uo es 
1oc;), ella es el Ol'namellto de la córte de Carlomagno; y yo 
que la conozco partÍ\;ularllleute os puedo asegurar 4 ue liene 
mucho talonto . - Pero ui ue. solo grado de juicio, ailadió 
el al~aide. ¿, Es acaso juiciosa la que á sangre fria sacrifica 
su juventud al deseo ele divertü·"e'Y Ellsa enlregada á la 
di.:;ipacion se apresura á la vejez, y morirá á la mitad de su 
vida. Del dia hace noche, y de la noche dia. Teme de modo 
el encoutral'.3e cousigo misma, que corre por todas partes 
por huir su propia compañía, temiendo hallal' un inslante 
en que reflexionar obre sí mi"ma; porq;le esto ser'ia causa 
de t[ue se avel'gomase de su conducta. Sin embargo, Eli~a 
nació ",un un talento extraol'di nario : l'eparad que su bote­
lla es lilas grande que las otras .. - Permilidme 1ll'val' esta 
botella cou la de Orlaudo, dijo Aslolfo. - Será inútil, res­
pondió el alcaide: yo he bajado muchas veces á vuestro 
lllundo á ofrecer esta botella á Elisa, y aunquo me ha dado 
con buen semblante las gracia , 110 ha podido veucel'se á 
recibirla. Ama los placeres, quiere brillar en las COl1curren­
(;ias, y sabe bien que si recobra su juicio, la será forzoso 
renunciar este géuel'o de vida y romper las cadenas que se 
lo impiden. Ama esta8 cadella", y me ha suplicado la guarde 
su botella hasta qlle tenga cuarenta años, jurándome que 
lumará entóllees ha:;t::t la última gota. j Pero ay Dios! cIJa 
la tomará eutónces para su llJayor de:;espera(;ion. Enfer­
miza y desprcciada, nadie agradecerá que abandoue los 
placeres quc eSlán ya pat'a dejada; y su Juicio, qlle abara 
podria servida para conegirse. entónees solo sel'\irá para 
que se desespere. Mas paseJ"'\08 á otras botellas. » Leyó 
A:;lolJ'o algunos rótulos, y quedó aturdido cuando encontró 
una botella sobre la que estaba escrito: Juicio de Astolfo. 
(( j Ah, por vida de tantos I exclamó, que es cosa siv~ulal' 
que me tengan por loco. - Sabed, le dijo el guia, que O 
SJJl lo:; wayores locos los que corren (;OtllO Orlando por los 
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campos! todos los que se dejau g' ,bernar por una pasion 
son extravagautcs. Blrico avaro que carece Jo lo preciso, y 
que atrae ;lobre sí el desprecIo dI' los hombres de honor por 
guardar escudo sobre escudo, y dejarlos á sus herederos, 
que los expenderán, y se burlarán de él, ¿no es un loco? 
El otro encaprichado con su nobleza, que perderá la vida 
ántes que ceder la acera á otro que juzga su igual, ¿no es 
un loco? Vos mismo, señor Astolfo, que vais á la guerra, y 
estais expuesto diariamente á que os rompan la cabeza, los 

brazos y las piernas, con el único objeto de que se hable de 
vos, ¿,no so';, un loco? - No, J'espol.lllió ASlulfll : un hom­
bre de mi calidad ha nacido para ir á la guerra; y la razon 
me dicta que debo sacrificar mi vida por mi patria y por 
mi príncipe, - Teneis razon, dijo el alcaide; pero ~acrifi­
cmdo vuestra vi,la, no habeis pensado jamas en vuestro 
príncipe ni en vnestra patria; y ved ahí la locura. 1\0 habeis 
tenido otros pensamientos ma" que el qne se hable de vos, 
adquirir un alto puesto, y sobresalir sobre vuestros compa­
ñeros; y v d ahí la exlrava;.!ancia. Crpedllle, y apurad vues­
tra botella h~ t.a la úll imil gllla. - AUII me ha quedado la 
razon necesaria para seguir vuestro consejo, dijo Astolfo, » 
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y destapando a l punlo su botella bebió cuanto estaba denlro 
de ella, y se avergonzó cuando examinó con su cabal juicio 
todas las necedaues que habia hecho. Cogió la botella de 
Odanclo, y habiendo dado gracias á su guia, volvió á la 
tierra. 

El encontrar á Orlando costó un inmenso trabajo, y na¿h 
ménos el hacerle respirar su juicio; mas por último 'e COLl­

si~uió. Apéna:; le recobró miró á toda:; parLes, y sorpren­
diüo ue verse desnudo, preguntó, ¿que quién le habia 
puesto de aquel moLlo'! Fuele re~poudiuo que su m~lllo 
pe::iar por la p0l'Llid t Je An¡rélica; y él, todo asombrado, 
ailadió : « I Angélica! ¡. Quién'1 ¡. esa rapaza que daba oidos 
á todo el mundo, y estaba enleramel1te uesl'anecida con su 
hermosura'? ¡.la que solo se pag-aba de las lisonjas, se dejaba 
regalar de los hOlllbl'es, y olvidada ue que era una pl'incefia, 
se casó con un jóvcn aventurero, solamente porque era 
hermo;;()'! ¿, Es pOtiible que me he vuelto loco por una per­
sona sumamente ele~pl'eciable? » Continuando aún Orlando 
en sus l'e(1exiones, dijo: « Ademas ele esto es pal'a mí una 
~ran dicha haber estado furioso. Esta locura era lllucho 
menor que la que me enamoraba de Angélica, y sin CJLUpa­
raeion méno::; peligl'osa; pues la mayor inreiicidad que 
puede ocurrir á UIl hornhl'e houra<lo es ca::;arse con una mL1jeL' 
que gusta de ser requebrada. » Todo el mundo quedó alul'­
dido de oir hablar á Urlando con tanto juicio; y ID uchati 
l)ersona::; tocadati de la misma enfermedad rogaron á Astolfo 
volviese á hacel' en tiU fa\'or el viaje; pero la encantadora 
no e::;taba de humor para IWeSlal' todo::; los dias su carruaje, 
y atií desde el liell1[lo de Oflaodo nadie ha podido llegar Ú 

etila feliz habitacion; y solo practicando los mayores esfuer­
zos puede reCObral'de la !"azon cuando se ha perdido, 
cediemlo cob~u'ueOlente á alguna pasioll. 

BOFIA.. - Aya mi a, yo no he oido hablar de esle Orlando 
en la hitilol'ia. 

AYA. - Sí, querida mia; este rué uno de los gobel'naclo­
re::; de las costas de l Océano Britúnico en tiempo lle Cal"lo­
magno, y sin duda un )!Tan capiLan; porque lo::; poeta::; y los 
autores de las no\'elas nos le pintan un hombre de un \alo1' 
extraordinario; pel'O todo lo ql<e de él nos advierte la jJi -10-
ria es que murió en Roncesl'alles, atacaJo alevosamellte en 
los destiladeras de los Pirineos por Lobo Il, duque ele los 
Gascolles, cuando Cadomagno, que habia alcanzado do los 
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Moros grandes venlajas. esLaLa en sus Eslados cubierto de 
gloria y cargado de botin. 

JULIETA. - Señora Aya, á mí me disgusta ciertamente 
oir decir que no es verdad 10 que se ha esorito de Orlando. 
Yo le quiero, no obstante su locura. 

AyA.. - Es porque tiene V. gusto en todo lo extraordi~ 
nario; pero semejanle chise de leyendas son en el fondo üe 
poco valor. Se puede entreLener en ellas algunos ratos pal'a 
descansar, pero no debell tomarse como ocupacion ordinaria; 
pOl'ljue se acostumbra el j uicÍo á amar lo rabo; y sobre todo 
se pierde el tiempo, que en vuestra edad os muy precioso. 
Mas útilmente pLwden V ü". rt'pasal' las lecturas ljue encon­
trarán en la historia sagraull, y lo propio en la profana, de­
los verdaderos hechos, por ser estos mas interesan Les que 
los que contiene]], los cuentos é histol'ia:o fabulo:;as. . 
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PAL"MIRA. - Sin embargo de eso, V., señora Aya, nos dice 
cuentos. 

AYA. - Dice V. bien, pero es porque V. es una niña 
pequdía. y es necesario entretenella en algo; mas á pro­
porcion que vaya V. teniendo mayol' razon, la diré mas 
hi~torias y ménos cuentos. Comience V. á repetirnos la qU ) 
ha aprenclido. 

P AUIl.ftA. - Los hra"litas habian ya dest.ruido la ciudad 
de Jericó y la de I-lai, pero los reyes de e8te país, léjos de 
someterse al Señor, se unieron todos para destruir á aque­
llos, excepto los Gabaonitas, cuyo pueblo como habia vislo 
lo que Dios habia ejecutado por los Israelitas, conocia ' 'le 
era inútil pensar en resistirlos, pues combatia por ell(¡t> el 
Señor de los ejércitos, por cuya razon determinaron enga­
ñarlos. A este fin les enviaron unos embajadores con los 
zapatos hechos pedazos, y les dieron panes cocidos de 
muchos di as que por lo mismo estaban muy duros ; y los 
pellejos en q e llevaban el vino estaban usados y llenos de 
botanas. Llegaron estos embajadores al campo de los Israe­
litas, y dijeron á Josué : « 1\osotl'OS habitamos muy dis­
tantes ele aquí, y habiéndose sabido en nuestl'O~ puebl6s 
las maravillas que Dios ha ejecutado para sacaros de Egipto, 
nos han enviado para que hagamos alianza con vosotros, á 
fm de que cuando seais dueños de este país no nos hagais 
daño alguno : ha mucho tiempo que venimos caminando, 
y por e::lto se han estropeado nuestros zapatos, y el pan que 
hemos tr'aido está duro como 'Una piedra. » Josué y los 
principales de Israel, sin consultar al Señor lo que debian 
hacer, juraron paz con los Gabaonitas. Acercáronse algunos 
dias despues á sus ciudades para tomarlas. y quedaron sor­
prendidos cuando les dijo el pueblo: (( o podeis vosotros 
hacernos mal alguno, porque habei s jurado alianza con 
nosotros en el nombre del Señor. » Sintió .Josué haber sido 
engañado, pero no quiso quebrantar su juramento, y dijo á 
los Gabaonitas : c( Pues hemos jurado en el nomln'e del 
Señor de no mataros, vivireis entre nosotros; per0porque 
habeis salvado vuestra vida por medio de una mentira 
seteis esclavos, y trabajarei¡;: proveyendo de leña yagua 
para el servicio del Señor, » Los Gabaonilas dijeron á Josu(': 
« Convenimos en ser vueslros esclavos, y trabaj arelllos en 
todo lo que nos manclárei,,; » con lo qile los Israelitas por 
cumplir su juramento pel'doml.1'on á los Gabaonitas. 
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ELENA. - i Pobl'E;,; gentes 1 Yo estaba temblando de 
miedo en pe'lsar los mandaria malar: pero diga V., señol'a, 
¿por qué perdonó Dios á eso", y no á los otros? 

Ay A. - Yo podría responder á V. que el Señ 01' ,5 dueño 
de conceder el pel'don á quien es su voluntad; pero voy á 
decir, querida mia, lo que sobre esto discurro. Dios no 
bace nada por acaso; y lJues permitió que Jo:" Gabaouitas 
hallasen modo de salvar sus vidas, creo que seria porque 
ellos no eran tan perversos como los otros pueblos, y que 
tendrian intencion de convertirse. 

MARIQUITA. - Y yo creo, señora Aya, que habian ya 
comenzado á ejecutarlo: ellos creian en el Dios de Jos Israe­
litas, pues estaban ciertos de que lo que habia ordenado no 
podia dejar de suceder; y creer en Dios es haber comenzado 
á convertirse. 

AYA. - Yo soy del dictámen de V., querida mi a, porque 
Dios, que es infinitamenle ju to, castiga á cada uno 
segun los grados de su maldad. Los Gabaonitas comenza­
ban á creer y lemerle, y cambió la pena de muerte que 
habia fulmiuado contm ello,; en la de esclavitud, y pOl' esto 
les clió el medio de conocer,;e y convertirse enterame'1te. 
Vamo::., Mariquita, continúe V. la hist.oria de la entrada de 
los ISI'aelitas en la tierra prometida. 

MARIQUITA. - Habiéndose confederado cinco reyes para 
castigar á los Gabaonitas por haberac unido con los hijos 
de Israel, marchó Josué contra ellos, y en fa\'or de sus 
aliados, y les clió una gran batalla. Combatió el Señor visi­
blemente pOI' ('1, enviaudo un granizo que mató mas ene­
migos que el hierro de los Israelita: acercáb<;lse la noche, 
y áun quedaba que vencer grande número de enemigo,;: 
habló entónces .Josué al sol, y le mandó detuviese su ca­
nera hasta (Iue lo" Israelitas hubiesen alcanzado ulla COlll­
pleta viclor;a. Obedeció cl sol á .Josué. y duró el dia mucho 
mas de lo ordinario. y no llegó la noche hasta de"pues de 
fenecida la batalla enlerameute. Despues alc lD7.Ó JO'lué 
otro gran número de "icloria", y sucesi I'amente rep:utió á 
las tribus de los hijos de Israel los países que habia COll­

quistado; y ICH recordó los milagros que Dios habia h~cho 
en su favor. PregunLóles si querian servir á este Dios 'lúdo­
poderoso, que los habia sacado de Egipto, ó á los dioses de 
los pueblos que acauaban de destruir; y el pueblo re-pon­
dió con grandes exclamaciones, que no querían otro que el 

14 
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Dio!' Etel'llo; y habiéndoles tomado juramenlo, murió este 
caudillo del pueblo de Dios á los ciento y diez años. Los 
hijos de Israel no obedecieron al Señor, y se contentaron 
0011 que les pagasen un tributo muchos de los pueblos que 
habitaban la tierra p/ometida, y no los uestruyeron. Estos 
pueblos pues adoraban ídolos, y no querían adorar al ver­
dad('ro Dios. El Señor dijo á los Israelitas; « Porque babeis 
exceptuado á estos pueI)los contra mi prohibicion, no podl'eis 
ya dei:>tl'uil'los en lo sucesivo. Elios o,; estimularán á adorGIX 
sus ídolos, y yo me ~erviré de ellos para castigaros. » 'rodo 
lo cual sucedió como Dio' se lo habia dicho, pues los 151'ae­
litas se casaron con la ~ mujeres de e"tOtl pueblos. y adora­
ron sus dio"es, y así fuel'oll muchas yeces esclavos suyos>. 
Cuando se hallaban af1i~idos levanlaban las manos al Cielo, 
y pediau misericordia: entónees se apiadaba de ellos el 
Beño!', y les enviaba jueces que los gobernaban y libraban 
de sus enemigos: pero l'ec.:'lian prontamente e11 su delito 
por el mal ejemplo de sus yccinos. Dióles Dios una: vez una 
mujer llamada Débora, para que los gobernase; y esla dijo 
á un hombre llamado Barac: « TOllla diez mil hombres, y 
,e á combatir á los enemigos del 'eñor.» Exeusábasf Damc 
de ir á la guerra si Débora uo iba con él contra el rey ¡';Í¡;ara, 
que tenia un ejérci lo poderoso : Débol'a le llijo. « Yo iré 
con tip:o ; pero oLra mujer lendrá elllOuor de la vicloria. » 
En efeclo, Dios atemorizó el ejél'ciLo de ::Jísara de tal suerte 
que echaron á huir, y Sís<tra con ellos. Cuando este iba 
huyendo be entró en la Lienda de una m.ujer llamada Jahel, 
desceudienLe de JeLro, suegro de ~Ioi~é8, la cual le quitó la 
vida hallánuole dormido, y atraYe~á11dole un clavo por las 
sienes; y por esta muerle alcanzaron su libertad los hijos 
de hrael. 

JULIETA. - Ahora ya veo que Dios habia connenado á 
lodos e80S pueblos porqllo eran iueorl'cgibles, haciendo 
lod " sus esluerws para empeliar á lo,; braclita::; á que 
fuesen iLlólatras. 

AYA. - JusLas son vuestras reflexione,;, niñas mi as : 
Dios es tan bueco, que 5010 condena á los incorregibles y 
perLinaces. Así es que n .llll'a conviene tituhear si no,; apar­
taremos Ó !lO de las oca"ioues de pecar, dejándola como 
que llueden imluciruos á orclldee á Dios, sin lo cLlal es casi 
seguro <fue se llegará en breve al peeado. 

llilUQUl'J:A.-,~~-o dijo V.en clCrta ocasiun, señoraAya. 
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que la tierra, y no ('1 sol, era la que volteaba? Sin embargo 
vemos que Josué mandó al sol, y no á la tiel'1'l1, que se 
detuviese: ¿ fué esto porque iguoraha él que no caminaba 
el sol? 

AYA. -Josné podia muy hi('n igllornr qne ol'n b lierrala 
que daba vuella, y !lO el ~oJ ; purque así Jo creian Jus ¡.;alJios 
de aquel tiempo. Es verdad que Josué eRlaba insllil'ado del 
cielo; pero esto solo era para colI(lucir á los I:-ráelilas á la 
liena prometida, para ex.hoL'larlo~ ú peI'lllaUeCel' liele:; en el 
Selior. y no para ensl'uades l<IR cj('nrias humanaR. Vamos 
ahora á decir algo do la gcogeafin. ~l'n()l'ila Bol'í¡¡, ¡.qué rei­
nos son los que Re hallal! al esle de las !slns Bl'i lúnicas? 

SOFIA. - La Dinamarca, qlle lielle la NOI'uega al norte; 
estp. último reino lielle la Suecia al esl e, y al este ele la Sue­
cia se encuentra la HUbia. Esla~ son las t:inco parles que so 
hallan al norte de la Europa, y qne "oy á repetir col'l'elati­
vamente: 1 ° Gran Brelaila; 2° Dinalllarca; 3° Noruega; 
4° Suecia; y tío Rusia. La Noruega y Ja 'uecia están hoy 
gobernadas por el mismo rey. 

JULIETA. - ¿ Yeso siempre ha sido así '1 
AYA. - No por cierto, pues la Noruega formó en otro 

tiempo un ea Lado independiente, y despues fué una provin-
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cia de Dinamarca, habiéndola reunido la célebre Margarita 
á este último reino. del que se sepaló definitivamente. 

JULIETA. - Señora A.ya, yo qui~iera saber quién fué esa 
Margarita. 

AYA. - Voy á daros gusto. Waldemar lII, rey ele Dina­
l\larca, casó á su hija segunda llamada Mal'garita con 
IIaquin, rey de Noruega, de quien tuvo un hijo. Habü:ndo 
muerto su marido y su padre, tuvo autoridad y maña para 
hacer nornlmn por rey á su hijo en perjUicio de su hermana 
mayor, y ella fué regente del reino. Era .Margarita tan hábil, 
que la llalllab~n la SemÍt'amis del Norte. Murió Sil hijo, y 
ella tenia tan bien establecida su soberanía, que no se atre-

vieron á quitarla la corona. Verdad es que gobernaba tan 
sabiamente, que eran felices lodos sus vasallos. Los Suel:Os 
estaban muy desa.zonados con sus reyes, querian que eslos 
no t~vlesen aulondad alguna; y los reyes por el contrario 
quel?an ser los señores, con cuyo motivo se suscitaban 
contllluamente guerra el rey y lo,; súbditos. Tomaron estos 
~a re,;olucio~ ele ,;ometerse á ~Iargarila; pero se entregaron 
a ella con CIertas COudIclones que aseguraban sus libertades 
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y leyes. Margarita les concedió cuanto ellos quisieron; pero 
despues que fué reina de Suecia nada cumplió, y ~,e bur­
laba de 'los Suecos cuando se las querian recordar. Los 
sucesores de Margarita trataron aún peor á los l::)uecos, de 
suel'Le C¡'ue estos no pudiendo sufrir ya mas, se rebelaron. 
Un re) de Dinamarca, llamado Cristit'rno, que (jl'a suma­
mellte malo, declaró la guerra á los Suecos, á Hn de obli­
garles á que le declarasen por rey. Tomó á lraicion á un 
jóren que ellos tenian muy valeroso, llamado Gustavo, y lo 
envió á Dinamarca. Apoderóse este perverso príncipe de 
Surtia. é hizo morir á todos los nobles de la nacion que 
habia en ella, en ocasion que estaban comiendo en un con­
viLe que les habia hecho; y entre ellos fué uno el padre de 
Gustavo. Habiendo este jóven tenido noticia de esto, se 
11LlSO en salvo, retirandose á las moutañas de Suecia. y por­
tILle Cristiemo habia prometido una gmn suma de dinero á . 
quieu lo matase, se Yió precisado, para owlLarse, á tomar 
un vestido humilde, y trabajal' como jOl'lJalel'o. Descu­
briólo una mujer, por habel' observado que el cuello de su 
camisa era Lardado, y enlónces se retiró á casa. ·de un cal)a­
llero, que juzgó ser su amig\J. Este le persuadió á que por ... 
maneciese ,en su casa, en tHntc que él iba á ~olicital' tropas 
con que pudie El hacr gucrra á Cristierno. Condescendió 
Guslavo gusloso; pexo luego que éste hombre salió de su 
casa, su mujel' avisó á Gustavo diciendo (fue SLl marido' 
habia ido á busear soldados para prenderle; y csLa sellora 
lo envió á casa d<t un cura, que era de sus parciales, el cual 
oculLó á GusLavo en una alacena que estaba cn su iglesia, 
donde le llevaba de comel' todas las noches. Despues el cura 
empeñó á un gran número de paisanus á tfue unido;:; con 
Gustavo hicieran guerra á Cri"tiel'no; condescendieron gus­
tosos los paisanos, y despues de muchos lJ'ab,ljos clió iJus­
L,I.VO la libertad á los Suecos, quienes eu recompensa b 
hicieron su rey. Basta por hoy, sellol'Ílas. Hasta otra vez • 

..... 
11¡" 
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DIALOGO VIGÉSIMO 

TARDE DECIMOCTAVA 

MARIQUITA. - Señora Aya, sl,lpuesto que es muy tem­
prano, t tendretnos un cuento hoy·? 

AYA. - V. gusta terriblemente de los cuentos, y yo 
porque aprenda V . bien sus historia".o.o ({uiel'O negarla 
nada : ved aquí uno, pero será un poco hugo. Hubo u na 
vez un rey llamado Glling,le~, el cual era tan avaro, que 
estal)a peor vestido que el último de sus sú1)Clilos. Quiso 
casarse, pero no estimaba tatlto el que fuese una prince,:a 
hermosa, Como el que tuviese mucho dinero, y que fuese 
aún mas codiciosa que él. Encontró una, tal como la deseaba. 
Tu vieron un hijo, á quien pusieron por nombre Tit.y, yaJ 
afio sig'üente otro que fué llamado Mirtil. Era Tity mucho 
;mas hermoso (Iue su hermano, pero el rey y la reina 110 

podj~u. sufrirle, por(Ine gUfltaba repartir con los otros nilíos 
todo Cllauto le dalJan cnando veniull á jugar con él : "Uirtd 
por el conLrario, quería mas bien que se echasen á perder 
sus confites que darlos á nadie; encerraba sus.i llgueLes 
temeroso de (Ine Be gastasen, y cnando I enia algun~ cosa en 
la mano la cPl"l'aba tan fuertemente, que áun estando dor~ 
mido no se la poüian abrir. Con este nifio estaban locos el 
rey y la {eina, pOl'que era de su genio . Llegaron los prín­
cipes á ser grandes, y á Tity no le daban dinero alguno , 
temerosos de que lo malgastase. Un dia que Tit.y anrlaiJ(I. 
cazando, uno de sus escudero.;, q te ibacOl'riendo á cab-Illo, 
pasó cerca ele )t)la mujer anciana, y la dejó caer en el lodo. 
Clamaba-la mujer quo le había roro una pierna, y el <,s('n ­
clero DO hacia mas que rei l'se. Tity, (fue t.enia un buen ('Ol':l ­

zon, Ti fió á su es (;llde 1' 0 , y acercánüose á la --ieja con 
Astuto, que era su paje favorilo, le ayueló á levantarla ; y 
habip l1dola cogiuo cada uno por su brazo, la llevaron á ,lila 
[Iorluena callalía donde habi lalm. Afligióse entóllcus el pd 11-

cipe por no taner dinero alguno llue dar á esLa pobre llluje r, 
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y decia : « ¡.De qué me sü've ser príI\cipe, si DO tengo la 
libertad de hacer una limosna? El único plélcer fIue se con­
sigue en sel' gran señor es el de poder consolar á lo::. infe­
lices. » Habiendo oido Astuto bablar al príncipe de este 
modo, le dijo: « Todo mi caudal, señor, consIste en un 
escudo, y este está á ~lestra di~posiciQn. - Yo acepto vues­
tro escudo,para darlo }í, esta pobre ¡;Dujer, dijo el prineipe, 
y cuando sea rey os daré la l'ecori1pensa. » volvió Tity á la 
cÓl'te, y la reina le riñó porque habia ayudado á que se 1el'aJ,l­
tase esta mujer, y dijo á su hijo: « j Qué importaba que 
se hubiese muerto esa vi,eja! ¡Ni qué bien parece que se 
llllmille un príncipe hasta socorrer á una infeliz mendiga!­
Señora, la respondió Ti [y : los príncipes creo yo que nunca 
sou mas grandes que cuando ejercitan lacariclacl. -Andad, 
añadió ella, sois un disparatado con ese bello modo de pen­
f:ar. » Volvió Tity el dia siguiente á caza. pero siJ,l otro 
objeto que el de sabor de la salud de la vieja: hflllóla :ya 
buella, y esta, cAndole las gracia'\ por la caridad que con ella 
babia usado, le di~o : (,Aun lengo (Iue pediL'os una gr"l,cia, 
y es qm, me bagais el gu~to de comer algu;:;as de esla;; ave­
llanas y nísperos que tengo, q II e gon excl'len tes. » N o qu iso 
eXCURal'Se el príncipe, porque la "jeja no penRaFe que lo 
hacia por desprecio; y hahieurlo comido de los nÍspcPoR y 
uyellunas, halló que eran ncllllirables. « Puefl os guslnn 
tanto, añadió la vieja. haeedme el fa\'or de llel'uros los 1'OS­

tauLes para postre". » Miéntras la vieja deCÍa eRlo empezó á 
cacarear una gallina flue tenia, y cariñoRamenl.e suplicó al 
pl'Íncipe llevase igu¡¡lmente el huevo que su galliua Rcababa 
de poner, lo qne ejecutó por rom!lJacerla; poro en l'ecom­
l)en¡:a la dió cuatro piezas de oro que Astuto hl1bia pedido 
presladas a su paüre (que era ~'entilbomhre üe campo) paril. 
chrlas al príncipe. Estando este sHior clespues en su pala­
cio, mandó <11,1e le trajesen para ccnal' el h Llevo. las avella­
Das y los nísperos de la buena vieja; y hl1lJienclo rObO el 
huevo se admiró al ver dontro ele él Ull grueso ~liaml\nte, y 
elel misDlO modo encontró tambien llenos de diamantes los 
nf,;peros y avellanaR. No ¡'alIó quien fuese áda1'flViso de esto 
á la reina, y habiendo venido c,;ta inmediat.amente al cuart\> 
de Ti t.}' , se llenó de gozo vienclo Jos diamantes: abrazó al 
príncipe, J llamándole por la primera vez hijo querido. le 
dijo: « ¿. Quieres c1ármeJu.~9 - Hespondió el : Tocio cuanto 
pO:jeo está á vue:;¡tro senic.io. - Sois vn gallardo jóven, la 
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dijo la reina : yo os recompensaré. » Llevóse pues este 
tesoro, y envió al pl'Íncipe cuatro piezas de oro envueltas con 
mucno priinor en un papeiilo. Losque vieran el regalu inten­
tal'lm burlar:;e de la reina, diciendo que cómo no se habia 
avergonzado de envIar dicha cantidad por uno:; diamant"s 
que valian mas de quinientos mil pe60s; pero el príllcipe 
les d lju CIue eran unos atrevidos en perder á su madI' el 
re:;pcLo; y 10b echó de su cuarto. N o ob~LanLe la reina üijo 
á Guinguet : ( Parece ([ue la vieja á quien TiLy levanLó del 
lodo (:;s "in duda una grande encantadora, y es necesJ.rio que 
pasclllos á verla mailana. llevando cn nuestra cornpailía á 
.\lirtil cnlugar de Tily, para que ella no Re incliue dellla­
siado á ese uecio, que 010 ha tenido entendimiento para:;aber 
guardal' sus diaruante:;.» Ordenó pues que "e dispusie:;en 
las carrozas, y e alquilasen cahallos, porque habia man­
dadu vender los del rey para abonarse el coste de:;u manu­
teucion. Hizo llenar de médicos, boticarios y cil'Ujanoil dos 
de e~t<ls carrozas. yen otra entró la familia real. Luego CILle 
Ilegarol! á la CitDai1a de la vieja, la elijo la reina. que SLl 
venida era á pedirla que disill1Lllas~ la temeridad del e"Cll­
d 'ro de Tily quc la habia dejado cael'; y ya I[ue mi hijo, alia­
dió, no tiellc enlendirnicuLo para elcgil' buenos domésticos, 
yo hal'é (lue tlc:;pidaá e'clU'1lcl'iado. Refil'ió lucgo que traia 
cOll:;ig0 lo:; lllas hábile5 UlÚtl cos de su reino pilra que la 
curaSell el pié; pero la !Juena vil'ja la respondió, I ue su liié 
estaba ya muy bueno, y (lue ella quedaba sumamente ag'l'a­
decida de la caridad (lue tenia. en vi"itar á una pobre mu.ier 
como ella. ( ¡O: uosotros sahem05 con certe;w, dijo la reilla, 
que sois LlIla grande encantadora, pues habei:; dado al prín­
cipc Tity Ulla grau cantidad de uiamantes. - Puedo asc­
guraro.:;, ailadió la vieja. ([ue solo he dado al príncipe un 
huevo, Ullas avellauas y UllO .~ llíf;perO~; y áun tengo algu­
nos con qLle servil' á vucst"a Majc~tatl. - Yo los acepto 
gustosa. dijo la rei na llena de placer, con la esperauza de 
hallar diamantes en ellos.» Hecibió el pl'esente haciendo cari­
cias á la vieja, y rogáudola que fLlo:;e á ver,a; y 106 corte­
sanos á su ejemplo ,tlabaron mllcho á e.:;la buena mujel'. La 
reina la preguntó ¡, I[lle edad tcnj¡t'? « Tengo seseuta alias, 
respondiG ella: y la reiua ailatlió : ~ o parece que teneis ni 
áun cuarenta., y sois tan amable, que áun podeis pensar en 
casaros. » El príucipe }li l' ti) , qtlo estaba mal criado, aloir 
esta expres:on "e echó á reir á presencia de la vieja, y la. 
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dijo que tendria mucho gusto de bailar en su boda; pero 
la buena vieja procuró disimular la bmla. Marchó~e toda la 
córLe; y la reina apénab se vió en su palacio hizo cocer el 
huevo, y partir las avellanas y nísperos; pero en lugar de 
hallar un diamante en e1 huevo, encontró un pollo, yen las 
avellanas y nísperos gusanos. Al ver eslo, fué tal el enojo 
que touó, que no habia por donde aplacarla, y prorum­
piendo en amenazas, dijo ~ « Esla vieja es llDabruja, queha 
querido burlarse de mí ; quiero por tan to mandarla matar. » 
Juntó los jueces para que la hieiescll el proceso; pero 
Astuto, que habia escuchado eslo, fué corriendo á su cabaña 
á prevenirla que se pusiese en salro. « Buenos dias, paje 
de las viejas, le dijo ella (porquele habia pues lo este nombre 
desde que la ayudó á salir elel lodo). - ¡Ah! madre mia, 

, prosiguió Astu to, daos pri~a á refugiaros en la casa de mi 
padre, que es un caballero honr<;tdo, -sr uS oculLará gustoso; 
porque si permaueceis en vuestra caLaña enviarán soldados 
para prenderos, y dcspues mataros. - Yo os estoy muy 
obligada, le dijo la vieja, pero no lema la mala inlencibn de 
le .. reina. )) A este Liempo, despojándose de la forma de vieja, 
se dejó ver de Astuto bajo de su propia figma, y él entóu­
e,es quedó de~lumbrado CO.Ll ¡;u belleza. Quiso Astutu arro­
jal'se á sus piés, pero ella lo resistió, y le dijo: « Os pro­
hibo que digaü¡ al príncipe m á persona algLlna del mundo 
lo que Gtcabais de ver; quiero sí recompensar vuestra cari­
dad: pedidme un don. ») Astuto dijo: « Señora, yo amo al 
príncipe, mi señor, y deseo de todo mi corazon serle útil: 
por esto pues os pido el poder de ser invisible cuando qui­
siere, á fin de conocer cuáles son los eOl'tesanos que aman 
verdaderamenle á mi príncipe. - Yo os concedo este don, 
replicó la encantadora; poro es necesario tambien pagaros 
las deudas de Tity. ¡ . .K o pidió prc:ltada:l cualro piezas de oro 
á vuestro padle? - Ellas ha \'uelto, lespondió Astuto, y 
como sabe cuán vergonzoso es á los pl'Íncipes DO poder 
pagar sus deudas, me enlrf'gó las cuatro piezas de oro que 
le envió la reina. - Yo sé eso muy bien, añaclió la enean­
tadora, ]lel'o sé lambieL que el príncipe está afligido de no 
poderos dar ma::.; porque sabe que U11 pl'Íncipe debe recom­
p.ensar con genel'o:lidad, y esta deuda es la que yo quiero 
paga •. Tomadestabolsa que está llena de oro, llevadlaá vues­
tro padre, en ella hallará siempre la misma cantidad, con 
tal que lo que de ella sacare sea para emplearlo en cosas 
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justas. » Desapareció enlóncf's la encantadora, y ARluto Re 
marchó á llevar esta boba á RU padre, al cual encargó el 
secreto. Entre tanto los jueces que la J'eina habia juntado 
para sentencia1' á la vieja Re hallaban 'lUlli<1mente perplejos. 
Dijeron pues á esta priuce~a : « ¿ (:ómo <luereis (Iue couue-

nemos á esta buena mujer, si ella no ha -engañado á vues­
tra Majestad; porque solo dijo: Yo no FOy sino una pobre, 
y no teugo diamlmtes? » La reina cntánccs, mU'yenfure­
cida, les dijo: « Si no conclenais lÍ esa desdichada, que se 
ha burlado de mí, y que me ha hecho expender inútilmenLe 
mucho dinero para alquilar los caballos y pagar á los médi-
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~os, os ha de pesar. » Los jueces interí01'l'llente retlexiona­
ron Ele este modo: « La reina es una mujer mal intencionada; 
si l¡l de30bedecemo» efiContrará medio de perdernos : 
ménos- malo- será que la vieja pauezca, ql1e :fW nosotros. »). 

Condenátonlá pUt¡)s á que fuese qüémada vi~ como 1teehí~ 
cera; y entre ellos solo hubo uno que dijo, que ántes se 
dejaria pI quemal', que condenar á una inocente. Algunos 
clias despues facili Ló la reina te¡:¡tigos falsos, que depu3iel'on 
que habia esLe juez hablado mal de ella; y habiéndole qui­
tado el empleo, se hubiera sin duda visto 'precisado á pedir 
limosna con su mujer y sus hijos,'; pero Astuto tomó una graL' 
cantidad de la bolsa de su padre, y dándosela al juez le 
aconsejó se pasase á otro país. Entre tanto Astuto se hallaba 
en todas partes desde que le fué -concedido hacerse invisi­
ble : averiguó muchos secretos; pero como era un jóven 
honrado, jamas Conló cosa alguna que pudiese perjudicar á 
otro, excepto aque¡lo que podía set' útil á su amo. Como 
:iba á menudo al gabinete elehey, oyó que la reina. dijo á su 
marido: « Somo:; sumamente desgraciados en que Tity sea 
nuestro primogénito: nosotros juntamos infinitos tesol'OS 
que él disipará luego que sea rey; y Mirtil que es muy ew­
nómico, léjos de tocarlos' aumentaria estos te oros Por 
tanLI' ¿no hallaJ:Íamos algnn medio para de:;heredarlo'? -
Nec~sitamos verlo, la respondió el rey; y si no pudiéremos 
conseguirlo, sepultaremos eslos tesoros para que no los 
gaste. » Supo AsLuto tambien cuáles eran los cortesanos que 
por agradar al rey y á la reina decian mal de TiLy, y alaba­
ban á Mirtil. Estos luego que se separaban del cuado del 
l'lSJ venian al del príncipe, y le decian que ellos h.ab~an 
hablado á su favor al rey y ú la reina; pero el príncipe, 
como sabia la vel'uau por medio de Astuto, se bl1l'laba de 
ellos en Sil interior, y Jos uespreciaba Habia en la CÓ.l'~e 
cuatro señores muy homados', que seguüm el paFhdo de 
'l'iLy; pero léjos de vanagloriarse de ello, le pertluadian 
siempre :t que amase all'ey y á la reina, y les fuese muy 
obediente. 

Un rey comarcano envió embajadores á Guinguet sobre 
cierto ne~ocio de consecuencia. La reina, siguiendo su 
buena ,costumbre, 110 quiso que Tity pareciese delante de 
ellos, y le mandó se fuese á una magnífica casa de campo 
que el rey tenia; porque los embajadores, añadió ella, 
qnenáu sin duda ver e:;ba casa, y cuuvendn1 que les nagal;:, 
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vos en ella los honores correspondientes. Partió Tity, y la 
reina dió. todas las disposiciones necesarias para recibir á 
los embajadores con poco coste. Tomó un brial de tercio­
pelo, y mandó á los sastres que sacasen de él dos hojas de la 
espalda, una para el vestido de Guinguet, y otra para el de 

:Mirtil; y que las hojas delanteras de estos vestidos las 
hiciesen de terciopelo nuevo , bien inteligenciada la reina 
de que estando el rey y el príncipe sentados no se verian 
las espaldas de sus vesLidos . Para que estos estúviesen mag­
níficos Lomó los di aman les (.fue se habian hallado en los 
nísperos, á fin de que sirviesen de bOLoues al vestido del 
rey, poniendo en el sombeero el diamante que se encontró 
en el huevo, y los pequeños que habian salido de las ave­
llanas se emplearon en hacer botones para el vestido de 
Mir til , y una piedra, un collar y joyas de manga á lareina; 
y á la verdad que con tantos diamantes deslumbraban. 
8entáronse en su' trono el rey y su mujer, y á sus piés Mir­
til; pero luego que los embcljaclores entraron en la sala 
desaparecieron aquellos di amautes, y quedaron en su lugar 
nísperos, avellanas y un huevo. Creyeron los embajadores 
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que Guinguet se habia vestido ridículamente en desprecio 
de su amo, y salieron muy enfadados, diCIendo que su 
señor les daria á entender que no era un rey de nísperos. 
Por mas que se les instó no ')uisieron escuchar, y se vol­
vieron á su país. « Tity es qUIen nos ha hecho esta burla, 

dijo la reina al rey luego que quedaron solos : es preciso 
desheredarlo, y dejar á Mirtil nuestra corona.- Yo lo con­
siento de todo mi corazon. dijo el rey; » pero á este tiempo 
oyeron una voz que les dijo: « Si vosotros procedeis de esa 
manera, yo os romperé todos los huesos nno por uno. » 
Ellos al oir esta voz temieron, no sabiendo que Astuto 
estaba en su gabinete ni que habia oido su conversacion; y 
por esto no se atrevieron á hacer á Tity mal alguno; pero 
hacian bUi;car por todas pal't~s á la vieja para matarla, J 
sentian no poder encontrarla. Entre tanto, el rey Violento, 
que era el que habia enviado embajadores á Guinguet, 
creido de que este habia querido verdaderamente burlarse 
de él, resolvió vengarse declarándole guerra. Recibió de 
esto Guinguet mucho pesar, porque le raltaba valor y temia 
que lo matasen; pero lareina le dijo: « No os aflijais, envia­
remos á Tity para que mande nuestro ejército bajo el pre­
texto de hacerle favor: él, que es un atolondrado, dará 
ocasion para que le maten, y con esto tendremos la com-
~ e 
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placencia de dejar á Mirtil nu estra corona. » El rey tuvo por 
admirable "jsta invencion, y habiendo hecho venir de la 
casa de ~ampo á TiLy, le nombró generalísimo de sus armas; 
y por darle mas oeasion de expouer su vida le concedió un 
absoluto poder ¿ara la guerra ó la paz. 

Como este cuento es aún muy largo, niñas mias, y no 
tendremos tiempo para decir nue5tras historias, reservaré 
el rE'sto para la primera ocasiono 

MARIQUITA. - Conclúyalo V. hoy, si gusta, porque hasta 
no verle el fi.u no dormiré con sosiego. 

AYA. - E" necesario, querida mia, saberse privar de un 
j!usto cuando se trata de cumplir cada uno con su deber. 
Yo concluiré e5te cuento si V. a::;i lo quiere; pero falLare­
mos á olras cosas mas necesarias, y eslO no será oportuno: 
para ser una niña buena debe abstenerse de seguir sus fan­
tasías : por tanto, acon;;ejo á V. que .en e:;ta ocasion eeua 
y hap:a este corto sacrificio, porque de otra :merte pen8aré 
que jamas tendrá V. valor de sacrificar un gusto á la oLli­
gacion. 

M.llUQUITA. - Enhorabuena, digamos nuestras hip,f,orias; 
pero confieso á V. que e;;to me cuesta un poco de re~is­
tenela. 

AYA. - Regularmente cuesta alguna éosa hacer lo qlle 
se debe; mas por lo mi::;mo, de la costumbl'e de vencer",e 
V. en estas co::;as pequeñas depenue la felicidad de toua su 
vida. Veamos pue;; la hi,;Loria de Palmira. 

PA.LMIRA. - lIabienuo vuelto á adoral' los ídolos los hijos 
de Israel, permitió Dio,; á los Madia~uitas que los mole"ta­
sen. Vinieron estos pueblos en tiempo que las miesea est (­
ban para Regarse, y uestl"Uyeron lodos lo, frutos y los gr,l­
nos, y tomaron todos los ganado.:; ue Israel. Conoció enLóu­
ces el pueblo su falta, y pidió perdou al Señor. Movido Dios 
de su arrepentimiento, envió su áugel á un hombre llamado 
Gedeon, hijo de .Joas, ue la tribu de Mamsés, y el ánO"elle 
dijo: « Muy fuerte y vahente hombre, el ::)eüor esLá contigo; 
ha oiJo loa lIautos de Israel; id contra los Mauianitas. y., lo; 
vencereis.» Despues se le apareció el Selior, y le mandó de~­
tmyese el altar de Baal, que era de su hermano. Obeueció 
Hedeon, y el pueblo intentó maLarle; pero el parlre de G~ueon 
dijo al pueblo: (( No defenuais el partirlo de Baal: SI él es 
Dios, que be vengue por sí llli:;lllO. lJ Entre tanto los Madia­
nitas, los Amalecitas y los Orieutale¡;¡ juntaron un ejército 
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innumel'able contra Israel; J Gedeon tocando la trompeta 
juntó tambieu un ejél'cito de Israelitas; pero le dij(') Dios: 
« Vuestro ejército es muy grande: si venceis á los contra­
l'ios C(}l1 esas tropas, dirá el pueblo: Yo soy quien ha .con­
seguido la victoria, y HO es la mano del S ñor la que ha 
destruido á nuestros ~nemigo . » Gedeon eligió enlóncas 
trescientos soldado::; de los mas valientes, y los dividió 00. 
tres bandas; tomó cada uno do ellos una trompeta en una 
mano y en la otra un cántaro vacío, en el cual metieron 
una antorcha. Habiendo llegado al campo de los enemigos 
tocaron todos la trompeta, y rompiendo sus cántaros, excla­
maron: ( La espada de Dios y de Gedeon. » A e las v.oces 
huyeron los enemigos, y volviendo sus espadas los unos 
contra los otros se mataron á sí propio . Godeon entóllces 
dió órder;. á todos los Israelitas para que per::;iguiesen á sus 
enemigos; y ellos mataron de estos ciento y veinte mil. El 

pucblo, despues que Gedeon alcanzó la victoria, le dijo: 
« Sed nuetitl'O rey, y despuf's dl' Vos vue"lrOR hijo,.; ; » pero 
Gedeon les re;;pondió: « Dio;; es quien debe ser vuestro 
rey. » Murió Gcdeon en unn edad avanzada, deja,llclo setenta 
y un hijos de diferente,.; mujeres. Muerlo Gedeon, lo::> Israe­
litas obedecieron á sus hijos, y uno de ellos, llamado Abi-

/ 
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melec, usurpó todo el poder. Este inicuo hombre hizo 
morir á totlos sus hermanos, excepto el mas jóven, que se 
llamaba Joatan, el cual se habia ocultado. Entónces los 
Israelitas reconocieron á este asesino por su rey. Reprendió 
JoataJ. su ingratitud al pueblo; y habiéndoles predicho el 
mucho mal que Abimelec habia de hacerles, se verificó des­
pues á la letra cuanto les habia anunciado. Hizo Abimelec 
morir á un considerable número de personas; y yendo este 
á poner fuego á una torre para quemarla con los que esta­
ban dentro, le arrojó una mujer una piedra de \no lino sobre 
la cabeza, que lo dej ó mortalmente herido, y entónces 
mandó Abimelec á su escudero, que con su espada le pasase 
el cuerpo de parte á parte, para que no se dijese que habia 
muerto por mano de uua mujer. 

AYA. - Notad, lliñas mias, cuánto cuida Dios de castigar 
10::\ delilos. Los Israelitas fueron ingratos con los hijos de 
Ged~on; y habiéndose servido el Sellor de Abimelec para 
castigarlos, castigó despues al mismo Abimelec. Prosiga 
V., Mariquita. 

MA RIQUlTA. - Los hijos de ISl'a0 dejaron otra vpz al 
SeDol' para adoral' los falsos llioses; y él los abandonó á los 
Amonitas y Filisteos. Pidieron entónces s'Ocorro al Señor, 
quien les dijo: « Pedi<l favor {t lo:; dioses á quiene:; habeis 
servido.» No obstante, se apiadó por fin de ellos, y les illS­
piró escogiesen por su jefe á Jepté, hijo de Haland, á quien 
habian arrojad.o sus hermanos de la casa paterna. Perdonó­
los él, y se puso al frente de los Israelitas para combatir 
á los enemigos. Autes de dar la balalla, dijo en voz alta: 
« SellOr, si me concedeis la victoria os prometo sacrifical' 
la prill1em persona que se presente á mis ojos cuando entre 
en la ciudad..» La <.:ousiguió, y habiendo oido su hija esta 
noti<.:ia, salió á recibirlo acompaiíada de otras doncellas 
tocando illstrmneutos, y ella iba delante ele todas. Cuando 
Jep1é vió á su hija úni<.:a, ladeó la vista y rasgó sus vesli­
dos, porque 80br0 8cr la única que lenia la amaba mllcho, 
Sorpl'endióse ella \'ieuelo el doloroso sentimiento de su padre 
en Ull dia de regocijo ; pero luego I que él la dijo que ella 
era el motivo de su anie.cíoll, estaudo como esLaba cbligado 
á sacrificarla en cumplimiento de su volo, le dijo: « No os 
aflijais, padre mio, yo me conformo con mi muerte, pues 
lo habeis promelido al Señor. » Pidió elos meses de tiempo 
para llol'ar su muerte con sus compañeras, y al fin de los 
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dos meses volvió á buscar á su padl'e, y este la sacrificó a\ 
Señor. 

Jur ,IETA. - Sellara Aya: ¿,hubiera pecado Jeplé si no 
hubiese sacrificauo á su hija? ¿Por venlura puede Dios 
querer tales sacrificios? 

AYA. - 1\0, querida mia. Dio,; tiene horror á la sangre 
humana. Jepté hizo un jUl'amenlO imprudente. y tUYO que 
sentir el ponerlo en cjecllcion. !:)u intencion era huella, y 
su accion mala: pero yo admiro el valor de su hija, que se 
sometió sin chistar á lá yuluntad ele su padre, y esto en un 
tiempo en que habia llegado á ser un gran sefior, y en el 
cual hubiera ido tralada como hija del que habia salvado 
al pueblo de hrael. 

MARIQUITA. - Sellora Aya, p rmít8me V. que haga una 
prrgunta que me liene impaciente mas ha de !lna hora. En 
el cuenlo del príncipe Tily nos elijo V. (Iue la reina habia 
hallado un pollo en lugar de un diamante en el huevo que 
la encautadora la habia dado: ¡" cómo podia haberse intro­
ducido un pollo en este huevo" 

AYA. - Porque hay un pollo en cada huevo, querida 
mia: voy á llamar para pedir un hue"o, y o:; haré ver dentro 
de él \In pollo ... ¿ Veis et:ota cosita blanca (lue incluye esta 
yema .? pues denlro de ella hay Ull pollo. 

ELENA. - Eso es cooa admirable. señora Aya. ¿ Segull 
eso todos los pollos que nosolras comemos proceden de una 
cosilla blanca como esa? 

A"Y. .•. - Sí. quel'ida mia: esta cosilla se llama galladura. 
Cuando la gallina desea tener pollos eslá veintiun días sohre 
SIlS hue\"os, y luego que los calienla hace salir al pollo de 
esla galladura. Despues cIue sale de ella se alimenta de la 
clara y de la yema ele e le huevo, y cuando ya no le ha que­
dado que comer, y que 'e halla bastante fuerte, rompe con 
el piquito la cá~cara del huero y sale fuera. 

JULIETA. - Yo observé esto en el campo, y admüé la 
paciencia de la gallina: e:'ote pobre animal no se sepaldba de 
allí, se ponia llaca como un palo. y era necesario llevarla 
de comer, pues de lo contral'io creo (Iue se hubiera muerto 
de hambre. 

AYA. - Admirad la Providencia, que dip.pone que este 
pobre, animalito tenga tanta inclinacion á su familia áun 
ánles de haber salido. Pues cuando sus pollos están fuera 
de la cáscara, ¿qué inquietud no ti " C ~ara defenderlos? La 
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gallina es muy tímida, de todo se espanta, y sin ,embal1go, 
si acometen á sus pollos se enfurece como un leon, embiste 
á un perro, y saltará tí. un hombl'e á la cara. Yo he visto 
lma gallina que la pusieron huevos de ánade para que los 
empollase, y cuando los pollo" fueron grandes se arrojaron 
al <1gua, y la pobre gallina, que no podia entrar como 
ellos en el agua, se desesperaba. Pero ya es tiempo de 
separarnos. 

DIAtOGO VIGÉSIMOPRIMERO 

TARDE DÉGIMONON~ 

I 
MAEIQUITA. - Nos prometió V., señora Aya, que acaba­

rja el cucnt.odel príncipe Tily. 
AYA. --'-- Sí, querida' mias. Quedamos en que 'cl rey le 

dió el mando de su ejército con int.ent.o de que p6lJ1eciese en 
la guena. 

Pues habiendo llegado Tüy á las fronteras del reino de 
su pa:clre, deLerm1J1Ó csper:uL' al enemigo, y se entret.uvo Pll 
construir una fOl'Laleza en un sit,jo estrecho, por el cual era 

\ ne<tesario que aquel pasase. Estando un dia viendo traba.­
jar á los soldados, tuvo sed; y habiendo not:1do que sobre 
una montaña inmediatahabia una casa, subió á ella, y picl~ó 
de bebe/l'. Bl dueño de la casa, que se llamaba Abor, le (lió 
agua, y cuando el príncipe sI" retiraba V10 entrar en la casa 
una doncella. tan hermosa, que con su vista quedó cleslum­
blJadQ. Era esla hija de Abor, y se llamaba Biby. P.t:endóse 
el pl'Íncipe de esta hermosa dama> y con divel sos pl'etex­
tos frecuentaba la casa de Abar. Como hablaba. á menudo 
con ella, llegó á aopoceu que era sumamente dis!.:i:eLa y 
entendida, y dijo para sí mismo: (( Si yo fuese dueño de mi 
voluntad me casaria con Biby. Ella, es vetdad, no nació 
"princesa, pero su virtud la hace mereQeclora de ser l'eil'n.. » 
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Tomó la resolucion de escribinla. Biby, como estaba bien 
inteligenciada de que las mujeres de honor no toman palle-
le:; de los hombres, llevó á su padre la carta del prínúpe. 
ántes ele abrirla. ConDció Abar cfue el príncipe estaba ena­
morado de su hija, y pl'Cguutó á Uiby si amaba á Tity. Ella, 

([\.le jamas habia mentido, respondió á su pad're que el prín­
Cipe le había parecido Lan hourado, que no habia podido 
dejar de amarle; pe:¡:o añadió: yo bien sé que él no puede 
casarse conmigo, siendo una pobre pastora; y así os ruego 
me envieis á casa de mi tia, que habita bien distante de eote 
sitio. Hizu el padre que partiese aquel mismo dia, y el 
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príncipe recibió tanto sentimiento .de haberla perdido, que 
cayó enfermo. Díjole Abor : « Príncipe mio, á mí me es 
sumamente sensible daros pesar; pero pues amais á mi hija, 
pienso que no querreis hacerla desdichada. Bien sabeis que 
es despreciada ulla doucella que recibe visitas de un hom­
bre que la ama, y no piensa casarse con ella. - ESCLl~ 
chadme, Abor, dijo el príncipe. Antes quisiera mnrirme que 
perder á mi padre el re::\peto, casándome sin su permiso; pel'O 
si me prometeis guardar vuestra hija, os doy palabra de 
casarme con ella en siendo rey, y os protesto de no voher 
á verla hasta ese tiempo. » Al mismo punto se apareció en 
la sala la '.mcantadora, y el príncipe se quedó como extá­
tico, porque nunca la habia visto bajo de aquella figura. 
« Soy la vieja á quien socorrísteis, dijo, y ~ois tan honrado, 
y Biby tan modesta y tan prudente, que á los dos os recibo 
bajo de mi proteccion. Dentro de dos años os casareis con 
ella; pero en este intermedio os quedan que tolerar bastan­
tes reveses. Con todo yo os prometo haceros una visita todos 
los meses, y llevar conmigo á Biby. » Quedó el prínCipe 
sumamente gozoso con esta promesa, y se propuso adquirir 
mucha gloria p¡¡.ra agradar á Biby. Ell'ey Violento, su ene­
mi¡:ro, le presenló la batalla; pero no solo venció Tity, sino 
que ademas le hizo su prisionero. Aconsejábanle á 1'ity le 
quitase todo su reino, pero él se negó á ello, dicIendo: 
« Los súbditos que siempre aman á su propio rey mas ~ue 
á un extranjero, se rebelarán, y le volverán la corona. 'i io­
lento no olvidará jamas su prision, y esto producirá una 
continua guerra que hará infelices á dos pueillos. Yo quiero 
por el contrario dar la libertad á Violento, sin pedirTe por 
ella cosa alguna: sé que es generoso, que hará alianza con 
nosotros; y esta alianza será mas importante que su reino, 
que no nos pertenece. » Sucedió efectivamente lo que Tity 
habia pronosticado. Violento se admiró tanto de su gene­
rosidad, que Juró una alianza perpetua con el re~ Guinguet 
y con su.b.ijo Tity, Y se separaron siendo muy buenos amigos. 

No oDstante üumguet se irritó mucho cuando supo que 
su hijo hab.:a concedido la libertad á Violento, sin .baberle 
hecho pagar una gran canlidad de dinero; y aunque este 
príncipe le reconvino con la facultad que le habia dado para 
obmi' segun su voluntad, respondió el padre que él no tenia 
autoridad para perdonarle; y como Tity amaba y respetaba 
á su padre, cayó enfermo de pesar de haberle disgustado. 
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Un dia que eslaba en cama y siu compañía, léjos de pensar 
en que era el prime~ dia del mes, .vió ent:'ar por la ventana 
dos hermosos canarIOS, que volVIendo a lomar ~u fÓ~m" 
nalural, representarou á la encanladora y á su querIda ~lby, 

cosa por cierlo de' grande admiraciou para él. Al querer el 
príncipe dar las gracias á la encantadora, enlró en su cuarto 
la reina, que llevaba en sus brazos un granue galo, á quien 
queria mucho porque cazaba los ralones que se comian las 
provisiones, y se mantenia sin coslo alguno. Cuando la 
reina vió los canarios, se irritó mucho porque los dejaban 
andar suellos, dando lugar á que echasen á perder los mue­
bles. El príncipe la dijo qlle él los haria meler en una jhula ; 
pero ella respondió que queria se los cogiesen al punto, 
porque gustaba mucho ele ellos, y pensaba comérselos á 
mediodía. El príncipe afligido repelia sus súplicas, pero no 
lo "alian; pues todos 10$ cortesanos y doméRticos corrian 
tras de los callarios Rin querer escucharle. Cogió un criado 
una escoba, y con ella hizo caer á la pobre Biby. Arrojóse 
de la cama el príucipe á ,,;ororrerlfl: pero hubiera llegado 
muy larue, porque el galO de la reina saltó de sus brazos é 

15. 
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iba á matarla entre sus gart'as j cuando la encantadora, 
tonnndo improvisamente la figura de un gran le rerro, 
Ralló sobre el galo y le aho¡<ó; y ue:lpues de esto ello. y Biby, 
LOln<l.G(k Ilgura de J'aton, :se huyeron por un p"rru~fio agu­
jero que eSlaba en un fincan de la sah El príncipe CClyÓ 
dA::'luayauo á vist¡~ del peligro ([ue cOl'l'ia :'lIt querida Biby ; 
pe ro la reina sin l'e[1al'a1' en e:5to, solo senl ia la Illuerte de su 
~itlO, por 10 l{ue hacia espanLo'as exdam"~l'ione:l,y proLestó 
al rey que se quiLaria á sí misma la vi(la....si no ven;aba la 
muerte del pobre animal; C[Lle por d'lrla pesar tenia TiLy 
comercio con la'i bruj lS, y que no LelHlria. un instante de 
so"iego hasta <¡ne lo hLlbiese deshereda lo, y dejase á su 
hermano la corona. Ofreció el rey hacerlo a'iÍ, y la elijo ([\Ie 
al dia signiente maullaria arreslar al pt'íllcipe, .v le [")l'IIH I' ia 
causa. El fiel criado Astllt.o no se habi,t dOl'mido en e<;l<1 
ocasion: él S" inLl'Qdlljo en el gabinete Ilel I'cy, y d .. allí 
vino lueg:o á ;I(hcrtir al pl'íncip de esta disposicion. Elmiedo 
que e:'lte cogió tl el pasado lance le habia \Juitadola calen­
tura de qlll! , nt 's adolecia; yeslando resuelLo á moular á 
cab,tllo para pOllcrse en salvo, Re le pl'e,.:ellló la encantl­
dOI'a, y le dijo: (( ,ii;slo,v nnsada (le la" maldildco:; de lucstl'a 
madre y de la na\lueza de Vl1eSLI'O padre: yo voy á da "l'i 11Il 

hlldo ejército; iel Y c02'clllo'i deull'" de Sil palacio, y meLlón­
dolo::; en prision CO'l su hijo \[11'1 il, subId. ,;Gure el trono, 
y r,asam; luego con 13iby. » El prín{'ipe dijo á la encanta­
dora: (( Señora, bien sahci" vo" que yo amo ft. Biby meS 
que ;Í, mi viua; pel'o el dcseo de ca al'me con ella no p) Irá 
h~v'r rpw yo oh'irlp jall1'l'; lo que debo á mi padl'C' y ¡1 mi 
m ldrc, y (luel', '" mil~ bl"ll\pel'cccr en cste miO:;nlO lmulo, 
(Iue tomar COULI\' ell()~ la8 armas . - Y ClllCl, pdncipe. y os 
dat'é un abrazo, ui.io la e,ncanta(lora : sabed 1[ lit! be l(llel'ldo 
proha\' vueslra Vil'tUll, y O'l hubicl'a aballdouallo si hubiéseis 
aUlllllÍdo mis prome"a~; pero pues habei;:; leniJo valor para 
reslt5lirlas, sc\'e siempre ami¡.(a "lle~tra. y de dio voy á daros 
HU;=¡ pmcba. TOm¡ld la figura dI:) un viejo, y segul'o Je no 
podeL' ser couocido bajo de ella, recorred vue,.;tl'o reino: 
informaos por vos mismo dc Loda;:; las injusticias que se 
hacclJ ('!lél coutra Vlle~tl'o'\ pobre súbdito", para relllediarlns 
cuando ;;eai;; rey; y Astuto, que quedará en la. ::ól'te, o::; 
dará cuenta de cuanto eu ella ocurra uurante vuesL1'a aU~('n­
cia. » El pl'Íllcipe obedeció á la encantadora, y vió cosas 
que le hicieron temblar. Se ven li:.l. la juSlici:.l.: los c;ober-
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nadores saqueaban los pueblos: los grandes maltrataban á 
los per¡ueños, y todo esto se ejecutaba bajo el DQmbre del 
rey. Al fin de dos añós le escribió Astuto q~l(l su padre 
habia muerto, que la reina habia querido coronal" á subtll'-

mano, per,a que se habian opursto á ello arruellos cuatro 
seilores que eran hombres ele l)onol'; á qnienes el ha1Jii1 
aovel'tido que él eSlaba aún vivo; y que la reina se habia 
retil'ado con su hijo á una provin,cia. cp1e ella misma ra habia 

u])levado en su favor: Tity; que babia recobrado su pl'imi.~ 
tiva figura, marchó á su capi tal, donde fué reconocido por 

. rey, y despues est:ribió una carta muy atenta y respliLuQsa 
á la reina, rOiYándola no causase revolucioneil, y ofrecién­
dola una buena pellsion para ella y para f',U hermano MirLil.; 
pero la reina, que tenia prevenido un p:rW'$O <'jrrt:ito, W 
respondió que queria, b corlJna. "Y que' veudl'i,a tí eplitáf"cla 
ele las sienes. Esla carta J]{) fué capaz de hacer (pIe Tity 
perdiese á su ma<h'e ell'espeto que la debia; pero Cofa pell-
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versa mujer, habiendo sahido que el rey Violento "enia al 
socorro de su amigo Tity COIl un gran número de soldados, 
se yió precisada á aceptar las proposiciones de su hijo. 
Viélldose pues este príncipe pacífico poseedor de su reillo, 
se casu con Biby con general regocijo de todos sus súbdi­
tos. que se complacian de teuer tan bella y bueua reina. 

JULIETA. - ¿Y este príncipe reparó despues los males 
que se habian hecho á sus súbditos? 

AYA. - Eso os lo diré en la primera ocasion, pues áun 
queda que contar lo respectivo á la vida de Tity cuando rué 
rey; y esto seria por (l hora muy largo. 

MARIQUITA. - ¿Y "eremos entónces lo que sucedió á 
Astuto? Yo le quiero mucho, porque era un jóven hOllrado. 

AYA. - Sí, querida mia. Abora diga V. su historia. 
MARIQUITA. - Despues de haber tenido otros mnchos 

jueces los hijos de Israel, volvieron á idolatrar, y DIOS per­
mitió á los Filisteos que los castigasen. Luego que se vie­
ron llenos de trabajos pidieron perdon á Dios, y el Señor 
movido de sus lágrimas resolvió em'iarles UD libertador. 
Para esto el ángel del Seliol se presentó á ulla mujer -!ue 
era estéril, y la dijo: « Y o le anuncio que tendrás un hijo, el 
cual '.ibertará á Israel. Será consagrado al servicio del belior 
para destruir á los Filisteos; y por esta causa tú no beberás 
vino ni cosa que pueda embriagar basta despues que él haya 
nacido. Este nilio será Nazareno; esto es, que será del S~ñor. 
No beberá licor que embriague, ni cort.ará jamas sus cabe­
llos. » Dijo pues esta mujer á su marido que habia visto un 
hombre grande, que la habia prometido un hijo en nombre 
del Señor (ignorando ella que fuese un állgel). Qui~o su 
marido ver el ángel, y babiéndose este aparecido segunda 
vez á la mujer, le rogó elJa se aguardase un poco miéntras 
iba á llamar á su marido, y este preguntó al ángel cómo se 
llamaba. suplicándole les hiciese el gusto de ('omer con ellos 
un cabrito. El ángel le respondió: « Mi nombre es mal avi­
lloso; y aunque tú me preparases un cabrito, yo uo come­
ria contigo : convendria ántes ofrecerlo en ~acl'i ncio al 
Señor. ,) El hombre obedeció al ángel; y cuando la llama del 
holocausto comenzó á subir hácia el cielo, se envolvió el 
ángel en esta llama y subió .::on ella. Dijo entónces el hom­
hre á ;su mujer: « Moriremos sin duda, porque hemos \'iSlO 
la cara del Señor; )) y rei"pondió ella: « Si el SE'ñor hubiera 
,\uerido que muriésemos DO bubiera recibido nuestro holo~ 
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causto. )) Pasado algun tiempo tuvo esla mujer un hijo, á 
quien llamó Sanson. Ilabiendo Sanson llegado á ¡n'ande, 
pidió á su padre permiso rara casarse ca 11 una doncella filis­
tea, y le dijo este: « ¡, N o hay baslanles doncellas en Israel? 
¿Por qué pues quieres casarle con una extranjera? )) Y 
banson respondió: « Yo amo á esta doncella; )) y como era 

voluntad de Dios que se casase con ella, su padre condes­
cendió con su gusto. 

Yendo Sanson un dia á visitar á su dama, encontró un 
lean, y habiéndolu asido con sus manos, lo dividió en dos 
parte, purque sus fllerzas eran excesivas : algunos dias 
Llespues, mirando el cuerpo de este lean, vió que las abejns 
habian hecho un panal dentro de su boca: l01l1Ó el panal y 
lo presentóásus paul'es, sin decirles de dónde lo habia cogido. 
Casó se pocos dias despues, y dió á los Filisteos un banquele 
que duró siele dias. EI;l el primero les dijo Sanson : « Yo os 
propondré un enigma, y os dar~ siete dias de término para 
que lo adivineis : si lo a(erlais os daré treinta vestidos; p' ro 
de lo contrario me dareis á mí vosotros otros lantos. Ved 
aquí mi enigma: « Del que come salió un manjar, y del 
fuerte salió la dulzUl'a. )) Los mancebos que asistieron á su 
boda no podian acertar este enigma, porque ignoraban que 
Sanson hubiese hallado el panal en la boca delleoD. Habla­
ron pues con SU mujer, y la dijeron: « Si no Iiaccis de 
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modo qlle vuestro marido os explique este enigma, os que­
marC¡lHh viva dentro de vuestra casa con vuestro padre. » 
El séptImo elia habló á su marido, y lo dijo: « 8i me ama­
ras me hubiera,; declarado lo quo este ellIgma cIue has pro­
puesto significa. - N o lo he revelado á mis padres, respon­
<lió Sanson; pero no obstante os lo declararp á "O',» La mujer 
buscó al punto á los mancebos, y les elijo lo que el enigma 
signilicaba, el cual declararon ellos por la no(~he á San son, 
diciendo: (e ¿Qué CO:3a hay mas dulce ([ue la miel, ni mas 
fuerte que elleon? » ~an:-;on, conociendo bien que habian 
seducido ~'t Slllll'lljer, y para ven¡rarse , quitó la "ida á treinta 
FilJ;;teos, y dió sus "estidos á lo~ que habian expbcado el 
enigma. llabíase retirado cle;;pucR ele esto á su casa: y pasa­
dos algunos dia;; volvió á ver á su mujer, á quien amaba, 
á pesar de ;;u IllGdelidad; yel padre de e,:;ta f'eflOra le elijo: 
« Creí que hahíaic:: ahaudonado á vuc,:;Lra mujer, y pOI' esta 
raZOll la dí olro mal'ltlo. - Ved aquí (dijo ~allson) dos 
¡uandes ag-ravio:> <111<' he re('ibido de Jo" Filisteos: despues 
de haber seducido á mi ml1jer, me la h~n quitado: pues yo 
les declaJ'o una elema guerra . » Queriendo 8auson vell-

garse, tomó tl'cscientac; raroRa~, y alándolag por la ('ola unas 
con ot:as, les puso 11ll hachon enccndido enLre cola y cola, 
y habIéndolas echado por ddante de sí, pe¡>"aJ'olJ fur g"" á las 
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vinas, é.los olivares y á las mieses de los Filisteos. Supie­
toro despues ellos que Sanson habia ejecubado. est.o para veu­
gal's~ ele C[Lte le hubiesen quitado su mujer, y á e 1.a y á su 
üUTIllIa l()::¡ quemaroll dentro ele su (tc'1.sa. DerroLó despues 
Sanson con las arm<:ts á los Filisteos, y eDos bajal'on Bobre 
los ]:,¡raelitas ele la tribu de Jl1dá, donde se habia reLirado 
Sanso¡), y les dijeroI;l: « Nosotros humos venido á [1 I'eIldel' á 
San,;on; si 110 nos lo enLl'egais vamps á destruiros. )) Tees 
mil bOlUJ;)L'(~S de (,lsta Ll'ibll se acel'l:al'on á ::lanson; dieién.­
dole : « ¿No sabes tú que Jos Filisteos son Ll¡uestros elueiíos'l 
¿por qné pn-:s Jos lIas tJ:aLaelo de este llJodo?)) ::lanson les 
respondió. « Yo no soy qu.ien omenzó la disputaJ ellos me 
¡¡cometjeron, y me es pel'mitido veugarme de dios. No obs­
tante, yo veo qlle (Iuereis eutregarme en su pGder, y os doy 
permistl para q ne Jo ejecuteiR, y m.e atais cuán fuertemenle 
pudiereis. )) Cuando los Filisteos viovon á su enemigo atado 
con b lleuas cuerdas, hicieron grandes exclamaciooef> ele ale­
gría; pero apoderándose de ::lansoll el eSl)íritu del Señor, 
recogió el aliento, y rompió las euel'das como si fl16lsen un 
hilo, y por no ~C~l'al'maS, agarró una quijaclq de un jumento 
que ],alJó á la mano, y con olla mató mil Filisteos. Conse­
guill" la victoria tuvo mllcha sed, y uO habia agua ckaqu.el 
lugar : exclamó al Señol', y dijo: « Es inútil que me hayais 
sacad\) de Jas mallOS de los Filisteos, supuesto que voy á 
morir de seu. « Oyó Di,¡s la voz de ~anson, y atll'iéuclose 
un dieute de la quijada del asno que tenia en la mano, 
salió ele él agua basLaule pa' a refrigerar la sed de este vale­
l'OSO camlillo. Fné ~an8011 un dia á la ciudad de Gaza, y los 
FilitileOS pusieron guardias en las mura.llas, y cerrarOll Luda,.; 
las puertas de la ciLldacl . .Levan,Lóse ::lullson á medianoche 
para volverse á su casa, y euconLró las puerta" cernadas; 
pGro esto no le "ü'vró de iUlpeclimenl,o, porlIue como lenia 
toda su fuerza, arrancó los gowes de UlJa de ellas, y lle­
vándola sobre sus hombl'os, 1<, condujo á la cima de una do 
las mouLaIías vecinas, con gTande espanto de los Filisteos, 
que Llf>cian : « Jamas podremos no~oLros librarnos de esle 
hom}:¡. c:. )) Lle<raron á saber que estaba ;-;ansvn enamo­
rado de una doncella ele su país; y habiéndola huscado los 
jefes de los FilisLeos, la elIjaron: « Nosotros te di:tremus 
unft gran cantielad de dinero si nos entregas á Sanson. ) 
Esta mujer. e llamaba Dálila, y era avarienta y perversa. 
Resolvió vender á ¡lU amante por g~nal\ este dmero, v Le 
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dijo: « Ruégote que me digas en qué consiste tu fortaleza. » 
Conoció Sanson que quería venderle , y deseando burlar~e 
de ella, la dijo: « Si me ata~en con ,iele cuerdas moiadas, 
perdpria todas mis fuerzas. Tomó pues Dálila siete cuerdas 
mojadas, y miéntras Sanson dormia lo aló. Tenia es('olldi­
dos en su cuarLo á los Filisteos, y cualldo tuvo á Sauson 
atado, lo desperló, diciéndole: « Los Filisteos ~ienen á preu­
deros; vedlos aqui. » Desperló Sauson, y habiendo rolo las 
cuerd~s huyeron los Filisteos. EnO'afló despues otras dos 
veces á Dálila, y esta la dije;> llorando: « Ya veo que no me 
nmas, pues te hurlas siempre de mí. » A LormentaJ)a á .:)al)­
son inct'saulementp, y e lo lo llenó de melancolía. En fio, 
fatigado de las importun:lciones de esLa mujer, le conf'esóla 
verdad, y la dijo: « Yo e¡;Loy consagrado al Señor de de 
ántes que naciese en calidad de 'azarello, y por esta causa 
110 me he cortado los cabello& : ell ('1 punto mismo que 
eslos sean cortados á nav~ja perderé Loda mi fuerza.» Apl'o­
vechóse Dálila de este cOLlocimienlo; y hahiéndose dormido 
Sanson en su regazo, hizo venir ,j un hombre que lo aSei IÓ. 
Díjole enLónces ella: « $an on, ved aquí los Filisteos. )) 
Creyó el que podria como en otras ocasiones matarlos; pero 
el Sp1101' le habia abandonado, y solo habia ([ueJado C01l la 
regUlares fuerzas de los demas hombres. Cogiéron1f) los 
FiJisleos, y habiéndole, sa¡'ado los ojos, le seLltenci"l'on á 
que andUViese una labolla como si filtra una besLia. Cele­
braron los Filisteos algun tiempo despues UIla fie~ta en 
honor de su Dios Dagon; y hallándose congregados todos 
los jefes d( 1 puc'blo y personas de cal idad celebraodo su 
fiesta, manuaron traer i Sanson al templo para que lo ' 
divirtiese. Luego que Ilf'gó, dijcron ('lIos : « Haz el bufon 
en nuestra presencia. y eJ¡ I'iérlenos. )) El pm'blo, luego que 
supo qne Sanson hacia de hufon, concurrió al templo para 
verlo; y Jos que no pudieron entrar se suhieron á las YCD­

tanas y al tejaelo. E::;labau y~ algo crecidos los cabellos de 
~ansoll ; y elijo ~l lazarillu que le guiaba: « Llévame al si lio 
donde eSlán Jos dos mas grandes pilares que ~oslien('n el 
templo. » Ejecutólo el hombre, y luego que estuvo allí 
levant.ó el corazoná Dios, y dijo: « :::;eiíor, dame Lu auxilio: 
yo moriré gustoso en este lugar, con Lal qne perezcan cou­
mig los Filisteos qüe están :tIJIli. » Abrazóse entónr"s con 
fUf'rzn. de Jos do.:; pi lares, y f]Pi" luiriándolofi, cayó el c~ificio 
~obre él y los Filisteos, de los cuales fluedaron tres míl 
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sepultados en esla ocasion; y de e.ste modo Sansoll hizo 
morir consigo mas que cuantos habla muerlo en toua su 
vida. 

JULIETA. - Sefíora Aya: yo 110 conc:iLo el por qué San­
son no abando:ló á la pen'el"sa Dáli~a desde la primera vez 
que conoció que procuraba venderle. Yo no sé cómo podia 
amarla, viendo quequeria perderle; era preciso que hubiese 
perdido el juicio. 

SOFIA. - Sin duda tenia necesidad de que Aslolfo 
hubiese hecho el viaje al reino de la luna en busca de su 
botella. 

AyA.. - Seguramente, seüoritas mías; porque como yo he 
demostrado á Vds., las pasiones trastornan el juicio: buen 
ejemplo tenemos en la persona de Sanson. 

MARIQUITA. - Señora Aya, ¿conque son las abejas las 
que hacen la miel? Yo no sabia eso. 

AYA. - Sí, q\lerida mia, las abejas son las que hacen la 
miel y la cera. 

PAI.l\IIRA. - ¿ Luego tienen ellas en su cuerpo cera y 
miel? 

AYA. - No, querida; pero van á chupar las flores, y 
con el jugo de ellas hacell la miel y la cera. 

ELEN A. - ¿ Cómo puede ser eso, señora Aya? Las flores 
son amarga~ ~ la miel es dulce. 

AYA. - Eso e$ t:onsLaole, r[llel'iua mia. El jngo ele las 
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flores es amargo, pero trabajándolo la abeja, y mezclándolo 
con su propia :iu::;tancia, lo vueb'e dulce, como lo experi­
mentamos. Nada hay llla~ admirable que el pequei'io reino 
de las abejas. Digo (1 uc (,(~!IlpUllen un reino pequci'io, porque 
en cada uua de sus (';~"i\" (quC' se llaman colmenas) Licuen 
elllls un rey, que DO Ll'aIJaj<¡ corno la::; otras, al cual susten­
tan !'in que haga cosa algunll. }1,,(e es únicamente el que 
tien\. facultad ¡lOra uo tra!Jiljar : si las otras quisiesen ser 
perezosas las matarian sin remedio. Cada una tieue su 

em pIco: unn~ efilán encargadas de limpiar la colmena; otras 
de yelal' sohre las que trabajan; y otrafi audan t.odo el dia 
sobre las flores, .Y bacen á menudo grandes "iajes paraencOll­
trarlas. Despues que hall carglldo se vuelven á casa sin errar 
el camino, y no baya miedo que se vayan á otra. Despues 
toman del jugo de las flores aquella parte que es á pl'OpÓ­
sito para hacer la cera, y labran de ella un pequelio panal, 
y e11 este' introducen la miel, que sin esto no se llamaria 
p<lnal con propiedad. 

·:i\ÜRlQUITA. - Seilora Aya, ¿,qui.én enseña á las abejas 
á hacer tuda eslo? 
. AYA. - El mismo Selior que enseria á los pájaroR á hacer 

su,; l1!dos con torla pr()pipd'td : (jue L:ll!:il'ltil á la gllllinn que 
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es menester estar sobre los huevos para tenor pollos; y el. 
que\ enseua á los gatos á fIngirse dormidos para cogeu los 
ratones. Dios ha enseilado á, todas las criatul'as á quienes 
ha negado la razonlo que precisamente debe:!. hacer, yellas • 
jamas lo yenan. 

Ef..Ei'lA.. - En verdad, seilora Aya, que tengo dificultad 
eu creer que mi peno no tenga r,lzon, porque me entiep.de 
como si fuese una persona. 

SOFIA. - Yo sieml1re he pensado que los brutos no tie­
uen un dlS~urSO C01110 el de los hombres; pero sin embargo 
no podré uecir en qué está la difercncia que hay de ellos á 
nosotros. Si V, quiere mauifestánnela, la cflwdaré muy 
agradecida, 

AYA: - Voy á deci.r lo quc discul'ro. Examinemos ánles 
qué cosa es la l'azon : veamos lo que alcanza V. aeerca (le . 
ella, J ulieta. 

JULlETA, - Eso es muy singular, yo tengO' una razon, y 
no sé qué cosa sca. Es preciso confesar que soy una nooia; 
pero escú~helllc V. sin embargo. Díccse qlle uoa persona 
Liene razon cuando obra como ucbe, y cuando cumple con 
todas las obligaciones de su estado. La razon ¡mes cvnsiste 
en saberse dirigir bie.n. \ 

AYA, - Maravillosamente dicho, querida mia; pero paJ.1a 
que comprendais csto mejor, veamos todas las cosas que 
nuestra almo. es capaz de hacer. Yo, por ejemplo, miro al 
fio de esta sala, y veo una puerta y una ventana: acércome, 
y reparo que aliado de esta p\lcrta hay una escalera POl' lo, 
cual puedo pa ' o á paso bajar al paLio, y que si quiero salir 
por la ventalla bo.jaré de un golpe: ¿cn qué consiste que yo 
compreuda esa difel'cncio.! PensandQ, Pues ahora : esta. 
facultad de pensar que reside en mi alma la llamat'é enten­
dimieuto, y diré: mis ojos y mis oirlos me mostr;u:án HU 
obje'Q; pero quien conoue este objet.o es mi alma. ¿ C.om- • 
prenden Vds. esto, niñas mias? 

ELENA , - Sí, seilora, grandemeute. Yo veo por mis ojoa 
que V. es una mujer, y que una mujer no es lo mi5m.o que 
una cama: e:Lo quien lo conoce es mi entendimiellto. Mas: 
oigo. hablat' á V., Y cantat' á mi pájaro. y ~sLa, ' dos yaces 
que entran por mis oidos van á enconl,rar:)t¡ con ¡ni tlntencli­
miento, y 'él 'eutónees dot-iue C(oe la voz; de V. es la voz; de 
un", IDujpr, y la otra es de un pájaro . 

AYA .. - Eleua ha explicado esto como un catedr:ático. 

I 
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Volvamos á nuesLra primera comparat:ion, niñas mias. Yo 
pues quiero salir de esLa sala: mi entendimienLo me ha 
hech0 ver la diferencia que hay enLre salir por la "on f'lna Ó 
r,or la ~scalera, y dice: « Si salgo por la v~ntana me hctllaré 
ae un golpe en el paLio; pero podrá sucedel' que al caer se 
vuelva mi ~UCl'po de modo qlle caiga de cabeza y me la 
rompa; 6 podré caer ;;obre un brazo ó piem<l, y me suce­
derá lo mismo. Si pOI' el contrario, bajo por la escalera, tar­
daré algun Liempo mas, pero siempre Iuedaré en pié, y no 
tendré el riesgo Je abrirllle la cabeza. » El entendimiento 
hace esLas reflexiones, el alma las escucha; y entómes otra 
potencia que hay en ella, que es la volunLad, dice: « Yo 
quiero ir mas despacio, y no exponerme á una desgracia, 
y así tomaré mi camillo por la escalera, y no por la venta­
na. » De este modo el enLendimiento examina y pesa las 
cosas, y la voluntad elige. Ilállome esta noche en esta sala, 
pero sin lener luz: por consiguieJtte no veo la diferencia 
que hay entre la puerta y la ventana, pero me acuerdo de 
esta diferencia que no veo; pregunto: ¿cómo mi alma . e 
acuerda y tiene presente esta diferencia'? Porque ella t.iene 
una Lercera potencia ó facultad, que se llama memoria. 
Volvamos á repetir esto: ¿cuántas facultades ó potencias 
tiene l1uestra alma, Palmira '1 

PAL1IIIRA. - Tres: el entendimiento, que nos sirve para 
conocer las cosas: la voluntad, que nos hace elegir una cosa 
ántes que otra, á causa de la diferencia que el entendimienLo 
ha notado en ellas; y la memoria, que nos recuerda de esta 
diferencia áun sin vel' los objetos que los ojos mostrarian á 
nuestro entendimiento si fuera de dia. 

AYA. - V. comprende esto, querida mia. tan bien como 
el mejor; pero debe V. advertir, que la voluntad es Ulra 
potencia ciega que nada CODoce. Si fuese sábia pediria 

• siempre consejo al entelldimiento, y le daria Liempo para 
examinar lo que fuese mejor; pero ella se adelanta á ele~ir 
ántes de examinar como una atolondrada, y de esto resulta 
que escoge lo peor, y que por esto e,.; ella h causa de cuan­
tos de~aciertos ejecutamos. ¡, Quieren Vil>;. ver :J.hora qué 
cosa sea una persona. de razon? Es una. pcrsona que hace ün 
buen Vq') J su clltendimiento, y que se habitúa :i llF hacer 
nada SIllO dcspues de haber dacio tiempo al enlendunienLo 
para examinar lo mas convenicnte; y por comecucnCla la 
razon no es otra cosa que la exacLitud del entendimiento 
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para examinar, y la sumision de la voluntad á las luces del 
entendimiento para elegir. Para tener razon, y una razon 
tal como es la nuestra y la de lodos los hombres, son nece- . 
sarias dos cosas: un enlendimiento pal'a .examinar, y una 
voluntad para resolver. Cualquiera de estas cosas seria inútil 
sin la otra. Ahora bien, ¿ me dirá V, con certeza la causa de 
esto, Sofía? 

SOFlA. - Discurro que sí, señora Aya. ¿ De qué me ser­
viria que mi entendimiento me enseñase que es mejor salir 
de esta sala por la puerta que por la ventana, si yo no 
tuviese libertad para elegir uno eutre estos dos caminos; y si 
una fuerza, á la cual no pudiese resistir, me hiciese arrojar 
por la velitana? Entónces, léjos de serme útil el entendi­
miento, no serviria siqo de bacclme desdichada, pues me 
descubriria á cada paso mil peligros, que no estru'ia Cli mi 
mano evitarlos. 

AYA. - Lo que V, ha respondido es certisin;lO, querida 
mia. El entendimiento, que no hace mas que exammar, y 
que ~o puede querer, seria inútil sin la voluntad; y Dios, 

! que nada hace inútil, ne puede da!' entendimiento sin 
volulitad. Si yo consigo hacer ver que los Lrutos no ticnen 
volun~ad . podremos decir con verdad que no tiellen enten­
dimien lo, pues no puede haber lo uno sin lo otro. ':\i los 
animales DO tienen ni entendimiento ni voluntad, es forzoso 
decil' que no tienen razon, pues ya hemos decidido que la 
razon es una v.oluntad que se gobierna por las luces del 
entendimiento. 

JULIETA. - Yo confieso, señora Aya, que me es imposi­
ble creer que los brutos no tengan voluntad y razon; porque 
yo tengo un mico muy bonito, al cual se le dió un dia vino 
con azúcar, y bebió con exceso, de cuyas resultas estuvo 
bien malo el pobre animalillo: desde enlónces no ha que­
rido jamas volver á beber vino: luego mi mico piensa, y 
para cpnsigo mismo se hace esta cuenta: « Este vino es 
bueno, pero me ha hecho mal, y no quiero beber otra vez 
porque volveré á estar malo » En .esto ya ve V. que dis­
curria, y que su voluntad obedeció á la razono 

AYA. - I Qué salisf'eo;ud ha quedado Julieta con su 
pru"ba! Pero querida mia, yo concluyo todo lo contrario; y 
el eje.nplo de los hombres prueba lo que dig-o. Dt:cidme, 
niñas mias : ¿no habeis comido vosotras alguna cosa que os 
haya hecho mal? . . 

I 



274 EL ALMACEN DE LOS NJÑOS 

PALMIRA. - Sí, señora, mas de cuatro veces. Yo gusto 
mucho de la fruta, y sIempre que pued@ p¡illarla como tanta, 
que me hace maL 

MARIQUITA. - y yo gusto &.el té. Dicen que él hace mal 
á las niñas chiquil.as, y mamá no quiere que lo tome; pero 
yo hago tan Las instancias á mi criada, que siempre me da 
media Laza. 

AYA. - ¿Y no hilieis lVisLo tamhien ('aballeros que se 
mueren mozos porque beDen derilasiacLo : señoras que se 
fatigan tanLo bailando, que se les enciende la sangre y caen 
malas? 

DOFIA . -- Sí, señora .Aya; pero á todas esas genLes les 
falta la razono 

AYA. - (, y por qué no lienen raza n ? N o por otra cosa 
sino porque tienen una voluntad que no quiel'e obedecer á 
su enlelldimiento. L03 de5aciertos que los hombres haten 
pl'lleban qlle son libres, y c.uando vemos que los bruLos 
obran razcillable~nente como lo hacen siempre, debemos 
entender qu.e no son dueño,; para obrar de otro modo; 
porque si tuvieran voluntad como los hombres, hicieran 
desaciertos como ~llos. El mico de J ulieta hubiera vuelto á 
heber vino ~i hubiese sido dueño de hacerlo j así como un 
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señor, que por haber bebido ayer mucho ha esl-ad0 hoy 
mal0, volverá no obstante á beber mañana. 

SOFIA - - Pero, Aya mia, ¿qué es lo que hace obrar á 
los bruí,os, no teniendo ni entendimiento ni voluntad? 

AYA. - El Señor que los erió les ha dado eu lugar de 
razon un instinto natural que lo~ obliga á hacer todas las 
cosas que ha querido que hagan. El ha dado á V. un perriLo 
llara entretenerse y guardarla; ese porrillo carece de liber­
tau para no amar á V. dándole de comer todos los dias : 
tampoco la tiene para callar cuando entra en la sala una 
persona á quien él no (lOl'l.oce, ;¡ ladra aunque no quiera, 
para prevenir á V. que tenga cuidado con esa persona que 
tal vez ha entrado á robar ó á matar á V. 

PALl\1IRA. - ¡Ay, señora, y qué feliz seria yo, y lo 
mismo todos los hombres, si enlugardela razon nos ltu IJj era 
dado Dios (como á los -animales) un lnstinlo que nos impe­
liese á hacer lo que debemos : no haríamos entónees lantos 
desaeiertos 1 

AYA. - Cierto es, hija mia, que nosotros no procedemos 
mal por otra causa que porqnc tenemos una volunlan. que 
no quiere obedecer al entendimiento; pero es necesario que 
conozcais Lambien que sin la voluntad no podríamos ser 
virtuosos. Dios quiso ser servido por las crialuras, y que 
estas le amasen voluntariamente, y sin fuerza alguna. 
Cuando me haceis bien, yo os quedo obligada únicamen\..e 
porque sé que no habeis sido forzada á hact·rlo. sino que ha 
sido voluntacl vuestra haccrme bien. Pú vando al hom.Lre 
de la voluntad, le quitaríais todos 105 vicios, pero tamIJien 
todas las virtudes. Los brutos nd tienen necesidad ole ser 
virtuosos, porque DO tienen castigo que temer ni l'·ecom­
pensa que esperar en la otra vida. Cuauuo sus cuerpos mue­
ren, todo muere con ellos; pero como al hombre le L.a 
criado Dios para vi .. ir feliz -por t.oda la eternidad, siendo 
como es este Dios infinitamente juslO, era necesa~'io que 
dejase al hombre los medios para que ganase esta felicidad. 
por sí, l?r1cticando la virtud; y para eslo le dejó la libertad 
de hacer todo aquello en que c9nsi~te la virtud. Pero nos­
otras, niñas mias, nos hemos entreLenido en filosofar, sin 
{Jensar en qlle es ya bien tarde. ::\0 tendl'C1l10S pues b<.Jmpo 
para cleúr ni una !Sola palabra. de geografía: necesitamos 
comenzar por ella en la primera. ocasiono 

MARlQVITA.. ~ ¿ y él príncipe Tity, señora Aya? 
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AYA. - Tiene V. razon, querida mia. Lo concluiremos, 
y deí',?ues hablaremos de la Francia. Esta es la primera 
parte que se halla al medio de la Europa, coruenzalldo por 
el oeste. 

DIALOGO VIGÉSIMOSEGUNDO 

TARDE VIGÉSIMA 

AYA. - Prometí á Vds. acabar hoy el cuento del príncipe 
Tity, y voy á cumplir mi palabra. 

Habiendo subido Tity sobre el trono, comenzó á resta­
blecer el buen órden en sus Estados; y pa.ra conseguirlo 
ordeuó que todos los que quisiesen quejarse á él de cuantas 
injmLicias se les hubiesm hecho, serian bien admitiaos, y 
mandó á sus guardias que no impidiesen la entr"da á nin­
guno que quisiese hablarle, aunque fuese un miserable 
mendigo; porque decia este buen príncipe: « Yo soy padre 
de mis súbditos, y de los pobres igualmente que de los 
ricos. » No causó cuidado por entónces á los cortesanos este 
modo de pensar, porque decian : « El reyes jóven, y esto 
no dur<lrá mucho : él tomará el gusto á los placeres, y le 
será forzoso dejar á sus ministros el cuidado de los nego­
cios : » mas ellos se engañaron. Tity distribuia tan bien el 
tiempo, que tenia lugar para todo. Por otra parte , el conato 
que puso en castigar á los primeros que faltaron á su deber, 
hizo que ninguno se atreviese de>pues á ap~rtarse de su 
oblip·acion. Habia despachado embajadores á dar gracias al 
rey Violento por dI socorro que le habia dispuesto, y este 
príucipe em'ió á decirle que gustaria vol ver á verle, y que 
si Clueria acercarse á la~ fronteras de su reino vendria él en 
persolla á visitarle. Tily, viendo que en sus Estados estaba 
todo tranquilo, aceptó gustoso este partido, porque ademas 
le acomodaba para ciel'lo designio que tenia f0l'mado, el cual 
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era el de hermosear la pequeña casa donde habia dsto á su 
querida Biby la pl'imera vez. Para ~sto mando á dos de tiUS 
oficiales que comprasen tollas las tlerras que esl:Ümu alre­
dedor, prohibiéndoles hacer á nadie violencia alguna. « Yo 
no soy rey, decia, para forz·U' á mis súbdilOS, porque al fin 

cada uno debe ser elueiio de su corta hel'eelad. » Entre tanto 
habiendo llegado Violento á la frontera, se reuuieron las 
dos córtes, que sin duda estaban brillanteti. Violento habia 
llevado en su compaiiia á su hija única, llamada Elisa, que 
adernas de ser uu genio amable, el'a la doncella mas her­
mosa del mundo y ele una bella Índole. Tity habia igual­
mente llevado consigo, ademas de su esposa, á una prima 
suya llamada Blanca, qne uo solo era Lien parecida y \"Ír­
tuosa, sino tambien de mucho entendimienlo. Como esLaban 

16 
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(por decirlo así) en el oamp0, determinaron echa!' ~remO­
nias á un lado, y obrar con libertad; para lo cual permitie­
ron á muchos sPiíores y señoras oomer con los reyes y las 
princesas; y pa;ra quitar el ceremonial dispusieron gue no 

, se les diese á los reyes el tratamIento de Vuestra 'Majestad, 

y que los que se le diesen pagasen por cada vez un doblon 
de mulla. Aún DO haJjia un cuarto de hora que estaban á la 
mesa cuando vieron entrar una víejecilla muy mal vestida, 
á la cual conocieron Tity y Astuto, y con est,e motivo se 
levanlaron á ,recibirla; pero habiéndoles ella guiñado el ojo, 
compremlieron que no quería s('r conol:ida. Pidieron pues 
permiso a11'ey Violento y á las princesas para presentarles 
una de sus buenas amigas que venia á pedirles de comer. 
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La vieja sin cletellerse se puso en una silla de respaldo que 
eslaba inmediata á ViolenLo, y que nadie hahia osado 
lomal' nOl' respeto, y dijo á [>ste príncipe: « Como Jos ami­
gos de nuestrlJF amigo:> son amigos nuestros. no Llwdreis á 
mal que nse de libertad con vos. )) Violento, que era de su, 
uatmal un poeo alLi\"O. se altero ele la familiaridad de la 
vieja, pero proeuró disimulal'. JIabian advert~clo á la. vieja 
la 1I1ulta ([ue se dehia lJa!:jar por C<'l.lla vez <Iue dijese vuestra 
l\1~jesl ad; ,pero sin embargo, lllego (PlC estuvo á la mesa 
dijo á Violento : « Vuestra Maj.estad parece que se ha 
arllllirado ele la libertad (Iue yo me t~mo; ~.e:o Siendo e,sto 
una costumbre antigua, SO} c1elllaswdo vieJa p;ll'a re[or­
marme; y así vueSLl'a :Majestarl se clig'uará perelonarme. 
- La mulLa, la multa. xclamó VioleuLo, elos doblones 
debeis. - Vuestra Majeslad no se inr[uiete, dijo la vieja: 
se me habia olvidado que no se rlebe decir ' vuestra Ma1.e&­
lad; pero vuesLra MaJetiLad no ha reparado en que probi­
biendo rlecir vueslra Majestad, hace acordar á todos que se 
aJJslengan de este molesto respeto. que quiere de lerral' por 
eSLe medio: así como afjuelloe que pOI' ÜUlliJiari"arse clieeI\ 
á los Ijue aumiten á su mesa, no ohsl.allte (lUI;; 'sean mi'e­
l'i0reS ú ellos: ce lJvhecl á mi f'allld. ) Nada hay lav ridículo 
como <'sLa bondad I'n iguaJes casos, porque es lo propio que 
si Jes dijesen: « Tened presente que no baJJeis nacido pa¡'a 
brindar á mi f'alurl. ¡:;i para ello no os couceclo yo el per­
mi",o. ») Este e" 1111 i:il.mtir. Bn cuanto á lo <lemas no quiero 
eximirme de pagar la multa: ,,('d aquí f'ieLe dohlones que 
debo.») ;:)acó cntónee" ele Sil falLriquera unabolf'a tan usa.da 
COmO si Lllvie8t) den años, y echó los siete doblones sobre 
la mesa. Violento no sabia si disgustarse ó reirse de la con­
versacion de J:-t vieja: él ero. pi openso á encolerizarse de 
nada, y comenzaba ya á cncen<lérscle la sangre; ppro DO 
obstante resolVIÓ ,.outenel'se por respelo de Tit.y, y Lomaotlo 
el ca~o por pasaLlempo, dijo á la vieja : « AhD!'a bien, 
buena madre, babla.d como se os iLnlojare, ya sea diciendo 
vue~tra MajcsLad ó no : yo quiero tamhien ser uno ele \·u.es­
tros amigos. - EllLl'e ellos os cuellLo, respondió la vjeja, y 
áun por eso me he tomado la licellcia de decir lo que lento, 
y así lo haré siempl'e que haya moLivo; pvrque el mayor 
serVIcio (lLle á los amigos puede hacerse es advertirleS de 
aquello en qLle se cree que obran mal. - No oonviene qIJe 
os ficis ell eso, respondió Violente, hay casos en -([l'e yo 
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no recibiré con gusto tales avisos. - Confesad, príncipe 
mio, le dijo la vieja, (Il! . no os hallais léjos de uno de csos 
casos, y que daríais algo hueno por telle.r la libertad de 
envidrme á pa~ear á vuestro arlJiLrio. Veu ah1 nuestros 
héroes : ellos se inquietarian si se lcs reprendie::ie por 
haber huido de In. presencia de un enemigo, y de habcrle 
ceJido la victoria sin combate; y son ellos los quC confiesan 
á sangre fria que no tienen valor para resistir á su cólera: 
como si no fuese mas \"crgunzoso ccdel' cobarucmente á una 
pa"ioll que á un enemigo, á quien no está siempre en nues­
tra mano poder vellcedo.Mas porque no os agrada mi plá­
tica, mudemos de conversaciou. Permitidme haga entrar á 
mis pajes, que tic len que hacer alguuos prE', en les á los 
congregados. » Dió entónces un golpe la viE'.ia sobre la 
mesa, y al punto vieron llnlrar por las cuatro ,"entanas de 
la sala otro,; tanto" niños con alas, que eran los mas hermo­
sos del m¡¡ndo. Cada uno traía una cesta llena de diversas 
cosas de una riqueza extraorc1inar}a. Ilabiendo al mismo 
tiempo vuelto á mirar á la vieja el rey Violento, se sorpren­
dió al verla trasformada en una herll1o~a clama, tan costo­
samente adornada, que deslumbraba la "itila. « ¡Ay mildre 
mia! dijo á la encantadora, yo os reconozco por la vp.l.de­
dora :le nLperos y avellanas, que á tant.a ira me provocó: 
perdonadme el poco respeto con que os he tratado, pues no 
tenia el hunor de conoceros. - De ahí podeis inferir que 
no conviene faltar al re:,peto á nadi(', replicó la encauta­
dora: pero, príncipe mio, para que veais que no guardo 
rencor, voy á haceros dos presentes : el primero es esta 
taza, que eslá hecha de un Rolo diamante, pero no es esto 
lo que la hace estimable. Siempre que os halleis próximo á 
ser poseido de la ira, llenad la de agua, bebedla en tres 
veces, y sentireis calmar la cólera para hacer lugar á la 
razou, tii os aprovechais de este primer pr~scnte os hareis 
dig'no del segundo. Yo sé que amais á la prince¡:a Blanca, 
y que ella os tiene por muy cliplO de ~er querido; mas por 
el temor de vuestros coléricos aco¡netimientos solo "e ca::;,lrá 
con VúS con la condicion de que habeis de t¡Sar de esta 
~za. » Pa~mado Violento de que la encantadora penetrase 
de este modo sus defectos é inclinaciones, confe"ó que efec­
ti \·ah.ente se tendria por muy feliz casándose con Blanca; 
pero añadió: « Cuando :yo fuese tan dichoso (Ille mereciera 
el consentimiento de Blanca, aún me quedaria un obstá-
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culo que vencer, pues me seria siempre sensible casarme 
segund'l. vez por el Lemor de privar á mi hija de una corona. 
- Admirable modo de pensar: pocos padres se encuentran, 
dijo la encantadora, capaces de sacrificflr sus inclinaciones 

por la felicidau de sns hijos; pero no os deLengais en eso. 
El rey de Mogolau, que era uno de mis amigos, acaba de 
morir Rin sucesion, y por consejo mio ha dispuesto de su 
corona en favor de Astu lo : este no ha nacido prínci pe; 
pero merece serlo: ama á la princesa Elisa, y es justo que 
recompense la fidelidad de ASLuLo; y si vos como padre se 
lo permitís, estoy ¡:;egura de que obedecerá sin repugnan­
cia. » Sonrojóse Eli~a al {'¡:;cuchar estas razones; porqne á 
Ja verdad le habia parecido Astuto muy amable, y habia 

Hi. 
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oído con gusto lo que la habían contado de su fidelidaJ 
para con su amo. « Señora, díjo Víolf'nlO, uosotros heollls 
llUe::;lo en práctica el habla,r con sencillo corazon : yo I:'flÜmO 
á Ast cltO, y si la cOf'tumbre no me at.ase las manos no 
tendria '1ecesidad de verle con' una corona para d:=t.rla á mi 
hija; pero los hombres, y los reye" mas que todoft, deben 
refipel::j.l' los usos y costumbres recibidos; y yo q1;l.ebran­
taría (·"tos costumbres si diese mi hija á un paÚicn!ar ca ba­
llcro. Ella procede de una de las mas antigua~ j~1.Olilins del 
mundo, y vos sabeis bien, que de trescientos años á esta 
parte hemos ocupado nosotros el trono. - Pl'Íncipe mio, 
dijo la encaütadora, ignorais Rin duüa que la familia de 
A::ituto f':-i t<ln antigua como Ja vuestJ'a, siendo así lIue ,ois 
parif'ntes, y procedois de do. hei'monos, y áun debia 
Astuto lley"r la preferencia. porque pl'lJ\'icne del mayor. y 
vueRtro padre era solo un segundo. - Como me probeis 
eso, dijo el rey Violento, osjuro (¡ue daré á Astuto mi hija, 
áun cuando J3s súbditos del dilunLo rey de Mogolan se 
nieguen á reconocerle por su dllcno. - N~a es mas fácil 
dé pl'''bar que la antigüedad de la ca!:;a de Astulo, dijo la 
eneaD tarlora : él prol'erle ele Elip,a, la/mayOl' ele los hijus de 
Jafe\,., hijo tlt Noé, que :;;13 estableció en el P.eIQPoncso, y 
vo~ vpnÍs ~el se~nc1o hijo ch, este mitlmo Jafet..)) i'ju hulJ .. 
qUIeU pudICse contenerse SlJl dar una g¡'au carcujaJa de 1'1,a 
yiendo la seriedad cou que la em'.autadora Se hurlaba de 
Violento. La cólera de este empezaba ya á apoderarse de 
su,; sentido,,; }18rO la pl'iUl'e~a Blanr,a, que estaba á su ladQ,¡ 
le presentó cntónees el \"a"o de' diamante. Behiólo ele tres 
golpes como se lo babia ordolla\lo la encantadora, y ell esto 
illlervalo pensó ell RÍ mismo que efcctivameute todos los 
homhre" erau en realidad iguales on su uat:imiento, pueslo 
que t orlos procedian de Noé: y 'l11e á la verdad no babia 
('utre ellos otra diferencia que la (Iue Re adquirian por sus 
virtudes Acabó de apurar el vaso, y dijo á lá encantadora: 
(( Verdaderamente, señora, fIue o.; uebo mucha oblig-acion : 
acabais de cOl'regirme de dos grltndes defedos sobre mi 
encapriCIHl.miento, á Raber : 01 (le mi nobleza, y Al de la 
cost Imbre ele encoleriznrme : admiro la virtud del vaw que 
mc hau(lis regalado, portIlIe confortr.p iba bebieudo sentía 
cnlm,ll' mi cólera; y las l'ellcxinnes fIlie he hecho en el 
intf'l'valo (Iue he g~stado cn beJwl' los tl/s golpes. ac~.aron 
<.le tranqUilIzar .ml razono - No (IUlerO engañaros, dlJo.la 

/ 



DIALOGO VIGÉSIMOSEGUNDO; 
J 

encantadora; en el vaso que os he presentado no hay virtud 
alguna :. quierO pues declarall á todos Jos presentes en rrué 
consisLe el hechizo (Iue hay eu esta agua bebida d"e, tres 
veces. De un hombre de razon y juicio jamas se apodera la 
cólera si le da. tiempo pata rellexionar, y no le coge de sor­
prel:\a. PtH.'S ahora bien : con tomarse el trabajo de hacer 
lllma.r de agua esLe. vaso, y beberlo en tres veces, se Lo~ 
tiempo; los sentidos calman, y dan lugar á las reflexione;;; 
y al ünali.zar esta ceremonia, ya la razon ha dominado á la 

pasion. - Yrrcl:ulcr;¡nwlll(" (lijo Vinlento, que he apren­
dido mas en C.- I l· ¡Jja que' e¡J!'I()(I" lo re;.;l.ltnle de mi vida.l~'eliz 
vos, 'rily, pues sel'eis el príut"ipe mas grande del mundo 
con semejanle protectora: slIplít:oos cmpleeis el poder que 
teneis sohre la proLeccion de e81 a dama, para recordadf1 que 
ha prometido ser mi amiga. - 'reugo mucha memoria para 
!).ue se me olvide, dijo la encantadora: ya os he ch1l.10 prue­
bas de ello, y continuaré repi tiéudolas en adelanta, coI). tal 
que sf'ais dócil, y espero que esto sea hasla el fin de nuestra 
vida. Por ahol"él. no pensemos en mas que en divertirnos 
celebmndo vL1e~Ll'o casarnienlo, y el de la princesa Elisa. » 
A esle tiempo avisaron á Ti~y, que los oficial(~s que de su 
órdeu e:3LC\hall ellcaq,ados eu la compra de Ladas las tierl'as 
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y casas que rodeaban la de Biby deseaban hablarle. Habién­
dolos mandado entrar, le manifestaron el diseño ete la obra 
que habian hecho en es la pequeña casa, á la que añadiere n 
un gran jardín y un dilatado parque, el cual hubiera que­
dado perfecto á haher podido derribar una casila, que por 
hallarse en el medio de uno de los paseos de esle parque, 
destruia la simetría de él. (( ¿,Y por qué no.habeis quitado 
esta hicoca? dijo el rey Violellto, hahlando con los oficiales 

y arquitectos. - Sefíor, re~pondi('ron ellos, nueslra rey 
nos mandó que 110 hiciésemoti á narlie violencia; y hemos 
dado con U11 hombre tan apasionado por su casa, que aun­
que hemos ofrecido pagar por ella cuatro veces llIas de lo 
que \'ale, con Lodo no ha querido venderla. - Si ese pícaro 
hubiese nacido \'asallo mio le haria ahorcar, dijo ViOlento. 
- Primero apuraríais el \'aso, dijo la encanladora. - Yo 
creo, dijo Violento, que el vaso no le sah aria la "ida; por­
que á la verdad ¿no es cosa terrible que un rey no sea 
duefío de sus b,tados, y que se \'ea forzado á abandonar 
una obra que desea concluir, por la resistcncia de un pícaro 
bribon, que debiera considerarse feliz por hacer su for­
tuna, obligando á "u dueño, :>ill poncrlo en la precision de 
reprimirse y de abandonar su designio'? - YO I no haré ni 
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lo uno ni lo otro, dijo Tity riéndose, ántes pretendo que 
esta casa sea el mayor ornato de mi parque. - ¡Oh! yo 
descanllo de que así ea, dijo Violento: ella está situada en 
tal forma, lue solo puede servir para echarlo á perder. 
- Ved aquí lo que haré yo, prosiguió Tity : la mandaré 
rodear de una mmalla bastante alta, para impedir á este 
hombre la entrada en mi l'arque, pero sin quitarle la luz; 
pues no seria justo encenarte como en una cárcel. Esta 
muralla seguirá pOI' ambos lados, y en ellos se lceJ.'án estas 
palabras cscritas con letras de oro : t< El'l'cy que hizo cons­
truir este parque quiso ántes dejarle con estc defecto, que 
ser injusto con un súbdito suyo. al'l'cbatándole la herencia 
de sus p~dres, no teniendo sobre ella otro derecho que el 
de la fuerza. » - To<1o cuanto veo me confunde, dijo Vio­
lento : confie o que ni áun tenia idea de las virtudes herói­
cas que hacen á los hombres grandes. Sí, Ti ty, esta muralla 
será el ornamento de vuestro parque, 'y la ilustre accion 
que haceis en erigirle será el ornato de vuestra vida. Pero, 
sefiol'a, ¿en qué consiste que Tity se incline tan natural­
mente á las grandes virtudes, de que yo, como he dicho, 
áun no tenga siquiera idea? - GI'an rey, le respondió la 
encantadora. Tity, criado por unos padres que le ama­
ban t'0co, nada ha hecho si::¡ sufrir alguna contradiccion 
desde que nació: por consiguiente se ha acostumbrado á 
sujetar su voluntad á la ajena en todas las cosas indiferen­
tes . Como no tenia facultades algunas en el reino durante 
la vida de su padre, no podia conceder la menor merced, 
y ademas se sabia que el rey deseaba desheredarlo; los 
lisonjeros no han tenido motivo para echarlo á perder, 
creidos que de él nada tenian que temer ni que esperar, y 
así lo abandonaron á los hombres de bien, y ('stos le incli­
naban á la integridad y al recto proceder. En compañía de 
estos ha aprendido que un rey, que es dueño absoluto para 
bacer bien, debe lener atadas las manos cuando se trala de 
bacer mal: que los hombres á quienes manda "on libres, y 
no t:sc!;l\10s: que los pueblos, dando la corona á sus iguales, 
no se someten á estos sinu para dar padres y I)rotectores 
á las leyes, y refugio á los pohres y á los oprimidos. Vos. 
hecho rey desde los doce afio s de "utlstra edn.(l. jamas 
habeilO entendido estas grandes verdades : los ayos á quie­
ne¡, .,e confió vuestra educacion solo han pensado en hacer 
su fortuna ganando vuestra voluntad: á vuestra soberbia 
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llamaban noble fiereza; á vuestras iras vivacidades disimu­
-lables; en una palabra, ellos hall causado hasta ahora 
vuestl'a infelicidad y la de vuestl'os pobres súbditoR, á 
quienes habeis mirado y tratado como esclavos, pbúsando 
que habian,nacido únicamente para servir á vuestros capri­
chos; sirndo así que vos poseeis vuestro reino solamente 
para 811 proteccion y defensa. )) Convencido Violento de 
las verdades que le dijo la encantadora, é inst.ruido de sus 
obligal',ioneR, tie aplicó desde entónces á vencerse para cum­
plir con ellaR, sirviéndole de estímulo para sus bnenas 
resoluciones el ejemplo ele Tity y de Astuto, los cuales 
conserval'on sobre el trono las virtudes que "los habian con­
ducido á él. 

JULIwrA. - Ved ahí, sei10ra Aya, el mas bonito cuente 
que yo he oido en mi vi(h ; él hace que me a,cuerde de una 
pequen" ili::;lf!ria/que oi rororir, y que cont31'é á estas seño­
ritas, si V. me lo permite. 

AYA. - Con mucho f'uHlQ, querida mia. 
JULIU:l'A. - HaLüt una mujer de humilde nacimiento l 

que el',l la mas desdichada del D1 undo : el marido que tellÍa 
la casr,¡¡ba todos lós dias, y tanto que fl'ecuentemente solia 
enfermar. Fué á buscar á una mujel' anciana, que era tenida 
por de mucha eiencia, y áun tambien se decía por al¡nmos 
que era bruja, porque conseguia todo cuanto intentaba. La 
'verdad es, que por tener 'esta mujer mucha prudencia se 
cledicaba á conocer el,carácter de las personas con quienes 
trataba: hacia que ejecnta>ien cuaulo -ella gU01'ia, y prereia 
lo que deseaban hacer. La vieja oyó las quejas de su vecina, 
y como la conocia á ella \" á su marido, la dijo que queria 
emplear toda su ciencia en servirla. Trajo pues uu cántaro 
lleuo de agua, y poni¡lndolo sobre la mesa, hizo lres círcu­
los, diciendo alglmas palnhras en latín : echó despues en 
esta agua unos granos de sal, y habiendo llenado un¡:¡. bote­
lla, dijo á sn vecina: (( Guardad con cuidado esta agua, y 
siempre que veais á vueRtro marido próximo á enfadarse, 
llenaos la boca de esla agua, 1)0 os prometo (f1JP. miéu­
tras la Lu\'iéreis en la boca no os pegará vuestro marido. » 
La mujer dió muchas g'l'acias á su vecina, y ejecutó puntu­
almente cuanto la habia mandado¡ Desde eñtónces no la 
quedó duda en que esta vieJa era' verdader<unente bruja, 
porque en ocho días que le duró el agua no la pegó su , 
marido ni siquiera una :roz. Cuando vió vacía la botella se 

/ / 
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afligió mucho, y volvió á casa de la vieja pftra que se la 
llenase. « No tenel'" necesidad de eso, la dijo la vieja: esta 
agua es del rio, sobre la cual he dicho palabras que nada 
significan. - No obstanLe, replicó la moza, ella ha tenido 
la virtud de impedir que mi marido me cascase. - Sí, por-

que 0S ha estorbado que l'eplicCÍ,reÍi; á vuc::ltro ,marido, aña­
dió 1a vieja, supuesto que no podíai:> hablar miéntras la 
teníais en la boca. Volved pue,.; á vuestra ca:;a, y cuando 
veais que vuestl'O marido ha bebülo algo mas, ó que está 
mal humorado, en lugar de insulLarle y decide inj urias, 
guardad tiilencio corno si tuvié::lcis la boca llena de agLla, y 
vercis que se le pasa la cólera. » La moza si¡;Uló el consejo 
de la vieja, y se halló bien con él; porque su marido, COIl 

no ser contradicho fuem de razon, perdió la costumbre (h~ 
encolerizal'se, y vivió siempre bien COn su mujer, á la cual 
amo mucho desde el punto que se hizo dulce, callada y 
sufrida. 

AYA. - Esa historia e:-l muy buena, querida mia. Yo 
quiero dar á Palmi ea una botella ele agua: bieu sabeis que 
teneis necesidad de ella: ¿ el:) verdad, querida? 

PALl\lIRA. - Verdad es, seGora; pero no obsbaIlte, aseguro 
á V. que me voy corrigiendu üe Jia eIl dia, y (Iue ya no 
sov tau mala como ánLcs. 

·A.YA. - i;)i V. prosigue llegará. á ser enteramente buena. 

I 
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Hablemos ahora de geografía; pero áutes de examinar la 
situal'ion de la Francia quiero decir á Vds, de paso lo que 
era ántes de que tuviese este nombre. 

Antiguamente llamaban á este país las Galias: era habi­
tado por pueblos sumamente fuertes y robustos, y de un 
ánimo feroz, y esto. los hizo que fuesen largo tiempQ mira­
dos como invencibles. Habiéndose multiplicado estos pue­
blos, buscaron su establecimiento en otros países; porque 
aunque las Galias tenian bastante extension, eran reducidas 
para tanta gente. Pasó á Halia un grande ejército de Galos, 
y pidieron polil.icamente un país en que e.5tablecerse, y 
ademas de habérselo negado, cometieron respecto de ellos 
una injusticia, de la cual su jefe, llamado Breno, pidió j us­
ticia á los Romanos. No habiéndosela hecho estos, condujo 
su ejército contra Roma, cuya ciudad hallaron enteramente 
abandonada de los Homanos. Pusiéronla fuego; pero 
habiendo sido atacados des pues por uno llamado Camilo en 
ocasion que estaban para hacer las pace , fuer n denota­
dos y hechos pedazos. Estos Galos que quemaron la ciudad 
de R.om)\. salieron de la ciurlad de Sena, que es la que os 
voy á mostrar sobre el ma~a. En los tiempos sucesivos 
volvieron los Galos á enviar ejércitos á la Grecia y á la Ita­
lia; pero fueron ca:5i todos deshechoil, despues de h:!ber 
alcanzado grandes victorias y tomado los pueblos por donde 
habian pasado. En fin. los Galos fueron vencidos y some­
tidos á Julio César des pues de diez ailos que mantuvo 
g\lerra con ellos. Hablando de Inglaterra os he advertido, 
que habiéndose ido debilitando de dia en dia el poder de 
los Romanos, viuiel'on despues á no poder conservar sus 
conquistas, las cuales fueron quitadas por las naciones que 
se aprovecharon de su falta de fuerzas'. Un pueblo llamado 
los Visogodos les lomó el Languedoc, y una parle de la 
Provenza, que es la que veis al sur de la Francia. Otro 
pueblo llamado los Borgoñones les quitó erilte paí que veis, 
y q~e comprende las antiguas provincias de Bor.goila y del 
Delllllado. En l:1n, lo~ Francos, que habitan del otro lado 
del Hi n en la Germania, vinieron á hacer sus correrías en 
las Galias, y por úllimo se establecieron en ellas ( despues 
de haberlas saqueado') bajo la dominacion de un príncipe 
que se llamaba Clovis ó CIado ea, el cual acabó de tl.:ha1' 
de todo afILlol país el resto r¡ue habia quedado de los Roma­
nos. Clouuveo ilizo despues un convenio CDn otro pueblo, 
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que de consentimiento de los Romanos se hallaba estable­
cido en las Galias. Eran estos los Ingleses, que Cflmo ya 
hemos tocado hablando de Inglaterra, habitaban elLtónces 
la Brt:caiia, de la cual ler cedió Clodoveo una parte, con 
condicion de que los principales ó cabezas no tomasen en 
adelante nombre de reyes ; pero sucesivamente fueron 
llamados condes. 

Retened bien esto, señorilas. en la memoria; y ahora 
diré á Vds. que ántes de 1789 estaba dividida la Francia en 
treinta y tres gobiernos ó provincias, y hoy lo está en 
ochenta y seis departamentos, cuyos nombres é indicacion 
de aquellas hallareis en los libros de geografía, pues estos 
pormenores son ajenos de nuestro objeto. Vamos, Mari­
quita, repila V. su historia. 

MARIQUITA.- Un hombre llamado Elimelec se pasó á vivir 
al país de los Moabitas con Noemi su mujer, y dos hijos 
suyos, los cuales ;;e casaron con dos hijas de Moab. Habiaa 
abandonado su país á causa de una grande hambre que se 
padecia eu él. Residieron diez años en Moab, y durante este 
tiempo illurieron el padre y los dos hijos. Quedó Noemi sola 
con sps dos nueras, y queriendo volverse á su país, dijo 
á las vIudas de sus hijos: « Volveos á la casa de vuestros 
padres; yo ruego á Dios que os bendiga, porque habeis 
vivido bien con mis hijos, y despues conmigo, y el Señor os 
recompensará dándoos otros maridos. » Una de sus nueras 
se despidió con lágrimas de ella, y se volvió á casa de sus 

. padres ; pero la otra llamada Ruth la respondió: « Y o no 
he de dejaros: vuestro Dios será mi Dios, vue;;tro pueblo, 
pueblo mio, y solo la muerte me separará de vos. » Partió 
pues Ruth con su suegra, y viniéronse á Bethel, que era el 
país de Noemi, donde fué generalmente ag,mirada la virtud 
de esta jóven, que lo habia abandonado todo por seguir á 
su suegra, no obstante ser muy pobre. Era esto en el tiempo 
de la siega, y dijo Ruth á Noemi: « Si me lo permitís iré á 
espig:u, para que con esto podamos vivir. » Condesv(\ndió 
la suegra, y fué ella al campo de un hombre anciano y rico, 
llamado Booz, que era pariente del padre de su marido. 
Habiendo ido Booz á ver á sus segadores, y sabido que esta 
jóven era la 1\'[9abiLa, cuyo buen c.orazon habia aumÍlado á 
todos, la dijo: « Dios os bendiga, querida hija mía, yo estoy 
seguro de que ha de recompensaras el Señor. No salgais de 
mi campo, espigareis con mis hijas en él, y comerei8 en 

17 
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nuestra compallía. » Despues de esto ~andó Booz á .S11S 
criados, que como que .e~'a casuaj¡d~d depsen caer espIgas 
en abundancia en el SItiO donde ella e~pl¡rase) y por es~a 
causa juntaba mucho, y ~e lo llevaba á ·su. sue!5ra. AdmI­
rada Nbemi de la prndencJa, afecto y obedIencIa de Ruth, 
la dijo: «( Hija mia, quiero recompensar tu amistad dándote 
un medio para hacerte felIz, 13007. es parIente nuestro,. y 
debe caSarl3e contigo: "e pues mny de mallana á su grallp, 
y luego C]"ue se Jevante bumíllate en su presencia, y. é! te 
preguntará qué ocaSlOn te mueve á esa aCClOn; y te d!ra lo 

C]"ue Jebes ejecutar. » Hizo nuth lo que su sue¡rra la habia 
orQ-enauo, y Booz se (¡uelló admirado y¡en(lola postrada á 
sus pié". Díjole Ruth: « ;-;eIiUl' mio, YOS "abeis (Ine yo soy 
vuestra parienta, y q<le se¡rtln la Jpy debeis caf'.aros cOlJllli¡ru . 
- V nCsLl'as opel'acionos, hija mia, respondió 13ooz, os acre­
ditan verdaderamente de prudente, pucsto que Jéjos de bus­
car \fn marido jóveu, haheis elegido un viejo. Cierto c;; que 
soy vuestro pariente, pero tenels ot/'o r¡uc Jo es mas cer­
cano: si él rehusare ca"arse con vos, como lo ordena la lev, 
en este caso os recibiré por mujer mia. porque torio"d 
mundo conoce vuestra yirtud. » El dia siguiente se scnt6 
Booz á la puerta de la ciudad á prescllcút dr diez test lEo:; 

: dc los mas ancianos del pueblo, y elijo al homlJrc que el'a 
e~ mas inmediato pariente: « .l\ ~erni trilta de ,"cndcr la partc 
de peredad de su marido; ved si quereis comprarlil, y casa-

/ 
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ros COl~ Ruth para dar hijos á vuestro pariente difunto.») Él 
r.esponr'-'ó: « Yo renuncio la beredad y la mu~er, lómala tÓ 
paTa tf. » Enlónces se quitó, segun la costumbre, Sll zapato, 
porrrue esta era la señG1.1 de que renunciaba la lferedad del 
ilifunto. Tomó Booz el zapato, y se casó coQ, Ruth; y todo 
elll~l~Rdo le decía: (( Seais feliz con esta mujer, y DillS la 
J;>end.iga cQ¡.po beudijo á Raquel y ~ Lici. )j ' Oyó el Señol' JtÍ 
bendicion a.el pueblo, porque Ruth tuvo un hijo que s~ 
Hamó Obed, que fué abuefl> de David. Noemi recibió en 
su seno este niño, que la consoló ~e todas sus desdichas, 
y lo tuvo en lugar del marido y de 16s 11ijos que habia 
perdido. 

EL;ENA.-SeñQl'aAy¡¡.. estahiRtoria es tanlastimos.a, que 
solo de oírla me' da ganas de llorar. ( 

AYA. - Y yo, querida mia, he llorado efectivamente. 
Admira el buen corazon de Rutb para con su suegra, su 
prudencia y su obediencia. Admira asimismo el buen cora­
zon de Booz, que quiso que pareciese casualidad el bien 
que la hacia, para que ella no tuviese que quedar obligada 
al a¡nadecimienlo. Observad eillo bien, niñas mias. No 
basta d deseo de hacer bien, es menester aprender á hacerlo. 
Hay gentes que socorren á los pobres, pero lo practican le 
un modo tan aspero, que los consumen q.e vergüenza en 
lugar de aliviarlos. Si á un hombre homado que hubiese 
"enido á pobreza le dijéseis: (( No obstante que por vues­
~ra mala conducta habeis empobrecido, quiero daros una 
limosna para que no perezcais de hambre; » bien veis, niilas 
mias, que en este hombre tendria mas que sufrir reci­
bienclo vuestra limosna, Llue cuanto pudiera tenel' que LoLe­
rar con su necesidad. Si servís á un amigo, y despues le 
vencleis este servicio, echándoselo en cara á ca.da in tante, 
y dicienq.o á lOq.o el mup40 que este hombre os debe mucha 
o))ljgación, nada haceis ; yen esLe caso Cl'eO yo que no debe 
quedaros 19l'adecido; porque cuando se hace un beneficio 
es n?ene",~el' procurar <.[ue DO le sirva ue peDa el haberlo 
re.cil)iuC' á &r¡ueL á quien se hace: no hablarle de él jama13, 
y procurar hacérselo como por casualidad; y si él publi­
care la obligacion que os debe, persuacliclle que llabcis 
tenido 70S mas placer en l¡¡lcerle este favor, que él ell ¡'cci­
birle. Palmira, diga V. su hi~toria. 

P AL!lIIRA. - Ilabia un hombre llamado Elkana, que tenia 
Ulla mujer llamada Ana sin hijos, quien fdé un dia al tel1)-
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plo á pedir al Señor la libertase de esta aíliccion, concedién­
dola uno, por lo que se consagraria á su servicio. Dios escu­
chó sus ruegos, y Ana tuvo un hijo que se llamó Samuel, 
y luego que aeabó de criarle lo llevó al gran sacerdote Helí, 
con el fin de que sirviese al Señor en su templo. El gran 
sacerdote bendijo á Ana y á su marido, dicieurlo: « El 
Señor 05 en vie otros hijos por el que le dais. » Y Ana Luvo 
despues tres hijos y dos hijas. Una noche que dormia 
Samuel cerca del arca del Señor, oyó una voz que le lla­
maba, y habiendo creido que era el gran sacerdote Helí, se 
levantó, y fué á pregun tarle qué le queria. « Yo no os llamo, 
hijo mio, le dijo Helí, volveos á acostar;» y habiendo suce­
dido esto por tres veces consecutivas, comprendió Helí que 
era Dios quien llamaba á Samuel, y dijo á este: « Si te vol-

viesen á llamar , responderás tú: Hahlad, Señol', que vuestro 
siervo os oye.» Hizo Samuello que lIeli le habia ordena?o, 
y le dijo Dios: « 1I clí ha sido neg"ligente en la correcclOn 
de sus bijos, y por esLa causa le he auum:iado que ninguno 
llegará á la vejez, porque sus hijos no SOIl buenos, y él se 
ha contentado con reprenderlos sin ~aslip:al'los sever~f!1ente 
como debia. II Samuel hubiera quel'Hlo callar esta VISlon al 
gran sacerdote; pero hahiélldole Ilelí mandado le dijese la 
verdad, le refirió lo que el Sl'ÜOt' le hahia dicho, y respon­
dió IIelí: « Cúmplase la "oluu tad de Dios. » Desde entónees 
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estuvo el Señor con Samuel, que habitaba en 8i16, y todo 
el pueblo conoció que era profeta. 

SOFIA. - Cuanto mas no!; adelantamos en la historia de 
, la Sagradét Escritma, la encuentro mas apreciable. A mi 

me parece que Helí era hombre de bien; es lástima que 
tuviese hijos malos. 

AYA. -' Era culpa suya, r¡u<,!rida mia. De otro modo no 
le hubiera Dios reprendido. El se contentaba con dades 
solamente una reprension por delitos muy gr[wd13s, y que 
merecían los mas severos castigos. 1 Cuántos padres y 
madres serán infelices por no haber castigado á sus hijos! 
Por esto pues, niñas mlas, es mencster no enojaros contra 
vuestros paéLres y maestl'OS cuando os corrigen: esta es su 
obligacion, y los castigará Dios several1113nte si no lo hieie­
sen, como vereis que castigó á lIelí. 

ELENA.. - Dios amenazó á los hijos de IIelí con que los 
haría morir ántes que fuesen ancianos: ¿ por ventura es 
<:astigo de Dios el morir jóvenes '? 

AyA.. - Lo es por lo comun, querida mia; pero sucede 
frecuentemente tambien, que el morir en la juventud es 
un erecto de la bOlldatl de Dios. Anebata de este I1tllUdo á 
los niños ántes de que hayan comctido pecados graves, si 
preve lIue hall de cometerlos y ser malos. Algunas veces 
son tambien llevadas al cielo en sus primeros años per.sonas 
muy virtuosas. Yo leí el otro dia que un príncipe, que 
hubiera sido rey de Navarra, murió de veneno á los diez y 
seis años tocando la flauta. Era tan precioso, que por su 
hermosura le éLloron el sobrenombre de Febo, y tan virtuoso, 
que léjos de murmurar porque se muria tan jóven, dijo á 
los que lloraban alrededor de su cama estas bellas razones: 
« Mi reino no es de este mundo : yo voy á mi padre, no 
lioreis. » Vosolras, niñas mias, ya conoceis que la muerte 
de este amable príncipe era la recompensa de su piedad, y 
que Dios se anticipó á coronarle en su gloria. Pero ya es 
Eien tarde, y es prel:iso separarnos. Continuad, niñar 
siendo juiciosas y aprendiendo bien vuestra leccion. 
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DIALOGO VIGÉSIMOTERCIO 

TARDE VIGÉSIMOPRIMERA 

(En esla lcccioll bay una disCi).mla nueva, nombl'ada Emilia, de edad de trece años.) 

SOFIA. - Mi Aya, seño\'ita.s mías, tiene gusto en que yo 
repita á Vds . una corta hisLoria que leimos ayer noche: 
voy pues á contarla. , , 

Había una mujer que era demasiadarriente mala, á quien 
por lo mismo DO podian aguantar sus criados: los mallra­
taba, y hacia tan infeliz á su marido, que murió á pesa­
dumbres. Aunrino esta mujer quedó todavía jóven y rica, 
nadie se presentaba 4 solicitaT su mallO : tanlo era lo que 
habian llegauo Lodos á aborrece¡lla. Ultimamenle" un caba­
llero de su misma vecindad Luvo la desgracia de pedirla en 
casamie:q.Lo, y como él era hombre do bi~n, todo e' mundo 
le tenia lástima. Un amigo suyo le hizo ver q\le iLa ft eje­
C\.ltal' el mayor desalino del mundo, casándose con aqllella 
fU'ria, que lo mataria á .pesares. ,) Ofl allogais en poca agua, 
Je respondió el caballero: ánLes de un mes tengo de hacél' 
á esta mujer mansa C01110 una ovoja. )) Celebróse , el casa­
miento en casa de esta señora á l,\-s cuatro de la mallana, y 
al salir de la capilla quiso ella suLir á su cuarto á engala­
narse, porque esperaba muchas visítas de ami~as, á q'u'ienes 
habia convidado á comCÍ'; pero qlledó sorprendida al oir 
decir á su IIlarido, que no neyesilaba componerse, J?orqúe 
tenia deterIIlinado llevarla á comer ti: Ulla quinta suya, dis­
tante tres leguas de allí. « Por l:ierlO, sellor, creo que 6s 
haLeis vuelto 10cQ : ¿po e -yentul'a os habeis olvidado que 
esperamos convidados"! - Yo no tengo que daros cuenta 
ele mis acciones, respondió el nuevo marido: acostumbraos 
á obedecerme sin replicar, señora, porque soy de UT' genio 
fuertt, y tendreis que arrepentiros de vuestra resistencia: 
el caballo está prevenido, subirt'is en él al punto. ») Enfu­
recida esta mujer, dijo á su l1larido (Iue él solo podía irse¡ 



DIALOGO VIGÉSIMOTERCIO 295 

porque ella seguramente no iria. El caballero sin moverse 
llamó á cuatro lacayos que habia traido en su compañía, y 
les dijo. : « Si la ",eñora no obedece volunlariamenle, lo 
habrá de hacer por fuerza yendo alada sobre el caballo, » 
Ella irrilada, viéudose inferlOl" en fuerzas . subió en el caba­
llo vomitando mil inj Luias eQntra su marido, que se cuidaba 
poco de cscucharla. Entre 'tanto un perro. quien él esti~ 
maba mucho, se llegó á hacerle caricias, y le dijo : « Retí­
rale queno estoy para fiestas . » El pobre perro, á que no le 
entendia, volvió segunda vez á halagarle, y él dijo: C( Yo no 
gusto que nadie me porfie : tomó Lllla pistola que estaba en 

el arzon de la ¡,illa, y de un pistoletazo deshizo los sesds al 
pobre animal. A. visla de eblo, 11 seilora toda asustada cesó 
de decirle injurias. « Este hombre fUl'ioso me matará sin 
duda del mismo modo que á su perro (dijo interiormeute).)) 
Caminaron tres leguas sin haber hablado una palabra, 
cuando asustado el caballo con un árbol que le causaba 
miedo, se resistía á pasar cerca de él. Mandóla apeal' el 
marido, y hablando al caballo dijo: « Yo te enseñaré á obe­
' decer:» tOmó otra p.istola, y le mató á sangre fria. « Dio:; 
-mio, lened piedad de mí, dijo en voz baja la mujer: i c¡ué 
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será de mí sola con este soberbio l Él me matará en el 
momento en que se le auloje. » Díjola el caballero: « He 
mudado de parecer: vol"ámonos á su casa de V. : yo haré 
que mi caballo vaya poco á poco para que podais seguirme; 
y porque no quiero perder la silla del caballo que he muerlo, 
tendreis la bondad de llevarla á cuestas. » La mujer, mas 
muer la que viva, tomó la silla sin atreverse á hablar pala­
bra, y Ue¡ró á su casa sudando á mas su{iar. En lan corla 
ausencia habian despedido á todos sus criados, y en lugar 
de ellos halló otros que ella no conocia, los cuales tenian 
unas caras tan horrorosas, que infundian miedQ .. Ella hubiera 
querido huir, pero no tenia arbitrio lli áun para pensarlo. 
:::lU mal'ido la hizo comer y cenar sin gana: tomó des pues 
sus pistolas, y la dijo que subiese á su cuarto porque que­
ria acostarse, y aquí fué cuando ella pensó morirse de 
temor. Entró pues en el cuarto, á quien miraba ya como 
su sepulcro, y sentándose él en una silla de respaldo, la 
mandó que le descalzase. Obedeció sin hablar palabra, y 
habiénd01a dicho despues que se sentase en la misma silla, 
la descalzó él igualmente. « Es muy justo (añadió) que yo 
os l::taga igual servicio al que he recibido de vos, porque 
este es mi humor. Yo trato las gentes como me tratan á mí : 
\,(lmad pues vuestras medidas. A un acto de imprudencia 
que lengais corresponderé con cuatl'o; y por el contrario, 
no hareis por mi la menor fineza, sin queyo no os la vuelva 
con usuras; esto es, mucho mayor. En esle supuesto, vues­
tra conduela arreglará la mia, y en vos únicamente con5is­
tirá el que ~eais la mas feliz de todas las mujeres para con­
migo; pero tened entendido, que si respecto de mi persoua 
quereis ser como una sierpe, así como lo habeis sido con 
vuestro difunto, hallareis en mí un lean cien veces mas 
furiow que vos. - Basta, señor, dijo la mujer: yo estoy con­
tell ta con que cumplais vuestra palabra: si mi modo de obrar 
ha de aneglar el vuestro, como conozco que es justo, espero 
no volveros á ver jamas del modo que os he visto hoy. )) 
Con efecto, esta mujer hizo sérias reflexiones sobre su ante­
rior conducta; y persuadida firmemente de que habia encon­
trado con quien er;¡ peor que ella, resolvió corregirse, y lo 
consiguió con grande admiracion de tode el mundo; de 
suerte Ljue nunca hubo matrimonio mas feliz. 

AyA.. - Confesad, señoritas mias, que este caballero 
babia toma,do un medio no desproporcionado, á su parecer, 



DIALOGO VIGÉSIMOTERCIO 297 

para aquel caso: por,ejemplo : ya veis cuán suave soy yo 
para vosotras, pues jamas he reñido, y puedo sin embargo 
aseguraros que si hubiese hallado enlre vosotras una dÍi"cÍ­
pula semejante á esla 'oeñol'a, hubiera lomado algun partido 
al modo del que este caballero se valió, Si' Dios, quiere, 
jamas lendré necesidad de llegar á iguales extremos, vos­
otras sois todas dóc~les; y espero que Emilia, que ha venido 
á e,tarse algunos meses con su prima Sofía, seguirá vues­
tros buenos ejemplos, y que seremos sitmpre amigas. 

EMILIA. - Así lo espero, señora. , 
AYA. - Llamadme vuestra Aya coJ1lo las demas, querida 

mia : yenid á abrazarme, y no e,teis conmigo tímida; por­
que como os he dicho, quiero ser amiga vuestra: yo lo soy 
de todas estas señoritas: ellas haten cuanto deben, y yo 
solo trato de darlas gusto. Pregulllacllo sino á Palmira, que 
en otro tiempo era una fierecilla, y ya es tan buena niña, 
que la estimo entrañablemente, Es verdad que soy muy 
tierna con aquellas que, habiendo sido unas si erpecllla:o, 
he logrado amansarlas. 

EMILIA. - De este modo yo podré llegar á ser querida 
de V. 

Ay,,-. - Eso es dar á entender, niña mia, que es V. de 
genÍ< algo fuerte. 

EMILlA. - Pienso que mamá habrá dado á V. ]a noticia, 
17. 
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y que á consecuencia de ella ha hecho V. (¡ue Sofía refiera 
la historia de es", perversa mujer, que acabamos de oil'. 

AYA. - Oigame V., querida mia : yo no quiero ell~alial' 
á nadie. V. lo ha acertado; pero cou tal que tenga V buena 
voluntad, .lO me espautaré de sus defeclos: los corregire­
mos. V., Julieta, que ha leido la hi:itoria de Francia, Jiga 
plles las diferelltes casas que han ocupado el trono de ella 
desde el establecimiento de la momu\{uía. 

JULIETA . - En Francia ha habido tres casas ó tres fami­
lias : la primera se llamó la familia de los 1\Ierovigienses 
por causa de Meroveo, que por su espíritu ¡ruerrero y sus 
hazalias mereció dar su nombre á los J'eyes de la primera 
casa: la segunda fué la de lo,; Carolingos, nombrada así 
por respeto de Carlomagno, no obstante haber o;ido Pipino 
su padre el que introdujo en su casa la corona; y la tercera 
es la de los CapeLinos, que tuvo principio en Hugo Capeto . 

AYA. - Retengan Vds. bien esto en la memoria, nilias 
mias. Mariquita, díganos V. ahora su historia,. 

l'tIARIQUITA. - Habiendo declarado la guerra los Filüileos 
á los Israelitas, fueron estos derrotado , y con e!'lte moti,ro 
hicieron traer á su campo el al'ca del Selior; pero como ellos 
Cl'an perversos, los desamparó Dios. Fueron pues des­
baratados, los hijos de Helí muertos, y tomada pOl' los Filis­
teos el arca del Selior; la que hicieron llevar los mi~mos al 
templo de su falo dios Dagon, y el dia siguiente vieron que 
el ídolo de Dagon estaba caido la cara contra 1 suelo delaute 
del arca . Levantáronle, y el dia siguiente vulvieron á 
encontrarle caidu, y sus piés y manos cortadas y pueslas 
sobre el umbl'al de la puerta. Despues fueron afligido,; cun 
toda suerte de enfermeuades por causa del arl:a. Llevaron 
á esta do pueblo en j)lll'blo, y doude (¡uiera que entraba 
enfermabau las gente,;. I)or último, habiel.luo tenido en su 
poder el arca por tiCILJ po ue olete mpses, la pusierou sobre 
un carro, y haLieuuo uuciuo á él dos vacas, ([ue teuían cada 
una su becerrillo, y que no habian sido uncidas jamas, 
estas, en lugar de volverse á su establo, tomaron el camino 
del país de los Israelita,;. Lo,; Filisteos habiau puesto asi­
mismo sobre el carro ofrendas ó presentes para aplal'ar la 
ira del ::lelior. La,; vacas ¡,araron en un lugar dondl: estaban 
~egauclo los Betsamita8, y ':)"t08 prorumpieron en excla­
maciones de alegría cuando vieron el arca; pero habiéuclola 
rc"istrado cul'iosamente y siu respeto alguuo, hizo Dios 
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morir un gran número de ellos. Deposilaron el arca en una 
casa, donde permaneció veinte años. Despnes de este tiempo 
se arrepintieron los Israelitas de sus culpas: echaron de 
sus casas los ídolos que habian adorado; y habiendo rogado 
Samuel por ellos, alcanzaron perdono Desde entónces fue­
ron siempre vencedores de los Filisteos, recobraron f'>US 

pueblos, y Samuel los juzgaba en nombre del Señor. Ha­
biendo Samuelllegado á la ancianidad, sus hijos juzgaban 
al pueblo en lugar de él; pero ellos no eran semejantes á su 
padre, porqjfe eran perversos, y por el interes condenabán 
á los inocentes y perdonaban á los culpados. Pidieron pues 
los Israelitas á oamuel que les diese un rey que los gober­
uase como á las otras naciones, y Samuel :;e afligió mucho 

con esta pelicion: pero el Señor Ir' elijo : « No es .á tí) á mí 
es á quien desecha el pueblo. Dales á entender á cuánto se 
sujetan pidiendo rey, y dáselo despues. Él tomará .á sus 
hijos, y los hará correr delante de su careo: obligará á sus 
hijas á que sean sus criadas: tomará la décima parte de 
sus haciendas, sus campos y sus villas, y los dará á sus 
servidores. Entónces clamarán á mí, que soy el Señor, 
contra el rey que habrán elegido, y yo no los oiré. » Hepre­
sentó Samuel todas estas co as á los Israelitas; pero habién­
dose ellos obstinado enpC'<lír un rey, ordenó Dios á Sa,muel 
que preparase un ~aaiticio, y que él le mostraTÍa el que 
hal)ia escogido. Ilabia en la tt'ibu de Benjamin un hombre 
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llamado Saul, hermoso de cara, y mas alto que todos los 
jóvenes de su edad. Habiéndosele perdido á su padre unas 
pollinas, le mandó fuese á buscarlas, lo que ejecutf> Saul 
acompañado de su criado; y despues de haberse retirado á 
una larga distancia, y b"'3cándolas inútilmente ")lucho 
tiempo, le dijo su criado: « Vamos á consultar á SamuC"l, 
que ~s el hombre de Dios. )) Y habiendo Samuel convidado 
á cenar á Saul, le dió la mejor parte, y le lIe.ó á lo alto de la 
casa, donde derramó sobre su cabeza una vasija de aceite, 
y le dijo que Dios le habia escogido para gobernar su pue­
blo. Y como Saulle respondió que él era de la última de 
las tribus del pueblo, Samuel le dió muchas señales para 
asegurarle de su eleccion, y le previno entre otras co~as 
esta: « Al salir de aquí encontrareis una tropa de profetas: 
os mezclareis con ellos, y profetizareis, y despues me espe­
rareis de aquí á siete dias para que ofrezcamos un sacrificio 
al Señor. » Salió Saul: encontró los Profetas, y habiéndose 
apoderado de él el espíritu del Seilor, se mudó enotro hOlll­
breo Los que le conocian, aturdidos de oirle profel.izar, 
decian : « i Saul entre los Profetas! ) lo cual quedó despues 
por pJ'flVerbio. Entre tanto babia 8amuel juntado el pueblo, 
se echó la suelte, y cayó sobre 'aul, á quien se encontró 
con dificultad, porque se habia ocultado. Los Israelitas le 
recibieron con grandes trasportes de alegría. 

AYA. - Continúe V., Palmira. 
P ALMIRA. - Reinó Saul por tiempo de dos años con 

mucha paz; pero habiendo atacado su hijo Jonatás á lo;; 
Filisteos, j untaron estos un ejército casi innumerable con­
tra los Israelitas. Asustado el mayor número de ellos se 
ocultaron, y los demas se juntaron con Saul.. Samuel pues 
dijo á Saul : « Me esperareis para hacer un sacrificio al 
Señor. )) Esperó Saul siete dias; pero viendó que no venia 
Samuel, y que desertaban los soldados, ofreció por sí solo 
el sacrificio. Inmediatamente que este rué acabado, llegó 
Samuel, y dijo á Saul : « Si hubiéseis obedecido lo que por 
mi b(\ca ordenó el Señor, hubiera quedado la cOl'ona en 
vuestra familia; pero el Señor os desecha porque le babeis 
desobedecj~ .... , y ha escogido otro rey que será segun sucora­
zon. )) Estas palabras afligieron á Saul, quien sin emllal'go 
se dispuso á combatir á los Filisteos. 

JULrETA. - Pero, señora Aya, Saul habia esperado siete 
dias á Samuel, y á mi entender tenia una buena razon para, 
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ofrecer el sacrificio, pues se le huian todos los soldados: 
¿qué hubiera hecho él solo contra los Filisteos? 

AYA. - El Señor, á quien hubiera obedecido, hubiera 
estado cun él, querida mia. ysu socorro vale mas que millo­
nes de soldados. Cuando Dios manda deb ~mos someternos. 
Saul desobedeció, porque le falló la confianza en el Señor. 
i, o rLlé e;to de su parte uua grande ingratitud ~ Continúe 
V. esta historia, Eleua. 

ELENA. - Lo,; Fili~tc .)s tenian S ' ) campo cerca del de los 
Israelitas; y Jonatá.:" lleno de contlanz.a en Dios, á quien 
pidió su auxilio, fué á su canno acompañado de un solo 
hombre: mató veinte de los Filisteos, y les in fundió Dios 
tal temor, que se mataban unos á otros, y arrojaban las 
armas para huir con mas precipilacion. Pcr::;iguiólos Saul, 
y dijo: ( Maldito sea el que comiese ánles que yo haya 
acabado de vencer á mis enemigos. )) El pueblo se hallaba 
muy fatigado, y padecia grande hambre; pero aunquf' pasó 
por un bosque donde habia mucha miel, no osó tocar á ella. 
Jonatás, que no habia sabido lo que habia dicho su padre, 

se hallaba descaecido de hambre, y tomó un panal con la 
punta de su vara. Fortificóse con e::lte corto ,;ocorro; pero 
habiéndole dicho uno el juramento de su pau.re , ::le quejó 
Jonatás. Entre tanto 'anl, despues de la victoria, consultó 
al Señor para saber si debia con!inllar peroiguiendo á lQ5 
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Filisteos. y no habiéndole re:;pondido el Señor. conoció que 
alguno había queurantado el juramento que habia profe­
rido Echó la suerte para conocer el culpad.o, y cayo sobre 
Jouatás. Quiso Saul que muriese, y el pueulo, oponiéndose 
á esta determiuacion. ohligó al rey tÍ. que le perJonase. 

PAnlIRA. ' - Yo estaba toda asustada de que Saul man­
dase matar á Jonatás : él no era culpado, Rupuesto que no 
sabia el juréllnento que su padre habia he(;ho. 

AYA. - Es verdad, querida mia; pero tuvo la libertad 
de murmurar :outra su padre por el juramento que habia 
pronunciado. Esta üüta debia ser castigada, y lo rué con el 
miedo que tuvo de morir. Admirad la conducta de eote 
jóvon príncipe: comenzó por recurrir al Señor, y lleno de 
confianza en su socorro, no tCflle acometer á un grande ejér­
cito con sola la compañía de· un hombre. i Qué no couse­
gniríamos nosotras con el auxilio de la oracion y de la 
confianza tn Dios! Vamos. Emilia, aquí es <londe debemos 
buscar el au..xilio. V. tiene un gran número de enemigos que 
vencer : la soberbia, la tel'([uedad y la cólera: V. por sí 
sola no conseguirá vencerlos; pero si Dios cOlllbé'te con V. 
como ,un Jonatá., y con los Israelitas, alcanzar:' V. cierta­
mente la victoria oin (Iue le cueste tanta dificultad como 
imagin:.l. 

EIIIILIA. - Han hecho á V. por cierto un Lonilo retrato 
(le mi W'>ijio : pero no la han didlO qlle cbutinuamente me 
(bn mot.ivo para encolerizarme, inqui<llándome fuera de 
razono POl' último, señora, cada una tiene su genio, y ase­
gll1'O á V. (Iue las que han haLlado del mio le tienen un 
pOf\nito peor que yo. 

'u.\. - Eso, querida mia, no es bien dicho: V. sabe 
que debe respptal' á las que lile han informado. 

EMII.IA. - Yo sé que deLo re"pelar á mi madre, pero 
nada hu hiera dicho it V. si mi criada no la hubiese esti­
mulado á ello; y :...to creo (Iue deba yo respetar á una 
criarla. 

AYA. - Está V. equivocada. La persona que su RellOra 
madre ha puesto al cuidado de V .. y á quien V. quiere 
llamar criada, tienfl órden de su señora madre para vebr 
~ohre la conducta de V .. Y por consecuencia ocupa su lugar: 
por CS'\,Q pues la debe V. respeto; y digo mas, que lo deLe 
á lodo el mundo, y que si no muda V. de genio nadie se le 
tendrá á V. 
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EMILIA.. - Yo soy señora de tan alta clase" que por solo 
ella me babrán de respetar aun(Iue no quieran. 

AYA . - SupLle~to que me ol:)liga V, á decirla verdadys 
duro.", debo advertirla, hija mia, que léjos de tener á V. 
respeto alguno por su calidad ni por su pe,r:;on<1, la despre­
cio á V. desde ahora; áun mas que á las mujeres qlle ven­
den pescado por las calle~ : nada tiene V. superior á ellas 
sino su vAnidad y soberbia; y esta es una recomendaclon 
que á nadie causa rei:lpeto. tiuplico á V. que no haga labor 
cuando yo la hable, y que me oif!:a V . atentamente. 

EMILIA. - Yo no hago mal en trabajar: con e to estoy 
entretenída, y V. quiere, por estar mal humorada, privarme 
ele este placer; pero sin embargo, no dejaré de continuar 
en mi labor. 

AyA.. - Malo es el trabajar cuanrlo hq.bla una persona á 
quien se la de])e res peto; y V. me debe á mí respeto y 
obediencia. 

EMILIA.1·iéndose. - ¿ Yo debo á V. respeto y obediencia"? 
AYA. - Sí, querida mia, y á la verdad que si me falla V. 

será e.l su interior, porriuo exteriormente no lo loleraré. 
Si V. I)S semejante á esa mala mujer. cuya hidtol'ia he 
hecho ' ~ontar, le ma,nireslaré á V. que soy aquÍ la dueña, 
y para ciar principio achierto á V. que estará todo el dia 
Con persona de su calidarl, qui<lro decir, sin educacion, y 
que cum ~rá V . con las cl'Íadas eu la cocina. 

PALMIRA. á lJ)1?Iil¿a. - Querid<L mia, si viese V. cuán fea 
se ha pucsto desde él ue ha hahlado con insolencia á la 
señora Aya, al punlo la pediria V. perdono 

AYA. - Déjela V .. (Iuericla. no merece (Iue se interese 
nadie por ella. Yo e~luy ~enLjcla, niñas mias, ele que f'sto 
haya pa~ad0 delante U(' V Ll".; ]lf'ro esta Ieccion será 111"S 

útil para V els. qLle CLlanto yo pourla decir con~ra la sober­
bia y. varúdad. 

PALMIRA., - tleñora Aya, cuando conflidero que yo f'ra 
lo mismo siete meses ha, me ha¡;e temblar. ¡Cuánta obli,· 
gaeion tengo á V. por haber.nc ayudado á corregir! 

AYA . - V. tepia huella vollllllau, niña mia : enlónces 
no tenia V. ma-; de siete años: el drago n del orgullo, que 
estaba en su coraZOll, álln em pcqlleño, y lo hemo~ aho­
l;íaelo fáeilmente; pero el dragan ele esta i nfeJiz Cri;1 Lm<1. es 
fuerte, tiene trecé afios, y él venelrá á ahoc--arla á ella el 
dia ménos penilado. ¿Por qué llora V., ~una"? 
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SOFIA. - Bien sabe V., Aya mla, que yo amo á mi prima 
de todo mi corazon; pues juzgue V. ahora cuán afligida 
estaré al verla tan indócil. ¿ Conque, señora Aya, es ya 
vieja p:>ra corregirse? 

A.YA.. - No es demasiado larde, querida; pero es cierto 
que teuQrá mas dificultad' en enmendarse hoy, que la 
hubiera tenido ayer, y que es lo será mañana mas dificil 
que hoy, y lo será mas cada dia. Yo recomiendo á todas 
Vds. que rueguen mucho á Dios por ella, á fin de que la 
convierta. 

JULlETA. - Yo lo haré de todo corazon, señora Aya; 
pero puede ser que ella esté ya pesarosa de los desaciertos 
que ha hecho. 

AYA. - No, querida mia, yo la conozco bien : está 
actualmenle rebosando en cólera, y hace cuanto puede por 
disimular, creyendo de ese modo echarme roncas; pero sin 
embargo se sofoca, porque quisiera llorar, y no puede. La 
pobre niña piensa darme pe:;al', y me lo da efectivamente 
por el perjuicio que á sí misma se hace, siendo cierto que 
yo solo por pura caridad me intereso en su bien. Si su 
soberbia no lastimara su alma, á quien amo, yo la perdo­
naria de lvdo corazon l'as necedade,¡ que me ha dicho : eso 
!lO me da calentura ni dolor de cabeza; y áun cuando me 
hubiera dicho cien veces mas no tlodria perjudicarme. 
Adios, señoritas, yo estoy desazonada, tl0rque se nos ha 
desordenado nuestra leccion; tenia un bonito cuento que 
decir á Vds.; pero lo reservaré para otra ocasiono 

SCFIA abrazando ti Slb Aya. - Aya mia, por amor de 
Dios no deje V. á mi prima en su soberbia, perdónela V. 
I Dios mio, c¡ué seria de eIJa si se muriera esta noche! 

AYA. - Pero, querida mia, aUllllue yo la perdone, no 
la perdonará Dios si no ::;e arrepiente de lo que ha hecho. 
(Emilia se eelta en los b1'azos de la Aya llM'ando.) Ved ahí, 
ya rebienta la soberbia. Ammo, niña mia, ¿teneis pesar de 
vuestra falta? 

EMIUA. - ¿De qué me serviria tenerle, si V. dice que 
soy muy vieja para corregirme"? 

AYA. - No digo eso, niña mia; lo que digo es que ten­
dl'<Í. V. mas dificultad que otra. Si V. me promete hacer 
cuanto yo la dijere, podré promelerla que será Y .• meua 
en adelante. 

E41 lLlA , - Yo, señora, no sé lo que quiero . Veo que 
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soy demasiado soberbia : que estas señori tas deben des­
preciarme; que V. debe aborrecerme, y que áun yo á mí 
misma me aborrezco. 

AYA . - Ya es algo conocer todo eso, niña mia; cobrad 
ánimo, y pues tiene V. ahora la ocasíon de corregirse, no 
hay que dejarla escapar, porque puede ser que jamas 
vuelva V. á tenerla. Por otra parle considere V. cuán des­
graciada seria uo haciéndolo : su señOI a madre me ha 
enlregado á V. para su direccion, y yo uo correspondería á 
su confianza si la dejase con sus defeclos. Por esto pues me 

hallo en la precision de tener que atormentar á V. indis­
pensablemente, ::.iendo como es seguro, que o[emlena á 
Dios si la dejase eu el eslado en que e tú. ¿ N o seria mejor 
que nosotras fuésemos amigas, y que ambas lrabaJásemos 
en la ~orreccion y enmienda de V -? Yo no he de pedir á 
á V. cosas imposibles: ademas de esto, cuanto la diga será 
por amistad, y no pal'a dar á V. pe~ar, porque no gusto de 
reñir; y aseguro á V. que tendré que sentir por lo que hoy 
he hecho. 
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E)IlLIA. - ¿Pero si prometo á V. corregirme, me hará 
V. comer con las criadas en la cocina? 

AYA. - Sí, querida mia, esta noche cenará V. con ellas 
en castiO;0 de la necedad que ha ejecutado. Cuando se tiene 
verdauero deseo de corregir e, se hacen de buen corazon 
las cosas que para ello se nos mandan. 

SOFIA . - Para que no le cueste tanta vergüenza, señora 
Aya, permíLame V. cenar lambien en su compañía. 

AYA . - Yo, niña mia, alabo la caridad de V., pero no 
conviene dilSminuir su pena : merece sufrirla, pues por su 
altivez se ha hecho inJerior á esas criadas: y aseguro á V. 
que actualmente es inferior á toda las criaturas en los ojos 
liu Dio . Es meuester que por esta reparacion redima su 
calidad : e"to la atraerá la gracia del Señor para hacerse 
mejor; pero es neccsal'io quu lo haga de buen corazon ... 
Emilia, yo hago á V. árbi tra, pero piénselo bien: el cora­
zon me inspira que esto será motivo para que V. se corrija. 
V . ([ue ha leido el Evangelio. ¿uo babe que Jesucristo, 
que es rey del Cielo y de la tierra, fué tan pobre, que nació 
en un establo; (Iue tomó por ('ompañeros á los pohrps; y 
que el que pa::;ó por padl'C suyo cra un pobre carpintero, 
sin embargo de ([uo era de saugl'e real '? 

EMiLI,\.. - Ea, yo 101l.o una buena resolucion : sí, 
señora, cenaré con las criada" eu la cocina. 

AYA. - ¿ De bue'l corazon'! 
E:llILIA. - Sí, :señora. de huen corazon. 
AYA . - Venga V., niña mia, la daré UII abrazo, y haga­

mos las paces . Ya comicnzo á lenrr alguna esperanza, pues 
se ha humillado V. con gellero"idaLl á la penitencia que la 
he impllesto : ea, dispenso por e:sLa "I'lz, y me contento con 
la obediencia de V. 

El\IILIA. - Ostenta V. su bondad en perdonarme de este 
modo; y esto mismo me deja avergonzada de haber sido 
capaz de dar á V. pesar . 

. MARIQUITA saltando de alelJ1'ia. - Y yo estoy tan I con­
tenta, viendo que Emilia ha mejorado de dictámell, que la 
perdono de todo corazon el habernos estorbado que la 
señora. Aya nos contase un cuento. 

AYA. - ~Iariquita vuelve siempre á sus cuentos, ella 
108 ama con pasion . . 

MARlQurrA. - Eso e:s cierto, señora Ava. Pero V. nos 
ha dicho que el que pasaba por padre de Je"ucrÚ:ito t!ra 
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de la familia real; y siendo así, ¿ cómo es que fuese carpin­
ter!) '? 

J ULIETA. - Eso sucede algunas veces, querida mia. Yo 
lIle acuerdo haber leido en la historia ant.igua que hubo un 
hombre de la familia real de ~iclon que fuéjal'dinero. 

MARIQUlTA. - Señora Aya, ¿quiere V. permitir que 
J ulieLa nos cuente esa llÍ::;Lol'la '! 

AYA. - Con mucho gusto, querida rnia. 

JULIETA.. - Habia un rey llamado Alej:mclro, que tenia un 
amigo llamado Efestion. Esle rf'y [llé á la ciudad ele Sidon, 
y lu" Sidonios le sUIJlical'un le" tliese un rey ue su mano. 
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Dijo A lejandro á Efestion : « Yo os doy esta corona para 
'1ue hagais presente de ella á algun amigo vue"tl'o. » Estaba 
Efestion alojado en casa 1~ dos caballews, que eran her­
manos, y muy honrados. El les dijo que pues AlejanuI'o le 
permitia disponer de la corona, nada teuia por mas conve­
niente que darla á uno de ellos. Los do" hermanos, despues 
de baberle dado gracias por su buena voluntad, le dijeron 
que ello~, segun sus leyes, no podian subir al trouo, por­
que no eran de la familia real. Admiróee Efestion del res­
peto que esto ' honrados hermanos tenian á las leyes de su 
país, y les dijo que tenia tal confianza en su virtud, lue les 
entregaba e la corona que ellos rehusaban, para que a die­
sen á uno de la sangre real, ' que fuese hombre de bien. 
IIabia uno en la ciudad, que sin embargo de serlo, babia 
llegado á tanta pobreza, que todo su caudal se reducia á un 
corto jardin que cultivaba por sí mismo para sustentarse. 
Fueron los dos hermanos á la caFa de este hombre, llamado 
Abdalónimo, donde le hallaron vestido pobremeute; y le 
dijeron: « Dejad esa ocupacion indigna de vuestra persona, 
y 'enid á poseer el trono de vuestros padres. » Creyó Anda­
lónimo que estos hombres se burlaban de él, y les dijo: 
« No es justo que vengais á mi casa á burlaros de mí por­
que soy pobre. » Los dos hermanos, viendo que no queria 
creer lo que decían, le despojarou de sus pobres vestidos, 
y le pusieron una ropa real, que á este efecto habian traido. 
Supo Alejandro este suceso, y deseó ver á este hombre. Pre­
sentóse Abdalónimo delante de él con una modestia firme: 
y habiéndole preguntado AlejaIldro que ¿ cómo le iba con 
su nueva dignidad '? le respondió el anciano estas palabras: 
« Quieran los dioses que yo soporte mi grandeza con tanto 
valor como mi pobreza: hasta abora mis brazos han pro­
yeido á mi manutellcion; y miélltl'aS que no he tenido nada, 
de nada he carecido. » Alejandro admiró esta respuesta; y 
babiendo hecho magníficos regalos all'ey de Sidon, le con­
oedió su estimacion y amistad. 
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DIALOGO VIGÉSIMOCUARTO 

TARDE VIGÉSIMOSEGUNDA 

AYA. - TE'ngo prometido á Vds. un cuento, uinas mías, 
y voy á cllmplil' mi palabra; pero áutes quiero decir á Vds. 
que Emilia ha estado tan mansa como una oveja: solo ha 
cometido una falta, pero la enmendó inmediatamente, y 
por esta razon la amo de todo mi corazon, Esta maftaua me 
dijo que en toda su vida ha estado tan gusto~a como en 
estos tres dias : por lo demas, si ella pudiese corregir su 
genio colérico y altivo, como yo espero, so hará sumameuLe 
amable, pOl'que la gusta estudiar, no carece de talento, y 
tiene bueu corazon. 

EMILIA - V. me hace mucho favor en animarme . 
. AYA.- Yo aseguro á V" querida mia, que nunca estaré 

mas gustosa que cuando pueda alabarla con justicia: ('sto 
es mucho mas agradable que el renir. Oigan Vds. el cuento, 
niñas mias. 

Habia una vez una encantadora que deseaha casarse con 
cierto rey; pero teniendo esta mala repulacion, quiso áutes 
exponerse al rigor de sus iras, quec¡tsarse cou una mujer 
despreciable; porque para un hombre de bien nada hay 
mas sensible qlle tenel' una mujer de pOca estimaciolJ. Una 
buena E'ncantadora llamada Diamantina hizo casar á este 
príncipe con una princesa á quien ella habia criado, pro­
metielldo defenderle contra la encantadora Furia. Pero 
habiendo sido poco despues nombrada Furia reina -le las 
encantadoras, su poder, que desde entóll('CS era superior al 
de Diamantina. le facilitó la venganza . Ilabiendo dado á luz 
la reina un príncipe, y hallándose Furia allí presente, le 
dotó ele una fealdad incomparable . Diamantina, que estaba 
escondida delras de la \::lm;: de la reina, procuró con , ola~la 
despues que Furia se ausentó. « Telled buen ánimo, la dijo, 
pue::; á pesar de la malicia de vuestra enemiga, vuestro hijo 
será dichoso algun dia : YQS lc pondl'eis por nombre Espi-
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ritual, y no solo tendrá el talento que es posible. sino que 
podrá comunicarle á la persona á quien mas estimare. » 
Entre tanto el pequeño príncipe era tan feo, que no era 
po~ible mirarle sin espanto; y ruando reja ó lloraba, hacia 
tales gestos, que los otros niiíos pequeños que hacian 
venir para que jugasen con él tenian miedo, y decian que 
era el coco. Cuando llegó á la edad de la raza n gustauan 
todo. oirle hablar por su mucha elocuencia, pero cerraban 
los ojos; y el pueblo, que por lo comun jamas sabe lo que 
apetece, llegó á aborrecer de tal forma á Espiritual, que 
habiendo dado á luz la reina un ~egundo hijo, obligaron al 
rey á que le nombrase por su heredero, pues que en aquel 

paü¡ tenía el ]'!ueblo rlrrecho á eh'gil' ~oherano. Cedió sin 
cOlllradiccion Espiritual á su hermallo la caralla, y dis-
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gustado de la necedad de los hombres, que anteponen la her­
mosura del cuerpo á la del alma, se retiró á la soledad, y 
apliéáur10se en ella al estudio de la sabiduría, llegó 1 ser 
eXtremad?!Ilente feliz : l)e1'O no era esta la cuenta que se 
hacia la encantadora Furia: ella queria que fuese desdi­
chado, y ved aquí lo que practicó para hacerle perder su 
felicidad. 

Tenia Furia un hijo llamado Admirable, á ,quien amaba 
con exceso, sin embargo de ser el mayor insensato del 
mundo; y queriendo hacerle dichoso á cualquier precio que 
fuese, robó á una princesa perfectamente bella; y para que 
esta no echase de ver la insensatez ele Admirable, la dotó 
en que fuese tan necia como él. Esta princesa llamada 
Astro vivía con AdniÍrable; y no obstante que ambos habian 
ya cumpli~o diez y seis años, ,iamas se habia podido con­
seguir '1ue aprendiesen á leer. Hizo Furia retratar á la prin­
cesa, y ella misma llevó oll'etraLo á una casita donde Espi­
ritual vivia con un solo criado. La malicia ele Furia consiguió 
lo que deseaba; p,ues aungue'Espiri tual supo que la )Jri nccsa 
Astro estaba en el palacio de su enemiga, se enamoró lrm 
apaf';onauamente ele ella, que resolvió ir á visiLarla; pero 
aconlánuose enlónces de su fealdad, se tu va por el mas 
desuichaelo de todos lo" hombres, pues creyó sin duda 
alguila que pareceria horroroso ti los ojos de esta bella dama. 
Resistió largo tiempo al deseo que tenia de \"erla; pero en 
Hn triunfó la pasion ele su corazon. Partió pues con su 
ceiado, y Furia se regocijó de que tomase esta resolu­
cion, por tener el gusto de atol'mentarlc á su placer. Esl.aba 
Astro paseándose eu un .íarelin con Diamantina su direc­
tora, y viendo al príncipe c¡ue se acercaba, elió un gran 
grito, y rruiso huir; pero habiéndoselo estorbaelo Diaman­
tina, bajó la cabeza, y tapándose la cara conla.s dos manos, 
elijo á la encantadora: « Aya mi a, haceel que se vaya ese 
hombre tan feo que me hat:e morir elelniedo. )) El príncipe, 
aprovechándose de aquel tiempo en que tenia los ojos cena­
dos, la hizo un razunamiento bien Ol'denado; pero fué 
como si la hubiese hablado en latin, porque era dpmasiado 
necia para comprenderlo. Al mismo liempo oyó Espirilual 
qne Fu"ia se reia á carcajadas, lJmlándose de él. « Para la 
primera vez habeis hecho demasiado, dijo ella al print:ipe : 
pocleis pues retira~of\ al alojamiento que os tengo preparado, 
donde tendreis la satisfaccion de ver á vuestro placer á la 

I 
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princesa. » Vds. creerán tal vez que Espiritual se detuvo 
á decir inj urias á esta perversa mujer; pues 110 fué así, por­
qm. su ,:eflexion le contuvo. Sabia muy bien que ella solo 
deseaba darle pesar, y él no quiso darla el gusto de que le 
viese encolerizado. Sin embargo estaba ba~tantemente afli­
gido; pero se angustió maf. cuando en cierta con"ersacioll 
que pasó eutre él y la princesa, oyó de su boca tantas nece­
dades, que despues le paJ'eció la mitad méUOR bella de lo 
que anteriormente le babia parecido, y se resolvió á olvi­
dwla, y volverse ásu !:oledad, si bien quiso despedirse ántes 
de Diamantina. Sorprendióse sobremanera oyendo decir á 
la eucalltadol'a que no delJia dejar el palacio, puesto que ella 
sabia el medio de hacerse amar de la princesa. « Yo os quedo 
muy obligado, señora, la dijo Espiritual; pero no tengo 
prisa alguna para casarme: confieso qne Astro es admira­
ble, mas es solamente cuando calla. La encantadora Furia 
me ha curado con haberme proporcionado ocasion de oir 
una de sus conversaciones: llevaré sí su retrato, que es 
excelente "porque siempre guarda silencio. - Por mas que 
os hagais el desdeñoso, le dijo Diamantina. vuestra feiicidad 
depende de que oscaseis con la p!'incesa.-Yo os aSLgmo que 
no lo haré jamas, á ménos que no me ponga sordo; y áUll deria 
necesario que perdiese la Ihemoria, pue~ de otra manera no 
podria desechar de mi esta conversacion, Cien veces mejor 
quisiera casarme con una mujer mas fea que yo, si esto 
fuese posible, que con una insellsata, con quieulIo pudiese 
tener una conversacion raciollal; porque en su compañía 
estaria temblando de miedo de oirla decir uua simpleza 
cada vez que abriese la Loca. - Vuestro espanto me ha 
divertido, le dijo Diamantina; pero quiero, príncipe mio, 
que sepais uu secreto, de que solo vuestra madre y yo 
tenemos inteli¡rencia. Yo os doté que ptldié~eis comunicar 
vuestro enten(limiento {~ 1" persona á (Iuien llIas amáseis; y 
así nada teneis que apetecer. La pl'incesa Astro puede por 
este medio trocarse en la persona mas perspicaz. y elltón­
ces será perfecta; pOl'que sobre ser la mejor clama del 
mundo, tiene un excelente COl'non. - ¡Ah sellora! dijo 
Espiritual; vos intelltais hacernw sumameulb Illi~('rable. 
Astro será en este caso muy amalJlt' para mi lrall(1 dilidad, 
pero yo no lo seré ¡:Jara agradada: S".ll embargo yo sacrifico á 
la suya mi felicidad, y la cle~eo toda la inó>ll'Ucrion que 
dependa de mí. - Muclla generosidad es esa, dijo Diaman-
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tina; pero yo conGo que esla bella accion no quedará sin 
recompen~a. Estareis á medianoche en el jardin de palacio: 
esta es la hora en que Furia está precisada á dOlmil', y por 
tiempo de tres horas pi erde todo su poder. )) Reti róse entón­
ees el príncipe, y fuése Diamantina al cuarto de Astro, á la 
cual encontró sentada, y apoyada la cabeza sobre sus mano 
como una persona que sueña profundamente, y habiélldola 
llamado Diamantina, la dijo Astro: « ¡ Ah, señora! si fuese 
posible que viéseis Jo que por mí acaDa de pasar quedaríais 
sorprendida. Un instante ha que me hallo como en un 
nuevo mundo : yo reflexiono y pienso, pero mis pensa­
mientos van ordenados en tal forma, que me producen infi­
nito placer; y me avel güenzo cuando traigo á la memoria la 

repugnancia c¡ue he tenido á los libros y á las ciencias.­
Ahora bien, dijo Diamantina, ,"os podreis corregiros; de 
aquí á dos dias os casareis con el príncipe Admirable, y 
despues estudiareis cuanto querais. - i Ah, señora Aya! 
respondió Astro smpirando, ¿cómo halJia de ser po~¡J)le 
que fuese yo condenada á casarme con Admirable? Su rus­
ticidad me hace estremecer; pero decidme, os ruego: ¿en 

18 
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qué ha consistido que f.u haya yo conocielo ántes la insen­
satE'z de este príncipe? - En que vos éntis asimismo una 
necí:>." elijo la' encantadora; pero ved aCluí ahora al Dl'Íncipe 
Admirable, » Entró este entónces 0ll1á. sala con nn nielo tie 
gorriolles en el sombrero, « Tomad, la elijo : mi maestró 
queda rabianelo porque yo en lugar ele leer mi leccion mE. 
fuí á sacar este nido, -' V uesLro maestro tiene razon de 
eslat' enfadado, dijo Astro, ¿No es una vel'gLlenza que un 
jóven de vuestra edad no sepa leer? - Vos me vai::; enfa­
dando t,auto como él, respondió Admirable, ¿'para qué nece­
Rito yo e9ta ciencia? Mas estimo un cometa ó una bola, que 
tOdOd los tibros elel níunelo : aclios, que me voy á j ugat' al 
rehilete, - ¿ y habia yo ele ser mujer ele ese insensato? 
elijo Astro luego que él se fué : os aseguro, aya mia, que 
ántes quiero morir, que ca"at'me con eL ¡O, y cuánta dife­
rencia hay ele él á ese pr~ncipf.l que ántes he visto! Verdad 
es rrue es feísimo; pero cua!ldo me acuerdo de sus expresio­
nes, me parece ménos horrible: ¿,por qué pues no tendrá el 
rostro como el cleAdmirable? Pero últjmame¡lte ¿de qué 
sil've la hel'mOSUl'a de la cara'! U na \inj'C'rmcrb,d puede 'jlli- I 
tarla, J cuando no, la vejez la consume : y (lespues ¿rrué le 
queda al que carece ele entendimiento '! Verdaderamente, 
aya mia, Llne si me fuera preciso escoger, amaria ltla,; á 
e::lte prÍncilJe, sin embargQ de su fealcJ,ad, que á esle eSLúpi-
do con c¡uienquiereq. casarrne,-;\fe aéomoda muchoquepen­
seis de ese modo Lan jpiciqso, dijo Diamantina: pero es for­
zoso daros un consejo, Ocultad cuidadosamente de Furia 
vuestro eqtendimiento y modo cJ.e discurrir; porque si la 
dais á conocel' la novedad que ha habic\o el1 vos, Lodo es 
perdido, ») Obedeció Astro á SLl aya, yal punto qlle dieron 
las doce, la buena encantadora persuadió á la princesa que 
bajasen a~ ja1:din, llabiéndose sentado en un banco, no 
tardó en venir hácia ellas Espiritu::tl. La alep:ría de este í'ué 
excesi va cuando oyó hablar á Astro; v entónees crevó 
haberle comunicado tanto elllC'll(limiento' como él lenia en 
sí. Astro por SI). parte eslaha encantada con la convcl'sacion 
del IJríncipe; y acordúnrlola entónces Diam::tntill8 las obli­
gaciones 'lllO á Espiriln:ü debia, su mismo reconOl:imiento 
la hizo vlvidar su fea I (larl, aun([\1e le estaba viemIo ¡j la luz 
de la luna perfectamellte, « i, Cómo podré paf!'ar la oblip:a­
cion que Os debo ~ (lijo ella, - Fácilmente, respolldió la 
encantadora, casándoos con Espiritual. Vos sola podeis 
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comunicarle lanta hermosura COlllO 6l os ha comunicado 
inleligen<.:ia. - Yo lo ::;enLiria mudlO, dIjo Aslro : Espil'i­
tualllle agrada 'a"í <.:Dmo es, y para mí es de ,ningun impe­
dimento el que sea feo: él es amaNe, y o"to me basta. -
Vos acabai" de dat' fin á lO das sus lle::;dichas, dijo Diaman­
tina: si o::> hubiprais vcn<.:iclo á la. lenta<.:iou de quererle 
hermoso, hubiúrais quedado sujeLa al poder de Furia; pero 
ahora nada Lt:llleis qUé Lemer de su .aLia. Voy á. lrasporlaros 

al reino ele Espiritual: su hermano h~ muerto, y el abo­
l'l'eCillliellLo que Furia habia in:;pirado al puehlo conLra éL 
ya no subsisLe, » EfectivamenLe Lodos bO alegraron de Sll 

vuelta, y á lo::; tre" meses de residencia en su l'eino se acos­
tumbraron á su semblante; pero jama:; dejaron de admirar 
"us talenLos. 

PALl\lIRA. - Pero ¿,por qué la princesa no le dió la 11e1'­
nlO:;ura á Espiritual, ignoranclo, como ignoraba, que eslo la 
haLia de volver á poner bajo el poder de Pmia? 

AYA. - Porque Astro se habia trocado en una persona 
de juicio; y á una doncella de enlendimienlo le illLere"a 
poco casarse con un hombre hermoso. 

JULIE'l'A. - ¡.Y pOl' qué razon, señora Aya? 
AYA. - Porque casi siempre un hombre hermoso es un 

necio, enamorado de su ruii:imCl. pel':;oua, y owpado Louo 
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del cuidado de componerse como 'una mujel'. Vds. pw s 
comprenden muy bien, que liada hay mas uespreciable qué 
un hombre semejante. 

EMlLIA. - Sí, señora, e~o es muy cierto. Yo conozco un 
hombre que gasta tres horas todos los dias en componer~e, 
como pudiera una mujer. Ademas de su nombre, que yo no 

. diré, le U::uuan Xarciso. 
ELENA. - ¿Gusta V. decirme qué significa este nom­

bre? 
AYA. - Narciso es un personaje mitológico, y segun la 

fábula era un hombre jóven, extremadamente hermoso, el 
cual se enamoró de su propia figura, "iéndola en una I'neute, 
y rué en tanlo extremo, que la llamaba; pero wmo ella no 
podia salir, por las razones que Vds. comprenden muy 
bien, tuvo tanto dolor de ver que no la pouia sacar del agua, 
que se quedó allí muerto, y los dioses le convirtieron en 
una flo!'. De aquí procede que cuauuo un hombre está ena­
morado de sí mismo, dicen que es un 'Karciso ... Digflmos 
ahora algo de geografía. ¿Cuál es el reino (lue se halla a~ 
norte de la Francia? Dígalo V., Sofía. 

SOF1A. - La Bélgica, que de de 1830 forma un reino 
independiente, y en 1814 eslaua reuniela á la llolanda, 
designándose con el nombre de lios Pahes Bajos, lJertene­
cien tes mucho tiempo á la Cflsa de Austria. 

MARIQUITA. - ¿ (lué quiere decir la casa de Austria? 
AYA. - Lo propio que si dijese la familia de Austria. 

Para entender bien la geografía histórica es 111euetiLer tener 
noticia de las principales ramilias de Europa, cuyas dos pri­
meras son las de Au,¡tria y de Barban, sumamente antiguas. 
Otra vez entraré en mayores pormenores sobre (ste parti­
cular, dándoles á conocer i Vds. las demas familias reiuan­
tes, más ó ménos ilustres, segun su grado de antigi.iedad ó 
de grandeza. 

PALMIRA .- Señora Aya, permítame V. que la haga una 
pregunta: V. me dijo el otro dia que no hacia mucho caso 
de mi título, y no obstante hoy nos hace V. nata, que hay 
casas ma~ antiguas y mas grandes que las 0lr3S ¿ Por 
ventura es de alguna impurtancia proceder de una casa 
grande? 

A'!A. - Sin duda alguna, querida mia ; todos los hom­
bres como sabe V. muy bien, proceden de Noé, y por esta 
>:azon todos son iguales por la naturaleza, y son parientes, 
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como lo eran en tre sí los Israelitas; pero estos hombres, 
que por la naturaleza son iguales, no lo son por las cuali­
dades de) alma, del cuerpo y del espíri tu; y ved ::thí lo que 
ha producido la nobleza. Era justo homar pa.rticularmente 
á aquellos que eran mejores que los otros, ó que tenian 
algunos talentos, y los empleaban en hacer mas felices á 
sus hermanos. Esos hombres pues fueron honrados con 
justicia para animar á sus hijos á imitarlos, á los cuales 
tambieu se les honra por respeto de la memoria de sus 
padres. Es pues de importancia proceder de una familia 
noble y antigua, porque esto supoue que alguno de sus 
abuelos tuvo talentos Ó virtudes superiores á los otros; pero 
se debe advertir que esto obliga á los hijos á seguir el ejem­
plo de sus paclres, sin lo cual no seria justo honrados por 
las virtudes ajenas. Esto lo entenderán Vds. mejor con un 
tljemplo : nosotros tenemos en Francia una costumbre muy 
necia: si se encuentra en una familia un pícaro, toda ella 
queda deshonrada, auneru sea de las gentes de mas honor 
del llluudo, y nadie querria casarse con una hija ó her­
mana Je aquel hombre á quien hubiesen llevado al supli­
cio. 

PALMIRA. - Esa es una cosa injustísima. Que mi padre, 
mi hermano ó mi primo no sean hombres de bien. no es 
culpa mia : á mi no se me debe despreciar sino por mis 
propias acciones. 

AYA. - Pues tampoco será justo honraros por las accio-
nes ajeuas, solamente porque vuestros antepasados fueron 
hombres de bien, y tuvieron un mérito superior. El haber 
nacido de una casa antigua es cosa aprecÍélble; pero e,; mil I 
vec~ . mas glorioso introducir la nobleza por una accion 
11el óica en su casa, que encontrarla establecida, no haciendo 
nada de su parte para sosl enerla. Pero ya es tiempo de repe-
tir nuestras historias; comenzad, Elena. 

ELENA . - Samuel ordenó á Saul de parte de Dios que 
declarase la guerra á los Amalecitas, quitándoles la vida 
desde el primero hasta el último, y lo mismo á todos los 
animales. Marcharon pues Sanl y los Israelitas contra los 
Amalecitas, y alcanzaron victoria de ellos; pero no obede­
cieron al Señor, pues conservaron toclos los animales que 
estaban gordos, y Saul salvó la vida de Agag, rey tie los 
Amalecitas. Habló el Señor á Samuel, y le dijo: « Saul ha 
desolJedecido plis órdenes, y por eso le he abandonado, y 

)8. 
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he escogülo otro rey para mi pueblo. » Samuel anunció á 
caullas palabra::! del Señor, y este príncipe le respondió: 
« Y o he pecado, peLliJ á Dios tenga misericOl'dia de mí» Y 
como tenia cogiJo al profeta de la capa, le desganó (le ella 
un pedazo. Díjole Samuel : « Así como tú has df'sgarrado 
e la capa. y quíLado un pedazo de encima de mi cuerpo, del 
mismo modo te quitará Dios el reino de Israel. » Dichas 
e::;Las palabras dejó Salliuel á Saul, y no volvió á verlo en el 
resto de su vida. 

PALlVIIRA. - Pues si Saul confesó Sil pecado, y pidió 
perdon, ¿cómo Dios, que es la suma bondad, no le per­
donó? 

AYA. - Dio~ conoce. querida mia, el fondo de los cora­
zones; veia que Saul no tenia dolor de baberle ofendido. 
sillo de que eslo era causa de perder su reino. Atended 
,:osotras, niñas mías: es necesario qlle nos pese de babel' 
11üt:ado porque es ofe11::;a de Dios, y no solamente nos ha 
Je peS'1 t' por(Ille el pecado nos acarree alguna desdicha, 
COllLinúe V., ~1ariquíta . 

~L\.RIQUITA. - Samllel escogió por órden de Dios uno de 
lo,; hijos Üe Isaí para !'fUe fuese rey, el cual se ll~maba 
David. Y Üe",!le este día reposó sobre él el espíritu del 
Señol', y baul por el contrario fué entregado al espÜ'itu 
luaJigL'o, 1[l,.1O le alormenlaba tan fuertemente, que lo ponia 
furioso. Djjél'oule á ~aLtl rrue se aliviaria, haciendo ([lIe 
tucasen el arpa en su presencia; y como tocaba David mu.v 
bien ('sle in,;trLunel1to, lo pidió el rey á su padre, y I)avid 
fué amado de t\au) desde que le vió : le bacia lleva k sus 
;u·tms; y ",e aliviaba siemJlrü I[ue David lo~aba el arpa . 
Habia entre los Filisteos un !l'Í<rante llamado Goliat, que 
estab11 armado de 1IU moclo 101'1'iJ)le, Vi no esle á desal1ar á 
lo,; hrae'ilas al combate; pero ni ngullo se atrevió i pelear 
con él. Habiendo preguntado David CIlál seria la recom­
pensa del' que matase á ('"te hOllllll'e, l'Pspondiéronle que el 
rey le liaría á su hija en ca,.;amielllo, Supo Saul las pre­
guntas que David habia hecho, y le dijo si queria pelear 
con el gigante; y hahiendo consen Iido Da vid, Sanl Je dió 
sus propIas armas; pel'o aqllel, hallándose embarazado con 
su pü::;o. las dejó, y lomó solamente >'u honda y cinco pie­
dras. De::;pues de haber invocado al Se'ñor, acometió ".ontra 
el giganL". y disparándole una piedra, le dió en la trenle, 
y cayó muerto en üel'1'a, corlándole la cabeím con su propia. 
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espada. Los Fi listeos huyeron luego que vieron mu erto al 
gigante, y los Israelitas mataron un gran número de ello's. 
Iliciéronse por esta victoria grandes J'egoeijos, y las muje­
res cantauáu al son de los lllstrumentos ; « Saul 11laló mi 1, 

pero David diez mil » Estas palabras produjeron grandes 
celos en el rey, y desde l'nlÓllces no volvió á mirar con 
buellos ojos á David , a,.;í llorque cou~egLlia cuanto inLen­
taba, como porque esl<lul pOi:iciLlo ele Dio:;. PefO Jonatás, 
h ijo de tJaul, lué llla:; jUolo quc su padre: admiró la bella 
acoion de David , y le regaló el yc:;tido que Jleyaua (lo cual 
en aquel tiempo era la mayal' PI ucua de distincion que 
podia darse á ulla p('l'soua) 

JULIll:'l'A. - En Jos hhl'oS de g-eopTafía he visto quc la 
Lorcna era una de lao provincias de Francia: ¿cómo puede 
ser eslo habientlo existido antiguamente un duque de 
Lorena'? 

AYA. - Voy á decir á Vds. cómo es que la Lorena per­
tenece á la Francia; pel'o ántes es menester que enseñ~ la 
diferencia que hay de un reino electivo y un reino heredi­
tario. 8e dice que un reino es electivo cuando al rey no le 
suceden sus hijos en él, y el pueblo puede por sí dar la 
corona á un hombre que no es de la familia 1 cal ; y llamase 
reino hereditario L:ll<llldo la ley obliga ú Jos lmebJos á reco­
nocer pOI' soberano al bija ele su rey, ó á falla de hi.;.s , ,a su 
mas inmedlaLo pariente. El reino de Polonia, niñas mías, 
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era electivo, y el pueblo elegia su rey. Pues el rey de Sue­
cia, habiendo puesto guerra á los Polacos, les obligó á ecbar 
fuera del reino á su príncipe, y les hizo nombrar otro eu 
su lugar. Este nuevo rey se llamaba Estanislao, y era el 
mejor príncipe del mundo; pero habiéndole despues decla­
rado guerra el rey que habia sido depuesto del trono, 
Estanislao, que se veia con pocas fuerzas, tuvo precisioll de 
huir disfrazado. Decia pues á los hombres que encontraba 
al paso, que le ayudasen á ponerse en salvo de sus enemi­
gOH; pero eran tan perver:>os, que sufrió de ellos infinitos 
trabajos en todo el tiempo que tuvo que valerse de ellos, 
que fueron muchos dias; y á cada paso le amenazabau que 
le entregarian á los enemigos, yeso que no sabian que 
fuese el rey Estanislao, pues pensaban "in duda que era 
algun grande de su córte; pues á saber que era el rey le 
hubieran muerto. Por último se salyó felizmeute, y pasó 
muchos años en los Estado" de Ull príncipe que le acogió 
en ellos. Tenia una hija, que era tan virt llosa como su 
padre: cualquiera ot.ra se hubiera muerto de pesar al ver 
que ya su padre no era rey; poro ella decia : « Para mi 

padre s('rá sin duda mas conveniente haber perdido la 
coron", que el haberla conservado, puesto cruo Dios lo ha 
permüido así. » El :::leñor, queriendo premiar la compasion 
y la cordura de esta prince:;a, inspiró al ducrue de Barban, 
primer ministro de Francia 1 el ren,;amiento do casarla COIl 
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el rey Luis XV, sin embargo de ser de mas edad que 61, y 
no muy bien parecida. Casó se con ella el rey, y la estimó 
mucbo por su ¡:¡;ran virtud. Tuvo este poco despues una 
dilatada guerra, y cuando llegó el caso de tratarse de la paz 
fué COII condicion de que el duque de Loreua cediese este 
país á Eslanislao en cambio de olro país mas rico que está 
en llalia, y se llama TO::icana. Deode este tiempo, que fué 
el año de 1737, fué Estanislao duque de Lorena, donde solo 
trató de hacer felices á sus pueblos, y bien á lo~ pobres; y 
de~pues de su muerte acaecida en 1766 fué reunida la 
Lorena al reino de Francia. En cuanto á su bija, murió 
siendo reina de Francia en 1768; Y como babia sacrificado 
á Dios su corona, la dió el Señor una corona mucho mas 
rica, una hereditaria en lugar de una electiva. 

ELENA. - Dice V. que la corona de Francia es heredi­
taria; esto es decir que cuando el rey muere está el pueblo 
obligado á colocar sobre el trono á su hijo ó hija, si los 
tiene, ó en su defecto á su mas próximo pariente. 

AYA. - En el reino de Francia no pueden heredar las 
hijas la corona eH virtud de una ley Jlamada sálica. No 
suced.e esto en Inglaterra, Espailu., R m,ia, etc., donde puede 
recaer 1 ... corona en la líuea femeniua; quiero decir, que 
cuando el rey muere sin hijos varones, puede suLir al trono 
,>ti hija primogénita. Pero ya es tiempo de separarnos; 
adios, niñas mias. 

DIALOGO VIGÉSIMOQUINTO 

TARDE VIGESIMOTERCJA 

JULIETA. - Ayer oí decÍl' en una conversacion ,",ue está­
bamos cerca de la mitad del siglo diez y nueve. ¿Qué cosa 
es un siglo, señora Aya? 

AYA. - Cien años, querida mia. Todos los pueblos han 
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(']rgidn un suce, o notaple para distinguir los años, Así los 
lli.i(J~ de ~oé tomaron 1)01' era el Dih,lVio, etilo es, el tiempo 
dl'::,<le el cual empezauun á cout' 1'. Los Griegos contaLan 
lu,; a lOS pUl' sus asambleas, lati ':uales celeul'aban I~aaa cua­
Il'u aiiO!:; on la ciudad ele Olimpia, de doude vino eluombre 
de Olimpiadas. y por ciSto tie decia : « Tal hOll'bl'e vi\'ió 
hn,;ta la décima ó vi(.:ésima olimpiada. )J La era pue::, de lo:> 
(¡riego,; era aquel 1 ¡elllpo en .que comenzaron ú juutarse 
en Oli I1lpia. Lu!'; Homallos tOllLal'OU por su era el año en que 
fné rdilknda Huma; y ;uiÍ decíall : « l'iQtlotrob hicimos lal 
guerra pI año doscipntos du !loma, » que es lo propio que 
<lec'ir : <lo~cielllos año,; despueti que l{1)Jlla se fundó. La era 
de los crititianos Cti el nucimieulo <.le 1\ ue tl'O ~eñor Jesu­
cri,;to. 

lIhRIQUITA. - Y G oigo hahlar frecuentemente de .le:-m­
Cl'lsl . y en mis oraciones !lial'ias (lIgu, que C1'CO en .JctiU­
cl'i::;to; sin embar~o, ¡, quiere V. ('I'C (' 1', beñora Aya, que no 
comJl1'endo muy Lien lo que di!.!'o·! 

>l Y.\. - Consiste eu que V. d iel:' ,;u::; oracioIles como 
uu P¿Ij),I¡.rayo, sin ]J0l1l'1' al\'I1l'ioll ('11 ellas. Diga V. el t:lím­
halo de la Fe, y yo la advertil'é lo qne eu él se cOlJtü'ne 
acerca de .Jcsuet'i::;to, y en tauto aeahal'l'ltlos de apreJlder la 
lIi::;lol'ia Sa!,!rada, llamada el Antigllo Te::;tamento, que e::; 
la lüstoria de lo que hizo Dios 1101' lo::; hombrcs ánles del 
nacimiento ele Jesucri::;to. Y det'put'::; que sepau V do;. biel1 
esta historia, aprendel'emos la del :'\Ul'VO Testamento, quc 
el:' la histol'ia de Jetiucritito, cOl'l'e:;poudiente al tiempo qne 
e::;[ llVO en el mundo. 

}bRIQUITA. - « Creo en Dios padre todopodel'otio, cria­
dor del cielo y de la tierra: y en Jesueri~to su único hijo, 
nucstru SeltCJl'. » 

AYA. - Tollo::; los di;)s dice V. que .Je':iucristo es el hijo 
único de Dio,; todopoderoso : es lo e:;, de aquel Delior L[Ue 
Cl'ió el ciclo y la tierra, Añade V. que es nueslro t:leñor, 
lllH'stro dueño, nne"ll"o rey, nuc::;tl'O j ucz, el que tiene 
derecho para dama, leyes; porque todo esto quiel'e <.lecil' la 
palabra bellor. YealllOti ahol'(\ qué rué lo que hizo Je::;u­
cristo. 

:\lARIQvITA. - « Fué concebido por el Espíritu Sanlo, y 
nacio dl' la Yírgen .:'lIada : padeció debajo del }JOllet' ele 
h)l:cio Pilato : rué crucilicado. l1I11erlo y sepultado. Deti­
cewlio a lu" innemos, y al tercero dia l'esucil6 de cutre los 
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muertos. Subió á los cielos, y está scntado á la dicstra de 
Dios padre todopoucl'OSO : c1csclc allí ha de venir á jnzgar á 
los 'vivos y á los mucrtos. » 

A.YA.. - Jesucri~lo, que es nuestro Señor, "ino al mundo 
por virtud del Espíritu Santo, y nació de una Vírgen lla­
mada María; Jesucristo se hizo hombre para reconciliar á 
su padre Dios con los hombres, (rue eran todos pecadores. 
Observad, niñas mías, cuánto padeció para alcanzar nuestro 
perdono tos J uclíos le prendieron, le ataron, le clieron de 
bofetadas, le escupIeron en el rostro : adema'l de esto le 
azolaron, y le pusieron una corona de espinas sobre la 
cabeza; despues le cargaron sobre sus hombros una ¡rrande 
cruz, obligándole á llevarla hasla encima de un monte. 

Luego que c'\Lm"o sobre este monte le tendieron ;;ob1'e la 
cruz, y .lespues, lomandu unos I2"l'Llf', os (']ayOS, le atrave­
saron con ello-; piés y manos, dejándolo así morir en t'sla 
cruz ... ¿Pareee (Iue lloran Vds. '1 Bastante motivo tcuemos 
toJos para ello, supuesto que sufrió por nucstro amO\' todo" 
estos tormentos, para impedir que fuésel1'os al infierno, y 
para alcanzarnos la gl'''l'.ia de ir al cielo. 
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EMILIA. - 10 señora Aya 1 y cuán ingrata soy, pues ni 
áun he .pensado en tanto como Jesucristo padeció por mí. 
no obstante que amo de todo mi torazon á los que me hacen 
algun Dien. Mi prima Sofía pidió á V. el otro dia licencia 
para comer conmigo en la cocma, para que yo no tuviese 
tanta vergüenza de comer con las criadas; y esta b0ndad 
que usó conmigo no la olvidaré aunque viva CIen años, y la 
amaré siempre; y pues hago esto con las criaturas, ¿cómo 
pues no pienso en amar á Jesucristo, que hizo mucho mas· 
por mí? 

AYA . - Aun se ha portado V. peor, querida mia, pues 
en lugar de amarle le ha ofendido mucho. Jesucristo habla 
á su corazon, y la dice : « Hija mia, cuando te enfadas, y 
cuando faltas á tus obligaciones, me ofendes á mí, que 
tanto te amo : ruégote que te corrijas de veras, pues de lo 
contrario no irás al pal'aíso, y será inútil cuanto yo padecí 
por tí para que fueses á él. » V. sin embargo cierra sus 
oidos, y desprecia sus amonestaciones. 

EMILIA. - Aseguro á V .• señora Aya, que eso procede 
de que no reflexiono todas esas cosas. Rezo si e. Credo 
todos los dias, pero con méllos atencion que si recitara 
una tonada. 

MARIQUITA.. - Cuando yo le rece no podré ya dejar de 
llorar: y pues Jesucristo, que me ama tanto, solo me pide 
qu.e sea buena, protesto qlle de cuanto V. me diga nada 
dejaré de hacer pal'a corregirme. Pero pregunto, señora Aya: 
¿,cómo hubo hombres tan perversos que hicieron padecer 
tanto á Jesucristo? ¿Qué malles hizo el Señor? 

AYA. - Jesucristo nació entre los Judíos, y descendia 
de Abraham y de David: ved ahora lo que con ellos habia 
practicado. Habia curado sus enfermedades, resucitado sus 
muertos, hecho bien á todos; pero reprendia á los sacerdo­
tes y á los hipócritas, que se llamaban Fariseos. Repren­
diales. como he dicho, su ltipocresía y otros vicios: adernas 
de esto, como el pueblo seguia á Jesucristo, y les hacia 
t.aDl,o bien, concibieron de ello tantos celos, que estaban 
tomo fllLiosos : engailal'on al pueblo, diciéndole que Jesu­
cl'i~to era un hombre pel'verso; y así hicieron que~\Uriese 
del morlo tan bárbaro y cruel que he referido; pero al ter­
cer dia salió vivo de su sepulcro: y habiendo estado des­
pues cuarenta dias en el mundo, subió al cielo á vi sta ue 
muchas personas, y en él está sentado á la diestra de Sil 
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padre Dios, de donue v\!nul'á á juzgar á todos los hombres 
al , fin del mundo. Mariquita, prosiga V. la historia del 
Antiguo Testamento, que hemos comenzado. 

MARIQUITA. - Como se aumentaban cada vez mas en 
Saullos celos contra David, resolvió en su corazon perderle. 
Díjole pues que le daria á su hija en casamiento, con t'1.1 que 
matase cien Filisteos; el Señor protegió á David, y en lugar 
de ciento mató doscilintos de ellos; por lo cual se vió Saul 
precisado á darle su hija: pero un dia que David tocaba el 
arpa en su presencia, intentó Saul matarle. Refugióse 
David en su casa: y habiendo el rey enviado soldados para 
que lo prendiesen, su esposa Michollo descolgó por la ven­
tana, y entró en casa del gran sacerdote Abimelec, y le 

suplicó le diese armas y alglillos panes. El gran sacerdote, 
ignorando que David estaba desavenido con Saul, le dió 
cinco panes y la espada de GoIiat; pero habiendo visto esto 
un Idumeo, criado de Saul, y dado á su amo noticia de 

19 
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ello, ordenó este á sus soldado!! matasen al gran sacerdote 
con toda su familia. Abimelec les hizo patente su inocen­
cia; y no atreviéndose los s01dados á poner las manos sobre 
el sacerdote del Señor, mandó 8-aul al Idumeo que le 
matas,e, y él lo ejecutó aI punto, Perseguia Saul á David en 

todas partes donde creia poder encontrarle; y un dia que 
estaba David oculto en una caverna corl sesenta de sus 
compañeros, le ocutrió á Saul una necesidad corporal, que 
le precisó á entral' en ella. Vds., señoritas mias, saben muy 
bien que .cuando se viene de una gran claridad, y se entra 
en un lugar oscuro, nada se ve : pues Saul como iba de la 
claridad no vió á David, pero este lo vjó á él muy bien; y 
habiéndole aconsejado los que le acompañ,l,ban que lo 
mata.se, respoudió : « El Señor me libre de poner la mano 
sobre mi rey, y sohre el que ba ungido con su óleo santo.)) 
Contentósé c<;l1i Mrtarle un pedazo de su vestido, y áun le 
pesó despues, c1eyendo haber falLauo al respeto de su rey. 
Luego que salió Saul subió David soure la roca, y llamando 
á Saul, le dijo: « Señor, ¿ por qué dais oido.s á los que os 
hablan mal de mí? Yo que he podido cortar un pedazo de 
vuesLro vestido, pude Lambien mataros; pero por ser mi rey 
os he respetado: erE terno Dios sel'á juez entre vos y yo, 
porque sabe que me 1?el'se·g;uís injustamente. » Saul, 

I 
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habiendo oido estas palabras, dijo: « 1 O hijo mio I ») Enter­
necióse, y prosiguió diciendo : « fejOl' eres nDe yo : 
conozco ~u bondad, y que ciertamente te ha escogido el 
Selior para darte la corona : júrame delante de Dios, que 
cuando te halles en el trono no harás morir á mi familia : » 
y habiéndolo David jurado se retiró el rey. Jonatás tenia 
hecha la mIsma súpHca á David, y le hahia dicho: « Tened 
huen ánimo, mi padre no puede haceros perecer, pues sabe 
muy bien que sereis rey de Israel: por mi parte no tendré 
c'lo.:; al veros sobre el trono, y me contentaré con ser el 
primero cerca de vos. » El príncipe Jonatás amaba á David 
lnas que á su VIda. 

P,ALMIHA. - Yo estoy muy contenta de ver á David en 
buena ami",tad con Saul; y me p tsnado que aquel rey no 
"oll'(,l'ia á buscade para darle muerte de.:;pues que David 
usó con él la bondad de dejarle la vida. 

AYA. - Un torazou endurecido no se corrige con esa 
facilidad, nilia,; llIias : avergüénzase tal eual vez de su 
perversidad; pl'ro olvida al punto esa vergüenza, y vuelve 
á Sil maldad, como vereis que lo ejecutó Sau!. 

.T ULIETA.- Este perverso rey tenia sin embargo un buen 
¡lijo; y creo que David obraria bien con él cuando llegase 
á reiuat. 

AYA. -David no tuvo eso gusto, pues murió Jonatás 
ántc:,; que él fuese rey; pero esto lo veremos en la primera 
ocasiono Continúe V., Elena. 

ELE A. - Murió Samuel en aquel tiempo, y David se 
retiró al desierlo inmediato al monte Carmelo, casándose 
con una mujer llamada Abigail. Sallljuntó un ejército para 
perseguil'le llUf'Vameute; y habiendo llegado á una llanura, 
colOtarOll sus tiendas para pasar allí la noche. Guardaba 
Ahner con algunos soldados la tienda del rey; pero elllugar 
de estar vigilantes se durmieron. y David con uno de los 
suyos se putró hasta la tienda de kaul. El que acompaliaba á 
David le pidió licencia para darle muerte; pero se lo estorbó 
David, y le dijo: (( El hombre que ponga la mano en el ungido 
del Selior uo . erá inocente. » Coutentó_c pues con llevarse 
la copa y la lauza de Saul, y .:uando estuvo algo retirado, 
dió w"'es, diCIendo á Abner. (( Qué bien cumplís con "ues­
tra ohli~acion: sin duda mereceis la muerte por haber des­
cuidado la guarda del rey. » Oyendo Saul estas palabras 
volvió á lIamal' hijo suyo á David; y convencido de que era 
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mejor que él, le dió su palabra de que jamas le haria mal: 
pero como David le conocia ya muy bien, no fiándose de 
esta palabra, se huyó con los Filisteos. 

PALMIRA. - Saul me impacienta, vienrlo que no cumple 
sus promesas. Verdaderamente que 8l;a necesario que fuese 
David 'Tluy burno pa: a no acabar de un golpe con un hom­
bre que tan cruelmente le perseguia. 

AYA. - Pero este hombre era su rey y su suegro. Por­
que Saul fuese perverso, ¿, lo habia de ser tambicl1 David? 
¡.Qué seria del mundo si cada uno creyese que tenia autori­
dad para vengarse"! Es necesario dejar e:s te cuidado á la 
1usticia de los hombres; y cuando no se halle en ellos,. 
recurrir á la justicia de Dios. 
E~llLIA.- No obs~ante toda su paciencia. era David des­

dichado, pues á cada momento estaba en riesgo de perder 
la vida: se veia o1Jligado á vivir en los bosques, á que le 
faltasen las cosas mas necesarias; y esto en un tÜ:InpO en 
que era verdaderamente '·cy. 

AYA. - ¿Hubiera V. apetecido mas estar en el lugar de 
Saul que en el de David t 

EMILIA. - No, sellora Aya, no hubiera querido estar ell el 
lngar de Saul, porque creo (PW era aún mas dcsdicnado 
que David. 

AYA. - Asf es, qnerida mia : no hay que lener lástima 
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al que es virtuoso, y David 10 era. Los acciden'tes de la 
vida uo son los que hacen i los hombres infelices ; estas 
cosas son todas males del cuerpo; nucstl'O cuerpo no es 
nue,;Lro, es un extraño; es el vestido de nuestra aLma, y los 
males de él súlo son sen~ble::i á proporcion de lo crue nucs- . 
tra a 'ma se interesa por el. 

MAlUQUfl'A.. - Pero, seilora Aya, David tenia :lntes otras 
dos mujeres. ¿ Es permitido tener muchas UlU jeres '? 

AYA. - Lo era anLÍguameoLe: mas ahol'a no lo es entre 
los cri5t'anos, porque Je5ucri::iLo lo tiene pl'ohibiLlo. 

J U LlETA . - Yo me alegro de etio ; porque si pudiese un 
mal'ido Lener muchas mujeres, no me casaria jamas. 

AYA. - Eso es dar á enlender que V. está cel'ca de ser 
celosa, querida amiga mía; si hulJiel'a V. nacido en la 
China ;;el'ia muy desdichada. 

MARIQUITA.. - Pues qué, ¿los Chinos Lienen muchas 
mujere;:, ? 

AYA. - Sí, quel'ida, y lo propio sucede casi á lodos los 
pveblos del Asia.' Voy á contal' á V cls. cómo se hacen en la 
China los casamienLos. Ao.t ;:; es necetia l'io que selJau Vds. 
que las mujeres en la China no salen ft pié, lli ven jamas 
otros nombl'es que á sus padl'es y marido,;. 

¡)OFlA. - ¿ Pues cómo se casan, Aya mia? ¿, Es posible 
que un caballero no tenga la libertad de ver á una dama 
cuando quiere casal'se con ella? . 

AYA. - Los que se casan no son Jos que se mezclan en 
tratar el casamiento, sino sus padres. El padre que tiene un 
hijo va á buscar á otro que Lieue uoa hija, y despues que 
se informa de sus cualidades, la pide para esposa de su hijo, 
si ve que le conviene. EL padre, luego que se la concede, 
va á decir á su hija que acaba dé casarla: adórnaula eutón­
ces de sus mas preciosos vestidos; hácenla entrar eu una 
silla de manos, y la conelucen á casa elel marido. EL recien 
casado espera con suma impaciencia ellIlomento de ver á 
su esposa; esLa algunas veces le es agl'arlable; pero otras 
no suele ser á su gusto: lIlas no creais que por esto la trata 
lIlal : él tiene mucho respeto á su padre, que es quien se la 
ha escogido: vive ocho dias ell su compañía, yal cabo de 
esLe t.iempo la pide permiso para e,coger otra muj(;;l' ellLre 
las que le sirveu. La mujer jama,; le rehusa esta licellcia ; 
pero esta oLra mujel' que el mariuo elige siempre perma­
nece de criada suya, pues la lIlujer que escogió el padl'e 
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,queúa por señora de la casa, y 103 hijos de la cl'iada la lla­
man madre, y la ohedecen. 

ElIIILIA. - Eso debe con,:olarla, pues queda sicmpre 
ama; y si la criada es insolente POdl'Ú castigada. 

AYA. - tlin duda alguna; pero eso DO sucede, porquc la 
criada sabe que debe respelar á su ama, y procura grau­
jear su voluntad en beneficio de ella y de :;us hijvs, el ama, 
por complacer á su marido y para ser amada de él, trata 
bien á una mujer á quien él quiere; y todas estas gellte~ 
viven siempre en la mayor concordia tlcl mundo. 

ELENA. - De ese múdo son ' ellas ma juiciosas que las 
de los otros pueblos del universo; porque yo he leido en 
la história de Dionisio, Lirano de Siracusa, que se ca~ó con 
dos mujeres y halló el secreto de que yiviesen en paz. 

AYA. - Etie hombre Lenia tanta J)JaS habilidad, cuanto 
las dos mujeres de Dioni jo tenian cad.a una sus hijos, á 
quienes natu ralmeute procural ian poner en el trono: lo que 
no es tan difícil en la Ghina, uonde si el ama tiene hijos son 
superiores siempre á los de la criada. Ademas de esto, 
niuas mias, la euucacion lo allana todo: las mujeres de de 
su infullcia están instruidas de que esta es la costumbre 
del p<1ís, y ellas la observan sin que esto les parezca e::..tra­
ordi).¡,trio. 

ELENA. - ¿ Pero estas mujeres que no salen jamas de 
casa estarán muy disgustadas '! 

AYA. - Dije ánte" quo no salen jamas á pié, pero las 
llevan en sus sillas de manO en casa de las otras ;;euoras 
para visilarlas, porque es vergonzoso en algun ~odo que 
las damas se dejell ver en público; y allí solo se permite 
esto á las pobres; ademas, que áun cuando las señoras qui­
siesen corretear, po podrian alejarse mucho por el delccto 
de sns piés. 

MaBlQUITA. - Pues qué, ¿s~s piés no sOn como los 
l1ues~l'OS "? 

AYa. -Al tiempo ele nacer son lo mismo; pero acostum­
bran dohlarles los dedos de los piés Mcia la planta, alán­
doselos con unas vellda ; y por esto ruando son graneles 
están los dedos ele los pies del mismo modo que los de 
nuestras mallOS cualldo las lenemos cerradas. N o ,,,;! sabe 
quién (lió principio á practicar esto con las niñas; pero sin 
duela quisieron de este modo dar á entender á las damas \ 
que nf) deben "petecel' el andal' de ¡:alle en calle; y que su 
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v.el'.dadel',@ lugar es su. casa, donoo es justo perman.ezc,an 
pa,l'a tener cuidado de sus hijos y de S11 hacienda. P~ro 
como ya es tarde, debemos habl-4r algo de geogra.fia. Vos, 
Sofí"" díganos cuáles son las divisiones del Nuevo Mundo, 
políticamente hablando. 

SanA .. - Considerado baJo su aspecto poijl!ico, el Nuevo 
]\![undo prese:n.ta dos (1: visIOnes prinópales, á saber: la 
Améric~ Independieuí,e, que comprende dos confederac;io­
nes, la Confederacion Anglo-americana, llamada taJ:XiQien la 
Onion y los Estados Unidos, y la Confederacion ó los Esta­
dos Unidos del Rio de la Plata; quince repúblicas, la de 
México, las cinco del Centro-Amél'ica, las tres de Nueva 
Granada, Ecuador y Veuezuela, qU,e pudieran Uamarse 
Repúblicas Colombianas por haber formado prü:nilivamente 
bajo la presidencia de Bolivar la república de Colombia, 
las dos del Perú y de Bolivia, y las de Chile, Paraguay, 
Uruguay y Haili; un imperio, el del Brasil, y ló. América 
Indígena Independiente. La otra division es la América 
Colonial, subdividida en América Inglesa, Española, Fran­
cesa, Neerlandesa, Danesa, Rusa y Sueca. 

AYA. - .Muy JJien, querida Sofía; veo que l'etiene V. 
bien eu la memoria lo que aprende. Continuaremos la geo­
grafía otra vez, pues ya es nora de separarnos. 

DIALOGO VIGÉSIMOSEXTO 

TARDE VIGÉSIMOCUARTA 

MARIQUITA. - Señora Aya, ya hace tiempo q:ue no nos 
refiere: V. un cuenlo. ¿ Tendremos hoy uno? 

AyA.. - Sí, queridas mia:;, soy gustosa. 
En una oca"ion habia un señor que tenia dos hijas melli­

zas, a las cuales puso dos nomhres muy oportunos. La 
ll¡.;).'yo~'J Que em l1my hella, se llamaba Hermosin¡¡., y la 
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segunda, que era sumamente fea, pero de bastante agrado, 
fué llamada Atractiva. Diéronlas maestros con quienes 
hasta la eJad de doce años aprendieron sus ejercieios con 
aplicaclOn: pero elltó llces cometió su madrp un desacierto; 
pues sin tener presentes muchas cosas que áun les que­
daba por ap\ender, las llevaba conúgo á las tertulias. Como 
estas dos niñas eran inclinadas á divertirse, se alegraron 

mucho de ver el mundo, y solo esto las llevaba la a encion 
áun en el tiempo de sus lecciones, de tal :modo que c,SLmen­
zaron á fastidiarse de sus maestros . EschlJíanles papeles, 
rogándoles que no viniesen, ya con el pretexto de la cele~ 
bl'acion de sus dias, y ya con que estaban convidadas á un 
baile ó á una tertulia, para lo cual necesitaban estarse ·todo 
el dia aderezando, etc. Por otra· parte, como los maestros 

,; 
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veian ya que las dos niñas no cuidaban de aplicarse, des­
cuidaban ellos de su enseñanza (porque en aquel país no 
daban la leccion úuicamente por el iliteres del dinet'o, sino 
pOl' "ener la sati,;faccion de ver adelantauos á sus discípu­
los), y la falta de asistencia en ello,; era para estas niñas 
de mucho gusto. Pasaron así hasta los quinte años, y de 
esta edad estaba Ilel'mosina tan bella que era la admira­
cion de cuanto,; la miraban. Cuando la madre llevaba á las 
dos hijas en su c!:lmpañía, todos los caballeros hacian á 
Hermosina la córte: UlLO alabaua su boca, otro sus ojos, 
sus mallOS, su talle, eL\:., y miéutras que á ella la daban 
todas esta::; alabanzas, ninguno peusaba en que su hermana 
estaba en el muudo. ~Ioríase de pesar Atracti va por ser fea; 
'y por e:,to, disgustada del muudo y de las concurrencias, 
donde todo~ los honores y preferen<.:ias er:lll para su her­
mana, trató de no salir de catia; y .un dia que estaban con­
vidadas á una tertulia que tie habia de acabar con un baile, 
dijo á su madre c¡ue tenia mala la cabeza, y que queria 
quedarse en casa; ]lera se enfadó iumediatameute de e to, 
y por pasar el tiempo rué á buscar una novela á la libreJ'Ía 
de su madre; y habiendo sabido que sn hermana se habia 
llevado la llave de ella, recibió mucho pesar. 'reuia su 
padre lambien librería, pero se componia de libro~ erios, 
y ella los aburrecia de muerte. Vióse no obstante pl'ecitiaua 
á tomar uno, que era una coleccion ele cartas; y abriendo 
ellilJro, enconlró en él la que voy á referir: 

« Me preguutais de qué procede que la mayor parle de ' 
las personas hermosas sean extremad amen le necias y tOll­
taso Yo creo pLd·IOS decir la razono Ka e::i porque ellas ten­
gan cuando nacen ménos entendimiento que las otras, siQo 
porque se cl"scuidan en cultivarle : todas las mujeres tie­
nen vanidad, y quieren agradar : una fea conoce que por 
razon de su cara no puede ser amada; y es lo la hace pen­
sar en distinguirse por sus talentos; de aquí et' CIne estudia 
mucho, y llega á ser amable á pesar de la natul'alúza. La 
hermosa, por el contrario, como para agradar sol\) nccesit¡l, 
dejarse ver, Id satisface su vanidad, y como DO rellexiona 
jamas, no conoce que su. hermosura. es poco durable. Ade­
mas de esto está tan ocupada en su compostura, y en el 
cuidado de correr las tertulias por dejarse ver, que no la 
queda tiempo para cultivar su entendimiento, áun cuaudo 
conozca la necesidad de· hacerlo. De este moelo se hace UIh'l. 

lU. 
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necia enteramente, llena de puerilidad y bagatelas; y esto 
dura h sta los treinta años, ó cuarenta lo mas, si acaso las 
virtrelas ú otra enfermedad no viene ántes á descomponer 
su herloosura; si bien cuancIo ya son grandes no pueden 
aprender nada. Por esto pues esta lliDa hermosa, que ya no 
lo es, queda una necia para Loda su vjda, áun cuando la 
naturaleza la haya dado tanta comprension como á otra 
cualquiera: miéntras la fea, que se ha hecho muy amable, 
se burla de las enfermedades y de la vejez, que nada la 
pueden quitar. » 

Luego que Atractiva leyó esta carta, que parecia haberse 
escrito para ella, resolyió apl'ovccharse de las verdades que 
babia descubierto. Pidió de nuevo sus maestros, se aplicó 
á la lectura; y haciendo ~érias reflexiones sobre lo que 
habia leido, se hizo en pocos días una señorita de mérito. 
Cuando se 'cia precisada á acompañar á su ma4re á las 
concurrencias, se ponia siempre al lado de aquellas pCI',oo­
nas en quieites descubria talentos y razon : promo\"ia alt!n­
nas cueslÍones, y retenia en la memoria todaf\ las cosas 
útiles que oia á Jos olros. Ademas de esto se aCu¡;tumbró á 
escribirlas para acordarse mejor ele ellas; y á los diez y siete 
año!:> h~blaba "Y escribia cQn tanla propieciad, que; lO I;.s las 
personas de juicio se complacían en conocerla. Las dos her­
manas se casaron en un [llismo dia; Ilermosina con un 
gallardo príncipe, que solo tenia "einticlos aiios, y Atractiva 
con el mmistro de este príncipe, C¡lIe era un hombre de 
cuarenta y cinco años, que hal>iendo conocido eltalelllo de 
esta niña, se pagó de él. Fué pues IIermosina tres 1I lCSI'S 

feliz; ]1ero al fin de este tiempo su marido comen~ó á ;.cos­
tumbrarse á su hel'mOSllr~, y I ersuadiclo ele que no era 
preciso abandonarlo todo por su mujer, se entregó á la ('na 
y á otros diverRos pInceres. de que ella DO IJal'liripalJa. 
Extrañó JIermosina esle proceder, tanto ma", cuanto ella 
estaba creiJa de que su marido habia de amar:a siempre 
con el propio teson; y por esto se consideró la mas infeliz 
del nmlldo al ver disminuido sn amOr. Dióle sus quejas, y 
él las recibió con disgusto. l\econciliáronse, pero como 
estas quejas se repetían dinrimnenle, se cansó el príncipe 
de escucharl<1S. Por otra parl" hahiendo Ilermosina tenido 
un ;1 ijo, disminuyó sn hermosura considerablemente; y 
por último, su mal'id0, qne solo amaba en ella esta bermo­
sura, drjó enteramente de quererla. El pe8ar que recibió 
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con este motivo acabó de echar á perder su rostro; y como 
no tenia instruccion de nada, fastidiaba á todos su .coIlYer­
sacion. Las gentes jóyenes estaball disgustadas cou ella por 
su tri,.,teza : otras personas de mas edad y talento estaLan 
tambien displicente,,> porc¡ue era necia, de modo que la 
dejaban sola casi todo el dia; y lo que aumentaba mas su 
desesperacion era ver que su hermana A 'racCiva era la 
mujer mas feliz del mundo. El marido la consultaba sobre 
sus negocios, la confiaba todos sus 1 ensamientos, se gob~r­
naba por sus coosejos, y publicaba en todas partes se¡' su 
lllujer el mejor rulligo que tenia en el mUlldo. El mismo 
príllcipe, que era humbre de talento, "'e complacía de la 
conversaciou de su cuiíada, y decia bcrle imposible estar 
media hora con Hermosina Slll bostezar; porque ella solo 
sabia hablar de galas y composturas, de que él no enten, 
dia. Su displicencia con su Illujer fué tal, que la envió al 
campo, donde vivia tan aburrida, ([ue si su hermana Atrac­
tiva no hubiera tenido la caridad ue ir á verla lo mas fre­
cuentemente que la era posible, se hubiera mucrto de 
]Jesar. Un día que csta procuraba cOllt:>olarla, la dijo llermo­
sina : « Pero, hermana mia, ¿en qué consiste la difercncia 
que hay entre las dos? Yo no puedo dejal' de conocel' tu 
grande talento, y que yo soy una necia : sin elll~l'go, 
cuando éramos jóvencs se decia que yo tenia por lo ménos 
tanto talento como tú. » Heflrió eutónees Atractiva::;u dven­
tura á la hermana, y la dijo: « Tú ~ 'lás enojadísima contra 
tu marido porque te ha enviado al campo; y DO obstante, 
esto que miras como la mayor desgracia de tu VIda, puede 
producir, si quieres , l{)(la tu felicidad. Aun no tienes diez 
y nueve años: seria mll~' tarde para aplicarle si estuvieras 
en la disipacion de la ciudad; pero la soledad en que te 
hallas te franquea tocIo el tiempo necesario para cultivar el 
enlendimiento : tú, hermaua lllia, DO careces de él, pero es 
nccesario clllli\'arle, y Momarle con la lectura y \as 
rellexiones. » IIel'1l10sina halló por cntónces mucba dificul­
tad en seguir lo,> consejos db su hermana, por la costumbre 
c¡ue habia acl1luirido de emplear el tiempo en fru::;lerías; 
pero á fucrza de vencerse salió ron su empresa, é lúzo pro­
grl'sos asombrosos en todas las ciencias, á proporcion de la 
razoll que iha acl.[uiriendo con ellas. Y como la filosofía la 
consolaba en su::; dC!:igraciás, recobró su robustez, y se pUbO 
aún mas herm()~a que :inLes lo habia sido; pero de eslo 



S36 EL ALl\1:\CF.~ DE LOS NI:\'OS 

bacia ya tan poco aprecio, que ni áun pensaba en mirarse 
al espejo. Entre tanto el marido la babia aborrecido de tal 
suerte, que buscó modo de anular el matrimonio; y esta 
últi'lJa desgracia pensó acabase con ella, porque le an''l.ba 
Liern~mente. Su l:lermaná Atractiva halló medio dPo conso­
larla, diciendo: « No te aflijas, que yo proporciouaré que 
vuelvas con tu marido: sigue únicamente mis consejos, y 
nada te dé cuidado. » Como el príncipe habia tenido un hijo 
en Hermosina, que como primogénito era el heredero, no 
se apresuró á tomar otra mujer, y solo pensaba en diver­
tirse mucho. Gustaba con extremo de la conversacion de 
Atractiva, y la decia muchas veees que no volvel'ia á casar5e, 
á ménos que no encontrase una mujer que tuviese tanto 
talento como ella. (( ¿Pero y si fuese tan fea como yO'? le 
respondió riéndose. - En verdad, señora, la dijo el príncipe, 
que no me detendría en eso: es cosa fácil acoslumbl'ar5e á 
un semblante feo: el vuestro no me parece ya enfadoilo por 
la costumbre que tengo de veros: cuando hablais casi me 
pareceís hermosa; y para deciros la verdad, Hermosina me 
)la quilado el gusto de las hermosas. Siempre que n.e't!stac, 
encuclltro una necia, no me atrevo á hablarla, temiendo no 
JIle J'%ponda una necedad. » Entre tanto llegó el tiempo del 
carnaval, y el príncipe creyó que si pudiese ir al baile sin 
que nadie le conociese, se divertiria mucho: confiólo úni­
camente á Atractiva, y la rogó se vistiese de máscara, que 
él la acompañaria, porque siendo cuñada suya, nadie ten­
dría que censurar; y áun cuando se supiese, no podria esto 
agraviar en nada su reputacion. No obstante Atractiva 
pidió par" ello pe l miso á su marido, quien se lo concedió 
con tauLa J)) ;¡ S voluntad, cuanto él mismo habia metido al 
príncipe e"ta fantasía en la cabeza con el fin de facilitar el 
designio que tenia de reconciliarle con IIermosina. Parli­
cipóselo pues á esta princesa ahandonada, con acuerdo de 
su mujer, quien al mismo tiempo previno á su hermana 
el mudo con que el príncipe estaria vestido. 

A la mitad del baile Hel'illosina vino á senlarse enlre su 
marido y su hermana, y enlabIó con ellos una conversacion 
extl'emadameute agradable. El príncipe creyó deo,de luego 
que la que oía era la voz de bU mujer; pero no habia 
hablado media hora cuando se le desvapeció esta sospe'cha. 
El res.v de la noche pasó, á su parecer, tan li¡¡;era:roente, 
,que al romper el dia se frotó lo ~ ojos, creyendo (lU 3 soñaba.. 
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y quedó admirado ('el entendimiento de la desconocida, á 
quien jamas pudo reducir á que se quitase la máscam; y lo 
mas que de ella ]Judo alcauzar fué que volveria al primer 
baile con el mismo vestido. El príncipe concurrió á él de 
los primeros; y aunque la de:,conocida llegó un cuarto de 
hora dcspues que él, la acusó de perezosa, y la aseguró que 
le habia causado mucha impaci~ncia. Admiróse aún mas de 
la desconocida esta segunda noche que la primera, y jJro-

lestó á su cuñada Atractiva, que estaba cnamorado y loco 
por aquella dama. « Confieso u mutilO enteudimicnto; 
pero si he de deciros lo ljuc siento, le dijo la cuiíada. debo 
suponer quc clla es mas fea que yo. y conoce que la amais; 
pero acaso tcme perder vuestro corazon al punto que yeais 
su cara. - j Ah, señora 1 no puede ella leerme en el alma. 
El amor quc me ha inspirado es independiente de las fac­
ciones de su rostro: admiro su:,; luces, la extem;ion de sus 
alcance$, la superioridad de su discrecion, y la bondad de 
su corazon. - ¿Cómo podeis juzgar de la bondad de su 
corazon '1 le dijo Atractiva. - Voy á decíroslo, respondió 
el príncipe: cuando yo la he estimulado á que repare en 
las mujeres herlllosas, las ha alabado de veras, y ella 
misma me ba hecho reparar con maña en las perfecciones 
que tenían, 1 que 10 liO aU\'Cl'lÍa. Cuando por expcrünell-. . 
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tarla h<l querido contarla :¡tlgunas malas acciQ»es que se 
deám acerca de estas mujeres, ha mudado ent,eramente de 
conversacion, ó me ha interrumpido, contándome alguna 
cosa loable ejecutada por estas mismas; y en fin cuande he 
querido continuar, me ha tapado la boca, diciendo que no 
podia sufrir que se murmurase de nadie : y vos sabeis, 
señora, f[Lle UJJa mujer que no muestra celos de las que ~on 
hermosa::;; una mujer que ~e complace en decir bien del 
prójimo; y una mujer que no puede sufrir qm_ se hable 
mal de naliie, sin duda debe ser de excelente carácter, :Y no 
puede dejar de lener un buen corazon. ¿ Qué me faltaba para 
ser dichoso con semejante mujer, áun cuando fuese tan fea 
como pensais? Yo estoy resuelto á declararle mi nombre, 
y mi voluntad de que sea mi esposa.» En efecto, en el 
prinier baile dijo el príncipe su (',a1idad tí. la 110 conocida, y 
aI\adió que n3 le quedaba felicidad alguna que desear si 
conseguia su mano; pero no obstante estas ofertas, se man­
tuvo tirule Hermosina en permanecer ellmascarada, porque 
estaba en esto de al:uerdo con su hermana. \' ecl ae¡ uÍ al 
pobre Jll'íncipe eu uua terrible inq uietud (I¡{)Usaba del 
mismo modo que Atractiva); pues creia que esta persona 
tan 5.o'Íllia debia ser un monstruo, sUI)uesto que tenia lanta 
repugnaucia en dejarse ver; pero aunque pe le flgul""ba la 
maf: f('a Jel mundo, no disminuia esto el empeiil), la esti­
macion y el respeto que habia concebido de su juicio y ele 
S11- virtud: estaba ya próximo á ellfermar de pesadumbre, 
cuando la no conocida le dijo ~ c( Yo, pl'Íllcipe mio, os ámo, \ 
y no os lo procul'o ocultar; pel'o ' cuanto es mi amo'r mayor, 
terno mas el perderos cuando me conozcai,; : tal vez os figu­
rais vos que yo tengo grandes ojos, pe{!ueña boca, hermo-
sos dientes. una tez lisa y sonrosada; y si por ventura 
encontráreis ,en mí que tengo ojos viz('os, una boca grande 
y la nariz roma, me pediríais que me volviese á poner la 
máscara. Por otra parte, cuando yo no sea tan horrible, sé 
que 30is incoustante, que al1iábais á Hermosina con 
ex tremo, y sin embargo la abandonásteis despues. - ¡Ah, 
señora! la dijo el príncipe, sed mi juez en esta causa: yo 
era jóven cnando casé con IIermosina, y os coufieso que 
empicaba el tiempo en solo mirarla, y no en oirla; pero 
despllcs (lue fuí su marido, la costumbre de veda disipó 
mi ¡lusion : contemplad ahora si pudo ser agradable mi 
si Luacion. Cuando P'"t.~hil, S0!() (~Ou mI esposa, me hablaba 



D~ALOGO VIGÉSUIOSEXTO 339 

¡le un vestido nuevo que habia de ponerse el qia siguiente) 
de los zapatos de esto, la escofieta de lo otro: si lenia á mi 
mesa una persona de talento. y si hablaba de alguna cosa 
séria., comenzaba Hermosina á bostezar, y acababa quedán­
dose dormida. Quise obhgarla á que se instruyese, y esto 
la. ilió pesar. Era tan ignorante, que mando abria la boca 
me abochurnaba, y hacia temblar. Aun si me hubiese sido 
permitido divertirme y esparcirme de algnn moclo, h1¡biera 
\'cnido paciencia; pero no er<:t. esla la cuenta que ella hacia: 
queria que hubie.:;e durado toda mi vida el necio amor que 
me habia inSlJi,·aün. :' (fue llllbiese sido un e~clavo suyo: 
vo;:; conoceis muy hit'n que ella me puso eula lIecesidad de 
hacer que se anulase mi casamieuto . - Confieso que 

. tcníai s razon de quejaros, le respondió la desconocida; pero 
lodo lo q\.le acabais ue (lecir no me satisface; J pues decís 
qtIe me amais, veu si os atreveis á casaTos conmigo á pre­
sencia Je todos vuestros súbtliLos, sin baberme visto. - Si 
no me pedís mas que eslo, soy el nías feliz de los hombres, 
respondió el pl'Íllcipe : venid á mi palacio cuu Atractiva, y 
mallaua lempra.uo haré¡j untar mi Consejo para casal'me á 
pre'iencia suya. )) Pal'Oció largo al príncipe el 1'('RtO de la 
noche; y quitáodose la mascarilla áotes ele salü del baile. 
convidó á todos los señores de la córte que fueser. á su 
pala~io : y habiendo mandado llamar á lillS minislros, 
estando todos en su presencia, couLó lo que le hahia suce­
elido con la desconocida; y de,pues que concluyó SLl razo­
namiento, j IlI'Ó que jama" telldria otra espo,a que á eUa, 
fuese cual fuese 'iU rostro. No hubo persona que (como el 
príucipe) no creyese que allllella con quien a,.;í ,e casaba 
seria horrible á la vista; pel'o fue grande la admiracion de 
Lodos cuando habiéndose quitado la mascarilla Ilermosina, 
le::; manil'estó que el'a la IDas bella persona que pudo ima­
ginarse; pero lo mas sing'ular fL ., que ni el pt'íncipe ni los 
otros la cOllocieroll por el "runto : tanto era lo que le babia 
hermoseado la soledad y la quietud del campo. Decian en 
voz baja, que se parecia á la auterior princesa; pero el príll­
cipe estaba como extático (ln verse tan agradablemente 
engauailo, que no acertaba á hablar: AtraCliya rué la que 
rompió el silencio, Il:mrlo el parabien á RU llrrmaDa de la 
tet'llbta de su esposo. « ¡Y lIué 1 exclamó el principe, ¿, esta 
admirable y sábia persona es Hermosina? ¿por cuál encanto 
11:). unido ella. á los elUbdcs Ji) de SLl scwblante los del 
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entendimiento y del carácter de que carecia? ¿Quién ha 
sido la benévola encantadora que ha hecho en favor suyo 
este milagro? - En es lo no hay milagro alguno, respolldió 
Hel'mo"jna . YI) ::ne habia descuidado en cultivar los dones 
de la naturaleza: mis c~esdichas, l~ soledad y los consejos 
de IDI hermaua me abneron los oJos, y me empeiiaron á 
buscar unas gracias ql1e liO puede quitarme el tiempo ni 
las enfermedades. - Pues estas gracias, dijo el príncipe, 
han-inspirado tambien eli mí un desengaño de lo que puede 
el cultivo de los talento ', teniéndome por dichoso en vues­
tra amable compaiiía. » Con efecto la amó toda su vida con 
tal üdelidad, que la hizo olvidar sus pasada:; desdichas. 

JULIETA. - Aseguro á V., seiiora Aya, que este cuento 
. es el mas bonito de cuantos nos ha roulado V. Diga V. la 
.verdad : ¿le ha compue:;to V. expresamente para nosotrab'? 

AYA. - Bien p.odria ser; pero que bea compuesto para 
vosotras ó no, lo que importa es aprovl'charos de éL 
Comencemos nuestras historias: á V. le toca, Mari ruila. 

MARIQUITA. - Habiendo los Filislf'!os Jeclarado guerra 
coutra SauI, tuvo este mucho miedo, y eOIl uItó (~Uu una 
mujcL 'Iue adivinaba por medio del espíl'itu ,maligno. Pué 
á su 'Casa disfrazado con dos criados suyos, y la dijo que la 
suplicaba hiciese venir á su presencia Ulla persona 1ue le 
era necesaria. Hizo esta mujer sus conj uros, y le respondió 
que veia un anciano; y por las sefia:; que de él dió, conoció 
Saul que era t:amuel, á quien preguntó cuál seria el éxilo 
de la batalla. « Lo que tengo profetizado sucederá, le dijo 
Samuel : el Señor va á quitarte el reino, y tú y tus hijos 
estareis conmigo mañana. » Fuése Saul asuslado, y el dia 
siguiente dió la batalla; y como vió que los enemigos eran 
mas poderosos que él, se atravesó el cuerpo con su espada, . 
y su:; hijos fueron muel'los. 

PALMIRA. - Señora Aya, JO siempre he \ruielo miedo á 
los muertos: bieu decia mi ama qne se aparecian, y me 
conló Jll) sé cuántas cosas acerca de esto. 

AYA. - Eso es porque el ama que crió á V. es uua necia, 
amiga mia . todas las historia' que :-obre esto se cuelllau 
son falsas. Podría contar á Vels. de esto muchos ejemplos; 
pero rne contentaré con referir dos. 

un caballero que fué á Alemania á negocios de ('onse­
cuencia, enviado por su rey, yolvia. rn po~ta con ClUl'ro 
criados, y le cogió la noche en un lugarrjo, donde no habia 



l:>IAL00-0 VIGÉSIMO SEXTO 341 

ni áun una mala taberna : preguntó á un paisano si podria 
alojarse en el palacio, y el paisano le respondió : « Está 
abandonado, y solo hay en él un rentero, cuya pequeña 
casa está de la parte de afuera del palacio; porque en él se 
aparecen de noche fantasmas que maltratan á las gentes.» I 
El caballero, que no era medroso, dijo al paisano: « Yo no 
me espanto de duendes ó fantasmas, soy mas malo que 
ellos; y para hacérlelo ver, qui ero qu~ mis criados se que­
den en el lugar, y dormir yo solo en el pa:lacio, :::lu inlencion 
no era sin embargo el acosLarse : habia oido siempre hablar 

de apariciones de muerlos, y descaL~ verlos . Mandó encen­
der una buena lumbre: tomó pipa y tabaco, y dos botellas 
de vino, y puso sobre la mesa cllal!'? pistolas cargadas: A. 
eso de medianoche oyó Ull gran nudo de cadenas, y vl6 á 
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un hombre mucho mayor que lo ordinario, qlte le ha:cia 
señas para (lue fuese llácia él. El caballero se puso dos 
pistolas en el cinto, una en, la ütltriquera, y tomando en 
la mano derecha la última; cogió la lu.z cop 1:1 otra. En esta 
disposicion signió hácia la fanlasma, quien bajó la escalera, 
atravesó el patio y se entró por uu pasadizo; vero habiendo 
llegado el caballero al fin de él, le f:¡Jtó de repente la tierra 

debajo de sus piés, y cayó en un hoyo. Conoció entónces el 
desacierto que habia hecho; pues por la hendidura de un 
tabique desunido que le separaba de una caverna, vió que 
habia caido, no en poder de los espíritus malignos, sino de 
una docena de hombres, que á la sazon tenían sus confe­
rencias sobre si lo habian de matar ó no, y por sus razona­
mientos illfirió y'ue eran monederos falsos. El caballero, 
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wiélldo.se .cog¡do como raton,en tl'am.p¡¡" levantó la voz, y 
pidió á aquellos hombres licencia para hablar; y habién­
dosela con-cedido, Jes dijo: (( Señores, mi cOllducta tln habee 
venido alplÍ 0S hace vel' que soy un intrépido. pero al 
mismo tiempo os manifie" I a que soy hombre de honor, pues 
no igoorais (Iue un pícaro por lo regular es cobardt:. Os doy 
palabra de guardar sec¡'eto de este suceso, y os lo prometo 
sobre mi honor: no comet.ais un crímen matando á un bom-

, b1'e que jamas ha tenido illtencion de haccl'O::; Dl~I. Por otra 
parte, considerad las consecuencias de mi rnuene : y611evo 
conmigo cartas de importancia, que clebo entregar al rey en 
mano propia, y tengo en ese lugarejo cuatro criados: creed 
pues que ~e harán tantas diligencias Pél:T::t averigllar lo (Ille 
ha sido üe mí, qnc al l1n se clescubrirá. » Estos hombres, 
habiéndo.le escuchado, decidieron que era forzoso tiarse de 
su palabra, y le dejaron ir, habiéndole hecho jUl'ar con la 
mayor fo.rmalidad, qne contaria cosas asombrosas de este 
palacio. Efectivamente, el día siguienle dijo (Iue habia visto 
en él co~as ca paces de hacer morir á 1,lU hombre (le cspao to ; 
ry Vds. bielt ro.mpreuuen que no mentia. Ved ahí uua his­
toria Je muerl os al)~recidos lIien tr~mada, y Ifue ni11guno 
osaría dudar ele ella despnes t[ue In. habia aflrmado Ull hom­
bre semejanle .. Al cabo. ele tiempo, eSlallllo él en uua casa 
suya di virtiéndo.se con varios amigos, le dijeron que un 
hombre I! ue conducia do.s caballos le esperaba pal'a hablarle 
sobre el puente, pero que se excusaba de entrar. Los COIlI u­
nen tes, (Iue deseaban saber el fin de es!,,;, aventura. salÍt-'ron 
J'uara .en "n compailía, y cuando se dejó Yer, le dl.io el que 
estaba sobre el pLlenle : « Deteneos si gustais; yo solo I en~o, 
señor, una palabra que deciro" : aquellos á ([uieues prome­
tísteis el Sl'creto elote <lños ha. os dau gracias ele qne Jo 
hayais guardado cou tanta puntualidad, y ahora os ~lJel tan 
vuestra palabra: ellos han ganaclo cpn t¡ ue lwmLl'uorse. y 
han salido del reino., y ánles de partirme COIl elloR Jl)e encar­
garou o:; suplicase os sirvió,es de aceptar estos calJ"llos que 
o~ envian. y yo os dejo, ») Con erecto, este hOlllbl'e, que 
habia aLado á un árbol los dos caballos, picó al SllyO. que 
I!amin~ba como un gamo . y bre\'E'menle le perdieron de 
v¡sL~ .. Entunces el héroe de la hi,;loria contó á un aúl.igo lo 
qUf) le habia sucedido, y ellos concluyeron de esto, que 
nD é4lbi~n creerse las historias de aparecidos. áun cuando 
parezcan las mas ciel'tas; pu s si se las examina con ateu-

/ 
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cion, se encontrará que la malicia ó la debilidad de los hom­
bres ha fomentado estos cuentos. 

MAll.IQUlTA. - Yo hubiera jurado que los diablos ó los 
aparecidos eran los que estaban en aquel palacio. 

AYA. - Un poco de reflexion, nifias mias, bastalJa para 
no dar crédito á estas bistorias. ¿.Creen Vds. sencillamente 
que Dios, que es la misma sabiduría y la misma ' Londad, 
se oomplazca en bacer milagros por solo atormentar á los 
hombres? ¿,Creen Vds. que permite á un alma volver al 
mundo para hacer cosas ridículas, tirar de la manta á una 
persona que duerme, desvelarla, y otras mil frioleras, que 
solo son dignas de risa'? Voy á probar con lo que me suce­
dió á mí misma el vartido que conviene tomar en ellle­
jan tes ocasiones. lo creia que la suerte babia destillado 
para mí las mas necias de todas las criadas: á los seis afios 
sabia ya mas de quinientas historias de aparecidos, las cua­
les creia como el Evangelio, y esto me babia hecho tan 
medrosa que á mi misma somlJra la temia; pero luego que 
comencé 'á tener razon resolví curarme de esta enJ'elmedad, 
acostuf"brándome á ir sola de noche, al principio con luz, 
y de "'pues á poco tiempo sin dla; y deell'llle á mí misllJa : 
ce Yo no estoy sola; Dios, está en esta sala dunde voy á CUIl'ar, 
y él sabrá defenderme: » despues de esto entl'aua animo,a­
mente, me sentaba, y no desampara ha el sitio lwsta que 
estaba verdaderamente tranquila; y luego me burlaba de 
mí misma: si yeia ell lo oscuro alguua cosa, me leyantaba, 
iba á locarlo, y e[!contraba ser un lÍICuzo ó una silla. que de 
hijos se me repre enlaba bajo de una forma af:ombl'osa, 
porque el miedo abul ta los objetos. Poco á poco me curé de 
esta flaqueza, y una ayentma que me sucedió acabó ente­
ramente de c1esengafial'me. Tuve que hacer por algunos 
meses en un peqllefio puehlo, y habiendo llegado á él el1l ié 
á llamar un tapicero para alhajar uu cuarlo que ;yo quería 
lomar. El tapicero me dijo que él lenia una casa pequefia 
bien alhajada, y que me la daria enteramente por UD 110blon 
al mes. Esta casa bacía solo dos auos que se hauia reedifi­
cado, por :laberse quemado, como tarr.bien al mitimo tietnpo 
se quelOó con ella una vieja que entrando á ~acar su dinero 
pererió en las llamas. Los yecinos luvieron gran cuidado de 
contarme esta historia, y añadieron que venia la vieja todas 
las noches á contar su dinero. Yo dí una carcajada en pre­
sencia de eslas gentes; pero eHus me dijeron que yo seria. 



DIALOGO I VIGÉSI~roSEXTO 

la engañada de mi propia ~Ulluallza; qLle esta casa se habia 
alquilado muchas vece:;; pel'O que nadie podia vivir en ella 
mas 'le tt'es dias. (( Estoy admirada, les respondí: siempre 
he deseado ver alguna cosa extraordinaria, y por fin puede 
ser que tenga este gusto; pero como los espíritus temen' á 
quien uo los teme á ellos, me persuado que no salga á mí 
la buena vieja. Luego que .entré en es La casa la reconocí 
desde la cueva hasta el desvan, porque aunque no tengo 
miedo de los muertos, Lema no obstante á los vivos, y me 
persuadí que algun enemigo del tapit:el'o podia lal vez diver­
tirse en asustar las gent<:;:;, á un ele impedir que alquilase 
su casa. No habiendo encontrado cosa alguna. pasé el dia, 
con gran tranquilidad. A co~a de las once de la noche, 
estando arrimada á la lumbre COIl mi marido, oí un ruido 
sordo, pero sin poder distinguir de donde salia, porque 
variaba de sitio á cada momento: lo mas á menudo, sin 
embargo, parecía salir de en medio de la sala. N o me asustó 
este ruido, y riéndome dije: « A no haber visitado los sóta­
nos, creeria que se hacia en ellos moneda falsa, porque ese 
ruido es semejante al de un balancin. ») Por la mañana nada 
se oía; pero el nndo volvía á repetir"e de nuevo las noches 
siguientes; y al ¡in de dos semauas observé que el':> mucho 
mas fuerte el viél'lles, que era j Ll~tamente el dia en que habia 
sidr que.mada la casa. Pasé la noche del segundo viérnes 
sin at:ostarme,. y á mas ele 1:Is cualro de la mañana me pare­
cía que oia hablar; pero todo esto se dejaba percibir que 
salia como debajo de tierra. Esperé coo impaciencia el dia, 
y diciendo á mi marido que se quedase en el mismo lugar, 
salí yo, y fní á 1ft casa inmediata. Era esta una posada, y 
noté que la caballeriza de ella estaba clet.ras de la sala donde 
nosotros oiamos este ruido. Vds., señorit.as, saben que las 
caballerías patean ele rato en rato: de dia no se les oia, 
porque el l'nido que se hacia por todos lados 10 estorbaba; 
pero COn el silencio de la noche no se p.erdia ni una de sus 
patada~. Tomé un garrote, y habiendo dado tres golpes con­
tra la tierra con cuanta fuerza pude, me "olví á mi casa, y I 

me elijo mi marido que desjJues que. yo habia salido habian 
sonado tres golpes. Los viérnes eran dias de mercado, y 
como venian á él muchas gentes del campo que SI' queda­
ban á dormir en el pueblo, metian sus bestias en esta caba­
lleriza, y esto era lo que aumentaba ell'llido. Yo me daba 
prisa á contar mi historia, y muchas personas viníeron á 
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oir el miel0 : lJero desdo (Iue se supo la causa de él, solo 
parecia lo 4uo en realidau ela, porque se distinguia muy 
bien que este era un ruido de patadas de caballerías contra 
el suelo. Los que hahian desacreditado esta casa quedaron 
muy avergonzados. Yo viví un solo IDes en ella, porquo 
acuJieron de todas parles inquilinos que la solicitaban á 
porfía; y el dueño estaba tan con ten to de ver mi valor, 
que me costó trabajo hacerle que tomase el dinero del 
alquiler. 

tlOFLA. - Y bien, Aya mia, si V. no hubiese tenido valor 

para ir á e"ta casa, ::;iempre se e~tal'ia on la creencia de que 
a(1 ueUa buena mujer hacia aquel ruido. 

AYA. - Sin duda alguna; pero c~to co1'l'eria entre las per­
SOnas de poco juicio, Jlor(Iuo era extravagancia creer que 
Dios pormi tia (Iue esta vieja vinie::;e al illlUluo á con tal' su 
dillC'l'O. Continúe Y. Elena. 

EU:l'a.- Pasa,les o,;to:; acontecimientos, [ué David 
reconocido rey de la tribu de Judá, de la cual procedia. 
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Ahner, uno de los capiLane:¡. de Salll, hizo reCOllocer por las 
otras tribus á uno de los hijos de este desdichado pl'íucipe ; 
pero babiendo el hijo de Sau] hecho un mal tratamirulu á 
Abner, vipo este á verse con David, á ttll'ien se ofreeió y 
reconoció por su dueño. Abner filé muerto á trai¡'ion por 
Joab,. capitan de David, en venganza de la muerte qne 
Abner habia dado á un hermano suyo, defendiélld0se de él. 
Lloró David á Abner, y maldijo á Joab. Despucs (h~L i ':!ndo 
David eonsultado ántes al Señor) hizo guerra á los Filisteos; 
venciólos. y ademas tomó á J erusa1en. Un pro fe la) llamado 
1\atban, fué á buscar á D,wic1 de parte del Seliol', y le elijo: 
« Dios me ha oruenauo te diga, que te ha dado lu COI'Olla L1e 
Israel, y tu sangre reillani. hat<la el fj II de los sip:fos . » IIulllÍ!­
Uóse })avid delante del ceñOl', y cantó un cántico ue ala­
banzas. Pasado algun tiempo, habiendo descubierto 1I11 hijo 
de JOllatás, le dió lodos los 11811es de Saul. EIl este tiempo 
tuvo David una guerra eon los Filisteos, pero <jueL1óse en 
Jerusalen"y nombró á Joab por su teniente f!'encl'al. Ull (ha 
pues que andaba paseándose por el terrado ó azotea 'le su 
palat'\9, vió una bermosa mujer qUB estaba baüándose, y 
babiéndose informado de su nombre, supo que era Bethsu­
bee, mujer de Urías, que se hallaba en el ejéreito. Dayid 
escribió á Joab una carta eu la cUCllle mandaba que 2n la 
batalla pu¡¡iese á Urías en un sitio peligroso donde l)udiese 
per~er la vida. Obedecióle Jo01]), y murió el valiente Urías. 
Casose DaviJ. con S~l viuda, ele quien tuvo un hijo, yal 
cabo de dos alios envióle Dios ú l\'athan, quien le elijo: 
« Dios os ha dado el reino de Israel y bienes en abuudan­
cia; y á pesar de todos esos beneficios le babeis ofendido, 
habiend¡o hecho matat' á Urías por poscllr á su mujer: yo 
os anuncio que la espada no saldrá de vuestra casa.» David 
respondió: « Yo he pecado. » Y el profeta dijo: « Y el 
Selior os ha perdonado: no obstante porque habeis estau­
dalizado al pueblo, el hijo que habeis tenido en Bethsabee 
morirá. » 

SOFIA. - I Ay, Aya mia, y cuán enfadada estoy! ved ahí 
á David hecho ya perverso como Saul. ¿ Cómo es posible 
que un hombre tan santo viviese dos años en su pecado, 
sin tener pesar de ¡jI? 

AYA. - Ese es efecto de los grandes deli tos, niñas 111ias : 
ellos end Ul'ecen el torazon; pero os ruego hagaís un reparo: 
David dijo como Saul : « Yo pequé; » pero David lo dijo de 
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lo intimo de su corazon, sin ellfadarse por las desdichas de 
flue estaba amenazado, sino porque babia ofendido á su 
Dios: y el Señor le perdonó inmediatamente. 

Autes ele separarnos ocupémonos algo de geografía. Ya 
Sofía nos ba dicho los países que comprenúe la América, y 
ahora nos va á decir sus respectivas c"pitales. I 

SOFIA. - Con mucho gusto. señora Aya: los Estados 
Unidtls tienen por capital á Washington; México álaciudad 
del mismo nombre; Centro-Améric.:1. á Guatemala; Nueva 
Granada á Bogotá; Ecuador á Quilo; Venezuela á Caracas; 
el Perú á Lima; Bolivia á Chuquisaca; Chile á Santiago; 
la confederacion del Rio de la Plat~ á Buenos Aires; el Para­
guay á la Asuncion; el Uruguay á Montevideo; Hniti á 
Puerto Príncipe; y el Brasil á Rio Janeiro. La capital de la 
isla de Cuba . es la Habana. 

DIALOGO VIGESIMOSÉPTIMO 

TARDE VIGÉSIMOQUINTA 

MARIQUITA. - Señora Aya. <Jyer \'i una estampa que 
representa un rey , á cuyos pié s edá una señora en ademan 
de pedir el perdon de unos infelices que e,;tán de pié, en 
cami~a, con la cabeza desnuda, los pies descalzos y una 
cuerda á la garganta. ¿ Quiere V. darme la explicacion de 
esto? 

AYA. - Jnliela va á hacerlo por mí, puee si no me 
engaño, esa estampa debe representar el sacrificio de los 
caballeros de Calés. 

JULIE.rA. - El rey de Inglaterra EJuarpo III se apoderó 
de Calés despue~ de un largo sitio. Este principe, picado de 
la dilutada resistencia de los Calesienses, pidió á eslOS que 
le enviasen cuatro jefes de las familias principales de Calés, 
porque queria mandarlos matar. ¿Vds., niñas mias, pcnsa-
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rán que todas las gentes de calidad de Calés tendrian temor 
de ser escogidos" Pues no, señoritas: cada uno de ellos 
soliciló el banal' de dar su sangre por su país. _Los cuatr? 
que fueron elegidos se fueron al campo del rey de Ingla­
terra en camisa, r,on la cabeza desnuda, los piés descalzos, 
y la cuerda á la garganta; pero la reina, que admiró su 
virtud, les alcanzó el perdono De. pues hizo salir de Calés á 

todos los Franceses, y estas pobres gentes fueron socorl'idas 
por la reina y las damas de su CÓl'te. Los Ingleses poseye­
ron esta ciudad. mas de dos siglos, y se volvió á Lomar por 
los Franceses bajo el reinado de EOl'ique II, y un duque de 
Guisa, nombrado Bala[ré, fué quien la reconquistó. ' 

JULIETA. - Esas pobres gel'tes que se vieron precisadas 
á abandonar su país y sus caudales, me traen á la memoria 
un pasaje históri¡;o que leí no sé donde, cuyos nombres no 
tengo presentes. Habia un príncipe tomado una ciudad, y 
estando muy irritado contra los habitantes, resolvió hacel'los 
perecer, perdonanüo únicamente á las mujeres : permitió­
las pues salir de la ciudad, y llevar lo que quisiesen, y 

. 20 
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tuviesen de mas valor. l, A que no adivinan Vds. lo que 
sa,aron, señoritas mias? 

P AI.l\ll HA. - ¿ Tal vez llevarian lodo su oro, su plala, sus 
diamanLC:-l y sus mas pretiosos vestidos? 

JULJI\TA. - No, querida mia : tuvieron mas espíritu . 
. Cada mujer tomó á su marido sobre sus hombros, y de 

este modo pasaron por delante del vencedor, quien se 
admiró tauto de la virlud de estas mujeres que perdonó á 
toda la ciudad. \ 

SOFIA. - La bi~loria oe Julieta me recuerda otra que voy 
á referir. IJI11ia un príncipe Ilamadu Delllell io Polioreetes, 
que haLla becho muchos bellditios al lJul'blo oe la ciudad 
de Aténas . Marchó este príncipe á una guerra, y dejó su 
mujer é hijos en poder Je los Atenienses. J>erd.ió la batalla, 
y se vió obligado á huir, y desde luego clesó que hallaria 
abrigo en sus buenos amipos los Atenienses: pero e::;tos 
ingratos no solo no le recibieron, sino que le enviaron su 
mujer é hijos con el pretexlo do que no e:;larian seguros en 
Aténas, donde podl"ian vel1ir los enemigo,; á tomarlos Atl a­
'vosó e ta conducla el torazon de Dellletrio, purque nada 
hay lan sensible para Ull bombre de banal' como la .ngra­
ti tud de aq1lello::; á quienes ama y á quiene ha h"cho bien. 
Algun tiempo despues puso eu órdon e;;le príncipe sus a::,un­
los, y fué con un graude ejército á poner 'iLio á la eiudad 
de Atéuas ; los Atenienses, pel':-luadioos de que no tenian 
que esperar perdou alguno de Demetrio, resolvieron morir 
con las armas en la mano. y promulgaron sentencia, con­
denalldo á muerte á cuanto,.; halJlasn sobre rf>ncline á este 
príncipe, no acO! dándose de que apénas habia trigo en la 
ciudad., y que muy presto carecerian de pan. Efectivamente, 
despues de haber sufrido lar~o tieUlpo el hambre, dijeron 
los mas juicioso::; : « 1\las ,ralo que Demetrio nos mande 
matar d.e una -vez, que morip de necesidad: quizá tendrú 
IJiedad de llUestras mujeres y de nuestros hijos; ~ v última­
mente abrieron las pum Las de la ciudad. Mandó Demetl'io 
que touo:; los hombres fuesen á una gran plaza, la \ual 
eslaba por órdcu suya rodeada de soldados con espada en 
malla. No se oia entónces en la ciudad otra cosa que excla­
maciOJles y gemidos: las mujeres abrazaban á su:; maridos, 
y lo,; bijus á :;us padrc:>, dándole::; la última de¡;pedida. 
Luego que estuvieron todos en esta plaza ;;e subió Dcmetrio 
á un lugar elevado, desde donde les reprendió su ingratitud 
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en los términos mas sensibles, el cual estaba tan penetrado 
de dOlor, que vertía lágrimas cuando les hablaba. Guarda­
ban ellos silencio, y á cada momento esperaban que el 
príncipe mandase á sus soldados que los matasen; pero 
quedGtl'on sorprendidos cuando oyeron. que este príncipe les 
decia: (( Quiero mostraros cuán culpables sois respecto de 
mí; porque en fin no fué un enemigo á quien negásteis 
vuestro socorro; rué á un príncipe que os amaba, y que áun 
os ama, y léjos de vengarse, sol(\ quiere perdonaros y hace­
ros bien. Volveos pues á vuestras casas, y en ellas encon­
trareis trigo y pau que he hecho llevar por mis soldados 
miéotras babeis permanecido aquí.» , 

JULlETA. - Si los Atenien es eran hombres de bien, 
debian haberse muerto de- pena por haber ofendido á 'un 
príncipe tan oueno. 

AYA-. - Aun cuando hubieran sido todos infames, esa 
conducla era enteramente oportuna para hacerlos enlrar 
den.Lro de si mismo::>. Acordadme, señoritas, la primera vez 
que nos veamos, que os cuente una historia (rUe os hará 
ver lo que os digo; pero ahora necesitamos darnos prisa á 
decir nuestras historias. A las cuales debe ¡¡¡uccder una cosa 
que nos sorprendel'á ITIucho : anochecerá de repente, 'y 
media hora despues volverá á ser de dia. 

MARIQUITA. - i O Dios! Señora, ¿cómo puede ser eso? 
, AYA. - Entónces os lo explicaré, amiga mia: decid ahora 

vuestra historia. 
MARIQUITA. - Dios castigó á David por el crimen que 

habia cometido con la muerte del hijo que habia tenido en 
Bethsabee. David se 'sometió á la voluntad del Señor, y 
hmnillóse en su presencia. Recompensó Dios la conJ'ormi­
dad de David, y le dió otro hijo en Bethsabee, á quien llamó 
Salomon, y quien reinó despues de él. Tuvo despues Davic.i 
un gran número de hijo:>, p~ro fué para su desgracia. Uno 
de ellos llamado Absalon, habiendo recibido un ultraje de 
su hermano Amnon, le convidó á. un banquete, y le mató 
en él. Absalon, temeroso del enojo de Su padre, se pasó á 
un príncipe comarcano, con quien permaneció tres años; 
pero al fin de este tiempo consiguió el perdon por medio 
de JOélb, que comandaba las tropas de David. Léjos de ser 
agradecido Absalon á la bondad de su padre, resolvió echarle 
del trono. Trató de lisonjear al pueblo para atraerle á su 
voluntad, y cuando le pareció tenerlo conseguido piuió á su 
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padre licencia para ir á cumplir un voto que habia hecho; 
yen lugar de esto juntó tl'opas, y marchó hácia Jerusalen. 
David se escapó con sus amigos, y se retiró al monte Oli­
vele; pero los que e,;taLau con David no permitieron que 
fue:ie contra Absaloo. Fu.é pues Joab quien mandó el ejér­
cito, y David le encargó LIue pl'e:;ervase a:;u hijo; pero Joab 

I 
~--. 

DO obedeció las ól'denes del rey; pOI'que habiendo sido 
AbsaIon derrotado, y CJuel'iendo huir, fué eogiuo por sus 
cabellos al pasal' por uebajo de un árbol, de uoude quedó 
pendiente, y Joab eutónees le atravesó el eorazon; y 
habiendo David recibido esta noticia, dijo: « Pluguiese á 
Dios fuese yo el muerto, y mi hijo el vivo. » Las tribus de 
Israel tuvieron en vid ia de la de .J udá, porque habia condu­
cido á David, y hubo grandes quejas entre ellas. Con e:ite 
motivo un hombre llamado Seba tocó la trompeta, é hizo 
rebelar las diez tribus de Israel contra David. ~itió Joab 
una ciudad donde este hombre se habia eucel'l'ado. y la 
hubiera destruido, á no habel'la salvado la sagacidad de una 
mujer, la ella habiendo hecho jUlllar al pueblo, les repre­
sentó que lenia por locma expouerse a la lfiuel'te por un 
rehellle. Unióse el pueblo con! ra So ha . y cortándole la 
cabeza, la al'l'ojal'oll á Juab por onduw, de la muralla, y (01). 

esto tuvo fin la guerra. ' 
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JUI.lETA. - Seilora Aya, aseguro á V. que no tengo lás­
tima de Absalon : es preciso que fuese muy perverso, pues 
procuraha la muer Le de su padre, que le amaba con tanta 
ternut"a, y que le habia ya perdonado la muerte de ..su her-
mano Amnon. , 

AYA. - Quizá habia Absalon nacido con buenas inclina­
ciones, :niñas mias, pero Lellia las pasiones violentas, y por 
no haberse aplicado á moderarlas. llegó por sus grados á 
este exceso de perversülad de qucrer mat3.r á su propio 
padre. Tal vez si hubiesen predicho á Absalon cuando era 
jóven que habia de IlegaL' á seL' tan malo, se hubiera muerto 
de pesar; pero él se acostumbró á lisonjear sus pasiones, 
y no fué despues dueño de ellas. Esto es lo que sucede á 
m chas gentes, niilas mías; y ved ahí lo que os sucederá 
tambien á vatio tras si no teneis cuidado de reprimir vues-
tros vicios. , 

EMILTA. - Señora Aya, l cómo es posible que fuese yo 
Lan perversa como .\.bsalon! Verdaderamente que no puedo 
creerlo. 

AYA. - Toda pertioua que liene las pabiones viv¡¡s debe 
estar cierta tic que llti prc¡;iso que llegue á ser muy virtuosa, 
ó muy mala; en eslo no hay medio. Sí, quel'id", mia : si 
como yo espero, Loma V. el partido de vcncer sus pasiones, 
le cOfitará m utho "in eluda; pt'L'O su virtud ::;erá fuerte, sólida 
y conbtante: mas si no loma V. este l,artiJo, no habrá 
desacierto::; que no sea V. capaz de cometer en lo suce­
sivo si Liene ocasion para ello. Un terrible ejemplo de esLo 
tuvimos en Francia ya hace algunos años, y llle parece del 
caso refcrirlo. 

Habia una doncella muy amable y muy rica, que solo 
tenia el defecto de amar mucho sus rillueza:;, y (lue no quc­
ria ca;,-arse sino con uu hombre que fuese tan rico tOmo 
ella. Vivia con una tia ::,uya, que gobernaba Lodo su cau­
dal, y que conocía el defecto de su tiobrina. Un tal ~I. 
Tiquet pidió su mano y se dedicó á ¡.ranaL' la voluntad de la 
tia. Esta mnjer de~eo 'a de que M. Tiquet emparentase con 
ella, le dLsCllbrió la inlencion ele su sobrina, y le dijo, que 
si él era rito, s 'guramenle seria de su gu~LO. M. Tiquet 
declaró á e"t l lllujer, que sus bienes no eran muchos, y la 
SUpliCÓ la ayudasl' Ú engailar á su sobrina. Ella eOUllesccn­
elió con sm iUbtancla;;, y habiéndole dado quince mil etieu­
do:> del caudal ue a(¡uclla, maudó M. Tiquet hacer un ramo 

20. 
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d.e diamantes, y se le regaló á la señorita, el dia de su 
santo. Ella creyó que un hombre que tenIa facultades pala 
hacer semejantes presentes debia ser tan 1 ico como Creso, 

y convino en casarse con él. Dcspues <lue fué su mujer, y 
comprendió que la habia engaflado, le cobró un grande abo­
rreclmiento; y para desvanecerlo resolvió tener una gran 
tertulia. Entre los que venían á visitarla habia un caballero 
muy amable, de quien ella se enamoró, y con este motivo 
maldecía el momento en que se habia casado, y deseaba 
todo::; lo::; dias la muerte de ::;u marido para casarse con este 
otro ca,ballero. La primera vez que le ocurrió este pensa­
miento se horrorizó de él, porque no era aún enteramente 

I 
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perversa; pero como creia que jamas seria feliz con un 
hombre á quien aborrecia, acabó de corromperse su cora­
zon, v se abandonó absolutamente al deseo de verle mller~o. 
Luego que se ¡ué familiarizando éon este pensamiento, 
cavilaba en que su marido gozaba saltld, y que viviria 
quizá mas que ella, é insensiblemenle la vino á la idea que 
seria mejor malarle. Para acoslumbrarse á este abominable 
pensamiento, bien conocen Vds., niilas mias, que se nece­
sitaba mucho tiempo; pero por último llegó el fin, y 
pagando á un hombre para que mata~e á su marido, le dis­
paró á este UD pi~toletazo, del cual quedÓ' solalllellle herido. 
Como era Con::itante que toU mujer lo aborrecia. todo el 
mundo creyó que habia sido ella la que habia trazado este 
Jatal golpe; y sus anJigas la acunsejaban que se pusiese en 
salvo, pU!,!s lenia tiempo para ello; pero temerosa de que el 
marido en su ausencia la lomase su caudal, 110 quiso jamas 

I hacerlo . Prendiéroula, y habiendo sido convencida ue su 
delito, la sentenciaron á ser degollada. Vean Vds., nilJas 
mias, á qué extremo puedeu conducirnos las pasiones: es 
menester que esto nos estimule á pelear contra ellas, y á 
no cederlas en nada. e 

, MARIQUITA. - i Ah, señora Aya! yo creia que V. se bur­
laba Je nosotras cuando dijo que á las cuatro "eria de 
noche, y no obstante comprendo que nos ha dieho V. la 
verdad. ¿Por qué se viene la nOche tan temprano? ¿Habia 
V. observado acaso que habia de sucecler esto? 

AYA. - E ta oscuridad, niñas mias, la causa un eclipse 
de sol, y los aRLrónomos nos hall adyertido que este eclipSA 
sucedería hoy á jas cuaLl'O. 

ElIULlA. - Yo no sé qué cosa es un eclipse, ni qué son 
los astl;ónomos. . 

AYA. - Sofía lo va á hacer presente. Querida mía 
hágame V. el favor de decir ~ estas señ,oritas qué t:,osa es 
un eclipse. 

JULIETA. - Yo sé tambien lo que es, señora A.ya, y lo 
diré, si gusta V. 

AYA. -.::.. No, querida mia; pero gustaria que aprendiese 
V. á vencer su vanidad. Es el ciso que en esta ocasion 
hubiera V. ¡;:enticlo mucho callar; y por 10 mismo quiere V. 
ahora tomar motivo de ostentar su saber; sin conocer que 
al mismo tiempo manifestaba V. Sil amor propio. Sofía. 
que sabe ahora mas que sal;m'í, V. de aquí á diez años, es 
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mas prudente con mucho: jamas habla de cosas que las 
otras ignorau, á ménos que no se las pregunten; y guarda 
silencio, como cOl'resp<{nde {t una niña de m edad. Y J)ien, 
J ulima, hé aquí que la cULsidero el. V. mlly mOl'LJlicuda, y 
sumamente irritada contr~l mí. Sin embargo, yo acabo de 
hacer :i V. mayor servicio que si la hubiese dejado hacer 
demostracion de su ciencia, y que si la huLie¡;e elado 
muchas alabanzas: en agradecimiento Yenga V. á abra­
zarme; pero que eslo sea de buen corazon. 

JULlETA. - ¡O señola Ayd! yo no esloy enfadada conlra 
V., sino contra mí : por llIU,; que me reprimo, mi vauidad 
lile hace COOlcter mil yerro,; á cada momento. 

AYA. - Al fin con~eguirá V. la enmielHla, querida mia; 
pero con la llIi~ma amistad qne he vituperado su Yanidad 
voy <'l alulxlll la docilidad de V. Aprovechao: de e::;le ejem­
plo, Elllilia : V. eslá Cl.teramcute sorprendida de ¡el' que 
su companera 110 ¡;e ha euojaelo contra mí aunque la he 
reprendIdo del<fnl,e de lada,; eonaspereza. 

JULIET.\. - i':1cilora Aya, yo cl'eelé siempre que cuanto 
ejeeule conmigu será ell lJcuellcio mio. 

Ayl. . - y [Jcllsará V. eH e;;lo j USlall1ell le, querida mia. 
Vol\'alllO,; á nuestros eclipses; pero \'oy ánle,; á el...~euder 
una yela, porque casi llO &e Ye. 

SOFIA. - Se dice que h~y edip::;e cuaudo se llnlla la 
luna eutre el ~ol y Ja tierra. En utros tlempus llO ¡;C "ahia 
cuál era la canRa ue los eclipses: los anliguus creian que 
estos anunciahnll Ulla grauüe fata lidad; y así con diLicullad 
emprendian co",a algulJa ("11 el tiempo de un eclipse. E,.laha 
pues un dia un capilan llalllado Peridcs Plóximu á embar­
carse para ir á una ¡ruena : al tiemp0 de poner el pié eu el 
navio ocurrió un eclipse de ::;01, y el pilolo 110 lIuiso parlir, 
creido de que habian de pC'rece!' inlaliLlemeute. Pel'iele", 
que era sabio y no tellia miedo, dijo al piloto <¡pe esta era 
una cosa natural, y 'lile ha])iénüose pue,;lo la lUlla delallle 
del gol impedia su "isla. El pilolo sin embarbo no COlll­

prendia nada de esto, y PerieleR i mpacienle le eehó su en¡)a 
sobre la cabeza, y le dijo: c( ¿.Me ves tú ahora'? - & CÓlllO 
quereis que os vea, respondió el piloto, cuanclo vueslra 
capa, que está entre vos y mis ojos, me lo impide'l- Pues 
;gnorclule, rCDlicó Pcric\es, ve ahí la razan D~r(lue no ve~ 
el ::;01, porque la lUlia c::;lá entre el sol y tus oJo:;, como llll 
capa entre lus ojo::; y yo. )) 
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AYA. -¿Entiende V. esto, Mariquita? 
MARIQUITA. - No, señora Aya; porque no alcanzo cómo 

puede la luna ponerse delante del sol, ni cómo se puede 
acertar justamente el momento donde ella debe encontrarse 
en LÓnces. 

AYA. - Estando el sol mas alto que la luna, y caminando 
esta, no es extraordinario que se encuentren, pues se sabe 
'precisamente el camino que hace la luna y asimismo que 
ella jamas se aparta de su ruta ordinaria; por lo cual pue­
den pronosticarse todos los eclipses que han de suceder. 
Los que estudian la ciencia de los astros se llaman astró­
nomos. 

JULIETA. - ¿Pero de qué forma se inventó esta ciéncia? 
AYA. - La necesidad, que es la madre de la iudustria, 

ha producido todas las ciencias y las artes; pero la ociosidad 
fué quien produjo la astronomía. Vds. deben acordarse que 
los primeros hombres fueron pastores; esto es, que guar­
daban los ganados. Como vivían en países muy ardientes 
pasaban la noche en el campo. En esLe tiempo en que nada 
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tI~nian que hacer se entretenian mirando las estrellas. A. 
fllcrza de mirarlas todas las noches observaron que á l,tl 
hora se aparecian lales y tales estrellas: vieron lambicn 
que estas e::;trellas c~millaban con rcgularidad : ello~ llega­
rou á poder pronoRticar el camino {(ue hacian y los . i lios 
quc debian ocupar. Se hizo pucs con cl tiempo un plan de 
SIlS observaciones, y las gentes hábilcs que las examinaron 
inventaron de ellas una ciencia, porque se fundaba sobre 
experiencias. 

801"[ ,\. - Permítame V. hacer una impugnacion, Aya 
mia. Supnesto que los primeros hombres sabian la a"tro­
nomía. ¡.pOl' qué en tiempo de PericJcs !':e asustaban cuancIo 
veian uu eclipse? 

Ay . - Esta ciencia !':e conser\'ó largo tiempo en Egipto; 
pero jamas se perfeccionó entre los (irieQ'os ni entre los 
Homanos. Las gentes hábilcs sabian muy bien que los puc­
blos se asustan sin razou dL 1m; prodigios naturales; pero 
en lugar dc curar la supcrsticion la fomentaban, porque 
esto les servia para obligar á los pueblos á hacer cuanto 
ellos {{tlCrian. 

ELlWA. - Nos elijo V. que las otras ciencias y las artes 
las invcnló la necesidad. ¡,80n muchas cstas ciencias? 

AYA. - t:lí, querida mia : cada necesidad ha producido 
uu arte I1a lilas urgente para los hombres, despues del 
pec..'1.do ele Adan, fué la de cultivar la tierra: esta necesidall 
produjo un arte que se llamó agricultura. Despues fué ncce­
tial'io pensat' en alojarse : al principio se refugiaban los 
hombres eu las cavel'llas, pero como estas no se encontl'a­
hau en todas partes hicieron cabañas, que pOl' entónees 
solo sirvierun para ponerlos ti. cubierto de las inclemencia 
del tiempo. ::)ucesivamente pensaron en hacer mas cómodas 
estas cabañas. Despues trataron de construirlas magnHi­
cas, y esto produjo otro arte que llamaron la arquitectura. 
Los que vivían en Egipto, ese país donde jamas Hu ve, y 
adonde el Nilo sale de madre. inventaron un arte llamado 
la ge"metría : este arte es el de medir y contar. 

PALMIRA. - Segun eso yo sé la geometría, pues sé con­
tar bien. 

AYA .. - Sabe V. una parte de la geometría, querida mia, 
supuesto que sabe la aritmética; pero esta ciencia es mucho 
mas dilatada, porque comprende tamhieu el arte dc medit' 
segura y pl'otllam~nte. Voy á decir08 qué fué lo que empelló 
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álos Egipcios á inventar esta ciencia. Como la abundancia 
ó la escasez entre ellos penue de las inundat:ione:; del Nilo, 
podeis pensar que midieron con atencion el crecimiento de 
este rio. Por otra parte el NiIo cuando sale de Su caja arre­
bata sin duo.a las piedras y los cercados que señalan y dis­
tinguen la heredad de cada uno : y esto les punia en 
la necesidad de tener siempre la medida en la mano. 

La necesidad de curarse de ras diferen~es enfermedades 
que afligen a los hombres dió nacimiento á otrO arte, que 
llamaron medicina. 

BUDo despues hombres ambiciosos que querían mandar 
á los otros: hubo Lambien hombres virtuosos que quisteron 
estimularlos á vivir en sociedad los unos con los otros; y 
como ·estos hombres no tenian el poder necesario para for­
zarlos á obedecer, ni eran tan perversos, que quel'ian abu­
sa!' de su poder, buscaron un medio mas Slfave á fin de 
conseguir su intento. Como habian estudiado el caráCter de 
los hombres, penetraron que estos se dejaban persuadir (le 
los buenos discursos; y esto hizo nacer la retórica, ó el 
arte d¿ bien bablar. Hetlexionaron despues, que para orde­
nar las palabras era necesario saber ordenar ánteb sus 
ideas, y esto pl'odujo otro arte que llamaron lógica, ó el 
arte de pensar bien. Otros hombres consideraron que eu 
vano habia encontrado el hombre las otras artes, si igno­
raba el de ser feliz siendo virtuoso, las cuales le dieron el 
arte de adquiúr la felicidad arreglando sus pasiones; y este 
arte, mas necesario que todos, fué llamado filosofía. Otras 
necesidades de los hombres hicieron nacer las otras artes 
mecánicas; pero por mas que lo procuro no puedo acor­
darme. ndias mías, cuál fué la necesidad que causó el 
invento de la música y pintura. 

SOF1A. - ¿Fué el deseo de divertirse. seliora Aya? 
A.YA. - Acaso seria eso. niiías mías: la danza en su 0l'Í­

gen tal yez no se inventaria ,úno pará ejercüar el cuerpo. 
Sofía, suplioo á V. nos repita los nombres de ~aS artes de 
que acaho de hablar. 

SOFIA. - La agricultura. arquitectura, geometría, lógica, 
re!óri:ca, filosofía , astronomía, medieina, fís;ca, piutural 
llJúsica y danza. 

AYA. - Ha tetúdo V. mas memoria que yo, querida 
mía; porque me habia olvidado de la física, que es la cien­
cia de las cosas naturales, la cual debe su nacimienLo á la 
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curiosidad. Palmira, ¿cuáles son las principales montañas 
de Amp.rica y sus rios mas caudalosos? 

PALMIRA. - Las montañas principales son siete : los 
monl'es AJleghany, en los Estados Unidos; los ruantes 
Rocales, la Sierra Verde, la Sierra de los Mimbres y la 
Sierra de la Madre, que recorren del norte al sur la Amé­
rica Setentrional; la Cordillera de los Andes, que se bxtiencle 

01' la América Meridional; y los montes del Brasil. 
Hay trece rios caudalosos, perte'jecientes siete de ellos á 

J la América Setentrional, que son: el Mackensio, que des­
agua al norte ; el Nelson, en la ·balúa de Hudson; el 8an 
Lorenzo, en el Océano Atlántico; el Misisipi y el rio del 
Norte, en el golfo de México; el Colombia ú Oregon, en el 
Gran Océano; y el Colorado, en el golfo de las Californias. 
Los seis de la América meridional son: el Magdalena, que 
desemboca en el mar de las AnLillas; el Orinoco, el rio de 
las Amazonas, el de los Tocantinos, el San Francisco y la 
Plata, que van á parar al Océano Atlántico. ' 

DIALOGO VIG ÉSIMOCT AVO 

TARDE VIGÉSIMOSEXTA 

PALMIRA .. ~ Separa Aya, V. nos tiene prometido dar 
principio á la leccion por una historia. 

AYA. - Cumpliré con ~usto mi palabra. Hubo un padre 
tan desgraciado, que no teniendo mas de un hijo, salió tan 
perverso, que ese monstruo resolvió quitarlt la vida. Confió 
tan depravado designio á un criado, que hasta aguel dia le 
habia ayudado á robar á su ~adre ; pero horrorizado el mozo 
jel a!"ombroso intentado parricidio, se echó á los piés del 
padre, y le descubrió el malvado proyecto de su hijo. Disi­
muló este anciano el horroroso secreto, y dijo á su hijo 
que queria llmrarle al campo á fin de <Tue viese una her-
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mosa y rica doncella con quien pensaba casarle: Era nece­
sario pasar por Ull bosque extremadamente peligroso, por­
que. de continuo habia ladrones en él. Cuando llegaron al 
medio de este bosque mandó el padre al hijo que se apease 
del clballo, y le dijo: (( Yo he descubierto el horroroso 
designio que has concebido contra mi vida. Pero hijo mio, 
l, has reflexionado bien las consecuencias de este atentado? 
Si fuese tu delito descubierto te llevarian á un cadabo, yo 
he querido excusarte este último suplicio trayéndote aquí: 
en este sitio puedes atravesarme el corazon con seguridad. 
Hiere, hijo mio, añadió el anciano, presentándole un puñal 
y su pecho: por lo méno:l tendré el consuelo de poner en 
seguridad tu vida y tu honor, muriendo en este lugar soli­
tario: puede ser que algun dia te acuerdes de mi bondad, 
y que movido de esta postrera señal que' de ella te doy, 
'llores el atroz parricidio que intentas cometer. » Bien cono­
cen Vds., niñas mias, que por malo que fuese este jóven 
quedaria confundido del razonamiento de su padre: arre­
pintióse tan sinceramente, y lle~ó á ser tall hombre de 
bien, como ántes habia sido perverso. 

SOFIA. - ¿Pero es posible, Aya mia, que haya hombres 
tan walos que sean capaces de pensar en matat á sus 
padres ó madres? . 

AYA. - Un gran legislador que pensaba de este modo, 
estableció castigos para toda suerte de crímenes; pero no 
quiso señalarlos para los parricidas, porque no creyó que 
hubiese hombres que pudiesen cometer semt'jante delito. 

MARIQUITA. - ¿ QUé quiere decir eso de parricidas? 
AYA. - Llámanse parricidas los que matan á sus padres 

ó madres: fratricidas los que matan á sus hermanos: sui­
cidas los que se matan á sí mismos: y deicidas los Judíos 
que hicie!.'on morir á Jesucristo. 

ELJJ:NA. - ¿Es quizá grande pecado matarse á sí mismo? 
AYA.-Sin duda alguna, querida mia: los que se matan 

se condenan eternamente, ¿ ménos que ántes no se hayan 
vuelto locos, como ordinariamente sucede. 

E:r.IlL~A. - Yo he oido decir que las gentes de valor son 
únicamente las que se matan á sí mismas. 

AYA. - Os han engañado, querida mia: quizá eE todo lo 
contrario. Los que se matan á sí mismos son gentes de 
poco espíritu, que ceden cobardemente al dolor : que no 
tienen valor para soportar las penas y pesadumbres de la 
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~ida.; y que prefieren de embarazarse de tilla vez de ellas 
por la muerte. 

JULIETA. - Yo he leido una histol'ia singular de UT' hom­
bre que queria matarse. Julio César tenia sitiada uua ciu­
dad, en la cual habia dos hombres, <[ue habiendo sido 
enemigos suyos, habian intentado hacarle mucho mltl. Uno 
de esli}S hombret'1, temiendo ia ira del vellcedor, resolvió 
darse veneno á sí mismo; pero el otro pensó que le era mojol' 
ir á buscar á César, por<1ue decia para sí mismo: ce Quizá 
me perdonará: nada pueJe ocurrirme que sea pea! que la 
muerte ; cllando esta se m-3 pre,;ente la sufriré con valor; 
pero quiero hacer todo cuanto el honor me permite para 
evitarla. » Habiendo tomado estos llOmbres tan diferente 
resolucion, el primero pidió á su médico un veneno muy 
suave para que le matase sin mucha peu1.; y el segundo 
saUó de la ciudad pal'a Ü' á ponerse en pl'Csencia del César, 
y decirle que vellia á poner su vida ún ::;QS manos. Có::;ar, 
que teuia alma grande y gener05a, qUJdó muy prenflaclo 
de la confianza de este hombre, y le dijo: (( Yo os quedo 
muy 'lgradecido de que hayai ' hecho tan buen concepto de 
mí, ,,¡ue me creais capaz de perdonaros, en lo cual mI' habei::; 
h~ho un gran servicio, pues nada en el mundo me pro­
duce tanto placer como perdonar á un enemigo; y asf lJodeis 
contar con mi favol' y estimacion. ») Este hombre, agraJa­
blemente sorprendido de este tli::.curso, se despidió al punto 
de César, y fué corriendo á la ciudad para tratar de salvar 
á su amigo, si áUllllegase á tiempo Encontl'óle eu su cama 
pálido, y ya como muy próximo á dar el postrer suspiro. 
Alurdió,,¡e este al oir h genero::;idad de Césat', y le pe~ó 
haber tomado el veneno. Díjole su amigo que enviase á 
buscar al médico para que le aplicase un contraveueno; y 
el enfermo se excusaba, diciendo: (( Yo estoy muy malo, y 
conozco que solo tengo un momeuto de vida.)) No obstante, 
por complacer á su amigo se redujo á llamar al médico que 
le habia. dado el veneno, le preguntó si habia aIgun reme­
dlfl que pudiese salvarle la vida. Eehóse á reir el médico, y 
di.Jo á los dos amigos: «( Admirad, señores, la fUC1'za de la 
imaginacion : la idea de una próxima muerte ha reducido á 
la. agonía al señol' .. . Pero como yo conocia la bon(l<~d del 
COl'azon de Julio César, hubiera apo:;tado Lodo mi caudal á 
que os perdonaria á los do , y así, en lugar de daro,; uu 
"enellÓ os receté una píldora. muy propia pal'a fortificaro:; 
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contra el roieoio. Levantaos pues, porGI111l absq¡¡..¡.tamente no 
estais malo sino del espíritu. » COD. efecto, luego que supo 
este hombre uo haber sido veneno el que babia tom:>c!.o, y 
que por cOlilsecuencia no corría riesgo su vida, se hallo Sano, 
y se levantó al punto. Habiendo sabido César esta hisLoria 
no Jludo ménos de reírse, y recompensó al médico por el 
buen con,c,epto que tenia de él. 

AYA. - V@o\oLras veis que este hombre qRO quiso enve­
nenarse parecia no temer la muerte, pue:; voluntariamente 
habia tomado el veneno, y no obstante tenia üJ.l miedo de 
morir, que estaba realmente enfermo. Pero basta sobre este , 
]Jal'ticular, y ahora Sofía va á decirnos algo de los Norman­
dos, que tan importante papel. hicieron en la hist,oria de 
Francia. 

SOFIA.. - El país que hoy se designa can el nombre de 
Normandía se llamaba antiguamente Neustria, y las gentes 
"enidas del Norte fueron quienes la dieron este nombre ({ue 
ahora tiene; porque el nombre de N o¡'mando quiere decir 
yn inglés Nor-man, hombre del norLe. Estos h0mb]'!?", de 
lo~ cu;;¡,les la mayor pal'tl'l eran Daneses, ó que hwbiLaban 
en las cercanías de este reino, conociendo que para su país 
eran sobradar;nente muchos, el cual ademas era excesi­
vamente fria, resolvieron salir á buscar fortuna. Embar­
cáronse, y vinieron á tüdos Jos reinos vecinos, Jonde 
hicieron destrozos espantosos, matando los hombres, cau­
tivando las mujeres y los ganados, Ijuemando los árboles, 
y asolando la tierra. Despues que habian arruinado un país 
pedian una gr¡¡.n cantidad de dinero por retirarse de él; Y 
cualldo volvian á su tierra, como iban cargados ele l'iquezas, 
ponian .en codioia á sus compatriotas para salir á enrique­
cerse por el mismo estilo . La Francia y.la Inglater¡ra tuvie­
ron (¡Ue sufrir mucho de eSlos Normandos, y últimamente 
l'Cdlljel'on á la Fraucia á la última extremidad, sitiando á la 
ciudad ele París. En fin, uno ele sus jefes llamado Rollan, 
q~le se habia hecho cristiano, pidió al rey de Francia la 
1\ ~ L1SLl'ia, que esLoba absolutamente arruinarla y casi de­
sierLa, promeLiendo al rey que si lo hacia duque de aquel 
país impccliria á 8US .compai1eros que volviesen á Francia, 
pOl'tlue ellos -entraban ordinariamente en ella por el. 1'io 
::)e 11 a, que tiene su ernLocaüura en la NeusLl'ia. Fue nece­
sario concederle 8U demanda, y pl'OnllJtió bacer bomeuaje 
al rey de esLe ducado; esLo cs, 1·eC0I.10C01' públicalUenie que 
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lo habia recibido del rey; y cada vez que hubiese nuevo 
dUC[llfl en NOl'mandía debia renovarse. De esta forma se 
e:; tahlecieron en la 1 eustria estas gentes del norte, y muda­
ron rl nombre de esta provincia en el de Normanclia, por­
que á ellos mismos se les llamaba Normamlos. 

J ULIETA. - Yo celebro la memoria de Sofía tanto como 
su ciencia. 

SOFIA. - V. me favorece, seüora; pero lo que única-
mente debe V. celebrar es el cuidado que mi Aya ha tenido 
en intitruirme. 

AYA. - Yo estoy muy I)bligada, querida mia, por el 
reconocimiento que Leneis de mis CL,idauos. Es cierLo que 
nada he excusado para haceros buena y hábil; pero es 
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menester que yo diga tambien que habeis hecho fructuoso 
mi trabajo por vueslra docilidad y aplicacion. 

E!lfILIA. - Yo daria CllanLo hay en d mundo porque 
pudiese V. decir oLIO lanlo de mí. 

AYA. - Eso es muy posible, con tal que continúe V. 
corrigiénd('~e . Yo jnmas efltoy tan conlenta como l:uamlo 
puedo alabar con jU5ticia; y para prohar á V. (Jlle digo 
Yrrdad, la moslrar(~ esta nodlO una ~arla que he tcnido el 
honor de recibir de su sellara ma(lIe. En ella me jn~inúa 
que está admirada de las buenas noLicias que la dí de Y. en 
mi última carla; y que respecto de que V. fle ha reducido á 
la razon, vencltá á lmscarla de aquÍ á lres meses. 

El'vIILIA. - Si yo yuelvo á mi casa f'eré denlro de un año 
lo mi~mo que era :íntes. Ea pues, slllora Aya, yo quiero 
instruirme: Mariquila es mas hábil que yo, que soy ya 
grancle, esLo me es muy vergunzoso; y si quiere V. lener 
la bondad (le continuar cuidando de mí, rogaré á mi madre 
me deje con mi prima el mas largo liempo que sea pusihle. 

AYA. - Admirad, niña,; mías, cuán poJíLica se ha n:ello 
Emilio.. 

ElIIILIA. - Sellora Aya, á mí me parece haber leido en 
la ]lÍsloria, que un rey de Inglaterra se hizo duque de Nor-
mandia. . 

AYA. - Os equi\·ocais, querida lllia : lo \p](' balJl eis 
leido es, que un durJue de NOl'mandía pa~ó á ser ley de 
Inglaterra, como di rá Sofía. 

SOFIA. -Habiendo ¡nuerlo sin hijus un rey de Il .gkl tcrJ'a, 
nombró por f'U heredero á Guillermo, durIlle de l\ol'mandía, 
á quien llamaban el Bastardo, y despuc6 el ConquibLador. 
Como habia en Inglaterra muchos pl'Ímipcs pariente:; del 
último rey, no se apresUl'ó Guillermo á ir á lomal' pu~esion 
de ella : dejó que \'stos príncipes se hicieran unos á utros 
la guerra; y cuaudo supo que estaban bien aniquilados, 
vino á IIlp:laLerra con un buen ejército, y se hizo dueño del 
reino: y ¡.or esta causa )a Normandía llegó á ser una pro­
vincia ingiesa, y los reyes de Inglaterra súbditos ó Yasa­
llos di' lus reye" de Francia; pero de aquello" yasallos que 
son lalllo Ó mas poderosos que sus SCllOl'efl, y que lr dieron 
ba"lault' el' que entender. Cuando )os rryes de Iuglaterra 
ejecutab'lU c.l.lgUllU co¡;a contraria á lo que habian prometido 
á los reyes de Francia en el acto del homenaje, el rey de 
Francia tenia derecho á hacerles comparecer ante los pares 
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de Francia, para que por ellos fuesen. juzgadbs ; y en ca~o 
de excusarse á ejecutarlo podia apoderarse de las tienas que 
ellos tenian en Francia, y por esto fué por lo que perdie­
ron los Ingleses la Normandía, y volvió á la Francia en 
el reinado de un rey de Inglaterra nombrado Juan t:lans­
'rerl'e. 

AYA. - Ahora Mariquita va á repetiros su historia. 
:NIARlQurrA. - Reinó David despues muchos afias; pero 

habiéndose dejado vencer al fin de sus diás de la vanidad, 
quiso saber el numero de sus subditos. Sus servidores le 
hicieron pl'esen~e que debia contentarse con dar gracias á 
Dios porque había bendecido á su pueblo, sin querer averi­
guar su numero. ObsLinóse David en que se habia dti hacer 
el ernpadronamiento, y se halló que habia de ellos qúi­
nientos mil hombres 6ll la tribu de Júdá capaces de ton:J.ár 
las armas, y ochocientos mil en las otras tribus. Despues 
conoció David el yerro en que su vanidad le habia hecho 
incnrcir, y pielió perelon :i Dios. El Seüor le envió un pro­
feta, que le elijo: {( Es necesario que esta falta sea casti­
gada : escoged ljues una ele tres. cosas, ó una hambre ele tres 
años, óuna guei'ra de tres meses, Ó una peste de tres días.» 
David escogió la péste por Uos razones :la primera porque dijo 
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que queria mas bien caer en las manos de Dios que en las 
de los hombres : la segunda, porque comprendia que la 
hambre solo la habria de sufrir el pobre pueblJJ, y no él; Y 
que de la guel'l'a estaria igualmente seguro, respecto que 
había prometido á su pueblo no ir en persona contra sus 
enemigos; pero conociendo que la pe~te no le excusaria 
ménos que al último de sns súbditos, quiso tener parte en 
el castigo, puesto (Iue era el mas culpado. Comenzó pues el 
ángel del 80Üor á herir eülos Israelitas, y lIlurieron de ellos 
setenta mil. Viendo Da,iu que el ángel se dirigia hácia 
Jemsalen, se.humilló, y elijo al Señor: « ¿Por qué herís á 
eslas ovejas que están inocente;;? Yo solo soy, Señor, el 
culpado : vuélvase, os ruego, vuestra mano contra mí y 
contra la casa de mi padre; pero tenea lástima de mi pobre 
pueblo.» Apaciguóse la ira de Dios por esta súplica de David, 
quien vió meter al ángel la espada en la vaina. David eri­
gió al Señor un altar en un lugar donde el ángel se habia 
detenillo. 

PALMIRA. -,Señora Aya, ¿como siendo pecado el airarse, 
dijo la Sagrada Escritura que estaba airado el Señor? 

AYA. - Porque no hay en nuestra lengua otra frase que 
pueda explicar l~s efectos de la .justicia de Dios y el ab0l'l'e­
cimit:nto que tiene al pecado. Supongo, querida mia, que 
si viese V. á un hombre enfurecido que mataba á Otro, se 
enojltria V. mucho con ~ste hombre, y le haria castigar, si 
esto dependiera de V.; se podría decir entónces que osi aba 
V. airada; eslo es, enfadada contl'a este. hombre; pero esta 
cólera seria justa, y no seria una pasion ni un pecado. Oon­
tinúe V., Elena. 

ELENA. - Uno de los hijos ele David, llamado Adonías, 
reflolvíó hacerse rey, y para esto ganó á Joab, que coman­
daba las tropas, y á otras mucnas persona¡;. de la primera 
olase. lIabía mucho tiempo que Adonías se distinguia entre 
sus hOl'manos por sn mag'níticencla, y ya lo habia notado 
David; pero amaba tauto á sushijos, que temia darles pesar. 
Esta paciencia ele David autorizó á Adonías, el cual juntó á 
sus hermanos y á los principales de sus secuaces para 
hacerse nombl'al' por rey; pero David mandó que fuese al 
punto consagrado Salomon. Súp610 Adonlas, y temi0ndo 
qu~ L mandasen matar, se refugió en el tabernáculo del 
Señor, del que no se SOl al'ó basla que estuvo asegurado del 
perdono J mó Salomon perdonarle lo pasado, cou tal que 
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fuese hombre de bien en lo sucesivo. Conoció David que 
iba á morir, y haciendo venir ante sí á Salomon, le "'landó 
que fuese fiel al Señor. Era Saloman muy jóven cuando 
subió sobre el trono; y una noche se le apareció el Señor, y 
le dijo : « Pídeme lo que quieras. y te lo concederé. » 
Humillóse Saloman delante del Señor, y considerando que 
era muy jóven, rogó al Selior lct concediese aquella dabidu­
ría que COD. viene y es necesaria á los reyes para gobernar 
justamente á sus pueblos. El Señor le respondió: « Porque 
has preferido la sabiduría á las riquezas y á los otros hie­
nes temporales, te haré no solamente el mas sabio de todos 
los reyes, sino tambien el mas rico y poderoso. » Despues 
de esta vision tuvo Salomon motivo de mostrar su sabidu­
ría juzgando un pleito muy singular. Pre entáronse ante él 
dos mujeres; y díjole la una: « Señor, yo vivia en una 
misma sala con esta mujer, y teniamos cada Hna un niño de 
pecho: sucedió pues que habiendo metido en su cama esta 
mujer á su hijo, lo sofocó, y cuando connció que estaba 
muerto, se levantó muy sua, emente, y poniendo á mi lado 
su hijo muerto, se llevó el mio, que estaba vivo: cuando yo 
vi por la mañana este niño muerto, conocí que no era mi 
hijo, sino el de esta mujer. » La otra dijo al rey: ce St::l1or, 
esta mujer os engaña y el niño muerto es el suyo, y mio 
el vivo. » Cualquiera otro que no fuese Salomon se hubiera 
hallado muy perplejo en este caso, por no haber testigo con 
quien poderlo justlficar; pero dijo á uno de sus guardias: 
« Tomad este niilo vivo, y dividiéndole por medio con una 
espada, dad á cada una de estas dos mujeres la mitad. » La 
que habia hablado primero, que era la verdadera madre del 
niño, tembló al oir estas palabras, y se le trastornaron todas 
las entraflas. Echóse pues á los piés de Salomon, y le dijo: 
« l Ah l Señor, dad el niño entero á es la mujer que lo pide, 
1 yo quiel',? ántes perderlo que verlo perecer; » pero la otra 
.lecia: « Justo e"- lo que el rAy ordena; y de ese modo no 
tendremos niño una ni otra.» Salomon dijo entónces : 
« Dad el niño vivo á esta primera mujer; pues POl su 
compasion conozco que es la verdadera madre de él. » Todo 
el mundo quedó admirado de la sutileza con que el .,r;ey 
habia rlescubierto lo cierto; y la verdadera madre se retiró 
colmándole de bl~ndiciones. 

JULlETA. - Señora Aya, yo he leido los cuenlos árabes, 
y tratan con mucho respeto á Salomon : dicen que mandaba 
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á Ladas las criaturas elementales, y que los que logran tener 
su anillo las mandan igualmente. 

M""UQUITA. - l. Qué cosas son las criaturas elementales? 
AYA. - Los que habitan los ('lementos, en los cuales creen 

los Turcos y los Arahes. Ya o¡:; tengo dicho que los anti­
guos no conocian mas que cuatro elementos, el fuego, el 
aire, la tierra y el agua: ellos pues creen que el aire está 
lleno ele criaturas, á quicnep lIalllall Silfos; y que de estas 
h<1y otras en la tierra, que nombraron Gnomos; que el fuego 
tiene habitantes, llamados Sahllllaudras; y que en el agua 
se encuentran otras, llamauas Ninfas. Añaden que estas 
cri;-¡turas on superiores á los hombl'e¡:;, á quienes por per­
mision de Dios hacen ¡!randes bienes y graneles males; pero 
confiesan al mismo ti, mpo, que los sabios ele la tierra tie­
nen grande dominio sohre estos espíriLus, así como anti­
guamente lo tUYO Saloman, y que ellos los obligan á que 
les obedezcan con Illas exactitud quc los esclavos á sus 
amos, y no solo á ellos, sino á aquellos á quienes los sahios 
han dado eltalismaJl. 

ELENA. - Dígamc V., si gusta, ¿ ftué cosa es un lalis­
roan? 

AYA. - r na sorl i.ia ó una pieza de metal, en la cual uno 
de est05 .ahios Qrabó ciertos caractél'es. 

PALMIRA. - /Y es cierto todo lo <luc se dice del talisman 
y de esas cl'ialUl'as elementales? 

AYA. - Lo pwpio CJllC los cuentos de las encantadoras 
que yo os he contado, niflas mia .. 

MARIQUiTA. - tiellora Aya, nos dijo V. que los Turcos 
creian quc Dios permitia á las criaturas elemcntales hacer 
bien y mal á los hombres: ¿aca;;o los Turcos creen en Dios·? 
Yo pensaba que estos eran unos hombres incrédulos , y que 
adoraban ídolos. 

AYA. - 8e engalla V., nilla mia. Los Turcos no son idó­
latras, porque ellos aclaran un solo Dios, y el mismo 'Iue 
nosotras adoramos; pero son infieles, porrIue no creen que 
Jesucristo sca Dios. Dicen que es un gran profe'ta (Iue el 
Sellar envió l\. los rl'Ístianos, así como envió á Moisés ú los 
Judíos, y á Maboma á ellos. POL' otra parle los Tunco,; no 
son p0l'\·er"os y ticDcn un corazon piadotio. . 

S"FIA. - Yo no sé, Aya mia, ele qué ha procedido esta 
imaginacion : ello cs que se mira á los Turcos como unas 
gentes crueles. ¿Maltratan acaso á los cristianos:¡ 

:ll. 
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AYA . - Lás mas veces, querida mia; pero est~ procede 
del desprecio que hacen de no~oU'os : dicen fIue somo, 
perros, no tanto por ser tristi~nos, cuanto porque no obser­
vamos los preceptos que Jesucristo 110S dejó; pero cuando 
ven lIU cri8Liallo que procede como debe, le estiman, y no 
le hacen rrlal algullo, 

MARIQUITA. - - Señora Aya, ¡,gus~ V. decirnos quién fué 
MDhoma '1 

AYA. - Tengo entendido que Mahoma era un ~ancebo 
de mercader, que casó con la viuda de su amo. E l tel1iu 
mucho ingenio y bastante valor; y sobre todo una ambician 

desmesurada. Como su nacimiento le habia reducido á tener 
una vida oscura, resolvió distínguirse, inventando una 
nueva secta. La empresa era tanto mas fácil, cuanto los 
cristianas que vivian en aquellos parajes, eran muy igno­
rantes, entre los cuales habia tambien un gran número de 
J udíos y ue idóiatras, queuo estabaumuy ilustrados. Maho­
ma compuso de tal fornla su n.ueva secta, que atraía disCÍ­
pulos; porque p,tra ganar á los cristianos hablaba decorosa-
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mente de Jesucristo como de un gran profeta, que merecia 
ser respetado; y lo propio de Moisés, para atraer álos Judíos, 
y no espantar á los paganos, conservando mucbas de sus 
ceremonias. Decia, que habiendo dado Dios por Moisés una 
ley con los trueDo~ y relámpagos, babia querido hacerse 
obedecer por el temor: que no babiéndolo conseguido por 
este medio, envió otro profeta para estimularlos á obedecer 
por la suavidad, y que habiéndole salido tambieIl. inútil este 
medio, le habia enviado a él para forzar á los hombles por 
la espada á serIe fieles. Segun este principio publicaba que 
una secta debia establecerse por las armas, lo cual le atrajo 
de todas partes un sin número de hombres que penearon 
hacer su fortuna siguiéndolo; pero lo que aumentó mucho 
la religion de Mahoma fué el prohibIr á sus sectarios el estu­
dio de las ciencias y de la religion, creído de que su wcta 
no podria subsistir sin ayuda de la Ignorancia. Todos sus 
libros se limitan al Alearan, el cual es una obra de Mahoma 
y una coleccion de sentencias y oraciones sin. órden alguno. 
De este modo Mahoma de legIslador se hIZO monarca, y 
dejó el trono á su posteridad. Su sepulcro está en la Meca, 
y es reverenciado por la mayor parte de los puebloo del Asia, 
que son mahometanos. 

SOFIA. - A.ya mia, ¿quiere V. permitirme que refiera á 
estas señoritas lo que sucedió cuando los mahometanos 
tomaron á Alejandría? 

AYA. - Sí, querida mia, con lllucho gU&to. 
SOFTA. - Bn la ciudad de Alejandría habia una magní­

,fica biblioteca, ([ue habian formado los reyes de Egipto con 
extraorclinario cuidado. Sus libro,· 110 han como 1m, nues­
tros, señoritas mias, porque en aquel tiempo se ignoraba el 
arte de la imprenl.a y se suplia con los lllauu criLos. Des­
pues que los mahometanos lomaron la ciudad,. un sabio que 
había tomauo amistad con su general le pidió esta gran 
Dorcion de libros: el gene1'al no se atrevió á concederle su 
peticion, y escribió á su jefe para saber lo que debía ejecu­
tar con es.ta biblioteca. Vecl aquí lo que le respondió: « Si 
no hay en todos esos libros otras cosas que las qUt están en 
el Aleoran, son inútiles, y es uocesario quemarlos: si hay 
oLras cosas, es preciso <¡llemarlos tambien. » Quemaron 
pues esta biblioteca, y era lanto el número ele SllR libros, 
que con ellos se dice hubo suficiente para calentar los baños 
públicos por tiempo de seis 'lleses. 
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JULT"'l:TA. - i Ah señora Aya, qué lástima! 
EMILV. - ¿SegtAn eso ama V. mucho la lectura, seño­

rita? 
JUT.TETA. - Mas que todas las cosas del mundo. 
L~1fLIA. - Yo soy de dictámen contrario. Jam'.s he po­

did" sufrir la lectura; y si leo ahora, es únicamente por 
obedecer á mi Aya. 

AYA.- Es defecto amar con exceso la lectura; pero, que­
rida mia, lo es mucho mayor aborrecerla enteramente: este 
es un defecto de necias; y f'i yo le tuviera, procuraria corre­
girme de él. Adios, señoritas mias, el tiempo de nuestra 
leccion ¡,e acabó. 

DIALOGO VIGÉSIMONONO 

TARDE VIGESIMOSÉPTlMA 

AYA. - ¿Qué tiene V., Palmira? Parece que ha llorado 
V., pues trae los ojos encendidos. 

PALlIIIRA. - Yo no merezco estar en compañía de estas 
señoritas: he sido malísima despues que me separé de 
Vds. 

AYA. - Muy malo es eso, querida mia; pero el recono­
cer vuestra falta , y estar disgustada de ella, ya es alguna 
cosa; y pues Jo que importa es repararla, dad principio á 
ello, confesándola delante de estas señoritas. 

PALMIRA. - No sé cómo me atreva, señora, porque es 
cosa muy horrible, y si la digo, no me podrán sufrir despues 
estas seiloritas. 

Ay . - Tendrian poquísima caridad si pensarl\n de ese 
modo. querida mía. Ellas saben que nosotras somo" todas 
capaces de incurrir en las mayores culpas; y la que fuese 
tan orgullosa, que despreciase á un pecador arrepentido, 
ella misma seria muy de¡incuen t e delanl~ del Señor. Y Q 
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apuesto que ha sido el orgullo de V. quien ha originado su 
falta; y para castigarle es necesario que le confiese V. 

PALMIRA. - Tiene V. razon, señora Aya: mi orgullo es 
quien hace que mire á mis criados como á esclavos; y esto 
me provoca á irrilarme cuando me contradicen. Ayer, des­
pues de haber comido mucbo, me entretuve en partir mi 
pan en pedazos, y tirarlo contra el suelo: mi aya dilo á mi 
criada que me quitase el pan, y yo la dije que aúú tenia 
hambre, y que [o queria comer. Yo mentia, pues no tenia 
tal hambre, señora, y solo era por un espíritu de contra­
diccion. Mi aya, qllte lo conoció, mandó segunda vez á esta 
doncella que me cluitase el pan; y porque la obedeció la 
pegué un bofetol1, la dí de puntapiés, y quise arañarla. 

AYA. - Con razon está V. avergonzada, querida mia: 
esa es cosa horrible; pero porque veo qu.e V. se reprende 
á sí misma, no quiero reprenderla yo. Antes de advertir á 
V. lo que debe hacer para reparar esa falta, voy á contar 
una historia. 

Habia en la ciudad de Aténas una señorita jóven llamada 
Elisa, que casi era del mismo genio que V. : tenia un gran 
núulero de esclavos, á quien hacia las personas ma~- infeli­
ces del mundo. Esta perversa señorita tenia una doncella 
llamada Mira, que era una excelenle criatura, y que á pesar 
de los malos modales de su ama la queria mucho. Tuvo 
Elisa que hacer un viaje por mar : y porque el negocio, 
aunque era urgente, debia concluirse eu corto tiempo, solo 
llevó á Mira en su compañía. No bien se hallaron en alta 
mar cuando se levanLó una furiosa tempestad que separó 
el navío de su rul.a regular, y habiendo corrido muchos 
dias de borrasca, últimamente los marineros alcanzaron á 
ver una isla; y como uo sabían el paraje donde se hallaban, 
y carecían de víveres, les fué preciso abordar á ella. Inme­
dialamente que entraron en el puerto se les presellló una 
chalupa, y los c[lle venian en ella preguntaron á Jos del 
navío sus nombres y calidad. La orgullosa Elisa hizo escri­
bir los d.ictaclos de su familia, los cuales llenaban mas de 
una plana, creyendo ella que esto obligaria á aquellas ¡ren­
tes ª- respetarla; pero cuando observó que se habian 
retirado sin hacerla el menor cumplimiento, quedó sorpren­
dida, y mucho mas despues que su criada declaró su nom­
bre y su calidad; porque estas gentes practicaron con ella 
los mayores obsequios, diciéndola fine podia como d1,leUíJ. 

/ 
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mandar en el navío. Impacientó esto de tal modo á Elisa, 
que dijo á su esclava: ( e Yo os tengo por demasiado necia 
en dar oidos á los discursos de estas gentes.- Poco á poco, 
señora, le dijo el patron de la chalupa: no es en Aténas 
donde estais : sabed pues que trescientos esclavos, deses­
perados de los malos tratamientos de sus dueños, se refu­
giaron trescientos años ha en esta isla, y fundaron en ella 
una república, donde todos los hombres son iguales; pero 
establecieron .lIJa ley, á la cual es monester que os some­
tais por voluntad ó por fuerza. Para que lus amos conozcan 
la ninguna razon que han tenido en abusar del poder que 
tenian sobre sus domésticos,.los condenaron á que por su 
turno fuesen esclavos tambien. 

Los queobedeciesen gustosamente, pueden esperar que 
se les conceda la libertad; mas los que rehusasen some­
terse á nuestras leyes, quedarán esclavos por toda su viua. 
Touo este dia se os concede para acostumbraros á sufrir 
vuestra desventl1l'a; pero si mañana mnrmurais de ella en 
lo mas mínimo, serels esclant s iempre. Elisa, aprove­
thúuuose ele la pel'mi,;ion , vomitó mil injurias cOlltm e~l:;>. 
isla y sus hab i taclores; pero 31im, uo qucril'llUn éÍ";;]lC'rdi­
ciar el momento en que se hallaban so!as, se arrojó á los 
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1liés de su ama, y la dijo: (( Consolaos, señora; yo no abu­
saré ele vuestra infelicidad, y siempre os respetaré como á 
dueña mia. » El dia siguiente b hicieron ir ante los magis­
trados con su ama, trasformada ya en esclava suya. « Mira, 
la diio el primer magistrado, e,; necesario instruiros de 
nuestras costumbre,,; pero teneel entendido que el faltar 
vos á ellas costará la "ida á vuestra esclava Rlisa. Recorred 
fielmente la memoria sobre la conducta que ella ha tenido 
con vos en A t,énas : es forzoso que por tiempo de ocho di as 
la traleis con.o os ha tratad" á vos, y necesitais al punto 
jurarlo así : él' pues de estoR ocho dias queda á vuestro 
al'bi trio tratarla "omo o,; agradare: y vos, Elisa, tened pre­
sente que por la meno!' desobediencia sereis escl3.Ya toda la 
vieJa, » Al escuchar 'estas palabras echaron á llorar Mira y 
Elisa. Arrójase entónces Mira á Jos piés del magistrado, y 
le suplicó la dispensase este juramento. « Levantaos, 
Reñora, dijo el magistrado á Mira: sin duela que esta seilora 
(lS trataba de 1m moelo muy cruel, puesto que YOS temblais 
imitarla. Quisilra' que la ley me permitiese cODcederos lo 
que me pedís; pel'O esto DO es posible: todo lo CJ lIe puedo 
hacer por sen'iros es moderar la prueba, redLlciénelola á 
cuatro llias : pero DO me l'cpliqueis; porque el] hablando 
una valabrn mas, hareis se complete el número de dias, » 
Hizo pl\eS Mira su juramento, )' previnieron á Elisa que su 
servidumbre comenzaria desde el dia siguiente. Enviaron 
á casa ele Mira dos mujeres, las cuales elebían escribir todas 
sus palabras y acciones durante estos cuatro dias ; y Elisa, 
viendo que la era esto forzoso. tomó su partido como una 
persona que á pesar ele su altivez tellia entendimiento. 
Resolvió pues sel' t811 exacta en ~ervil' á :Jlira, que llO tuviese 
ocasion de maltratarla; pero debió acordarse que esta don­
cella se veia precisada á imital' los caprichos de sus malos 
humores, La maiíana del üia si¡nüenle la llamó :Mira, y 
Elisa estuvo á pique de romperse la cabeza por correr bácia 
su cama; pero ele nada sirvió esto. Mira la elijo con un tono 
desabrido : {( ¿,Ell qué se lletiene esa doncella? siempre 
vielle un cuarto de hora despues de haherla 118n~ado. » 

Respunclió ella : ( Señora, yo os aseguro que 10 dejé 
todo luego que os oí. - Callad, la dijo Mira : sois una 
impertinente replicadora, y no haccis sino respol1<le1' flwl'<t 
de propóSito: dadme mi ropa, ([ue quiero levantarllle, » 
Elisa suspirando fué á buscal' la ropa que el dia :lntes se 
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habia puesto Mira; y habiéndosela llevado, se la tiró Mira 
á la cara, y la dijo: « l Que sea esta ml1jer tan bestia! 
todo es menester decírselo: ¿no debeis saber que quiero 
ponerme hoy el vestido azul? » Volvió á suspiral' Elisa, 
pero sin hablar una palabra, acordándose muy bien que en 
Aténas necesitaba Mira adivinar sus caprichos para exi­
mirse de que ella la riñese. Despues que se -Vistió su ama, 
y la sirvió el desayuno, baj ó ella á desayunarse tambien; 
pero áun no se babia sentado cuando sonó la campanilla 
con que Mira la llamaba. Esto sucedió en una hora mas de 
diez veces, haciéndola su ama bajar y subir para unas baga­
telas. La señora avisó á las dos que queria ir á la comedia, 
y necesitaba componerse, y la previno que el peinado habia 
de ser de bucles gruesos; pero viendo despues que estos la 
hacian la cabeza muy abultada, se los hizo deshacer, y 
mandó que se los volviese á hacer de otra forma; y hasta 
las seis que se fué, tuvo EliEa que permanecer de pié dere­
cho, ademas de otras groserías que tuvo que sufrir, porque 
al peinarla la tiró casualmente de los cabellos, la dió un 

bofeton. Vióse Elisa entónces en términos de perder el 
sufrimiento; pero se acorJó que ella babia dado á Mira 
mas de diez v ésta memoria la obligó á cal1a¡l'. En fin prac­
ticó Mira lodas la operaciones (Iue su ama babia usado con 
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ella, y con tanta propiedad. que conoció Elisa toda la: dureza 
de su conducta, y al fin de los cuatro dias cayó mala de 
puro f:ltigada. Mira entónces la hizo acostar en su cama : 
la llevaba por sí misma sus caldos, y la servia con la misma 
exactitlld que cuando estaba en A.lénas; pero Elisa no reci­
bia ya Sus servicios con la misma :,lltivez. Estaba tan con­
fusa de ver el buen corazon de su esclava, que hubiera 
consentido serlo suya toda su vida, para reparar lpdas las 
faltas que babia hecho en perjuicio suyo. En el mismo bajel 
donde venia ~lisa habian apresado algunas otras señoras y 
caballeros de Aténas; pero como estas no eran de su clase, 
apénas la cOllocian. Volvieron á juntarlos todos al cabo de 
un mes, y los jueces que para esto estaban nombrados 
examinaron su conducla, y comenzaron sus pregunta" por 
las amas reducidas á esclavas, á fin de saber cómo se halla­
ban con su nueva condiciono Todas declararon suspirando, 
que pa:ra ellas habia sido muy duro el estar ' sometidas á 
aquellas á quienes estaban enseñadas á mandar. Los jueces 
las preguntaron: « ¿Y por qué 0.5 creeis COIl derecho para 
mand::!.)· eon crueldad á vuestros esclavos? ¿Acaso a natu­
raleza ha puesto entre ellos y vosotras alguna clistincion 
real? No os atrevereis á decirlo. El esclavo, el criado y el 
amo proceden de un mismo padre; y los dioses, ponién­
dolos en condiciones tan diferentes, no han pretendido por 
eso que fuesen los unos mas que los otros. El esc)avo debe 
distinguirse por la inclinacion á su amo, por su fidelidad y 
su amor al trabajo; y es menester que los amos por su cari­
dad y su dulzura, suavicen lo que tiene de dura la esclavi­
dudo Vosotros habeis experimentado las condiciones, elijo 
el juez á los amos hechos esclavos: Ríl'vaos esto ele leccion 
para cuando volvais á Aténas, y no lrateis ya á vuestros 
domésticos de otra manera qne como quisiérais que se os 
hubiese tratacIo en el tiempo que habeis permaneci do aquí.» 
Volviéndose despues el juez á los esclavos hechos amo,;, les 
dijo:«La ley os permite dar libAJ't,ad á vuestros esclavos; pero 
no os precisa á ello: podeis dejarlos aqllí toda su vida: 
podeis enviarlos á Aténas; y podeis, si quereis, volveros 
allá con ellos : vengan p\les á escribir sus nombres en este 
libro tonos los que quieran dar libertad á sus antiguos 
amos. » Esperaba el juez qne Mira seria la primera ,ll dar 
libertad á su ama, pero permaneció fija en su lugar igual­
mente que otla moza y un jóven que tenian la mas bella 
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fisonomía del mundo. Preguntaron á esta mbza, por qué 
causa no daba libertad á su ama, que era una imena vieja; 
y res-pondió : I( Porque habiendo yo sido su esclava veinte 
añob, es just0 que tenga mi desquite por otros lantos : 
€'sloy cansada de obedecer, y quiero disfrutar mas largo 
tien'lpo el ¡rusto de mandar recíprocamente. )) Esta esclava 
se llamaba Belisa. Al punto el hombre jóven, que tenía tan 
agro.dable semblante como se ha dicho, que se llamaba 
Zenoll, se adelantó, y dijo al juez: « No me he antü:ipaclo 
á firmar 01 acto Je la Jilwrlad de mi amo, porque ha dejado 
de ser esclavo mió desde el plU1to CIue tuye la liberlcld de 
tratarle segun mi volunlad : yo le pido perdon de haberme 
sido forzoRo maltratarle en estos ocho dias. La ley me orde­
nabn. imiLar los malos modos con que él se habia portado 
coum igo; pero os aseguro que en esto he sufrido mas qne 
él : podeis dejade partir para Aténas : yo me ofrezco á ir 
en su compañía, y lambien á Eervirle toda mi vida, si él 
quiere; porque en fin él me compró, yo le pertenezco, y no 
creo poder en honor y en conciencia aprovecharme ele UlI 

acaso que me da la libertarl, ~in volverlo el dinero clpe p'lp'Ó 
por mí. - Este mozo ha hablado por. mí, elijo >1\1ll'tl : RU 

historia e:; la misma que la mja, enV'iadnos }Jronto á A lé­
nas: el COl'azon me anuncü .. que seré. cn ~l!a mas feliz; 
-pm'c[ue, ó yo estoy muy engañada, ó ml qucl'lda ama, que 
ha conocldo mi aticion, mc tralará con mas dulzui'a que 
ántes. )) .Interrumpió Elisa á su esclava, y clijo al juez: 
C! Si ántes no he hablado ha sido poÍ'([ue la vergüem,a y la 
confusion embargaban mi lengua. Esta pobre moza es 
digna de ser mi dueña, y yo merézco sel' su esclava toda 
mi vida: hasta ahora me habia teniclo por de otra especie 
(Iue la suya, y no me engañaba euteramente, pues era 
superior á ella en riquezas, en fama, vanidad y al ti vez; y ella 
era supel'ior á mí en buen corazon, humildad, paciencia y 
generosidad. ¡Qué hu])Íera sido de mí en este dia si ella 
no hubieril tClilido mas <Ine mis tíLu]ds! Reconozco pues 
con complacencia su superioridad sobre mi. Aceptu sin 
embargo la libertad que me ha dado, y la agradézcQ que 
quiera vol verse conmigo á Aténas ; porque con esto tendré 
ocaslon de mostrarla mi reconocimiento, partiendo con ella 
mi fvrtuna, y tnüándola Corno Hna amiga respetable, de 
quien seguiré los consejos, y cuyo ejemplo procuraré 
imitar. )} 
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El amo de Zenon, llamado Cenócrates, que nada hahia 
habla/lo. le Lo('Ó ,u Lurno; y volviéndose á los jueces, les 
dijo: « Yo participo de la eonfusioll de Eli~a : j~( malLI a­
lado como ella á un criado que me era muy SUpel'lOl' por la 
nobleza rlr sus f'eutimientos : yo tfngo como ella el pe;;al' 
ele mi mala conducta, y como ella quiero tambien repa­
n1.l'la, h"cienrlo mas feliz la suerte de Zenon. » El juez 
entón('es condenó á Belisa á f'el' esclava toda Stl vida, por 
no haber ten ido compa~;ioll Ile su ama anciana; hizo los 
mayore,; elogios ele la \'irluÜ de Mira y Zenon, y los exhortó 
ú que volviesen á Aténas, con Cenócrates y Elisa. Estos 
dieron muchas f!l'aeia,; anles tIc partir ú los habitantes (le la 
j¡,da, y les dijeron que jamas ol"ülarianlas lecciones de 
humanidad que ontl'e elltls habian l'ccihic1o. Durante el vi;-¡je 
que hil'ieron para ,"ol\'er á Aténas, CPllócrates y ZCllOIl, 
qlle cono('ieron mas particularmente las buenas cualidallps 
¡[e' Elisa y ,Mira, se enamoraron de ellas, y habiéndolas 
pedido e11 casamiento, fueron oidos f<l\'orahlemellte, y se 
ti 'spo~aron lueco que llegaron á At('nas; y como estos dos 
lieles esclavo-; 110 qui"ie~en separal',.;e <le l'Wi amos, no oh,;­
tante h<,bcl' obtenido ,.;ll lihertad, se elll'arp:aI'Oll del gohierno 
ele toela la casa. y cumplieron su obli¡.!'al:ioIl en ella ella un 
celo y Ildeliclad que puetlen senil' de ejemplo ú cuantos la 
Pl'o\·¡tlellcia lla colocado e1l la l',;da\"itutl. 

Ahora bien, PalUlira, si nosotras estu\'iéramos en la isla 
de los esclavos, ¡.qué es lo quenas sucederia:> 

PAUURA. - Ouo mi criada me ar~llaria, me diria que 
era una insolente, me dada un bofe ton, y me llamaria imper­
tinente. 

AyA.. - Eso seria muy justo: yo no pido tanto; pero sin 
embargo es menester castilla!' esta falta. ~Jallana estaré en 
f\11 casa de V. á la hora de comer y haré que se sienle en 
ellu¡:rar de V. su criada, y la senirá V. ¿Oué, tiembla V., 
Emilia? 

El\llLIA. - Sí, sellora : yo creo que no pod!'i~.iamas ven­
cermt! á eso. Por otra parte, estas gentes son tan inhlll'lltes 
y t<'I\ dispuestas para pt:'rder el respeto, Cjue tenuria miedo 
de autorizadas. 

A.YA. - Ese es Ull error, querida Jll ia: vuestros vicios 
son lo:, que os atraen el üesprecio de vue~tros <loméstit:os, y 
no los medios de proc\Il\lr c01'l'egirlos. lo conoCÍ á la sellO­
tita 'l'ot1lrUe, aue hahia ~ido guardaropa de la señorita d ~ 
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Beaujolais, la cual tenia el mejor corazon del mundo; pero 
era tau viva, que cou frecuencia se la escapaba decir cosas 
du ras; y ved aquí lo que con este motivo me contó la 
seiíorita Tomelle. -

en dia la señorita de BeaujoJais puso sobre su tocador 
una taza de café con agua de olor. La pobre Tomelle, r¡ue 
gustaba colocar cada cosa l'n su lu¡rar, viendo esta taza 
de café fuel'a de su sitio, creyó que por olvido no la habia 
llevado á su debido lw:;ar; y sin hacerse cargo de lo que 
tenia dentro, arrojó el agua en una palangana. Cuando la 

princesa vino á veslirge pidió su agua de flor de naranja, y 
aunque le confesó TOlllelle que la habia arrojado cl'eyeC\do 
(~ue fuese agua comun, la dijo muchas palabras injuriosas. 
'lenia la señorita de Beaujolais una hermana mas pequeña 
que ella, que despues casó con el príuci pe de Conti, la cual 
leoia un genío angelical; cuando esta se vió sola cou su 
hermana la dijo: « A la verdad, querida hermana mia, que 
si yo hubiese incurrido ell una ralta grande como la que 
habeis cometido, no dar miria esta noche. » La señorita de 
Beaujolais, que no se acol'daba de su imprudencia, pre­
guntó á su hermana ¿qué cosa era aquf'l gran pecado de 
que la reprendía? y la otra la trajo á la memoria: su ligereza. 
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" ¿No es mas que eso? dijo riéndose la princesa. - ¡Ah, 
hermana mia lla dijo la menor, vos me dais pesar: ¿)lamais 
pequeña falta á una prontitud que ha atravesado el ..:orazon 
de la pobre Tomelle'! Desde esta mañana la habeis hecho 
desdichada, y apue¡;to que no ha comido un bocado con 
gusto. Las palabras de los príncipes llevan la ale¡sría ó la 
desesperacion al alma de los que están inmediatos á ellos: 
deben cuidar mucho-de no u sar jamas un término áspero ó 
despl'eciativo : esto es un¡¡ espada penetrante que atraviesa 
el corazon de aquel á quien se dirige, y principalmente si 
es una persona que nos ama. Tratad, hermana mia, de vol­
ver la alegría á esta pobre doncella, reparando vuestra incon­
sideracion con ella. - Hermana mía, respondió la señorita 
de Beaujolais, yo os quedo sumameute agradecida y obli­
gada por la reHerion que me estimulais á hacer; ella es 
justa, y os prometo premeditar en lo sucesivo lo que he de 
decir: ¿ pero de qué modo repararé lo pasado ? Yo supongo 
que no querreis que yo pida perdon á esta mujer, que es la 
última de lllis doncellas. - ¿Y por qué os excusais á darla 
vuestr:::s <iisculpa:;, cuando la habeis ofendido sin razon? 
respondió á la princesa su segunda hermana : creedme, 
hermana mia ; una persona de nuestra clase se degrada, se 
hace despreciable cuando ~omete defectos; pero vUt::fve á su 
sér, y se lla.ce mas estimable cuando tiene valor para l'cpa­
rarlos. Por mas' que digais que esta moza es inferior á 
vos, esta diferencia no será real y verdadera sino en cuanto 
tellgais mas virtudes que ella: ved ahí lo que la razon me 
ha enseñado, querida hermana mia; y lo miEmo os mani­
feslará vuestl'o buen jtúcio, si CJuereis reflexionar:o con 
alencion. » Efecti vamentp la señol'i la de Deaujo'ai s conoció 
la verdad de lo que su bermana la decía. Ell Francia es 
costumbre que la persona mas diBtiuguida presente la canlisa 
á la reilla, ó á las princesas cuallclo se vist.en, y esta por lo 
comlln es la primer'a dama de hUllor . Cuando la señorita de 
Beaujolais se vistió á la noche, dijo á su primera liama de 
palacio: « Yo os ruego, señora, permilais que 'lullielle me 
dé mi camisa; yo la reñí esta mañana, y tengo verdadero 
p~sar de ello. » Esta pobre moza estaba oculta deLras de las 
otÍlas y no osaba presentarae. Mas ¡cuál fué S1' alegría 
cuaaclo oyó hablar á su ama de este nJou.o! Despues de 
haberla dado la camisa, se arrojó ~l sus piés, y alargándole 
la princesa la mano se la beso, toda Lañada en lágrimas. Y 

I 
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me referia, que se halló tau cohfusa y tan }mmiilada, que 
hubiera querido meterse debajo de la Lieua en re,conoci­
mienLo 1e esta bondad, y que á sI misma se reprendía comG 
un sacrilegio las palabras de sentimiento que habia profe­
rido contra una ama tan buena. Ved ahí, señoritas mias, 
el efec~o que eu los criados produce la t'eparacion de vues­
tras inconsideradas palabras; y así espero que Palmira ha.rá 
lo que la he dicho para enmendar.su falta. 

PAL1\i1RA. - Sí, señora, lo haré de todo mi ,corao;cm. 
AYA. - Elena, repita V. su historia. 
ELENA . - Viéndose Salomon tranquilo en su reino, 

pensó seriamente en ' erigir un templo al Señor. Pidió á 
Hiram, rey de Tiro, madera.de .cedro, qu~ es preciosa, y 
se sirvió de olla para la construcr,ion de este magnífico 
templo, el cual en parte cubl'ió de plancbas de oro. Había 
tambien en él un altar de oro, diez candeleros, y una gran 
parte de los vasos del templo eran de tioa materia preciosa, 
ó admirable por su trabajo. Luego que se acabó este sun­
tuoso edificio, hizo Saloman conducir á él el arca que con­
tenia las tablas de piedra doocle Dios habia escrito su ley. 
DesJ"les hizo la dedicacion del templo, sacrificandoun gran 
número de víctimas. Sucesivamente rogó al Señor quisiese 
residir; Jsto es, permanecer de un mo¡.lo particular ell esta 
casa que él le había construido, no obstante que reconocia 
no ser digna de aquel á quien no son capaces de contener 
los mismos cielos. Suplicó le oyese las ptomeFas de los que 
en este templo le dirigiesen sus ruegos; y queriendo el Señor 
manifestarle que oia sus súplicas, llenó el tem.plo de una 
nube que estorbó por algun tiempo á los sac0rdotes cum­
plir con sus flmciones. Habiendo Saloman bendecido al pue­
blo, que estaba junto, se retiró á su ca,;a, y aquella noche 
se le apareció el Beñor, y le dijo que babia oido sus rue­
gos, y volvió á mandarle que fuese fiel á sus mandamien­
tos. Despues erigió &lomon un palacio para sí, y oiro para 
su esposa; y despues se aplicó á hacer florece; el comercio 
en sus Estados; y de tal modo lo consiguió 'rue era en Jeru­
salen tan comun la plata como las piedras. La reina de Sabá 
dejó su reino para ir á Jerusalen á admirar la: sabiduría de 
Salomnn; pei'O este gran rey abandonó en su vejez el camino 
de la virtud. Entótlces abandonó Dios á Saloman y Le sus­
citó enemigos. Env·Í:ó asimismo llll profeta á un jóvcn lla­
mado Jeroboan, y habiéndole el profeta di vid ido en doce par-
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tes su capa, le dijo: « Toma diez pedazos de esta capa: del 
mismo modo di vidiré el reino, y te daré diez parte de él; 
pero dejaré el resto á lo::; hijos de Salomon ])01' respeto de 
mi siervo David. » Aparecióse Di~s á Salomon por la última 
vez; pero fué pa.ra reprenderle su ingratitud, y anunciarle 
que "e Ile~membraria su reino. No obstante dijo, fIue ~sto 
DO sucederia hasta des pues de su muerte, por causa de David 
su padre. IIhlliendo ::;abido Salomon que un profeta babia 
prometido á Jeroboan una parte de su reino, intenló malar 
á este jóven, y él se refugió ('n Egipto, de donde DO volvió 
hasta que supo la muerte de SalomoD, que sucedió algun 
tiempo despues. Salomon no solu dejó escritos sobre lodus 
los árboles y plantas, sino tamuien sobre todos los allima­
les; y asimismo haLia compuesto ulllibro de Pl'o\'el'uius, Ó 
de hellas Sentencias. 

AYA. - ¿Ve V., Julieta, cuán poco caso debe hacer::ic de 
la ciencia cuando DO Ya acompaliada de la virtud '1 

JULIETA. - Dice V. muy bien, seliora Ay.a: yo me '\Ílijo 
mucho cuando pienso cuán desconocido, y cuán ingratu rué 
SalOlll(Jil para con Dios. 

ELE1'\A. - Ayer, señora Aya, leí una historia quc me 
ha divertido tanto, que no me pude queual' dormida hasta 
haunla acabado. Si V. lo permite, voy á rcferirla á estas 
seliorilas. 

AYA. - .con mucho gusto, querida mia. 
ELENA. - A pocos alios de haberse reconquistado Gra­

nada del poder de los Moros, nació en ac¡uella hermosa 
ciudad un Diño de Luen natural y gentil persona, pero de 
una familia humilde y extl'emauamenLe pobre. l1asta tUYO 
aquel' angelito la de::;dicha de per(ler ti. su padre, siendo 
tudavía de muy corLa edad; y quedó al cuidado de su madre, 
carpda de anos, y tan necesilaun q IIC cuando no podi<.\. 
gUllar la VIda eou su trabajo « y le faltalJa el sustento nece­
sario (segun cuenk1. un escritor yeraz , , Iha con su hijito ele 
la manO á la portería del conveuto, donde le acmlian con 
los curtos alimentos tlue repartell á los poures vel'gouzall­
tes. » 

Tomál'onle aficion los religiosos; bien que elnilio lo mere­
cia: Mcil, sUllli~o) llellO de caudor y de inucencia; en tall" 
térmillO ) que lodas la::; madl'e::; le citahan pUl' dechatlu y 
modelu á lo::; demas chicos de la Alhamur.::.. Tenia un alma 
tannoLlc y un curazon tan Llemo, que no podía ver Ulla 

I 



384 EL AU.IACE~ DI!: LOS ~J~OS 

lástima. Ocasion hubo en que viendo pasar á un pobre, 
viejo y achacoso, se quitó el pan ele la boca para soco­
rrerle. 

En algunos ratos de esparcim.iento solia ir nuestro mucha­
cho á buscar á una buena vieja, que tenia un hermos(' 
huerto al lado mismo de los Siete Suelos; y <;(' quedaba 
embelesado, oyéndole referir mil historias y cuentos. 

Aquella buena mujer era mora: motivo por el cual otr05 
rapaces del contorno solian insultarla, llamándola perra; y 
se complacian en hacer rabiar á la vieja, hurtándole algu-

• nas frutas de los árboles,:: sobre louo las mejores grana­
das, qne tan hermosas se crian en aquella tierra. Nuestro 
muchacho conocía que no habia causa ni l'azon para ofen­
der así á una pobre mujer; faltando á lo que manda la ley 
de Dios : de no hacer nunca á otros lo que no quisiéramos 
que nos hiciesen á nosotros mismos. TolliÓ pues mas de 
una vez la defensa de aqueHa desventurada, intercediendo 
por ella y salvándola de nuevos insultos: así un niño tan 
débil y menesteroso, sin mas que el impulso de la caridad, 
pudo hacer bien á su prójimo. 

Plles como se hallase una tarde jugando con otros chicos 
moros y cristianos, segun uso ele aquellos tiempoF, acerló 
á pasar por allí el marques ue Moudejar, primero de este 
título, que tanto habia contribuido con su valor y consejo á 
la conquista de Granada, recibiendo por recompellsa ser 
nombrado capitan genel\d de aqu '1 reino. Salia el noble 
marques de pasear por su huerta (que hasta hoy dia lleva 
su nombre), y se encaminaba desue el palacio de la Alham­
bra al del Generalife. Temió el buen caballero no se hiciesen 
dalia ios chicos eu aquella reñida pelea; y p Il'án(lo;:;e á 
cierta distancia, le llamó la ateneion uno de ellos por su 
modl'slo ademan y agracIado rostro; y le hizo seña para que 
se acercase. 

Obedeció el muchacho, mas encendiclo que una amapola, 
y pudiendo apénas dar un paso por temor de que le rjlie­
sen. Templó enlónces el nWl ques la gl avedad del rostro ; y 
se cntdbló entre ambos el ~iguienle diálogo. « ¿ Cómo le 
llamas, llii10 '? - Luis me PUsicl'on en la pila. - ¿ De dónde 
ere::. natural? - Aquí mismo he nacido. - i. Tienes 
padres? ... » No contestó el muchacho, y levanló lo::. o.ios al 
cielo. « ¿Por qué no respouclcs'?.. - Solo tengo maure, y 
la pobrecita está ya muy Yirja. - ¿Eres muy pobre'! 



- Nada me hace falta, con el favor de Dios. ¿Quieres 
venir á mi palacio, y estarás mejo:'? - No, ~eñor; que m~ 
madre se quedaria sola y se pondna muy triste. - ¿Y SI 

consiente en ello? - Entónces ... entónces haré lo que me 
mandare. » 

Quedó prendado el marques del desprjo del muchacho, 
y aún mas de las hermosas dotes de su alma; y mapdando 
venir á a'luella buena vieja, dispuso el modo y forma de 
que viviese holgaaamente, y trájose al chico á su palacio, 
donde se crió alIado de sus propios hijos. 

Fué creciendo en años: y cada dia se aumentaba el santo 
temor de Dios y el amor al prój imo que habia mostrado 
desde niño : ellos servian de luz y guia á su clarísimo 
entendimiento; aventajándose á todos en las escuelas y 
colegios. Su diversion era el estudio; su placer y delicia 
hacer alguna buena obra. . 

Llegado á la eda<i" viril, aprovechó cumplidamente los 
f,lVores del cielo; siendo un varon eminente en saber y 
virtudes. Las palabras flqian de sus labios mas dulces que 
la miel de un panal: predicaba con la persuasioll, y áun 
mas con su ejemplo: explicaba los sagrados misterios de la 
religion y su moral purísi rna; y dejó á la posteridarl, en 
su!' excelentes obras, sabroso pasto y útil enseñanza. 

El huél'fano desvalido, que amparó el marques de Mon­
dejar, adquirió eterna fama. no. méno-; para sí que para su 
patria, baJO el modesto nomhre de Fr'ty Luis de Granada. 

AYA. - Esta historia es muy bonita, y felicito á Elena 
por el modo como la ha dicho. Mi ánimo es contarles á Vds. 
un cuento mañana. 

ELENA. - Iluégoos. sei10rá Aya, nos lo diga al instante, 
pues todavía no es tal'de, y tendremos tiempo para concluir 
nuestra leccion cl.e historia. 

AYA. - Lo que V. me pide no está muy puesto en 
razou; mas como no tardaré en dejar á V. necesitando 
hacer un viaje, conde5ciendo con gusto á ello. Prestadme 
pues atencion. 

En la sierra de Guadalupe vivh un ganadero, ya anciano, 
que habia perdido la mayor parte de sus bienes á causa de 
la guerrn. en términos que solo le quedaba un cnrto rebaño, 
para mantenerse él y su familia. Habia encargado su 
guarda á un mm.hacho de die?: á doce años, hijo suyo, y á 
quien como tal amaba muy entrai1ablemente , si hien aquel 

S!2 
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rapaz tenia el genio díscolo, y solia no escuchar los conse­
jos y advertencias de su padre con la docilidad y respeto 
que debiera. Una de las eosas que mas le atormentaban, 
aunq' 1e en sí muy pequeñ~. era que le hu bi\'l~en dado por 
compañero y vigilante un perro de ganarlo, nacido y eriauo 
en la ca~a, á quien todos los pastores de aquellos ~Qntornos 
cOllocían y acariciaban, porque realmente merecia el nom­
bl'e de LeaL Solo el pastol'cillo le miraba con malos ojos. y 
al menor descuido ó falta, le daba golpes con el cayado; 
mostrándose el animal tan humilde y sumiso, que léjos de 
voh'erse contra el dueño, so erhaba en el suelo y meneaba 
la cola, como para desenojarle, y á veces lamia la mano 
(ILle le habia castigado. {( l,Pal'a qLHí quiero yo este estorbo? 
decia á sus solas el muchacho: yo solo bastaria para guar­
da,r el ganado, y para traer sobre mis hombros alguna 
oveja que se descarriase; en vez que ()Ste torpe mastin 
anda y desanda cien veces el camino. y con sus vueltas y 
revueltas me cansa y me marea. Ni tieue siquiera la gracia 
y vi I'eza de otros, que sallan y hacen mil habilidades, para 
dil'el"ion y entretenimiento de ms amos: durante horas 
entercl,s está echado á mis piés; y no parece sino que mi 
padre le ha dicho al oido que no me pierda ni un instante 
de vista. No : pues en llegando yo á ser grande, con la 
mayor gracia del mundo le pongo á la puerta, y que vaya 
á buscar refugio á la portería del convento. » Mas de una 
vez habia tenido aquel muchacho esta plática consigo 
mismo; ;; de tal suerte manifestaba en f;U l'Ostro lo que 
pasaba dentro de Sil corazon, que no parecia sino que el 
buen Leal le adivinaba los pensamientos, y se quedaba 
mirándole de hilo en hito, inquieto y pesaro;;o, IMas acon­
teció un dia, en el mes de agosto por cierto, que ~slal1do 
sesteando el ganado, y el zagal desapercibillo, apareció de 
repente una loba, (fue lenia atemorizada la comarca con sus 
muchos estragos. Ño se sabe si venia acosalla del hambre ó 
perseguida pOI' 103 cazadores; pero lo cierto Je ello es que 
daba tales aullidos, como cuando pocos dias ánles le quitaron 
sus cachorros; y apéna~ la sintió el ganado, se despnramó 
por el monte, habiendo algunas ovejas tan timidas y azoradas 
que se despeñaron por un tajo. El tenor del pastorcillo fué 
tal, que se quedó como si fuese de pieclra, sin poder 
moverse ni gritar siquiera; porque el miedo le embargó la 
voz y el senl.ido. hasLa el punto de caer desmayado y poco 
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ménos que muerto. Mas no así Leal; quien así que divisó á 
la.rabio·sil fiera, en vez de acobardarse. empezó á ladrar con 
ta.nUl furia que atronaba el monte; colocándose delailte de 
su amo, como pudiera hacerlo un padre en defensa (le un 
hijo. La fortuna de ambos fué que la hambrienta loba pasó 
como un relámpago junto á elllJol, en seguimiento de una 
oveja¡; dando al paso un mordiolco, <Iue hizo al pobre Leal 
una herida en el lomo. A pe::iar del dolor vivbimo, no por 
eso dejó de ladrar y de querer embestir á la fiera; y apé­
nas la vió léjos, volvióse carifioso al muchacho, y empezó 
á acal'iciarle con tales demo traciones como si quisiera con 
ellas re tituirle la vida, En este afun permaneció durante 
algun tiempo; dando de vez en cuando unos quoj ido;:; como 
una persona (Iue e lá muy apesadumbrada; lllas viendo 
que sus conato ' cran inútiles y que el chico no vOlvia eu 
sí, quedó se suspenso, eomo dudaudo de lo que habia <.le 
hacer; hasta que, guiado por una especie de iuslinto, echó 
á correr por aquellos monles, y llegó jadeando á la cabai1 'l, 
on que vivia á la sazon su amo. Halló la puerta cerrada; y 
empezó á moverla con impaciencia, dando en ella golpe,; 
con liltl .nanos, como una per 'ona que llama con neCl'sidaü 
de SO(;01'l'O. Abrió la puerta el anciano ¡ y se le cayeron Ins 
alas del coraZOIl, al ver á Leal tan fatigado y brotandu 
sangre dc la reciente herida. Lo prrmfro que se le úcurrió 
rué si habria muerto su hijo; y dahl. pena ver al afligido 
viejo, acariciando al perro, y queriendo preguntarle qué 
habia hecho del tesoro que le confió. ~ T O pudiendo perma­
necer en tan cougojosa incertidumbrc, salió el buen padre 
en busca de su hijo; y Leal le iba guiando por aquellas 
roeas y vericuetos, extenuado de can aucio, y sin poder 
apénas moverse; pero haciendo csfucl'7.o::l para aligerar el 
paso, y volviendo sin cesar la cabeza, para ver si le seguÍ<l 
su amo. Así llegaron al paraje en que estaba el muchacho, 
sin haber recobrado todavía el u o de sus sentidos . . Abra'" 
zóle su padl'e con la mayor ternura, rocióle despues el ros­
tro con agua de una fuente, que allí cerca manaba; y dán­
dole á oler unas matas de cantueso y tomillo, fué volviendo 
en sí el rapaz cual si salief\C de un profumlo letargo. Al 
prouto '.lO sabia ni -:ionde esta.ba ni lo que le habia succ­
dido; volvió la viSk'1. alrededor en busca del ganado, y vió 
á su padre, que e ' tilba junto á él, Y á Leal echado á bU::l 
piés, rcndido y casi desangrado. Al cabo de pOelJ8 momCll-
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tos, por la relacion que el padre le hizo y por lo que él pro­
pio ret:ürdaba, comprcllllió el gravísimo rirsgo que babia 
corrido, y que Lal vez era deudor de la \ ida á <ll(uel fiel 
ani 1lJ al En el instante misltlo se le vino al pCllsahúento la 
mala voluntad con que obedecia LOS mandatos de su padre, 
encaminados tocios á su provecho, y la ingl'<ltiLud J mal 
trato con que· habia pagado la vigilancia de Leal; y "in 
de "pegar los labios, pero arrepentido y sonrojado, besó la 
mallO á su padre, como pidiéndole perdon y ofreciendo la 
cllulÍelllla; y dcspues levantó del sudo á Leal, le curó la 
herida; y dándole palmadas tn el cuello, le decia con cariiío, 
cual si dIo comprendiese: (( Ya tengo u.n comlJaiíelo Y un 
amig,) para toda la vida. )) 

JULII>TA. - Señora Aya, ese cuenLo es uno de los mas 
bonitos de cuantos basta ahora V. nos bas referido, y espe­
ramos que no será el último. 

AYA. - Yo tambien así lo espero; pero ya sabeis, que­
ridas mias, que muy pronto vamos á separarnos, é ignoro 
cuándo nos volveremos á reunir. 

ELENA. ~ Señora Aya, V. puede estar segura ele una 
cosa, y es que no la dejaremos marcbarte sin prometernos 
ántes solemnemente que volverá á continuar sus lecciones 
tan lllstructi\.'as como divertidas. 

AYA. - Ea pues, lliií.as mias, ya que tal es vuestro deseo, 
os lo prometo, á no ser que se opongan á ellos obstáculo,; 
invencibles, pues bien sabeis que « el hombre propone y 
Dios dispone. )) Pero perdemos el tiempo eu chal'lar. 
Vamos, Mariquita, prosiga V. la leccion de historia !:.anta 
en el punto donde la dejamos. 

MI"RIQUITA. - Ilabiendo Roboan, hijo de Sa'oman, jUll­
tado\el pueblo para bacel"e coronal' por rey, le dijeron sus 
súbditos: (( V uestl'O padre nos ba impuesto grandes tr~bu­
tos, aliviadnos un poeo abara que subís al trono. )) Pidió 
Roboan tres dias para responder; y habiendo consultado á 
los ancianos, cuyos consejos seguia su padre, le respondie­
ron estos: ( La súplica del pueblo es j usla; y si cl'deis en 
esta oCd.sion, os obedecerá <;iempre fielmente. ») Hoboau 
consulto despues á algunos jóvenes con quienl's se babia 
criado, y ellos le dijeron: « Guardaos bien de ceder al pue­
blo : es necesario le l'espondais, que en lugar de disminuir 
sus tributos, se los aumentareis: con esto sel'eis tbnido, y 
nadie osará resistirse á vos. ») Siguió Roboau este perverso 
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consejo; y habiéndosele rebelado diez de las tribus, eligie- ' 
ron por su rey á Je!'oboan, y solo pet'manecieron fieles á 

, Roboan las tribus de Judá y Benjamin; y desde entónees 
compusieron dos reinos, el de Israel, donde reinaba Jero­
boan, y el de Judá, donde Roboan reinó, y de pues su pos­
teridad. Entre tanto Jeroboan dijo en su interior: « Si yo 
dejo que vaya el pueblo á sacriticar á Dios en Jerusalen, 
vol"erán á adquirir la aficion natural que tienen á la san,­
gre de David, y memalarán para hacer la paz con Roboan.» 
Para precaver etite daño mandó hacer becerros de oro, -Y 
exponiéndolos al público, dijo á las diez tl'ibus : « Estos son 
los dioses que os Eacaron de Egipto; » y de este modo hizo 
adorar ídolos á su pueblo. Estando él un dia cerca del 
altal' para darle:; incienso, le envió Dio~ un profeta, que lf. 
dijo: « 1\acerá un hijo de la sangre d<> Duyid, que se lla­
mará Josías, el cual rociará este altar con la sangre de los 

sacrificadores: y porque podeis dudar que yo sea <>nviado 
del Señor, voy á daros una prueba de ello con el milagro de 
que este altar se hunda, y desparrame la ceniza que hay 
encima de él. » Jeroboan extendió la mano, haciendo señal 
para que se arreslase á este profela ; pero la mano que habia 
extendido se secó, y se hundió el altar. Jeroboan asustado 
dijo al profeta: « Rogad al Señor por mi, para que me 
vuelva el uso de mi mano; »y habiéndole el var~)Il de Dios 
concedido su peticion, volvió la. mano del rey á su primer 

~, 
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estado. Rogó al profeta entrase en su casa á comer un 
bocado, y este le respondió: « Aunque me diéseis la mitad 
de vuestro reino, no podria hacerlo, porque el Señor me ha 
prohihldo comer cosa alguna basta quo baya vllelto .á mi 
casa.» Partióse pues al punto; pete habiéndole encontrado 
en el camino un pervei's9 prGfeta, le dijo que Dios le habia 
l'ovelado su llega.da, y la habia ma.ndado le ofreciese de 
comer: se dejó tentar, y comió; pero fué por ello severa­
mente castigado, porque luego que volvió á lomar camino, 
salió de un hosiIue un león que lo despedazó, mas no lo 
comió, y permaneció inmediato al cuerpo, sin llegar á él, 
para manifestar que no la hambre, -sino la órden del Señor 
lo habia. hecho &'tlir del bosque. 

AYA. - Continúe V. , Palmira. 
PALMIRA. - No habiendo Jeroboan enmendado su mala 

vida, envió Dios á su hijo una grande enfermedad, y el rey 
dijo á su mujer fuese á con~ullar el profeta que le habia 
ofrecido el trouo, sobre la enfermedad de su hijo, previnién­
dola. que fuese disfrazada. lIízolo ella, pero inútilmente: el 
profeta, á. quieu Dios habia revelado su venida, luegó que 
la oyó bablar, la dijo; « Entrad, ffiujer de Jeroboal1 ; ~ll el 
punto t[ue pongais el pié n el umbral de la puer:.a mOl'irá 
vUéAlro hiJO, y será el úui<:o de vuestra familia que entrará 
en el g-epulct'u de vuestl'os paül'es, porque ha reeonoeido 
Dios en él alguna co;;a, de Lueno . POl' lo que mira al l'esto 
de VlI stros descendientes, los que mueran en la cÍ-üdad 
setán comidos pOl'los perros, y los que mueran e'1 el campo 
sen\.ll comidos por las aves; pOi'que Jeroboan," lé,jos de ser­
vir al Señor efUe le habia dado U1l reino, ha indllcido al 
pueblo á que sil'l'a á los dioses extranjeros. ») Vcri!lcóse 
en lo sucesivo esta profecía, porque se levantó un nuevo 
príncipe de Israel, que destruyó la familia de Jeroboán ; 
p~ro no h~hiendo t~m'poco sido es~~ nuevo l'~y ma~ fiel á 
DIOS, trato otro prmcipe á su famllm como el habla tra­
tado á la de su amo. Sucedieron despues otras muchas 
alteraciones -en la sl.lcesion de los reyes de Israel; pero 
todos ellos fueron malo:; ha::;ta Aeab; que fué aún mas 
malo ::rue los otros, y casó con Jezabel, hija del rey de los 
Sidonios. 

Tampoco fueron mas fieles al Señor los pueblos de Judá 
que Io~ lSl'a.elilas : -adoraron como ellos divinidades falsas; 
rero el nieto de Sal"o'lllOtl,.llamado AMiAs. que fué l'f!-y de 
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Judá, anduvo fielmente en el camino del Señor, y quitó 
por sí mismo la regencia á su madre, porCl'le tenia un 
ídolo. 

JULIETA. - Señora Aya, es nece ario confesar que los 
Judíos eran muy necios, y que tenian grande inclinilcirm á la 
idolatría. ¡ Es posible que despues de tantos milagros como 
Dios habia hecho por ellos y por sus padres, pudiesen 
oir tranquilamente el razonamiento de Jeroboan, flue 
les decia mostrándoles los becerros de Oro que él habia 
fabricado: « ¡ Ved aquí los dioses que os han sacado de 
Egipto! » 

A.YA. - Vds. sin embargo bien creerán que Jeroboan no 
pensaba que hubiese divinidad alguna en los becerros; pero 
la ambicion de que e:staba post!ido no Je permitia seguir las 
voces de su concieucia. Lo,; Israelitas Lenian una desmesu­
rada inclinacion á la iuolatría, la tenian sin duda, pero pro­
cedia ménos de inc1inacion, que del lIlal ejemplo de los 
pueblos de que e::;taban rodeados; el cual los arrastraba fre­
cuentemente á ella. Ved pues ahora, seiíorit;¡s mías, la sabi­
duría y la equid.ad de las ól'denes de Dios, que les habia 
dadr 11 entrar en la tierra pl'ometiua : « Extel'min31'eis á 
Lodo,; los pueblos que habitan en ella: » he conocido geules 
(Iue osaban decir, que estaórt1en habia sido cruel; y esLo 
procedia de que ellos no habian jamas reflexionado lo tIlle 
sueedió á los IsraeliLas por baher desobedecido esLa óruelJ. 
E::; co"a cierta, nii1as mias, que beria mas ventajoso á lo::; 
lll'cadores morir luego que cOllleLer el primer deli to, que 
permanecer largo liempo sobr' la tierra para cometer otros 
de nue\·o. Yo me he ser\'ido ya, á lo que creo, de esLa 
comparacion: perdonar á un hombre que se hubie 'e encon­
trado malan<lo á los pa,;¡¡jeros por robarles sus dinero,:;, 
seria una caridad mal ordenada. La caridad para con el 
público piUe que á esLe homure ,;e le q uiLe la vida; y lIn 
príncipe, que por una compasio1l mal entendiua le perdo­
na'e la vida, y le diese Jihertau, Lendria que responder de 
todas las muertes tlue hiciese despues. Tal fué la compasion 
que tmieron los ISI'aelita::; á unos pueblos que Dios habia 
jusLamente condenado, porque sus maldades habiM llegado 
al colmo; y porque s~bia , que léjos de corregirse en lo suce­
sivo, ·.;oolinuariall en su!' PCl'vc1'::;iclades, y serian ow¡;;ioll 
de el ue pecasen lo' mismos 1 sraeli t a:-:, exponiéllliolos á 
hacerse idólatras por su,; consejos y malo:; ejemplos. Esto 
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pues debe enseñarnos, niñas mias, á respetar las pro­
videncias del Señor, áun cuando sean contrarias á nues­
tras corlas luces, persuadidas de que siendo la misma 
jusLicia, no puede ordenar jamas cosa alguna que no sea 
Justa. 

( 
/' 
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